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Presentación

El Plan de Desarrollo Institucional para la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) del Rector Enrique Graue Wiechers para el periodo 2019-
2023 incluye un proyecto prioritario que a la letra dice: “Incorporar de manera 
permanente la perspectiva de género y la protección a los derechos humanos 
en todas las labores académicas, en la investigación, en los planes y progra-
mas de estudio, en los cursos y diplomados dirigidos a la comunidad univer-
sitaria, en la difusión, creación y extensión universitarias, en los medios de 
información, así como en las tareas administrativas de la UNAM.”

En consonancia, en el plan de trabajo para la dirección de la Facultad de 
Contaduría y Administración (FCA) de la UNAM que presenté a la H. Junta 
de Gobierno en octubre de 2021 se establece como eje transversal el de 
la igualdad de género y como eje estratégico el de la vinculación y el empren-
dimiento, que deben estar presentes en cada decisión de la gestión y en cada 
una de sus líneas de acción, por lo que se establecen directrices claras para pre-
venir y eliminar la violencia y la discriminación que sufren principalmente las 
mujeres en los recintos universitarios, así como para promover el empode-
ramiento femenino por medio del emprendimiento, que, sin duda, contri-
buirá  directamente a la igualdad de género, a la erradicación de la pobreza 
y al crecimiento económico inclusivo.

Cabe señalar que la igualdad de género se ha introducido de manera 
transversal en los nuevos planes y programas de estudio de las cuatro licen-
ciaturas que se imparten en la FCA que son: Contaduría, Administración, 
Informática y Negocios Internacionales; además, en cumplimiento del eje 
estratégico de vinculación, en dichas licenciaturas se cuenta con el Progra-
ma de Asignaturas Empresariales y Organizacionales que permite al estu-
diante de semestres intermedios y avanzados interactuar directamente con 
las empresas u organizaciones que se vinculan con nuestra Facultad en este 
Programa. Entre ellas, resalta por su participación la Federación Mexicana 
de Universitarias, A.C. (FEMU) con la asignatura “Igualdad de género y lide-
razgo de las mujeres en las organizaciones para el desarrollo sustentable”, que 
es coordinada e impartida por destacadas mujeres de dicha Federación.
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Para promover el empoderamiento de las mujeres, la FCA cuenta con pro-
gramas académicos de capacitación y mentoría para emprendedoras, entre 
los que sobresale el Programa Académico de Capacitación para el Empo-
deramiento de la Mujer; asimismo, se realizaron convenios de colaboración 
con 57 Instituciones de Educación Superior y con el Instituto Guerrerense 
de la Mujer. 

Es pertinente señalar que la FCA fue anfi triona del Seminario Internacional 
“Empoderamiento de las mujeres y niñas a través de la educación” organi-
zado por la FEMU y el Museo de la Mujer; en dicho Seminario, distinguidas 
personalidades de México y de diversos países abordaron temas relevantes para 
la comunidad de la UNAM y, en particular, para nuestra Facultad, y ahora dichos 
temas se encuentran plasmados en este libro coeditado por la FEMU y la FCA.

El libro Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación fue 
coordinado por la Dra. Patricia Galeana, presidenta fundadora de la FEMU y di-
rectora del Museo de la Mujer, a quien agradezco los vínculos de colaboración 
que se han establecido con la FEMU en benefi cio de las integrantes de esta comuni-
dad universitaria. Asimismo, agradezco su deferencia para que la FCA participe 
en la coedición de este libro y por invitarme a escribir esta presentación. 

En este libro, se presentan 30 interesantes trabajos sometidos a una es-
tricta dictaminación por pares, y agrupados en seis capítulos que abordan la 
relación de la educación con temas importantes para las mujeres y las ni-
ñas, tales como: I) derechos humanos, II) empoderamiento, III) ciencia y de-
sarrollo, IV) universidad, V) empleo y VI) cultura. En mi opinión, cada uno 
de estos trabajos aporta valiosas refl exiones para que, mediante la educación, 
las mujeres y las niñas logren empoderarse, lo que signifi ca tener mayor 
capacidad para controlar su propio destino, mayor participación y poder de 
toma de decisiones y control y, por ende, mayor acción transformadora.

Considero que esta publicación enriquecerá la bibliografía de numerosos 
cursos que se imparten en las instituciones de educación superior; contri-
buirá a que nuestra Facultad continúe cambiando la realidad de las y los 
estudiantes, y propiciará el avance hacia una cultura de igualdad sustantiva 
que permita a las mujeres y las niñas empoderarse mediante la educación, lo 
que es fundamental para el pleno goce de sus derechos humanos y el acceso a 
una vida libre de discriminación y violencia. Por las razones anteriores, re-
comiendo ampliamente su lectura.

Mtro. Tomás Humberto Rubio Pérez
Director de la FCA de la UNAM
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Prólogo
Una nueva cultura a través 

de la educación

Dra. Patricia Galeana*

La primera organización internacional de universitarias feministas fue 
fundada en 1919, por académicas de Gran Bretaña y Estados Unidos1, 

con el nombre de International Federation of University Women (IFUW), 
hoy Graduated Women International GWI)2. 

La IFUW surgió con fi nes pacifi stas después de la Primera Guerra Mun-
dial. Con la convicción de que no podía haber paz en el mundo si no la 
había entre las personas, al fi nalizar la Segunda confl agración Mundial, con-
tinuaron trabajando para acabar con la violencia y la discriminación de 
género, empoderando a las niñas y mujeres a través de la educación, labor 
que continuamos hasta a la fecha. 

Conscientes de que toda persona debe ser dueña de sí misma y llegar 
tan lejos como su educación se lo permita, hemos insistido reiteradamente 
en que, para acabar con la desigualdad de género, se requiere de tres accio-
nes paralelas para generar una cultura de igualdad sustantiva entre hombres 
y mujeres:

* Historiadora Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Presidenta fundadora de la 
Federación Mexicana de Universitarias A.C. 

1 De la Barnard College de Nueva York, la Universidad de Londres y la Universidad de 
Birmingham. 

2 http://www.graduatedwomen.org 
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1) Que el marco jurídico internacional y nacional, en materia de dere-
chos humanos de las mujeres, se cumpla.

2) Que los Estados tengan políticas públicas con perspectiva de género 
y acciones afi rmativas transversales para promover el cambio cultural.

3) Una educación formal e informal, desde preescolar hasta posgrado, 
para generar respeto a los derechos de todas las personas, indepen-
dientemente de su sexo o cualquier otra condición. 

La Federación Mexicana de Universitarias (FEMU)3, parte de la GWI y or-
ganización con estatuto consultivo del Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas (ECOSOC) realiza, entre sus actividades sustantivas, un seminario 
anual para analizar la situación de las mujeres. Asimismo, con motivo del 
centenario de la creación de nuestra organización internacional, nos aboca-
mos a analizar los avances en el Empoderamiento de niñas y mujeres a 
través de la educación. En la presente obra publicamos el resultado de 
estos trabajos.

Así, el Capítulo I: “Educación y Derechos Humanos”, inicia con el tex-
to de la Dra. Ydalia Pérez Fernández Ceja4. La especialista señala que la 
educación en derechos humanos debe partir de los principios de igualdad, 
equidad y perspectiva de género. 

A continuación, la Mtra. Lourdes Enríquez5 muestra la necesidad de una 
educación sexual integral, destacando que ésta es un derecho en sí misma, 
indispensable para la prevención de enfermedades de transmisión sexual y 
embarazos no deseados. La maestra Enríquez afi rma que, hasta la fecha, no 
se ha incluido, en los programas educativos, la salud sexual y reproductiva 
integral, sin reconocer que la sexualidad es una actividad inherente a los 
seres humanos.

La coeducación como estrategia para lograr la igualdad de género desde 
una perspectiva transversal de Derechos Humanos es propuesta por la 
Dra. Maricruz Sosa6. Por su parte, las doctoras Eugenia Correa7 y Laura 

3 http://www.femumex.org
4 “La educación para la libertad de las mujeres y niñas”, Dra. Ydalia Pérez Fernández-

Ceja (FEMU). 
5 “Derecho humano a la educación en salud sexual y reproductiva”, Mtra. Lourdes 

Enríquez (Programa Universitario de Bioética-UNAM, FEMU).
6 “La coeducación como estrategia para fortalecer el modelo educativo mexicano”, 

Dra. Maricruz Sosa Hidalgo (FCA-UNAM).
7 “Educación Emocional Condición del Empoderamiento de las Mujeres”, Dra. Eugenia 

Correa (FE-UNAM, FEMU)
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Vidal8 señalan que los programas educativos deben incluir la enseñanza de 
inteligencia emocional. En tanto que, la Dra. Frances Rodríguez Van Gort9 
alerta sobre cómo la desigualdad que viven las mujeres y las niñas, las hace 
14 veces más vulnerables para perder la vida durante un desastre. 

En el Capítulo II: “Educación y Empoderamiento”, la Dra. Nadima Si-
món, el Dr. Hugo Javier Buenrostro Aguilar y la Dra. María Angélica Cruz 
Reyes10, muestran cómo la educación superior promueve el empoderamiento 
de las mujeres, así como la relación entre educación e igualdad de género en 
todos los niveles de escolares.

La Dra. Delia Selene de Dios Vallejo11 destaca que la educación está 
ligada a los procesos políticos. De ahí la importancia de que las mujeres 
se empoderen y tengan posiciones de toma de decisiones. Por su parte, la 
Lic. Karen Arlin Rivas12 aborda la situación de las mujeres africanas y 
cómo están ingresando a los parlamentos de Ruanda, Sudáfrica y Namibia.

La violencia que viven las mujeres salvadoreñas es analizada por la 
Dra. Mirella Schoenenberg Wollants,13 de la Asociación de Mujeres Univer-
sitarias de El Salvador.

La Magistrada Celia Marín Sasaki14 afi rma que México cuenta con un 
marco jurídico sufi ciente para erradicar la violencia hacia las mujeres, lo que 
falta es que se cumpla; hacerlo efectivo.

En el Capítulo III: “Educación, ciencia y desarrollo”, la Dra. Lisette Farah 
Simón y Salma Jocelyn Rincón Bernal15 manifi estan la necesidad de promover 

8 “Educación Emocional en el Currículum de la Educación Pública”, Dra. Laura Vidal 
(FEMU). 

9 “La mitigación participativa de riesgos en las niñas a partir de la educación básica”, 
Dra. Frances Rodríguez VanGort (FFyL-UNAM, FEMU).

10 “El empoderamiento de las mujeres mediante la educación en el marco del desarrollo 
sustentable”, Dra. Nadima Simón Domínguez (FEMU, FCA-UNAM), Dr. Hugo Javier Buenrostro 
Aguilar (FCA-UNAM) y Dra. María Angélica Cruz Reyes (FEMU, FCA-UNAM).

11 “Empoderamiento de niña a mujer en México (Siglo XXI)”, Mtra. Delia Selene de Dios 
(FCPyS-UNAM). 

12 “Claves hacia el empoderamiento de las mujeres africanas: la ruta para una vida segura 
y equitativa”, Lic. Karen Arlin Rivas (IIEc-UNAM)

13 “Situación actual de violencia hacia la mujer en El Salvador”, Dra. Mirella Schoenenberg 
Wollants (Asociación de Mujeres Universitarias de El Salvador).

14 “La violencia sexual contra las mujeres y la perspectiva de género”, Mtra. Celia Marín 
Sasaki, Magistrada del Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de México.

15 “El empoderamiento de las niñas a través de la educación en Ciencia, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas”, Dra. Lisette Farah Simón y Salma Jocelyn Rincón Bernal (FCA-
UNAM).
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la educación de la ciencia, la tecnología, ingeniería y matemáticas, como 
una estrategia para reducir el rezago educativo de la población femenina, 
tanto en la enseñanza formal como en la informal. De ahí la importancia de 
incrementar la inversión en educación por parte del Estado.

Por su parte, la Dra. María de los Ángeles Aguilar 16 se refi ere al tema 
de la independencia económica, indispensable para el empoderamiento de 
las mujeres, para lo que es indispensable la capacitación. La doctora Alicia 
Girón y Carolina Beltrán17 abordaron la problemática de las mujeres migrantes. 

La Mtra. Gabriela del Valle y la Dra. Patricia Del Valle Repossi18 desta-
can que las mujeres son motores de cambio cultural, que mejoran la calidad 
de vida como promotoras de energías renovables.

En el Capítulo IV: “Educación y Universidad”, la Dra. Lourdes Alvarado19 
muestra los espejismos de igualdad y equidad de género en las universi-
dades. En este sentido, la Dra. Gloria Ramírez lamenta que el plan de desa-
rrollo 2018-2024 no tenga perspectiva de género. Reitera la necesidad de 
que se establezcan políticas públicas afi rmativas, desde la revisión de los 
libros de texto, para erradicar estereotipos discriminatorios y la violencia 
de género20.

La Mtra. Claudia Altaira Pérez Toledo21 da cuenta de las primeras déca-
das de la Asociación de Universitarias de México, antecedente de FEMU, la 
cual surgió en la Facultad de Filosofía y Letras, contando entre sus miem-
bros a la Dra. Matilde Montoya, primera médica del país, y a Natalia Salce-
do, una de las primeras químicas.

El Protocolo de Atención para Casos de Violencia de Género en la 
UNAM, la atención psicológica y justicia restaurativa, son analizados por 

16 “Empoderamiento de mujeres: ‘Programa de Mentoring’ de la Facultad de Contaduría y 
Administración–UNAM”, Dra. María de los Ángeles Aguilar A. (FEMU, FCA-UNAM).

17 “Educación, migración y ejemplos de buenas prácticas”, Dra. Alicia Girón, (IIEc-UNAM, 
FEMU) y  Carolina Beltrán (IBERO). 

18 “El rol de las mujeres en el campo de las energías renovables”, Mtra. Gabriela del 
Valle (FEMU-UAM-Azcapotzalco) y Dra. Patricia Del Valle Repossi (Facultad Regional Buenos 
Aires).

19 “‘Espejismos de Igualdad’ Equidad de género en las universidades”, Dra. María de 
Lourdes Alvarado (IISUE-UNAM-FEMU).

20 “La educación como camino a la igualdad sustantiva”, Dra. Gloria Ramírez, (FEMU, 
Cátedra Unesco).

21 “Las primeras décadas de la Asociación de Universitarias Mexicanas”, Mtra. Claudia 
Altaira Pérez Toledo (FFyL-UNAM).
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la Mtra. Leticia Cano y la Lic. Gabriela Gutiérrez22. Destacan que está pen-
diente la revisión de la legislación universitaria para incorporar la perspec-
tiva de género23. 

La Dra. Fernanda Vidal24 muestra cómo la violencia de género en los 
centros educativos es un obstáculo para transformar la realidad social. En 
este sentido, la Dra. Guadalupe Valdés25 propuso lugares de denuncia anó-
nima en los centros escolares. Por otra parte, la Dra. Magali Cárdenas26 
aborda las redes de investigación en el Instituto Politécnico Nacional. 

En el Capítulo V: “Educación y empleo” la Dra. Nadima Simón, el Dr. 
Miguel Ángel Reyna Castillo y Dra. Paola Selene Vera Martínez 27 mues-
tran cómo la educación genera el empoderamiento de las mujeres para ser 
autosufi cientes e independientes y cómo para el bienestar social se necesita 
igualdad de género. 

La Mtra. Nayana Guerrero28 abordó la participación de las mujeres en 
el sector paraestatal. Mientras, las maestras María Luisa Flores Ramírez y 
Victoria Sánchez Espinoza Flores29 hacen una revisión de la participación 
de las mujeres en el sector empresarial.

En el Capítulo VI: “Educación y Cultura”, la Mtra. Lucía Guzmán30 
muestra cómo el lenguaje moldea los hábitos. Destaca que de los tres gé-
neros gramaticales que tiene el español –femenino, masculino y neutro–, 

22 “La relevancia de la Política Institucional de Género en la UNAM”, Mtra. Leticia Cano 
y Lic. Gabriela Gutiérrez (Trabajo Social-UNAM).

23 Se encuentra en espera de la revisión y discusión en el Consejo Universitario.
24 “La búsqueda del empoderamiento de las mujeres a través de la educación: Un análisis 

del trabajo legislativo en México”, Dra. Fernanda Vidal (FEMU).
25 “Experiencias en el camino a una educación en salud sexual y salud reproductiva 

como derecho humano para todos, fases de implementación con especial mención a un 
‘compliance’ público educativo”, Mtra. Guadalupe Valdés (FEMU).

26 “Igualdad de género y empoderamiento de mujeres en las Redes de Investigación del 
Instituto Politécnico Nacional”, Dra. Magali Cárdenas Tapia (IPN- ESCA Tepepan, FEMU). 

27 “Estrategias de empoderamiento como factor de sustentabilidad social en niñas y 
mujeres: una revisión de literatura”, Dra. Nadima Simón Domínguez (FEMU, FCA-UNAM), 
Dr. Miguel Ángel Reyna Castillo (FCA-UNAM) y Dra. Paola Selene Vera Martínez (FEMU, 
FCA-UNAM). 

28 “El empoderamiento de las mujeres a través de su participación en el sector paraestatal 
mexicano”, Mtra. Nayana María Guerrero Ramírez (FEMU, FCA-UNAM).

29 “Factores del empoderamiento y liderazgo que inciden en el desempeño laboral de 
las mujeres: una revisión de la literatura”, Mtra. María Luisa Flores Ramírez (ESCA-Tepepan, 
IPN) y Mtra. Victoria Sánchez Espinoza (UACM)

30 “El lenguaje incluyente en la normativa universitaria: elemento clave para el empo-
deramiento de la mujer mexicana”, Mtra. Lucía Guzmán, (FFyL-UNAM, FEMU).
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el masculino ha cumplido dos funciones, nombrar aquello que tiene sexo 
masculino y también señalar pluralidad o universalidad. Por lo que la autora 
propone utilizar un lenguaje incluyente en los centros educativos, para ir 
permeando en la mentalidad de la sociedad y de las nuevas generaciones, 
una nueva cultura incluyente. 

La Arquitecta Norma Zamudio31 destaca la importancia de rescatar y 
difundir la historia de las mujeres, ya que ello infl uye en su empoderamien-
to en el tiempo presente. Por su parte, la Dra. Gabriela Castañeda López32 
aborda las acciones desarrolladas por la Asociación Cristiana Femenina, de 
1923 a 1950.

La Mtra. Beatriz Saavedra33 nos muestra la obra plástica y literaria de 
Aurora Reyes. La Dra. Mary Williams34 analiza las novelas sobre derechos 
humanos de D.H. Lawrence y Margaret Atwood, y cómo ambas citan a la 
Biblia como ideología represiva y dominante, y al ritual como herramienta 
política e ideológica. Finalmente, Cintia Bolio35, refi ere el impacto del cómic 
feminista a través de la televisión cultural. 

De esta forma, los diferentes textos dan cuenta de la situación actual de 
la educación de la población femenina y la necesidad de tener una educa-
ción con perspectiva de género, para poder generar una cultura de respeto 
a los derechos humanos, de igualdad sustantiva entre hombres y mujeres; 
una cultura de paz.

Nuestro agradecimiento a la Facultad de Contaduría y Administración 
de la UNAM y a su director, Mtro. Tomás Humberto Rubio Pérez, por haber 
auspiciado la publicación de la presente obra, que busca contribuir al cam-
bio cultural que requerimos para suprimir la desigualdad de género.

31 “Las diosas de la luna en las culturas prehispánicas”, Arq. Norma Zamudio, (FEMU-
AMAU). 

32 “La Asociación Cristiana Femenina y el desarrollo físico e intelectual de la mujeres 
y niñas mexicanas, 1923-1950”, Dra. Gabriela Castañeda López (Instituto Nacional de 
Neurología y Neurocirugía “Manuel Velasco Suárez”).

33 “Aurora Reyes, mujer de tierra y libertad”, Mtra. Beatriz Saavedra (FEMU)
34 “Verdad y Fantasía sobre la Sexualidad Femenina en dos Novelas: ‘La Serpiente 

Emplumada’, de D.H. Lawrence y ‘El Cuento de la Criada’ de Margaret Atwood’”, Dra. 
Mary Williams (FFyL-UNAM).

35 “La Chamuca: cómic feminista en la TV cultural”, Cintia Bolio, (FEMU).
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La educación para la libertad 
de las mujeres y niñas

Ydalia Pérez Fernández Ceja*

Introducción

El Seminario Internacional de la Federación Mexicana de Universita-
rias A.C. (FEMU), se realiza cada año con el objetivo de analizar y re-

fl exionar sobre diversos temas que se vinculan con la problemática de las 
mujeres y niñas, así como sus derechos. En noviembre de 2019, se trabajó el 
tema: Empoderamiento de las mujeres y las niñas a través de la educación, y 
ahí tuve el gusto de participar con la ponencia “La educación para la liber-
tad de las mujeres y las niñas”.

Referirme a la “educación para la libertad” dentro de un seminario 
que analizó la importancia del empoderamiento de las mujeres y niñas, 
necesariamente requiere cuestionar los estereotipos1; la perspectiva de 

* Doctora por el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM e integrante del comité 
directivo de FEMU A.C. 

1 Un estereotipo de género es una opinión o un prejuicio generalizado acerca de atributos 
o características que hombres y mujeres poseen o deberían poseer, o de las funciones 
sociales que ambos desempeñan o deberían desempeñar. El derecho internacional de los 
derechos humanos asigna a los Estados la obligación de eliminar la discriminación contra 
hombres y mujeres en todos los ámbitos de la vida. Esta obligación exige que los Estados 
adopten medidas para abordar los estereotipos de género, tanto en la esfera pública como en 
la privada, así como para evitar la utilización de dichos estereotipos. La Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW) estipula, en su 
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género; la simulación sobre lo que se ha considerado que “deben estudiar 
las niñas”. 

La educación, como un derecho humano, debe partir de los principios 
de igualdad, equidad y perspectiva de género, distinguiendo la diferencia-
ción entre paridad e igualdad, ya que estos términos no signifi can lo mismo en 
educación. El primero es un concepto puramente numérico y el segundo 
signifi ca tener a alumnos y alumnas disfrutando las mismas ventajas en 
términos de acceso y tratamiento educacional, favoreciendo la igualdad de 
oportunidad de manera permanente2.  

De este modo, es pertinente refl exionar sobre la construcción de las 
discriminaciones, las violencias, las costumbres aprendidas que generan desi-
gualdad, a partir de las diferentes formas en que se imparte la educación 
desde los primeros momentos de la vida. 

En este sentido, mi participación se concentró en atender puntos relati-
vos a la construcción de la personalidad de las niñas a través de los estereo-
tipos, cuestionando ¿qué tipo de educación empodera a las mujeres?: ¿la 
importancia de la perspectiva de género?, ¿la libertad vs la simulación del 
empoderamiento femenino y la autonomía integral de las mujeres?

Es así que a continuación intentaré desarrollar los citados puntos, con el 
objetivo de concluir mi apreciación sobre lo que impacta la educación para 
las mujeres y las niñas y cómo este importante instrumento puede generar el 
potencial real de su personalidad o cómo puede ser una forma de justifi ca-
ción sistemática de la discriminación y desigualdades de género.

1. La construcción de la personalidad de niñas y mujeres 
a través de los estereotipos 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) en México interpretó que 
el derecho a la educación básica se estima un requisito indispensable para 

Artículo 5 que “los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para modifi car 
los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la 
eliminación de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole que 
estén basados en la idea de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en 
funciones estereotipadas de hombres y mujeres”. Consulta en: http://www.ohchr.org/SP/
Issues/Women/WRGS/Pages/GenderStereotypes.aspx  

2 GARCÍA PERALES, Ramón “La educación desde la perspectiva de género”, en 
Ensayos, Revista de la Facultad de Educación de Albacete, Nº 27, 2012, p.2. (Enlace web: 
http://revistas.uclm.es/index.php/ensayos. Consultada en fecha (24/08/2020)
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la formación de autonomía personal para ejercer el libre desarrollo de la 
personalidad y, por ello, precisó que la posibilidad de elegir y materializar 
un plan de vida o un ideal de virtud personal, en nuestra sociedad, requiere 
la provisión de, por lo menos, un nivel básico de educación3. 

Concuerdo con la jurisprudencia de referencia porque el libre desarrollo 
de la personalidad se relaciona directamente con la educación básica y de 
ahí la importancia de atender sus contenidos, ya que, si los programas 
que instruyen a los niños y las niñas no tienen perspectiva de género se re-
producen los estereotipos que generan las desigualdades que tanto afectan 
el desarrollo efi caz de los derechos humanos. 

La distribución de roles desde muy temprana edad delega trabajos de 
cuidado y doméstico en mayor proporción para las niñas y esto se incrementa 
cuando llegan a la adolescencia, de acuerdo con datos de un informe de 
2016 de Anju Malhotra, asesora principal de Género y Desarrollo, de la 
División de Programas del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(Unicef), las niñas entre 5 y 9 años pasan 30% más tiempo que los niños de 
su edad en esas tareas y la brecha aumenta con el tiempo; así, cuando ellas 
tienen entre 10 y 14 años dedican 50% más tiempo que sus contrapartes 
masculinos en esas labores4.

El dato citado muestra que, en la educación primaria o básica, los niños 
tienen mayor tiempo para dedicarse a su formación y desarrollo escolar 
que las niñas, y que esto se incrementa conforme el tiempo avanza; a lo que 
se suma la desvalorización del trabajo de cuidados y doméstico. Por ello, es 
factible considerar que las niñas encuentran mayores obstáculos para apren-
der herramientas y desarrollar su personalidad libre de estereotipos.

Se confi rma así que un sistema educativo básico involucra a las familias, 
la escuela y/o las diversas condiciones que cada persona tiene en sus primeros 
años de vida y que, si se basa en estereotipos que promueven la desigualdad 
de condiciones, se incrementarán las estructuras que contribuyen al mante-
nimiento de las relaciones de poder basadas en la discriminación5.

Entonces podemos cuestionarnos ¿cómo se construye la personalidad 
de alguien que se asume y/o reconoce social y políticamente como mujer?, 

3 Jurisprudencia 1a./J. 82/2017 (10a.), publicada en la Gaceta del Semanario Judicial de 
la Federación, Libro 47, octubre de 2017, Tomo I, página: 17

4 https://news.un.org/es/story/2016/10/1366341 (24/08/2020)
5 Cfr. TREJO SIRVENT, María Luisa, et al “El enfoque de género en la educación”, Atenas 

Vol. 4 Nro. 32 2015 (octubre - diciembre), Universidad de Matanzas Camilo Cienfuegos, 
Cuba, página 54-55.
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¿acaso la de educación, basada en estereotipos, que impide que las niñas y 
mujeres desarrollen plenamente su personalidad y derechos?

La respuesta para efectos del presente trabajo es que, mientras subsista 
la educación y formación basada en imposiciones de género, no será factible 
que las personas elijan en forma libre y autónoma su proyecto de vida y, más 
aún, que pueda exigirse, al Estado e instituciones, la facultad de ser indivi-
dualmente reconocidos o reconocidas, sin coacción, ni controles injustifi cados 
para poder ejercer libremente sus derechos y libertades fundamentales6. 

La construcción de la personalidad, desde una perspectiva de libertad 
de derechos humanos y fundamentales requiere la no imposición de condi-
ciones, ni mucho menos restricciones injustifi cadas en nuestras decisiones y, 
por ello, nuestro aprendizaje constante y sistemático, identifi cado como 
“educación”, debe ser exento de violencias de género y estereotipos que son 
“barreras y cadenas invisibles” para tener una vida y existencia con verda-
dera autodeterminación.

Para el caso de las niñas y mujeres se produce una restricción intersec-
cional (familia, escuela, afectos, deseos, libertades) para el libre desarrollo 
de su personalidad, cuando se nos “educa” para integrar un sistema político-
social que nos entrena para ser futuras personas capacitadas para reforzar 
los privilegios, desigualdades, discriminaciones y violencias que se convier-
ten en un perverso bumerán que fi nalmente retornará para limitaros, con base 
en una estructura que nosotras mismas construimos sin previa elección.

Es así como la personalidad de las niñas y mujeres, en gran parte, se 
construye a partir de las herramientas proporcionadas por un sistema sus-
tentado en los estereotipos que exponen y reprueban cualquier otra forma 
de existencia distinta de los patrones proporcionados. 

2. ¿Qué tipo de educación empodera a las mujeres y niñas? 

En un pasado seminario internacional de la FEMU, titulado “Atrévete a cam-
biar: a una cultura de igualdad sustantiva”, participé con la ponencia “El 
empoderamiento de las mujeres a través de la función jurisdiccional”7, en 

6 Tesis P. LXVI/2009, del Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
publicada en el Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Tomo XXX, diciembre 
de 2009, página: 7: “DERECHO AL LIBRE DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD. 
ASPECTOS QUE COMPRENDE.”

7 La ponencia fue publicada en el libro “Atrévete a cambiar: a una cultura de igualdad 
sustantiva”, coordinado por la Dra. Patricia Galeana, ed. CNDH-FEMU, 2018, pp.329-341 
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el que enfaticé que “el empoderamiento es un concepto que incluye las ca-
pacidades individuales y colectivas que permitirán ganar el espacio, acceder 
y controlar los medios, los recursos, la educación, etcétera, y se vincula con 
la posibilidad de cambio personal y político-social8, por ello, no puede com-
prenderse como un tema exclusivamente económico, desde la perspectiva 
de lo que Silvia Federici identifi ca como “el patriarcado del salario”9, ya que 
sólo sería sumar la fuerza económica-laboral, generando las dobles y triples 
jornadas para, nuevamente, invisibilizar la otra producción económica 
que surge del trabajo de cuidados y doméstico que se delega, predominan-
temente, a las mujeres.

La educación para empoderar a niñas y mujeres no necesariamente se 
vincula con prepararse para participar en la “fuerza laboral remunerada”, ya 
que, si no se combate la continuidad de discriminación basada en género, 
no es posible hacer frente a las fuerzas sociales antagónicas que se interponen 
en el camino de la liberación de las mujeres10.

Tanto el Pacto Internacional de Derechos Económicos y Culturales y el 
Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales “Protocolo de 
San Salvador”, en su Artículo 13, respectivamente, defi nen que el derecho a 
la educación debe ser orientado hacia el pleno desarrollo de la personalidad 
humana y del sentido de su dignidad, para fortalecer el respeto por los de-
rechos humanos, el pluralismo ideológico, las libertades fundamentales, la 
justicia y la paz. Sin embargo, si este derecho carece de perspectiva de género, 
no será igualmente desarrollado y ejercido por las personas, en general, y 
especialmente por las niñas y adolescentes que se encuentran en las prime-
ras etapas de su formación.

descargable en https://femumex.org/portal/wp-content/uploads/2019/03/ATREVETE_A_
CAMBIAR.pdf 

8 “El concepto de empoderamiento no es nuevo; encontramos referencias a este término 
desde los años 60, especialmente en el movimiento afroamericano y en la teoría de Paolo 
Freire, fundada sobre el desarrollo de la conciencia crítica”. Sophie Charlier y Lisette 
Caubergs, El proceso de empoderamiento de las mujeres Guía metodológica Investigación 
realizada por el grupo de trabajo: Género e Indicadores» de la Comisión de Mujeres y 
Desarrollo, Bruselas, 2007, p.9

9 FEDERICI, SILVIA, El patriarcado del salario. Críticas feministas al marxismo, ed. 
Trafi cantes de Sueños, Traduccción: María Aránzazu Catalán Altuna Scriptorium (Carlos 
Fernández Guervós y Paula Martín Ponz), el capítulo 2, 2018, Madrid, pp.121 

10 Ibidem p.87
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Lo anterior fue sustentado por el Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales, en la Observación General Número 1311, que refi ere 
que la educación es un medio indispensable para realizar otros derechos y 
desempeña un papel decisivo en la emancipación de la mujer.

3. ¿Por qué es relevante la perspectiva de género 
en la educación? 

El derecho a la educación primaria o básica se instruye conforme a los 
estándares aprobados por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
y está basado en los derechos humanos y en la igualdad de oportunidades 
para todos los niños y niñas, y ello implica suprimir los obstáculos existen-
tes en la comunidad y en las escuelas, para lo cual se deben tomar en cuenta 
factores económicos, sociales, culturales y el género, de manera destacada12.

Se trata entonces de defi nir si el derecho a la educación, con perspectiva 
de género, implica que se cuestionen los modelos de pensamiento y roles 
estereotipados y discriminadores13, para construir un cambio cultural de 
igualdad sustantiva y principalmente de verdaderas herramientas para el 
ejercicio y desarrollo de la libre personalidad.

El trabajo del Comité de la Convención para eliminar todas las formas 
de discriminación contra la mujer (CEDAW) ha señalado que se deben elimi-
nar los conceptos estereotipados de los papeles masculino y femenino en 
todos los niveles y en todas las formas de enseñanza, así como adoptar 
medidas que garanticen este enfoque en todos los niveles14.

Es así que la educación básica es fundamental para la primera etapa 
de la vida de las personas, sin que ello implique que los siguientes niveles no 
sean igualmente relevantes. No obstante, si ésta carece de perspectiva 
de género, no es factible cumplir con el objetivo de dotar a las personas de 

11 https://conf-dts1.unog.ch/1%20SPA/Tradutek/Derechos_hum_Base/CESCR/00_1_
obs_grales_Cte%20Dchos%20Ec%20Soc%20Cult.html#GEN13 (29/08/2020).

12 Cfr. “Un enfoque de la educación para todos basado en los derechos humanos. Marco 
para hacer realidad el derecho de los niños a la educación y los derechos en la educación”, 
UNICEF, New York, 2008, p.31

https://www.unicef.org/spanish/publications/fi les/Un_enfoque_de_la_EDUCACION_
PARA_TODOS_basado_en_los_derechos_humanos.pdf (29/08/2020).

13 SÁNCHEZ LARA, Marcela, “Empoderamiento Educativo de las Mujeres, Situación 
actual y líneas de política” Equidad de la Mujer, Colombia, 2018, p.6  

14 Ídem 
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herramientas que les permitan crecer con autonomía y autodeterminación, 
lo cual tiene un impacto más negativo para las mujeres, principalmente por-
que desatiende aspectos como los derechos sexuales y reproductivos, que 
signifi can un tema relevante para tener conocimiento informado en la toma 
de decisiones y proyectos de vida.

La escasa o nula educación en los derechos sexuales y reproductivos 
genera un impacto signifi cativo y directo en la vida de las mujeres, porque 
el embarazo de niñas y adolescentes en regiones como América Latina y el 
Caribe tiene un preocupante porcentaje que deriva de abuso sexual o de 
relaciones sexuales sin consentimiento informado15. Se espera entonces 
que las niñas, menores de edad, asuman responsabilidades que tendrían 
personas adultas en el cuidado del hogar, crianza y búsqueda de recursos 
económicos, sin que tengan aún la madurez intelectual ni emocional ni para 
tomar decisiones sobre su vida sexual y reproductiva16. Esto último se debe 
a que generalmente carecen de información sobre estos temas, lo que limita 
sus posibilidades de disponer de métodos anticonceptivos y usarlos de ma-
nera efectiva, ni tampoco tienen la autonomía sufi ciente como para decidir 
libremente sobre la frecuencia sobre las relaciones sexuales o los hijos e hijas17. 

Bajo este contexto se evidencia la importancia de que la educación sea 
con perspectiva de género, toda vez que no basta con aumentar matrículas 
en las escuelas para incorporar a más niñas, ya que, como refi ere la observa-
ción del Comité CEDAW en su noveno informe periódico de México (CEDAW/C/
MEX/CO/9 25 de julio de 2018)18, la igualdad sustantiva requiere eliminar:

a)  La persistencia de barreras estructurales al acceso de las mujeres y las niñas 
a una educación de alta calidad, en particular en la enseñanza secundaria y 
universitaria, debido a las escasas asignaciones presupuestarias en algunos 
estados, la infraestructura escolar defi ciente, la escasez de material didác-
tico y la falta de docentes cualifi cados, especialmente en las comunidades 
indígenas y en las zonas rurales;

15 Cfr. https://www.ninasnomadres.org/recomendaciones/
16 Cfr. Eloina Meneses y Mitzi Ramírez, “Niveles y tendencias de la fecundidad en niñas 

y adolescentes de 10 a 14 años en México y características de las menores y de los padres de 
sus hijos e hijas, a partir de las estadísticas vitales de nacimientos de 1990 a 2016” en Notas de 
Población N° 106 • enero-junio de 2018, p.118 https://www.cepal.org/es/publicaciones/43797-
niveles-tendencias-la-fecundidad-ninas-adolescentes-10-14-anos-mexico

17 Ídem 
18 https://www.scjn.gob.mx/sites/default/fi les/igualdad-genero/2018-11/observaciones_

fi nales.pdf 
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b)  La insufi ciencia de los recursos fi nancieros y humanos dedicados a poner 
plenamente en práctica la Estrategia Nacional para la Prevención del Em-
barazo en Adolescentes en todos los estados, que puede impedir que las 
muchachas embarazadas y las madres jóvenes se reintegren en el sistema 
educativo;

c)  El hecho de que mujeres y niñas sigan infrarrepresentadas en disciplinas en 
las que han predominado tradicionalmente los hombres, como la ciencia, 
la tecnología, la ingeniería y las matemáticas;

d) La implantación insufi ciente y desigual de programas de estudios sobre 
salud y derechos sexuales y reproductivos en todos los estados;

e)  La falta de mecanismos efi caces de prevención, sanción y erradicación de 
los abusos y el acoso sexuales y otras formas de violencia en las escuelas.

Las observaciones hechas a México por el Comité CEDAW, en 2018, exponen 
que el derecho a la educación para las niñas no se cumple únicamente con 
abrir matrículas o espacios para su desarrollo, ya que se deben visibilizar y 
resolver las problemáticas que les afectan directamente y muchas veces se 
vinculan con temas de violencias de género y salud sexual y reproductiva. 

4. Libertad vs la simulación del empoderamiento femenino 

Si bien en los objetivos del desarrollo sostenible de la ONU se contempla 
lograr la igualdad de géneros y empoderar a todas las mujeres y niñas19, 
cabe decir que esto no debe referirse exclusivamente a un aspecto econó-
mico, sino a un programa completo que logre erradicar las leyes y normas 
sociales discriminatorias, la infrarrepresentación de las mujeres a niveles 
de liderazgo político, las violencias como la sexual y física, el embarazo de 
niñas y adolescentes, entre otros problemas que actualmente son generali-
zados y naturalizados. Aunado a lo anterior, y pese a que cuando presenté 
mi ponencia en noviembre de 2019, el COVID-19, no se había extendido a 
regiones como México, es puntual señalar que esta pandemia ha impactado 
y aumentado negativamente en algunos puntos que ya representaban un 
problema, tales como la violencia de familias, la feminización de la pobreza, 
la triple o doble jornada, el desconocimiento del trabajo doméstico y de 
cuidados como parte esencial de la economía. 

 El fi nanciamiento o apoyo en créditos a mujeres, no necesariamente 
representa un avance efectivo en su crecimiento, ya que en muchas ocasiones 

19 https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/gender-equality/
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estos apoyos no están respaldados por una educación o entrenamiento efi caz 
para que una micro empresa impacte en un verdadero empoderamiento para 
las mujeres y, por el contrario, se convierten en deudas que sólo generan un 
benefi cio a quienes proporcionan este “apoyo”.

De acuerdo con un estudio publicado por Innovations for Poverty 
Action, de 201720, los primeros modelos de microfi nanzas, que ofrecían cré-
ditos de responsabilidad colectiva a pequeños grupos de mujeres, se basa-
ban en el supuesto de que las mujeres tenían más limitaciones de crédito que 
los hombres, de acuerdo con pruebas tuvieron poco o ningún efecto transfor-
mador en el consumo o en los resultados de empoderamiento de la mujer. Así, 
en un estudio en casos como México se encontraron efectos modestos en el 
tamaño de las empresas y la toma de decisiones femeninas en una evaluación 
aleatoria del microcrédito, sin resultados “transformadores”.

Lo anterior se sustenta en varias hipótesis, como pueden ser las distintas 
violencias que viven las mujeres y niñas en distintos contextos, que no pueden 
ser solucionadas a partir de considerar que por transformarlas en empresa-
rias o proporcionarles becas/crédito, exclusivamente, habrá un cambio 
sustancial en progresividad con sus demás derechos.

Es por ello que me interesa mucho diferenciar que, si bien pueden exis-
tir benefi cios en la vida de las mujeres y niñas a través de un “empodera-
miento económico”, esto no debe confundirse con el impacto que tiene un 
“empoderamiento integral” en sus vidas.

La ONU afi rma que en los benefi cios del “empoderamiento económico” 
se encuentra el de benefi ciar las economías, porque cuando aumenta la pro-
porción de los ingresos del hogar controlado por las mujeres, procedentes 
de lo que ganan ellas mismas o de transferencias de dinero, se modifi can 
los patrones de gasto en formas que benefi cian a hijas e hijos21.

Tal afi rmación es verdadera, sin embargo, debe enfatizarse que el traba-
jo realizado por las mujeres y niñas en todo el mundo, desde lo doméstico y 
cuidados, también forma parte de la economía y que, incorporarlos en la 
jornada laboral remunerada, debe ir aparejada de no generar dobles y tri-
ples jornadas que, lejos de empoderarlas, las convierten en una fuerza de 
trabajo desdibujada y sobreexplotada. No se trata entonces de sólo generar

20 “Holloway Kyle et. al, “El empoderamiento económico de la mujer mediante la 
inclusión fi nanciera Una revisión de la evidencia actual y las brechas que aún existen”. 
Innovations for Poverty Action. Marzo de 2017, p.7

21 https://www.unwomen.org/es/what-we-do/economic-empowerment/facts-and-fi gures
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más empleos remunerados para las mujeres y niñas, sino de transformar sustan-
cialmente las políticas de trabajo doméstico y de cuidados.

Ubicarnos en los diferentes contextos en los que se ubican las mujeres y 
niñas, y reconocer que el modo de producción actual en su mayoría no mira 
el trabajo como modo de realización humana, sino como medio de subsis-
tencia22, es relevante para identifi car cuando un apoyo o política pública 
tiene perspectiva de género y cuando sólo es una simulación que, lejos de 
“empoderar”, reforzará brechas de desigualdad y feminización de la pobreza.

5. Autonomía integral de las mujeres 

Cuestionamos entonces: ¿qué es una educación para empoderar integral-
mente a las mujeres y niñas?, y ¿de qué se trata un empoderamiento trans-
formador?

Podemos comenzar con descartar lo que no lograría satisfacer o contes-
tar lo anterior, ya que, si como se ha mencionado en este trabajo, la educa-
ción carece de perspectiva de género y el apoyo para el crecimiento de las 
mujeres se traduce en otorgar créditos y fi nanciamientos para trabajo que 
robustece la división sexual del trabajo, es claro que no será factible cumplir 
con el objetivo de “educar” para ejercer un libre desarrollo de la personalidad. 

Igualmente, es claro que la reproducción de las violencias contra las 
mujeres y niñas que derivan en feminicidios, penalización por aborto, abuso 
sexual, embarazo infantil y adolescente, trata, violencia de familias o domés-
tica, entre otras, resulta imposible que una persona logre desarrollar los 
derechos elementales y libertades fundamentales. 

Parto entonces de dos ejes principales que siempre sostengo: si vivimos 
en un entorno de violencias y discriminaciones, no es factible educarnos en 
libertad, ni mucho menos empoderarnos integralmente. No es posible ser 
autónomas en nuestras decisiones y, por ello, la educación representa un 
punto fundamental para generar un cambio urgente y necesario. 

Lo que vale mucho destacar es que, pese a la pandemia del COVID-19 
y la otra pandemia del incremento de violencias de familias y/o domésticas, 
desde 2018, advierto que muchas mujeres jóvenes, adolescentes y niñas 
identifi can estos problemas desde la profundidad de haber vivido estos 

22 Cfr. Paula Arpini Paula,  et. al, “La Triple Jornada. Ser pobre, ser mujer”, Margen: 
revista de trabajo social y ciencias sociales, Nº. 66, 2012, p.11.
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entornos destructores y/o desde percibir la injusticia de un sistema que no 
les genera oportunidad para construirse a sí mismas.

En la Ciudad de México podemos identifi car momentos históricos que 
se expresaron en agosto de 2019, cuando feministas protestaron por no ser 
escuchadas y fueron al conocido Ángel de la Independencia o Victoria Alada, 
en Reforma, a ejercer su derecho a la libertad, utilizando  grafi tis para  mani-
festar su derecho al “antimonumento”, lo que a mi parecer y opinión personal 
es denunciar la imposición de una educación sin igualdad de género; por las 
diversas violencias vividas todos los días en distintos espacios que han llevado 
a este país a tener más de 10 mujeres asesinadas al día y miles, muchas más 
desaparecidas. El hartazgo es evidente y me parece la muestra de expresión 
democrática más importante que hemos tenido, en décadas, sobre una de 
las luchas más legítimas que es la de la igualdad sustantiva; los derechos 
de desarrollar una identidad propia y no ser violentada; no estar en constante 
riesgo por ser mujer o niña.

 Lo que reafi rma este importante evento fue que las ahora llamadas 
#RestauradorasconGlitter, se negaron a borrar lo grabado por las compañe-
ras, reconociendo que ellas no serían quienes serían cómplices de un sistema 
que quita cruces de asesinadas por feminicidios; que borra historia23.

 Notamos, entonces, como poco a poco se hace evidente que la educa-
ción para las mujeres y niñas, no es un resultado espontáneo de asistir a una 
escuela básica en los primeros años (para quienes pueden hacerlo), sino, tal 
vez, de advertir que subsisten desigualdades que se producen intencio-
nalmente para robustecer las estructuras que están precisamente diseñadas 
para aportar nuestra vida y trabajo en pro de que subsistan los privilegios de 
quienes se benefi cian del patriarcado y hetereopatriarcado.

 Considero que, si logramos notar estos puntos desde cada contexto 
en que nos desarrollamos las mujeres, adolescentes y niñas, en su respecti-
va dimensión, es posible que logremos una autonomía integral que, dadas 
las condiciones, miro que todavía no existe, mientras en regiones, como la 
mía: te matan por el hecho de ser mujer o niña; eres víctima de trata; vas 
a la cárcel por aborto, sin que sea un tema que sea un escándalo político/
social, salvo por quienes lo padecemos. 

23 https://www.archdaily.mx/mx/924586/mujeres-restauradoras-se-pronuncian-ante-
las-pintas-del-angel-de-la-independencia-en-la-ciudad-de-mexico
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Conclusiones

1.  El derecho a la educación se relaciona directamente con la educa-
ción básica y de ahí la importancia de atender sus contenidos, ya 
que, si los programas, que instruyen a los niños y niñas, no tienen 
perspectiva de género, se reproducen los estereotipos que gene-
ran las desigualdades que tanto afectan el desarrollo efi caz de los 
derechos humanos.

2.  La educación para empoderar a niñas y mujeres no necesariamente 
se vincula con prepararse para participar en la “fuerza laboral remu-
nerada”, ya que, si no se combate la continuidad de discriminación, 
basada en género, no se cumplimenta este derecho, de manera integral.

3.  La educación, con perspectiva de género, tiene un impacto signifi -
cativo y directo en la vida de las mujeres, por ello, la escasa o nula 
educación en los derechos sexuales y reproductivos genera un im-
pacto signifi cativo para que puedan ejercer su proyecto de vida y 
libre desarrollo de personalidad.

4.  Es importante diferenciar el “empoderamiento económico”, del 
“empoderamiento integral”, porque debe enfatizarse que el trabajo 
realizado por las mujeres y niñas en todo el mundo, desde lo domés-
tico y cuidados, también forma parte de la economía y que, el incor-
porarlos en la jornada laboral remunerada debe ir aparejada de no 
generar dobles y triples jornadas para no ser sobreexplotadas.

5.  No podremos ser mujeres con autonomía integral, si persisten los fe-
minicidios; la penalización por aborto; el abuso sexual; el embarazo 
infantil y adolescente; la trata; la violencia de familias o doméstica, 
entre otras, ya que resulta imposible que una persona logre desarrollar 
los derechos elementales y libertades fundamentales con estas pro-
blemáticas. 
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Derecho humano a la educación 
en salud sexual y reproductiva

Mtra. Lourdes Enríquez Rosas*

Para abordar el tema del derecho humano a la educación en salud sexual 
y reproductiva vale la pena hacer un recuento histórico, revisando 

la memoria de las luchas por los derechos de las mujeres y las niñas. Los pri-
meros movimientos feministas colocaron en el espacio público sus deman-
das por educación, al mismo tiempo que clamaban por justicia en el ámbito 
laboral, lo que posteriormente sería la clave para diseñar políticas estatales 
cuyo objetivo principal fuera potenciar y empoderar a las mujeres y niñas. 
Tiempo después surgió el movimiento sufragista que colocó en el centro 
el tema de la ciudadanía y, en la segunda mitad del siglo pasado, grandes 
movilizaciones de mujeres demandaron prevenir, atender, sancionar y erra-
dicar la discriminación y la violencia en su contra. A la par, también se con-
centró la lucha por la representación política paritaria y la atención al acoso 
y hostigamiento sexual en el ámbito laboral y docente. Pero es en las últimas 
tres décadas cuándo más se ha debatido y avanzado en la lucha por los de-
rechos y libertades fundamentales de las mujeres en materia de salud, prin-
cipalmente salud sexual y reproductiva.

* Abogada feminista y maestra en fi losofía del derecho por la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Integrante del Seminario permanente de Investigación Alteridad 
y Exclusiones de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Coordinadora del área de 
derechos reproductivos en el Programa Universitario de Bioética UNAM. Integrante de la 
Federación Mexicana de Universitarias y de la Asociación Mexicana de Retórica.
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El derecho humano a la educación en salud sexual y reproductiva es un 
derecho humano en sí mismo y, a la vez, es parte constituyente del derecho a 
la educación instaurado desde la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos.  Para poder lograr su exigibilidad, su justiciabilidad y que se ma-
terialice en políticas públicas que respeten la laicidad del Estado se deben 
construir solidas argumentaciones, desde las teorías críticas, crear vocabula-
rios, categorías y nociones para describir y visibilizar las injustas situaciones 
que dañan las vidas y los cuerpos de mujeres, niñas y adolescentes en nuestro 
país y en nuestra región.

Los órganos de tratados de Naciones Unidas han considerado la falta de 
acceso a la educación sexual y reproductiva como una barrera de la obliga-
ción estatal de garantizar los derechos a la vida, a la salud, a la no discrimi-
nación, a la educación y a la información. Como ejemplos en relación al 
derecho a la salud, la educación descrita contribuye a la reducción de las 
tasas de mortalidad materna, embarazos adolescentes y transmisión de infec-
ciones sexuales.

Para justifi car y defender el derecho humano a la educación en salud 
sexual y reproductiva es imprescindible conocer los instrumentos de derechos 
humanos y los argumentos que los sustentan, en específi co, los que protegen 
los derechos de las mujeres y niñas, resultado de años de incidencia política 
y estrategia jurídica.

Los derechos humanos de las mujeres fueron reconocidos tanto en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos que emite la asamblea ge-
neral de la ONU en 1948, como en los pactos mellizos de 1966: uno de ellos 
es el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el otro es el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Ambos ins-
trumentos internacionales son estratégicos para entender la indivisibilidad 
y la interdependencia de los derechos humanos y nos ayudan a justifi car 
argumentativamente el derecho humano a la educación en salud, específi -
camente en sus dimensiones de sexualidad y reproducción.  En su observación 
general número 22 defi ne que la salud sexual y la salud reproductiva son concep-
ciones distintas, aunque están estrechamente relacionadas.

En la Conferencia de Derechos Humanos de Teherán en 1968 y en la 
Conferencia sobre Población, en 1974, se esbozan argumentos en favor de 
la educación de las mujeres y fueron reafi rmados de manera cada vez más 
comprensiva en múltiples convenciones internacionales, especialmente en 
1979, en la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discri-
minación contra la Mujer (CEDAW por sus siglas en inglés). 
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En 1975 nuestro país jugó un papel importante al organizar la Primera 
Conferencia Internacional sobre la Mujer en la Ciudad de México. Gracias 
a la presión internacional por mostrar el avance en la situación de las mujeres, 
el poder legislativo votó, en aquel tiempo, importantes avances en leyes que 
benefi ciaban la situación de las mujeres, principalmente en materia de dere-
cho civil y familiar.  En ese año se formaron diversos grupos de feministas con 
defi nidas estrategias políticas y con agendas identitarias muy claras. Una de 
sus demandas principales era por la implementación de políticas públicas 
en salud sexual y reproductiva, incluida la educación laica y científi ca en el 
sistema público.

Cabe agregar que desde que las mujeres mexicanas fueron reconocidas 
como ciudadanas, en 1953, el marco jurídico no ha dejado de reformarse, 
principalmente para derogar las disposiciones que contienen estereotipos 
de género1, a través de los cuales se produce, fortalece y reproduce la divi-
sión de género binaria, jerárquica y excluyente.  

En 1981 entró en vigor la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), que es el instrumento 
jurídico más importante para proteger los derechos y libertades fundamen-
tales de las mujeres; su comité de expertas examina, cada cuatro años, a los 
países que son Parte de la misma. Este tratado es uno de los instrumentos 
más importantes para argumentar el derecho humano a la educación en 
salud sexual y reproductiva. En sus numerales 10h y 12.1 /12.2 Menciona el 
derecho a la salud reproductiva y a la planifi cación familiar.

Por ello, es el primer instrumento internacional que impone la obliga-
ción de tomar todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación 
contra las mujeres, no sólo en el ámbito público, sino también en la esfera 
privada. Asimismo, es el instrumento jurídicamente vinculante más completo, 
universal y específi co que existe hasta hoy en materia de no discriminación 
y derechos de las mujeres, y que sirve de base para el quehacer gubernamental 
en materia de igualdad sustantiva. 

En relación con el tema que se trata en este texto, su Recomendación 
General Núm. 19 sobre “La violencia contra la mujer” (1992) señala que los 
Estados Partes deben asegurar que se tomen medidas para impedir la coac-
ción con respecto a la fecundidad y la reproducción, y para que las mujeres 
no se vean obligadas a buscar procedimientos médicos riesgosos, como 
abortos ilegales, por falta de servicios apropiados en materia de control de 

1 Véase Cook, Rebecca y Cusack, Simone, Estereotipos de género. Perspectivas legales 
transnacionales, Universidad de Pensilvania, Estados Unidos, 2010.
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la natalidad. En 1999 emite la Recomendación General Núm. 24 a la que 
denomina “La mujer y la salud”, en la que dice que los Estados Parte debe-
rán dar prioridad a la prevención del embarazo no deseado mediante la 
planifi cación de la familia y la educación sexual y reducir las tasas de mor-
talidad, derivadas de la maternidad, con servicios de salud reproductiva 
seguros y asistencia prenatal. También señala que deben enmendarse las 
legislaciones que castigan el aborto, a fi n de abolir las medidas punitivas im-
puestas a mujeres que hayan interrumpido un embarazo.

En relación con el acceso a la justicia y la eliminación de estereotipos, su 
Recomendación General Núm. 33, menciona que los estereotipos distorsionan 
las percepciones y dan lugar a decisiones basadas en creencias preconcebidas, 
dogmas y mitos, en lugar de hechos reales. Con frecuencia, los servicios de 
salud reproductiva adoptan normas rígidas sobre lo que consideran un 
comportamiento apropiado de la mujer y castigan o estigmatizan a las que 
no se ajustan a estos estereotipos.

En 1984, en la Reunión Internacional sobre Mujeres y Salud (Amster-
dam), en donde los grupos feministas y los grupos amplios de mujeres 
preocupadas por la salud sexual y reproductiva se dieron cita y utilizaron 
teórica y metodológicamente la conceptualización de género para justifi car 
sus argumentos y fue así como colocaron, en la agenda de la ONU, la catego-
ría “derechos reproductivos”. Cuestión fundamental para iniciar la batalla 
macropolítica en un marco liberal de derechos. 

También en 1984, en la Conferencia Internacional de Población en 
México, nuestro país jugó nuevamente un papel importante en temas demo-
gráfi cos y de planifi cación familiar, ya que se colocó como un actor clave en 
el avance de las políticas en salud pública. 

Ya en 1990, la Convención sobre los Derechos del Niño fue un instru-
mento básico para argumentar por el derecho a la educación integral en 
sexualidad dentro de la currícula escolar y exigir el cumplimiento de las 
recomendaciones a nuestra región y nuestro país, en el sentido de brindar 
educación integral en sexualidad, desde la primera infancia hasta la educa-
ción media superior.

En 1990, en la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos, en la 
ciudad de Jomtien, Tailandia, los 155 gobiernos que asistieron fi rmaron 
la Declaración Mundial y un Marco de Acción en los que se comprometie-
ron a asegurar una educación básica y de calidad a niños, niñas y adolescentes.

Conferencia Internacional de Derechos Humanos (Viena, Austria) 
1933. Es en esta reunión internacional donde por primera vez un documento 
jurídico avaló que los derechos y libertades fundamentales de las mujeres 
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también son derechos humanos. Hace una mención expresa respecto a otor-
gar a la mujer la igualdad en todos los derechos humanos, señalando que esta 
cuestión debe ser una prioridad para los gobiernos y para las Naciones Uni-
das. Subraya la importancia de eliminar los prejuicios sexistas y la violencia 
contra la mujer tanto en la vida pública como en la vida privada.

1994, Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (El Cairo, 
Egipto). Ésta fue y es la reunión internacional más importante para el tema 
que nos ocupa, ya que plantea un nuevo paradigma de debate sobre las 
relaciones entre población, desarrollo y derechos, porque coloca la base del 
tema de discriminación en materia de salud y la necesidad del reconoci-
miento de libertades. Es sumamente relevante que en su plataforma de acción 
haya quedado conceptualizado el concepto de salud sexual y reproductiva. 
Además, se retomaron argumentaciones elaboradas por las movilizaciones 
feministas desde los años 70, las cuales defi nían los derechos sexuales y 
reproductivos de las mujeres como el derecho a tomar decisiones autónomas 
y controlar su fertilidad, sin imposiciones, coerción, discriminación o vio-
lencia. Asimismo, en esta Conferencia se debatió ampliamente y de manera 
interdisciplinaria sobre la importancia de la educación integral en sexualidad.

Por otro lado, hay que mencionar que esta Conferencia defi nió a la salud 
reproductiva como un estado general de bienestar físico, mental y social y 
no de mera ausencia de enfermedades o afecciones en todos los aspectos 
relacionados con el sistema reproductivo, sus funciones y procesos. Quedó 
estipulado que la salud reproductiva entraña la capacidad de disfrutar de una 
vida sexual responsable satisfactoria y no riesgosa; de procrear con la liber-
tad de decidir hacerlo o no; cuándo y con qué frecuencia. Esta condición 
lleva implícito el derecho a la educación, a la información, y a métodos de 
planifi cación familiar seguros, efectivos, asequibles y aceptables, así como a 
otros métodos legales para la regulación de la fecundidad y el derecho a reci-
bir servicios adecuados de atención a la salud que permitan tener embarazos 
y partos sin riesgo.

En esta Conferencia se acordaron puntos trascendentales en la defensa 
de los derechos humanos de las mujeres. Uno de los más importantes sostiene 
que para lograr la igualdad entre hombres y mujeres en la vida productiva y 
reproductiva, con especial atención en las tareas del cuidado, son necesarias 
medidas políticas que procuren el acceso a una vida segura y a recursos eco-
nómicos que generen su participación en la vida pública y que se realicen 
programas de educación que ayuden a eliminar estereotipos. Otro de los 
puntos habla de que la igualdad entre niños y niñas es un primer paso para 
asegurar que la mujer pueda desarrollarse en condiciones de igualdad 
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durante su vida. Y especifi ca la necesidad de potenciar el valor de las niñas 
para sus propias familias y para la sociedad, al considerarlas no sólo futuras 
madres, sino seres humanos que se moverán dentro de espacios públicos y no 
únicamente en los privados. Habla también de que los Estados deben promover 
la igualdad entre los sexos, alentando a que los hombres se responsabilicen 
de sus prácticas sexuales y asuman su función social y familiar.

La Convención Interamericana para Prevenir, Atender, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer, que se llevó a cabo en 1994, en la ciu-
dad brasileña de Belém do Pará es parte de los tratados signados en la 
Organización de Estados Americanos; es la primera Convención de nuestra 
región en su tipo, es decir, que estipula que el bien jurídico que tutela es que 
las mujeres vivan libres de cualquier tipo o modalidad de violencia. Plantea 
una clasifi cación que categoriza la violencia física, la violencia psicológica y 
la violencia sexual.

1995, Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, China). La 
plataforma de acción de esta signifi cativa Conferencia, además de reconocer 
los derechos reproductivos consensuados un año antes en la Conferencia 
sobre Población y Desarrollo de El Cairo, Egipto, señala que los derechos 
de la mujer incluyen el derecho a tener control sobre las cuestiones relativas a 
su sexualidad, incluida su salud sexual y reproductiva y el derecho a decidir 
libremente sobre ello, sin verse sujeta a coerción, discriminación, ni violencia. 
Estipula que las relaciones igualitarias entre mujeres y hombres en cuanto a 
relaciones sexuales y reproducción, implican el pleno respeto a la integridad 
de las personas, el consentimiento recíproco y la voluntad de asumir conjun-
tamente la responsabilidad de las consecuencias del comportamiento se-
xual. Esta Conferencia fue objeto de muchos ataques por parte de grupos 
conservadores contrarios al avance de los derechos de las mujeres en todo el 
mundo.

En 1998 el Estatuto de la Corte Penal Internacional de Roma (Italia) 
incorpora la fi gura del embarazo forzado, considerado entre los graves crí-
menes que constituyen una amenaza para la paz, la seguridad y el bienestar 
de la humanidad. Bajo el derecho internacional humanitario, el Estatuto de 
Roma defi ne y codifi ca, por primera vez en el derecho internacional penal, 
la violación, la esclavitud sexual, la prostitución forzada, el embarazo forzado, 
la esterilización forzada y otras formas de violencia sexual como crímenes 
contra la humanidad y crímenes de guerra. 

1999, Declaración Universal de los Derechos Sexuales de Hong Kong 
(China). Este documento del derecho internacional de los derechos huma-
nos señala que la sexualidad es parte integral del ser humano y que para el 
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pleno desarrollo de la persona es necesaria la satisfacción de necesidades 
básicas, como el contacto, la intimidad, la expresión emocional, el placer, 
la ternura y el amor. Estipula que la sexualidad se construye a través de la 
interacción del individuo y las estructuras sociales, y refi ere, de manera con-
tundente, que los derechos sexuales residen en los derechos humanos a la 
libertad, dignidad, salud e igualdad.

Año 2000. Iniciamos el siglo XXI con la Cumbre del Milenio y el estable-
cimiento de sus objetivos y metas. Los activismos de género en el mundo 
reclamaron que los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) expresaban 
una formulación recortada y minimalista de los problemas de la humanidad, 
ya que, según su visión, se enfocaban en los efectos y no en las causas de los 
problemas. Se les objetó con contundencia que no estaban enmarcados en 
los derechos humanos de las mujeres, porque sólo uno de ellos planteaba 
erradicar o reducir las desigualdades de género, y que ese objetivo debiera ser 
transversal a todos los demás para lograr su cometido y cumplir con las 
obligaciones a las que los Estados Parte se han comprometido ante la Orga-
nización de las Naciones Unidas.

2013, Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo (Uruguay). 
Este documento aglutinó los esfuerzos en leyes y políticas públicas que se 
estaban logrado en nuestra región latinoamericana y tomó nota de los gran-
des pendientes para las agendas regionales de salud sexual y reproductiva y, 
sobre todo, se analizaron los grandes rezagos en materia de educación inte-
gral en sexualidad, debido al activismo y movilización jurídica de los grupos 
conservadores.

2014, (El Cairo + 20). En la revisión de la Plataforma de Acción de la 
Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, a nivel mundial, 
se constató que los avances legislativos eran escasos y que los marcos puni-
tivos contra la autonomía reproductiva de las mujeres seguían vigentes y, en 
algunos países, con efectos de criminalización a quienes tomaban decisiones 
sobre su cuerpo, su sexualidad y su reproducción.

A 20 años de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo 
se determinó recomendar a los Estados Parte que: 1) Eliminen las barreras 
legislativas para asegurar a sus poblaciones el disfrute del derecho a la edu-
cación sexual integral, garantizando ese derecho sin discriminación por 
ninguna circunstancia. 2) Promuevan, diseñen y ejecuten políticas públicas 
integrales y sostenibles con el objeto específi co de asegurar el derecho hu-
mano a la educación sexual integral. Esas políticas deben contar con pers-
pectiva de género y de respeto a la diversidad; deben asegurar la articulación 
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interinstitucional y con la sociedad civil, contando con los recursos necesa-
rios para su aplicación. 3) Velar por la inclusión de la educación sexual inte-
gral desde nivel primaria, a la luz de las tasas de ingreso a la educación 
secundaria, la edad de inicio sexual y otras variables; todo ello en un marco 
de respecto y adaptabilidad, de conformidad con la edad las y los educandos 
y con sus capacidades; cuidando el nivel de desarrollo emocional y cogniti-
vo; también los procesos de subjetivación y conformación de las identidades. 
4) Garantizar la inclusión y la profundización de una perspectiva holística 
y no exclusivamente centradas en la biología, en el diseño curricular y 
los contenidos educativos relativos a la educación sexual, asegurando que 
incluyan la dimensión de género, derechos humanos, nuevas masculinidades, 
diversidad y capacidad, entre otras. 5) Asegurar una formación docente de 
calidad y especializada en un ambiente institucional que brinde apoyo y con-
fi anza. 6) Valerse de los medios de comunicación y del apoyo de las orga-
nizaciones de la sociedad civil. 7) Promover, en el marco de una educación 
sexual integral, el respeto a los criterios de pertinencia cultural y etaria. 
8) Favorecer la inclusión de familias y comunidades como aliados estratégi-
cos en el diseño e implementación curricular, sobre una base pluralista y de 
respeto por la obligación de brindar una educación integral, con informa-
ción científi ca, actualizada, basada en la evidencia y en estándares de derechos 
humanos. 9) Velar para que la educación sexual integral sea impartida a la 
totalidad de la población escolar, con iguales estándares de calidad en todo 
su territorio.

2015, (Beijing + 20). Se revisaron los avances en el cumplimiento de la 
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing (China), de 1995. La Orga-
nización de las Naciones Unidas ratifi có que las mujeres tienen el derecho 
de controlar todos los aspectos de su salud, incluyendo aquellos relativos a 
su fecundidad, pues el control de la misma es fundamental para su emanci-
pación. El hecho de que las mujeres puedan tomar decisiones libres sobre su 
sexualidad involucra la protección de diversos derechos humanos, en donde 
tiene gran importancia el derecho a la salud, el cual, visto de forma integral, 
como señalan los conceptos mencionados con anterioridad, no se refi ere 
exclusivamente a la salud física, sino que también comprende el bienestar 
mental y social.

Para llegar al momento actual es necesario afi rmar que el consenso global 
que planteó la transformación de nuestro mundo en la Agenda 2030, me-
diante 17 Objetivos para el Desarrollo Sostenible (ODS), cuenta con claras 
metas e indicadores que, de ser vinculantes, obligarán a los países signata-
rios a ser garantes de derechos humanos y libertades fundamentales, como 
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el derecho a la salud sexual y reproductiva; esto último con el compromiso 
ético de tomar en cuenta las barreras e implicaciones que tienen las desi-
gualdades y exclusiones de género en el acceso al desarrollo individual, eco-
nómico y social acorde a la legislación internacional en la materia.

Los países deben trabajar para que la implementación de la Agenda 
Global haga realidad el desarrollo sostenible, equitativo e incluyente; que 
tome en cuenta a las personas como fi nes en sí mismas, con miras a que el tercer 
objetivo de la agenda global, que se refi ere a la buena salud, se traduzca real-
mente en bienestar físico, emocional y social, en específi co, algo tan innato 
y complejo a las prácticas de la experiencia de lo humano, como la sexualidad 
y la reproducción.

Otro aspecto importante es que el tercer objetivo hace especial énfasis 
en la relevancia de incorporar los determinantes sociales que condicionan 
el estado de salud de una población, así como la dimensión subjetiva y social 
de buena salud, ya que contextualiza el derecho a la salud tanto desde una 
perspectiva social, como desde la individualidad de cada persona.

El quinto objetivo de desarrollo sostenible delinea metas e indicadores 
para lograr la igualdad de género que, atendiendo al marco normativo inter-
nacional, deben ser considerados de manera transversal a los otros 16 obje-
tivos, en particular, al que nos interesa en este análisis, que se refi ere a la 
buena salud, ya que incluye cuestiones tan subjetivas como la dignidad, has-
ta problemáticas sociales que dependen en gran medida del contexto, como 
el derecho a la no discriminación.

El esquema conceptual y metodológico del quinto objetivo de desarrollo 
sostenible, que se refi ere a la igualdad de género se centra en la fi gura del em-
poderamiento económico de las mujeres, defi niéndolo como el principal 
indicador de un proceso en el que debe ocurrir la expansión de la habilidad 
para tomar decisiones estratégicas en relación con un plan personal de vida, 
en ámbitos donde antes estaba restringida por razones culturales. 

Y algo que vale la pena destacar es que, en el debate por la justifi cación 
teórica de lo que se entiende por empoderamiento económico, se señala que 
se trata del poder o la potencia para lograr metas y desenlaces afortunados 
en la propia vida, e implica un cambio transformador en varias vías parale-
las, que debe ser estructurado desde la política pública. Es decir, que desde 
un ámbito macropolítico se diseñen planes gubernamentales en relación 
con cuestiones tan profundas y complejas como la modifi cación real y sim-
bólica del contexto en el que viven mujeres, niñas y adolescentes;  garanti-
zarles el acceso  a recursos materiales e inmateriales, como la educación, la 
salud, la información, la autodeterminación, los cuidados, más lo que, de 
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manera estratégica, la metodología que explica el empoderamiento eco-
nómico ha denominado: “la transformación subjetiva para el ejercicio de 
derechos”.

Es importante mencionar que, a estas alturas del siglo XXI y del largo 
proceso de  lucha por los derechos y libertades fundamentales de las muje-
res, se ha logrado consensuar e insertar, en la Agenda Global 2030, la discu-
sión con relación a que una de las dimensiones básicas del empoderamiento 
económico debe ser la autonomía reproductiva, referida como la habilidad 
informada y responsable de las mujeres y adolescentes para tomar decisio-
nes sobre el propio cuerpo; esto se refi ere a la autodeterminación sexual 
y reproductiva que, de manera general, se puede especifi car que va desde 
el control y toma de decisiones sobre el uso de métodos anticonceptivos, el 
proceso de embarazo, la crianza y también incluye a servicios públicos 
de aborto seguro. Todo ello debe ser guiado por el derecho a una educación 
integral en sexualidad: laica, científi ca y sin estereotipos de género.

El movimiento internacional por los derechos humanos de las mujeres 
estratégicamente ha conseguido colocar en el centro de sus recomendacio-
nes el argumento de que los Estados son responsables de garantizar el 
mayor acceso posible de las mujeres a una vida digna, saludable y libre de 
violencia. Para todo ello ha luchado, buscando que las metas relativas a las 
políticas gubernamentales de igualdad de género tomen en cuenta dos cues-
tiones fundamentales: la primera se refi ere a que existan lo que se ha deno-
minado “fuentes de empoderamiento”; y, la segunda, pretende derribar las 
barreras que impiden acceder a ellas y que se materialicen, es decir, que 
exista agencia, entendida como acción individual o colectiva para el aprove-
chamiento de esas fuentes de empoderamiento, o lo que podríamos nombrar 
y visibilizar como vías de potenciación de derechos y libertades, o políticas 
comunitarias que crean espacios para la vivencia de los derechos.

En México, por obligación constitucional, y por el principio de conven-
cionalidad, las denominadas fuentes de empoderamiento, en todos los ám-
bitos, pero principalmente en las áreas de la salud y de la educación –que nos 
interesa aquí resaltar– deben contener el acceso efectivo a servicios de 
salud sexual y reproductiva; con enfoque de género y perspectiva de derechos 
humanos, información y educación integral en sexualidad; disponibilidad 
de métodos anticonceptivos; atención y sanción de la discriminación por 
razones de género en los servicios médicos, y detección oportuna de tipos y 
modalidades de violencia contra mujeres, niñas y adolescentes. Sabemos 
que, a pesar de ser las mujeres las más benefi ciadas con la disminución en la 
carencia de servicios de salud (medido con afi liación y mediciones ofi ciales), 



Derecho humano a la educación en salud sexual y reproductiva

43

las principales causas de muerte siguen siendo prevenibles, entre ellas, la 
violencia y causas relacionadas con la reproducción.

Aunque la agencia individual o colectiva realmente no se puede medir 
con precisión, se ha estudiado que las acciones macropolíticas, como las 
políticas en educación para una vida sexual y reproductiva saludable, reper-
cuten en la vida cotidiana, por ejemplo: cada vez más adolescentes utilizan 
métodos anticonceptivos en su primera relación sexual o hay redes de acom-
pañamiento al aborto seguro en los países con marcos regulatorios restricti-
vos y punitivos; además, cada vez crece con mayor fuerza la movilización 
política que sigue demandando aborto seguro y maternidad libremente elegida 
en los países de nuestra región.

Retrocesos que vulneran la laicidad del Estado y el ejercicio 
del derecho a la educación en salud sexual y reproductiva

Es importante analizar las barreras e implicaciones que tienen las desigual-
dades y exclusiones de género en el acceso de las mujeres y niñas a la edu-
cación sexual y reproductiva, y en el acceso a políticas públicas en materia 
de salud. Para ello nos sirven las metodologías de las teorías críticas de 
género que han nombrado, visibilizado y demostrado científi camente que 
la construcción sociocultural de la diferencia sexual está conformada por 
una serie de normas que reglamentan la conducta de las personas. Estas 
normas, que son variables en el tiempo y en el espacio, requieren de enfoques 
interseccionales que permitan entender las particularidades de las relacio-
nes de género en cada contexto y en cada organización comunitaria.

Las relaciones de género codifi can y algunas veces invisibilizan las rela-
ciones desiguales de poder entre los sexos y entre las mujeres y el Estado. 
Dichas relaciones sociales entre sujetos han sido producto de un proceso 
histórico, en donde la dominación ha sido siempre de carácter concreto. Es 
decir, estas relaciones producen a los hombres y a las mujeres como una 
dicotomía, en la que ellas viven una subordinación que se legitima de tal 
modo que llega a institucionalizarse en todas las esferas de su vida, tanto en 
el espacio público, como en el privado.

En una nación pluricultural, como la nuestra, persiste una división dico-
tómica y jerárquica de género que produce graves desigualdades y violencias, 
principalmente vividas por mujeres y niñas. Es por ello que, en los últimos 
años, se ha luchado porque las políticas públicas en materia de educación y 
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de salud sexual y reproductiva se implementen sin estereotipos ni estigmas, 
bajo el principio de igualdad en libertad, respetando la dignidad de niñas, 
mujeres y adolescentes y atendiendo a su situación en todos los ámbitos de 
su vida; esto, con el fi n de evitar discriminación, injusticias, daño, sufrimiento 
y/o violaciones a derechos humanos.

Entre muchos de sus postulados, la teoría feminista señala que concebir 
el género como producto de las diferencias sexuales, nos permite enten-
der cómo, de manera continua, se construye desde diversos ámbitos y dis-
cursos sociales el género mismo; de ahí que esta noción debe concebirse 
más allá de su artifi cial anclaje en las diferencias sexuales, ya que un sujeto cons-
tituido en el género lo ha sido no sólo a partir de tales diferencias, sino 
también a través de representaciones lingüísticas, culturales e ideológicas; es 
decir, las diferencias sexuales no son la única fuente artifi cial del género; 
éste es también producto de determinadas representaciones sociales.2

Para hacer posible el ejercicio de los derechos y con ello la transforma-
ción de las subjetividades de niñas y mujeres, la educación en salud sexual y 
reproductiva debe ser una realidad. Para ello, es importante tener clara 
la teoría crítica de género, al fundamentar los motivos de una política públi-
ca y sostener las obligaciones del Estado en los compromisos que ha signado 
ante la comunidad internacional. La constitucionalidad y convencionalidad 
de este derecho tiene que sustentarse de manera rigurosa, fundada y motivada, 
ya que está en peligro de retrocesos ante los embates de grupos conservadores, 
contrarios a los avances de los derechos humanos y con una fuerte presencia 
en la región latinoamericana y, desafortunadamente, también en México.

Pasando por encima de los compromisos en materia de respeto, protec-
ción y garantía de los derechos humanos que ha suscrito nuestro país, la 
movilización legal y política de los grupos citados y sus aliados en todos los 
partidos, han conseguido logros tanto en las agendas legislativas y el imagi-
nario social, como en el diseño de política pública, utilizando discursos 
retrógrados y moralizantes que vulneran la laicidad del Estado mexicano y 
sus obligaciones de promover, respetar, proteger y garantizar todos los dere-
chos humanos, los cuales son inalienables, indivisibles e interdependientes 
entre sí, ya que al concatenarse unos con otros amplían su protección, su 
reconocimiento formal y su garantía de cumplimiento como bienes jurídicos 
protegidos, ya que adquieren la forma de libertades, potestades políticas y 

2 De Lauretis, Teresa Sujetos excéntricos. En Diferencias, etapas de un camino a través del 
feminismo. Editorial Horas y Horas. Madrid. España. 2000.
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exigencias sociales que, lamentablemente, están en riesgo ante los embates 
de los grupos conservadores y sus alianzas con el poder público.

Hay que decir con claridad que sus acciones constituyen una reacción 
virulenta al reciente y signifi cativo avance en el andamiaje jurídico a nivel 
constitucional,  a la armonización legislativa de los estándares internacionales 
en materia de justicia de género, igualdad sustantiva, libertades fundamen-
tales, autonomía personal y las conceptualizaciones de vida digna de los 
grupos humanos en su diversidad, pluralidad y polivalencia. Operan con gran 
impacto discursivo, frecuencia en los medios masivos de comunicación, cier-
tos apoyos gubernamentales y abundantes recursos fi nancieros.

Se valen de técnicas retóricas para desarrollar todo un espectro de dis-
cursos e impulsar sus objetivos regresivos, con argumentos que tienden a 
manipular conceptos ligados a la religión, la cultura, la tradición y la sobe-
ranía nacional. Encubren sus dogmas mediante la apropiación de un len-
guaje de derechos humanos y es así como se organizan frente a lo que perci-
ben como una crisis de la familia natural, desencadenada por la modernidad 
y la globalización.

Esta táctica de politización reactiva y una incorporación sinuosa del 
lenguaje secular consiste en articular muchos de sus argumentos en conceptos 
generales, compuestos por una variada gama de elementos, entre los que 
ocupa un lugar destacado la “protección de la familia”, que ha surgido como 
un tema unifi cador, en un marco estratégico y útil para contener numerosas 
posiciones heteropatriarcales y antiderechos que a su vez justifi ca e institu-
cionaliza. Es decir, con un discurso familista y esencialista, los grupos antide-
rechos colocan sus agendas de manera integral, uniendo narrativas y temas 
diversos, bajo un concepto abarcativo aparentemente inofensivo con la clara 
intención de obstaculizar que se imparta educación en salud sexual y repro-
ductiva en las escuelas públicas; como política pública ofi cial.

Por un lado, la conceptualización de la idea de “protección de la familia” 
encontró su inspiración y punto de apoyo institucional, con la clara inten-
ción de socavar los avances internacionales y nacionales en materia de de-
sigualdades y exclusiones por razones de género, en específi co: la autono-
mía sexual y reproductiva, así como lo que signifi ca el derecho al libre 
desarrollo de la personalidad. Y, por otro lado, descalifi ca un asunto de sa-
lud pública, que tiene que ver con el derecho a vivir libre de cualquier tipo 
o modalidad de la violencia, ya sea física, psicológica, sexual o institucional, en 
el ámbito de lo doméstico, laboral, en la comunidad, o en el espacio público. 

En un mismo paquete de acciones ofensivas bien orquestadas contra la 
educación en salud sexual y reproductiva como política pública, estos grupos 
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conservadores han desarrollado toda una estrategia retórica alrededor 
del concepto “ideología de género”, presentándolo engañosamente como una 
colonización ideológica o un virus intelectual y, así, desvirtuar una categoría 
analítica que visibiliza, nombra y politiza las relaciones desiguales de poder, 
como fuerza de dominación. Y que también, mediante una metodología, 
explica una serie de dispositivos o tecnologías que distinguen asimétrica y 
jerárquicamente los actos de los cuerpos humanos.

A la luz de su argumentación, se puede detectar que el discurso conser-
vador entiende la fuerza enunciativa del género como un término amplio y 
elástico, que está repetidamente mostrando el carácter construido y no 
natural de las representaciones de lo masculino y lo femenino. En ese sen-
tido, dicho discurso busca oponerse y descalifi car la tesis de que, las diferencias 
biológicas entre hombres y mujeres, han sido utilizadas para asignar pode-
res desiguales que explican la relación de dominio / opresión como relaciones 
naturales. Es por ello que, mediante la socialización del concepto “ideología 
de género”, los grupos antiderechos pretenden fundamentar su histórica opo-
sición a los derechos y libertades fundamentales de las mujeres y de los 
grupos de la diversidad sexual.  Además, es frecuente escuchar que argu-
mentan que la familia tradicional está siendo atacada y que necesita protec-
ción especial; los divulgadores de su pensamiento han llegado al extremo de 
afi rmar que esta tendencia se extiende por el mundo y que lleva a un futuro 
de totalitarismo estatista.

Puntos fi nales a considerar

• A pesar de infi nidad de declaratorias y de marcos normativos a favor 
de la igualdad y de la justicia de género, los sistemas educativos con-
tinúan insensibles en materia de educación sexual integral, o a ésta 
se le asocia únicamente a la prevención de enfermedades de trans-
misión sexual y embarazos no deseados, lo cual es necesario, pero no 
puede ser la base de las políticas de Estado que deben considerar la 
educación sexual como un derecho en sí mismo.

• Hay que profundizar en el conocimiento de los estándares interna-
cionales y las convenciones de derechos humanos de las mujeres 
así como en los condicionamientos sociales, culturales y políticos que 
colocan a los derechos sexuales y reproductivos en situación de aban-
dono casi generalizado en los sistemas educativos actuales.
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• El derecho a la educación en salud sexual y reproductiva está fun-
dado en la dignidad humana y en el Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos.  Debe basarse en información precisa, objetiva 
y libre de prejuicios. Y las formas de enseñanza deben ser dinámicas y 
participativas, con la fi nalidad de que sea un aprendizaje signifi cativo 
que transforme las subjetividades.

• Nuestros valores democráticos y respetuosos de la pluralidad deben 
velar para que la ciudadanía acceda a una educación de calidad, sin per-
mitir que las diversas instituciones religiosas establezcan patrones 
de educación o de conducta y difi culten el acceso a la educación en 
salud sexual y reproductiva, como ha estado sucediendo en nuestro 
país con las iniciativas de ley que buscan la no aplicación de políticas 
de educación integral en sexualidad.

• Ni los servicios de salud sexual y reproductiva, ni los contenidos en 
la educación deben ser asimilados como neutrales; les corresponde 
brindar un tratamiento especial sin estereotipos ni estigmas, basado en 
el principio de igualdad, respetando la dignidad, con el fi n de evitar 
discriminación, injusticias, daño, sufrimiento y/o violaciones a dere-
chos humanos.

• La ausencia de educación en salud sexual y reproductiva ha sido una 
de las constantes en las propuestas educativas de nuestro país y de la 
región. Existe una preocupante falta de integralidad y sostenibilidad 
de las políticas públicas en la materia; hay dispersión de contenidos 
en las currículas, en las que se logra plantear (cuando no intervienen 
los grupos conservadores) y se ha detectado falta de las perspectivas 
de derechos, de género, diversidad sexual, discapacidad y no discri-
minación.

• Cuando los grupos conservadores logran imponer sus agendas 
inconstitucionales, de retrocesos en la legislación y en la política pú-
blica, se ha difi cultado que las poblaciones accedan a su derecho 
humano a la educación en salud sexual y reproductiva. Y en las oca-
siones en que se logra sobrepasar el obstáculo de las visiones conser-
vadoras y se diseñan contenidos curriculares, existen programas 
basados en concepciones erróneas o incompletas, que no respetan la 
obligación de brindar una educación científi ca, democrática, plura-
lista, libre de estereotipos y roles tradicionales de género.

• La sexualidad es una actividad inherente a los seres humanos, que 
abarca múltiples dimensiones personales y sociales. Sin embargo, 
esta actividad suele permanecer oculta o exclusivamente ligada a la 
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reproducción; esto sucede por diferentes motivos, tanto culturales 
como religiosos o ideológicos, que, en su mayoría, están relaciona-
dos con la existencia de desigualdades estructurales, discriminación 
organizada desde concepciones heteropatriarcales o normalización de 
las violencias de género.

• El Estado mexicano está obligado a proporcionar una base científi ca 
y no discriminatoria a la educación en salud sexual y reproductiva 
que se le imparte al estudiantado; que no implique censurar, ocul-
tar o desvirtuar intencionalmente la información, incluida la que se 
refi ere a la contracepción y al aborto legal y seguro. Haciendo caso 
a las movilizaciones de grupos amplios de mujeres que piden: “edu-
cación sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar y aborto 
legal para no morir”.

• La educación que proporcione el Estado debe ser destinada a desa-
rrollar la capacidad de niñas, niños y adolescentes a comprender su 
sexualidad, en su dimensión biológica y cultural, sin reforzar este-
reotipos ni favorecer prejuicios respecto a la orientación sexual, con 
el fi n de que las y los estudiantes puedan tomar decisiones responsa-
bles, respecto de comportamientos en su salud sexual y reproductiva.

• Los Estados tienen la obligación de brindar educación integral en 
sexualidad, cumpliendo los estándares de disponibilidad, accesi-
bilidad, aceptabilidad y adaptabilidad que el Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales ha establecido en relación con el 
derecho humano a la educación. Esta obligación estatal es una cues-
tión de debida diligencia y debe haber un seguimiento y monitoreo 
de las políticas en educación sexual y reproductiva.

• La Organización Mundial de la Salud ha proporcionado orientación 
específi ca a los países sobre cómo la educación en salud sexual y 
reproductiva debe ser incorporada gradualmente en los programas 
escolares y recomienda que se enseñe como una materia indepen-
diente, con un profesorado especializado, en lugar de incorporarse 
a otras asignaturas.

• La educación en salud sexual y reproductiva resulta una herramien-
ta fundamental para lograr muchos de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Agenda 2030, en particular, es el eje para alcanzar 
el empoderamiento y la autonomía de las mujeres.
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La coeducación como estrategia 
para fortalecer el modelo 

educativo mexicano

Dra. Maricruz Sosa Hidalgo*

Introducción

En nuestro país se desarrolla una sociedad heterogénea, en la que los 
individuos poseen diferentes tipos de pensamientos, formas de vivir y 

de relacionarse, lo cual pudiera traducirse de forma positiva en una cultura 
rica en diversidad, sin embargo, se torna negativo cuando las condiciones 
a las que tiene acceso una persona se polarizan a tal grado que, incluso el ser 
hombre o mujer es determinante para el acceso a ciertas oportunidades, lo 
que signifi ca que la igualdad de género es vulnerada.

La igualdad es un derecho humano que tendría que reconocerse y res-
petarse tal y como lo estipula el marco constitucional mexicano, pero en 
realidad existen serias evidencias de acciones discriminatorias entre la po-
blación, las cuales tienen su origen siglos atrás e incluso, su práctica, se ha 
normalizado.

* Licenciada en Administración con Mención Honorífi ca y Maestra en Administración 
por la Facultad de Contaduría y Administración (FCA) de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM); es Doctora en Cultura de Derechos Humanos por el Centro Universitario 
Columbia.
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De acuerdo a la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco), la igualdad se defi ne como:

la igualdad de derechos, responsabilidades y oportunidades de las mujeres y 
los hombres, y las niñas y los niños. La igualdad no signifi ca que las mujeres y los 
hombres sean lo mismo, sino que los derechos, las responsabilidades y las opor-
tunidades no dependen del sexo con el que nacieron. La igualdad de género 
supone que se tengan en cuenta los intereses, las necesidades y las prioridades 
tanto de las mujeres como de los hombres, reconociéndose la diversidad de 
los diferentes grupos de mujeres y de hombres1. 

Entre las principales consecuencias por la desigualdad de género desta-
can: violencia contra las mujeres, la persistente disparidad salarial y la distri-
bución desigual del trabajo no remunerado; además de que fi guran como 
eje generador: los estereotipos sociales existentes en el rol de la mujer y del 
hombre, en los que se visualiza un claro dominio masculino.

Es importante señalar que, en los niveles nacional e internacional se han 
realizado diversos esfuerzos para fomentar el derecho a la igualdad de género 
y eliminar los estereotipos concebidos a través de la historia, por mencionar 
un ejemplo, la campaña HeForShe fue creada por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) con el objetivo de impulsar políticas públicas para 
la igualdad y la promoción de los derechos de las mujeres, sin embargo, esto 
no ha sido sufi ciente y aún se enfrentan situaciones en las que claramente se 
refl eja discriminación hacia lo catalogado como femenino. 

Ante esta situación, la educación se plantea como una de las estrategias 
más sólidas para alcanzar una sociedad en desarrollo, justa e incluyente, 
pero se requiere integrar un enfoque de género, porque se ha encasillado 
a las mujeres en ciertas profesiones y actividades que se consideran sólo 
para ellas, lo que sigue marcando un diferencial social. 

Además, a través del tiempo, los modelos educativos han migrado a una 
supuesta igualdad, integrando a ambos sexos en un espacio común, no obs-
tante, la educación impartida cuenta con una visión androcéntrica; aquella 
que sitúa al hombre en el centro de las cosas y provoca la desvalorización de 
las capacidades femeninas.

1 UNESCO, “Igualdad de género”. Indicadores UNESCO de cultura para el desarrollo, 
acceso el 19 de octubre de 2019, https://es.unesco.org/creativity/sites/creativity/fi les/
digital-library/cdis/Iguldad%20de%20genero.pdf
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Debido a lo anterior, es importante que verdaderamente se teorice y 
eduque bajo un claro concepto de igualdad; para ello, se propone la coedu-
cación, es decir, un proceso de enseñanza-aprendizaje desarrollado en igual-
dad y para la igualdad. 

La coeducación signifi ca educar con enfoque de género; es una metodo-
logía que se emplea para no reproducir el sexismo y promover la igualdad 
entre hombres y mujeres. 

Coeducación

En términos generales, la coeducación es una propuesta pedagógica que 
tiene sus inicios en España, país en el que el tema de igualdad de género ha 
tomado gran relevancia. Dicha propuesta se basa en modifi car la transmi-
sión de conocimientos en los centros educativos, implementando un enfo-
que incluyente, que permita el pleno desenvolvimiento de niños y niñas sin 
considerar estereotipos e ideales culturales referentes al género.

La coeducación tiene su historia en los anteriores modelos educativos y 
en la crítica constructiva que se realiza hacia éstos, pues recordemos que 
anteriormente las mujeres no tenían acceso a la educación y era un privilegio 
exclusivo de los varones. 

Más adelante y después de diversas luchas, se logró incluir al género 
femenino en los ámbitos educativos, sin embargo, dicha inclusión se imple-
mentó a través de una formación segregada, es decir, separada y diferencia-
da de los hombres.

Este tipo de modelo educativo es “propio de los regímenes totalitarios 
y no democráticos y permite agrupar en espacios distintos a personas del 
género masculino y femenino apoyándose en una socialización y una pedago-
gía diferenciadas para cada grupo”2, lo cual genera desigualdad al jerarqui-
zar y establecer superioridad masculina a través de los procedimientos y 
acciones que se  instituyen, ya que no sólo se separa físicamente, sino que 
también se enseñan y aprenden temas distintos. 

En el caso de las mujeres, el currículo que se aplicaba era más restrictivo 
que el de los varones y se encontraba enfocado a la formación de futuras 
madres y esposas con labores en el hogar. En cambio, el currículo masculino 
se constituía por temas de aritmética, gramática, historia y demás elementos 

2 Ana María Pino, El tratamiento de la igualdad de género en los centros educativos de 
educación infantil y primaria de Ceuta, (Ceuta: Universidad de Granada, 2017), 105.
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que les permitía desarrollar una actividad fuera del ámbito del hogar y los 
visualizaba como hombres poderosos en sociedad3.

En este sentido, la educación diferenciada no favorece la convivencia 
entre ambos géneros y por lo tanto es una fuente de discriminación, la cual es 
defi nida de acuerdo con la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discri-
minación, como:

…toda distinción, exclusión, restricción o preferencia que, por acción u omi-
sión, con intención o sin ella, no sea objetiva, racional ni proporcional y tenga 
por objeto o resultado obstaculizar, restringir, impedir, menoscabar o anular 
el reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos humanos y libertades, cuando 
se base en uno o más de los siguientes motivos: el origen étnico o nacional, el 
color de piel, la cultura, el sexo, el género, la edad, las discapacidades, la con-
dición social, económica, de salud o jurídica, la religión, la apariencia física, 
las características genéticas, la situación migratoria, el embarazo, la lengua, las 
opiniones, las preferencias sexuales, la identidad o fi liación política, el estado 
civil, la situación familiar, las responsabilidades familiares, el idioma, los antece-
dentes penales o cualquier otro motivo4. 

Subsecuentemente, a principios del siglo XX y con la convicción de respetar 
los planteamientos de igualdad, se fortalece la educación mixta, que se 
refi ere a aquella que se imparte en la mezcla o agrupamiento de hombres y 
mujeres en un aula común. Este tipo de educación es la que: 

se ha generalizado en la mayor parte de los países democráticos. Se construye 
sobre el principio de igualdad y sobre la legitimación de una sociedad meri-
tocrática, sin reparar en que la superación del currículo diferenciado y de los 
agrupamientos unisexuales propios de la escuela separada no son armas sufi -
cientes para combatir el androcentrismo que impregna en todos los elementos 
propios del modelo educativo, incluyendo el currículo, el lenguaje o el uso de 
espacios en aulas y patios escolares”5.

Además, es importante mencionar que la educación mixta suele impartirse 
con base en los conocimientos elaborados para una cultura androcén-
trica, pues los contenidos que habían sido creados para las mujeres, en 
la escuela segregada, fueron desapareciendo al ser considerados indignos 

3 Pino, El tratamiento…, 106.
4 Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación, de 11 de junio de 2003, 

(artículo 1°, fracción tercera).  
5 Pino, El tratamiento…, 108.
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para ser trasmitidos al hombre, que fi gura como dominante en las culturas. 

Por lo tanto, este tipo de educación ha conformado una precaria igualdad 
de género, al permitir que los saberes, valores e intereses de las mujeres se 
mantengan al margen de lo que se enseña en los centros educativos mixtos 6.

Posteriormente y en un intento por disminuir las acciones discriminatorias 
hacia los géneros, surge la coeducación, como un “método de intervención 
educativo que va más allá de la educación mixta y cuyas bases se asientan en el 
reconocimiento de las potencialidades e individualidades de niñas y niños, 
independientemente de su sexo. Coeducar signifi ca educar desde la igualdad 
de valores de las personas”7. 

La coeducación no niega la existencia de los rasgos que determinan lo 
masculino y lo femenino, sino que trata de desentrañar los componentes 
sociales, antropológicos e históricos para tenerlos en cuenta, pero no para 
inculcarlos de una forma dogmática.

Cuando nos enfrentamos a un contexto en que el propio sistema educa-
tivo se ha encargado de mantener los roles tradicionalistas es indispensa-
ble propiciar un cambio, pues las mujeres no han sido las únicas víctimas 
de la situación. Los hombres han sido obligados a mantener una imagen de 
fortaleza inquebrantable y valiente, sin poder fl aquear bajo alguna circuns-
tancia, lo que limita su capacidad de expresión y libertad de decisión bajo 
ciertas circunstancias.

Ante esto, la coeducación no pretende empoderar desproporcionada-
mente a un género sobre el otro, sino que busca ofrecer a ambos las mismas 
oportunidades para que, de forma individual, logren sus objetivos sin que el 
sexo con el que nacieron represente un obstáculo; por lo tanto, puede con-
cebirse como una estrategia para emprender un cambio en la sociedad y 
disminuir o incluso eliminar la discriminación de esta índole. 

De acuerdo con María Elena Simón, para lograr un sistema coeducativo 
el primer paso que se debe cumplir es contar con una buena educación, 
no sexista, la cual se caracteriza por los siguientes puntos (Figura 1), para 
realmente considerarse preventiva de la desigualdad, de la injusticia en serie 
y de la violencia de género:

6 Marina Subirats, Coeducación, apuesta por la libertad, (Barcelona: Octaedro, 2017), 22-28.
7 Periódico Feminista. 2018. “Coeducación”, Mujeres en Red. Acceso el 18 de octubre 

de 2018. http://www.mujeresenred.net/spip.php?article1304
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Figura 1: Elementos de una educación no sexista

Reconocer el problema del sexismo y abordado de frente.

Recomponer los conocimientos y saberes.

Evaluar la categoría, adecuación y calidad de la educación 
introduciendo variables que detecten y aborden la igualdad/
desigualdad de género.

Compensar injusticias y desequilibrios manifiestos y solapados.

Criticar de forma positiva, buscando mecanismo para afrontar 
la situación de desequilibrio.

Estudiar sus consecuencias y realizar un disgnóstico 
de la situación.

Fuente: María Elena Simón. La igualdad también se aprende. Cuestión de coeducación, (España: 
NARCEA, 2010) 90-91.

En pocas palabras, la coeducación es aquella que valora por igual las aporta-
ciones de hombres y mujeres; no debe confundirse con la educación mixta, que 
sólo permite una participación combinada en los espacios educativos; implica 
un trabajo integral, en donde se involucran todos los actores inmersos en el 
sistema educativo: autoridades, maestros, especialistas, personal adminis-
trativo, alumnos y padres de familia.
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Para esto, Marina Subirats8 propone el siguiente proceso (Figura 2) para 
implementar la coeducación en un centro educativo:

• Formación de un equipo de trabajo conformado por autoridades y 
profesores.
Es importante armonizar esfuerzos y colaborar conjuntamente ha-
cia un objetivo claro, pues durante el camino, el propio equipo de 
trabajo se enfrentará a hábitos y prácticas consolidadas que habrá 
de modifi carse para avanzar en un enfoque coeducativo, por lo tan-
to, deberá ser conformado por personas comprometidas y cons-
cientes del tema.

• Inicio de la investigación y análisis de los resultados.
Para iniciar la fase de investigación, el equipo de trabajo deberá 
ser sensible al tema y tener la voluntad de analizar objetivamente los 
comportamientos y actitudes desarrollados en la comunidad de estu-
dio, pues hemos sido formados en una cultura androcéntrica y en 
ocasiones se difi culta identifi car aspectos discriminatorios o ma-
chistas, pues inconscientemente estamos de acuerdo con los modelos 
culturales que dominan nuestra sociedad.
Para llevar a cabo la investigación se debe plantear un programa de 
trabajo que permita el análisis y observación constante de los parti-
cipantes y de los materiales educativos, para detectar las prácticas y 
elementos a eliminar; esto, sin generar tensión en el ambiente.

• Inicio de la acción de transformación y análisis de resultados.
Después de identifi car claramente los elementos sexistas en el ámbito 
escolar, se procede a la fase de acción, en la que se realizarán las modi-
fi caciones pertinentes para avanzar en el programa coeducativo.
Toda transformación requiere de un consenso, así como de una in-
troducción lenta y no violenta, que permita a todos los actores com-
prender las razones que motivan el cambio y los benefi cios que se 
pueden obtener.
En esta fase, es factible aplicar el principio de ensayo y error, es 
decir, se introduce el cambio, se analiza su resultado preliminar y 
únicamente se mantiene, si existe una aceptación general que no 
produzca consecuencias de carácter negativo, de lo contrario deberá 
adaptarse, de acuerdo a las observaciones realizadas.

8 Subirats, Coeducación…, 81-96
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Cada centro educativo establecerá su propio ritmo y podrá modifi car-
lo de acuerdo a las circunstancias del momento, el tipo de alumnado 
y el nivel de resistencia presente en la comunidad.

• Evaluación periódica y retroalimentación. 
La evaluación es la acción que determina si se lograron los resulta-
dos esperados, es decir, si aún se mantiene la práctica coeducativa 
o se ha ido desvaneciendo, dando lugar nuevamente a acciones dis-
criminatorias. 
Se recomienda que la evaluación se realice cada ciclo o curso, con el 
objetivo de comprobar, a través de la observación y la investigación 
en los distintos ámbitos, si se ha tenido un progreso o si la resistencia 
de los actores no ha permitido ningún avance signifi cativo en el 
cambio de cultura.
Cuando se tiene un resultado negativo se exhorta a adaptar las ac-
ciones coeducativas, analizar los obstáculos y crear tácticas para 
eliminarlos, pero sobre todo se requiere mantener paciencia y no 
abandonar el proceso, ya que suele ser complicado, mas no imposible. 
De lo contrario, si los resultados muestran cualquier grado de avan-
ce, signifi ca que los distintos actores se esfuerzan por identifi car 
y contrarrestar las acciones diferenciadoras, por lo que se sugiere 
seguir avanzando y promover nuevas prácticas que contribuyan al 
cambio total.

Es de esperar que la aplicación de dicho proceso requiera bastante tiempo 
y dedicación, pero no es un objetivo inalcanzable, ya que en la actualidad 
y en algunas zonas del país la idea del respeto a la igualdad ya no es tema 
desconocido y cada vez existen mayores esfuerzos por fomentarla en sus 
ciudadanos y crear un cambio cultural. 

El Modelo Educativo Mexicano

Una vez comprendido el concepto de coeducación resulta sumamente 
interesante analizar si en nuestro país se está implementando un modelo 
coeducativo que nos permita avanzar en la transición hacia una sociedad 
incluyente.
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Para ello, es importante enunciar que un modelo educativo 

es la concreción, en términos pedagógicos, de los paradigmas educativos que 
una institución profesa y que sirve de referencia para todas las funciones que 
cumple (docencia, investigación, extensión, vinculación y servicios), a fi n de 
hacer realidad su proyecto educativo. El modelo educativo debe estar sustenta-
do en la historia, valores profesados, la visión, la misión, la fi losofía, objetivos y 
fi nalidades de la institución”9. 

De acuerdo a lo anterior podemos vislumbrar el gran impacto que tienen 
las características del modelo educativo en la formación de los estudiantes y 
por lo tanto de los futuros ciudadanos, ya que la forma en la que aprenden 
e interiorizan los conocimientos, valores, fi losofía y actitudes, durante su 
proceso educativo, repercutirán directamente en la construcción de su per-
sonalidad, lo que más adelante guiará sus acciones.

Por lo tanto, un modelo educativo es la guía del trabajo académico que 
desempeñará una institución para garantizar la formación de sus estudiantes 
y desarrollar un perfi l de egreso con características comunes y de acuerdo al 
periodo histórico y exigencias del entorno en el que se encuentran. 

En México, el modelo educativo para el nivel básico que se aplicaba de 
forma nacional, antes de la reforma del pasado 15 de mayo de 2019, expli-
caba cómo la reorganización del sistema educativo contribuía a que todas 
las niñas, niños y jóvenes de nuestro país desarrollaran todo su potencial 
para ser exitosos en el siglo XXI, a través de cinco grandes ejes10:

1) El planteamiento curricular.
2) La escuela al centro del sistema educativo.
3) Formación y desarrollo profesional del docente.
4) Inclusión y equidad.
5) La gobernanza del sistema educativo.

Esta nueva estructura admite transitar de un currículo rígido y saturado, ex-
cesivamente enfocado en la acumulación de conocimientos, hacia uno más 
fl exible que permita a cada comunidad escolar profundizar en los aprendi-
zajes clave de sus estudiantes, propiciando escuelas con espacios incluyentes 
que fomenten el aprecio por la diversidad y eliminen la discriminación.11

9 Carlos Tünnermann, Modelos Educativos y Académicos. (Nicaragua: Hispamer, 2008),15
10 Modelo Educativo para la Educación Obligatoria, Educar para la libertad, de 2017, 

Secretaria de Educación Pública, 153.
11 Modelo Educativo…,14.
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Dicha fl exibilidad, permite el surgimiento de la llamada autonomía 
curricular, la cual se refi ere a la “facultad que posibilita a la escuela a decidir un 
porcentaje de los contenidos programáticos de acuerdo con las necesidades 
educativas específi cas de sus educandos. Se ejerce en cinco posibles ámbi-
tos (fi gura 3), con base en las horas lectivas que cada escuela tenga dispo-
nibles y los lineamientos que expida la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) para normar sus espacios curriculares”12. Sin embargo, son pocos los 
temas que abordan expresamente el tema de igualdad de género, lo que 
sigue evitando contribuir a un cambio social.

Figura 3: Temas de autonomía curricular

Ampliar la formación
académica

•Lenguaje y comunicación.
•Taller de matemáticas.
•Taller de tecnología.

Potenciar el desarrollo
personal y social

•Ligas deportivas.
•Danza, teatro, pintura.
•Orquestas escolares.

Nuevos contenidos
relevantes

•Educación financiera.
•Programación y robótica.
•Emprendimiento.

Conocimientos
regionales

•Tecnología y artesanías locales.
•Lenguas originarias.
•Cultivo de hortalizas.

Proyecto de impacto
social

•Limpieza de basura.
•Potabilización de agua.
•Cuidado de la salud.

Fuente: Modelo Educativo para la Educación Obligatoria, Educar para la libertad, 
de 2017, Secretaria de Educación Pública. Elaboración propia.

12 Modelo Educativo…, 200.



La coeducación como estrategia para fortalecer el modelo educativo mexicano

61

Si bien, la igualdad de género debiera incluirse de forma transversal, 
es evidente la falta de contenidos especializados que eduquen y pongan a 
disposición del alumnado información que apoye su desarrollo académico y 
personal bajo un esquema igualitario, que les permita, en un futuro, respetar 
y convivir sanamente con las diferencias. 

Por otro lado, la capacitación del profesorado y demás actores dentro 
del sistema educativo es fundamental para impulsar un modelo incluyente, 
pues no se debe olvidar que los integrantes de la sociedad actual, han sido 
formados en la escuela mixta y es común que se difi culte identifi car las con-
ductas sexistas, pues, de cierta manera, están normalizadas e interiorizadas 
en cada persona.

Basta con observar en las aulas o en los distintos espacios escolares para 
detectar actitudes y comportamientos que demuestran que el alumnado está 
siendo educado en papeles tradicionalistas, que denotan una valoración so-
cial más positiva de lo masculino frente a lo femenino. De acuerdo a Marina 
Subirats, desde temprana edad los niños empiezan a ocupar los centros 
de los patios escolares o casi su totalidad, lo cual se incrementa con la edad, 
mientras que las niñas se van quedando en los márgenes con una movilidad 
reducida y suele asumirse que es una situación normal, ocasionando que no 
se tomen las acciones pertinentes para transformar la realidad.

Cuando un modelo educativo contempla sólo en la teoría los aspectos 
coeducativos, pero no los lleva a la práctica, se mantiene una sociedad sin cam-
bio, en la que se obliga intrínsecamente a las mujeres a respetar los roles tradi-
cionalistas, en los que fungen como madres, cuidadoras y protectoras del 
hogar o, en caso de ser profesionistas, estar dispuestas a obtener menor re-
muneración que los varones cuando desempeñan las mismas actividades, 
además de enfrentarse al denominado techo de cristal, el cual se refi ere a todos 
los “obstáculos invisibles que deben enfrentar las mujeres para acceder a 
puestos de poder o directivos claramente dominados por los hombres”13. 

Ahora bien, el planteamiento educativo del actual Gobierno Federal de-
signado Nueva Escuela Mexicana (NEM), contempla con mayor énfasis el 
tema de igualdad, y aunque los tiempos aún no permiten evaluar resultados 
por la reciente emisión de las leyes secundarias, sí podemos observar que a la 
letra menciona que “los planes y programas de estudio tendrán perspectiva de

13 Elena Roldán-García, Begoña Leyra-Fatou y Leticia Contreras-Martínez. Segregación 
laboral y techo de cristal en trabajo social: análisis del caso español, (España: Cuenca), acceso 
el  13 de octubre de 2019, https://www.redalyc.org/pdf/1610/161024690004.pdf
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género y una orientación integral, por lo que se incluirá el conocimiento 
de las ciencias y humanidades”14.

Con lo anterior, resulta evidente la necesidad de educar con igualdad 
de género, sin embargo, como se ha comentado, es insufi ciente plasmarlo 
en los documentos ofi ciales, es necesario llevarlo a la práctica real, en la que 
profesores, alumnos y autoridades intervengan plenamente, logrando una 
transformación de actitudes y comportamientos.

El reto que ahora se enfrenta, es lograr igualdad sustantiva, es decir, 
aquella que se encuentra en la práctica y en los hechos, no sólo en el texto, 
por lo que se requiere que el modelo educativo mexicano construya una 
visión distinta del género, que no establezca jerarquías y que propicie la 
eliminación de estereotipos que a lo largo de la historia se han interiorizado, 
pero que en la actualidad ya no son válidos o no deberían serlo. 

Implementar un modelo coeducativo demanda grandes esfuerzos por 
parte de todos los actores; aplicación de lenguaje incluyente; exclusión de 
estereotipos y respeto a las diferencias; por lo tanto, no es un camino sencillo, 
pero es sumamente indispensable empezar a recorrerlo. 

Conclusiones

Hoy en día, hablar de igualdad de género en la educación no sólo se con-
centra en eliminar los obstáculos que impedían a las mujeres el acceso, 
sino de transmitir una socialización de géneros que eliminen las jerarquías 
y prácticas machistas, permitiendo la libre elección sobre su desarrollo y 
desenvolvimiento social.    

Además, si no somos conscientes del sexismo, nunca lo vamos a poder 
cambiar, tenemos que aprender a identifi car las acciones discriminatorias 
para así potenciar los puntos fuertes de cada uno, estudiar las carencias y plan-
tear las mejoras.

Es importante resaltar, que no se trata de eliminar las diferencias de 
mujeres y hombres, pues evidentemente es imposible, tampoco de dar un 
completo giro o empoderar desproporcionadamente a un género sobre 
otro. De lo que se trata es de permitir que todo ser humano pueda compor-
tarse como lo decida a partir de sus diferencias, sin tener que seguir estereo-
tipos o cumplir con ciertas reglas sociales establecidas de manera histórica, la 
elección es parte de la libertad y ésta pertenece a todos sin distinción alguna. 

14 La Nueva Escuela Mexicana, de 2019, Subsecretaria de Educación Pública.
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La coeducación es, sin lugar a dudas, un medio para transformar a los 
ciudadanos y ciudadanas del futuro. Los estudiantes aprenden de lo que 
observan y de lo que practican, por lo tanto, se debe convivir en un espacio 
coeducativo, que permita el pleno desarrollo de sus potencialidades, inde-
pendientemente del género y del estereotipo existente.

Para ello, se puede contribuir con el uso de lenguaje incluyente, edición 
de los libros de texto o materiales didácticos; capacitación de profesores y 
autoridades, quienes, en muchas ocasiones, transmiten estereotipos mascu-
linos y femeninos, con o sin intención.

De esta manera, la coeducación se presenta como una estrategia para 
integrar una visión igualitaria al proceso educativo, ya que abarca todos 
y cada uno de los elementos; no se concentra sólo en los contenidos acadé-
micos, sino que es una forma integral de empezar a transformar el proceso 
de enseñanza-aprendizaje para eliminar comportamientos sexistas de las 
comunidades estudiantiles.

Ahora que el planteamiento de la Nueva Escuela Mexicana resalta la 
necesidad de fomentar y practicar la igualdad de género, desde una perspec-
tiva transversal de los derechos humanos, se debe aprovechar que se están 
abriendo las puertas legales, nacionales e internacionales, para fortalecer y 
exigir el cambio en el sistema educativo. Incluso la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas –que tiene como objetivo po-
ner fi n a la pobreza, luchar contra la desigualdad y la injusticia, y hacer 
frente al cambio climático sin que nadie quede rezagado para el 2030– apli-
ca la igualdad de género transversalmente en sus 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, evidenciando la importancia del tema a nivel global.
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Educación emocional, condición 
del empoderamiento de las mujeres

Dra. Eugenia Correa*

Lo que necesitamos son optimistas que esté n totalmente 
convencidos de que la catá strofe es ciertamente inevi-
table salvo que nos acordemos de nosotros mismos, que 
recordemos quié nes somos: una gente peculiar destina-
da a disfrutar de salud, belleza y permanencia; dotada 
de enormes dones creativos y capaz de desarrollar un 
sistema econó mico tal que la “gente” esté  en el primer 

lugar y la provisió n de “mercancí as” en el segundo1 

Introducción

La educación emocional de niñas y niños continúa reproduciendo los 
patrones de inequidad de género, incluso, a pesar de la importancia que 

ha cobrado la educación para la equidad. Es un desafío educar para la equidad 
en una sociedad que consistentemente avanza hacia toda clase de desi-
gualdades y que impone, inclusive con la violencia y el miedo, la constante 
concentración del poder y de la riqueza. Aún más, ahora acompañada con 

* Profesora titular “C” de tiempo completo del Posgrado de la Facultad de Economía 
de la UNAM; investigadora Nivel III del Sistema Nacional de Investigadores del Conacyt; 
miembro de la Academia de Ciencias. 

1 E. F Schumacher, Lo Pequeño Es Hermoso (Madrid: Akal, 1977), 6.
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la amenaza real, especialmente hacia los más necesitados, de la pandemia 
por el COVID-19. Todo ello magnifi cado por los medios de comunicación, 
muchos de los cuales han respondido rápidamente a difundir más el miedo 
que a una conducta social solidaria. 

Así, la generalización del miedo, sin su comprensión, con un muy esca-
so conocimiento social y económico y mucha desinformación está, por un 
lado, globalizando el dolor y el sufrimiento. Mientras que, por otro lado, se 
profundiza el enojo y la rabia que no dan paso a una lucha por la transfor-
mación social, sino a la violencia y especialmente a la violencia de género. 

En este trabajo consideramos que la transformación económica requiere 
ir de la mano de la transformación social, entre muchas otras de las conduc-
tas y expresiones de la sociedad; en suma, se necesita una real conciencia 
social para la equidad de género. 

Las luchas feministas por una sociedad sin violencia de género, con respeto 
al cuerpo y a todas las preferencias sexuales; con instituciones con objetivos de 
equidad, está todavía lejos de alcanzarse. Mucho menos aún conocemos los 
medios para garantizar que, generación tras generación, no existan nuevos y 
terribles retrocesos. Por ello, la formación emocional es un componente 
fundamental de la conciencia y comportamiento del individuo y de la socie-
dad. Los avances en una cultura por la equidad de género requieren esa 
formación de la conciencia emocional; de una conciencia de igualdad de 
género, pero también racial, de posición económica, de edad, de nacionali-
dad, de lengua; en fi n, de tantas cosas que hasta ahora han sido insufi cientes 
y, por el contrario, en algunos casos han hecho posible y justifi cado que nos 
miremos y nos conduzcamos como desiguales. 

1. Nuevamente el cuidado de la vida nos desafía

Enfrentar esta pandemia del COVID-19, que es también el resultado de 
décadas de sobreexplotación de la naturaleza –y de los seres humanos ahí 
incluidos– requiere precisamente de salidas más comprensivas. Se actúa 
sólo para sobrellevar el momento crítico, como lo es un mayor equipo mé-
dico y vacunas para contener las más graves circunstancias, como el acelerado 
contagio y la elevada tasa de mortalidad. Pero aún se está lejos de analizar y 
actuar sobre el proceso, en su conjunto, tanto de la pandemia misma, como 
lo son todas aquellas relacionadas con el acceso y la organización de los 
servicios médicos y de las industrias del sector; así como todas aquellas con-
diciones de la organización social que hacen posible el cuidado de la vida. 
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El objetivo mismo de cuidado de la vida como condición esencial para 
la reproducción social ha estado lejos de casi todas las agendas, de casi todas 
las estrategias de desarrollo. Apenas ha venido adquiriendo signifi cación 
social el cuidado de la naturaleza, la lucha contra la contaminación del aire, 
el agua y los océanos; la conciencia del cambio climático y la sustitución 
energética. 

Asimismo, un proceso fundamental para la conciencia, el análisis y la or-
ganización social para el cuidado de la vida, se rige por la expresión social de 
las emociones; de los sentimientos. La formación de la conciencia social 
que incluye conocimiento y sentimientos requiere transformarse ella misma, 
desde una sociedad patriarcal, a una sociedad libre y equitativa.2

Los anudamientos que contraen la acción social; que limitan su de-
sempeño y sus capacidades de autocreación y transformación han sido muy 
evidentes en el desempeño económico y en las premuras e imposiciones 
del mercado; pero no se limitan a éste. En realidad, la sociedad, como 
un todo, puede transformarse o mantener una ceñuda persistencia que la 
mantiene en el borde del abismo. Su organización y desempeño económicos 
son importantes, pero no inmutables, mientras que la conciencia social 
es mucho más inmutable; persistentemente impenetrable; ajena e integrada en 
aquello que parece signifi cativo, pero que se debe tratar en otro momento: 
la llamada cultura. Así utilizado el concepto parece más bien la variable 
residual, o bien un recipiente donde ponemos todo aquello que no puede ser 
analizado o escuchado, transformado, ajeno y, en todo caso, sólo propio de 
la historia.  

Además, estamos transitando por un momento crítico, debido a situa-
ciones como: la escasísima comprensión de los confl ictos sociales y políticos, y 
la desinformación que priva; el fuerte descenso económico, empleo y sala-
rios que exponen a la población, en todo el mundo, a formas muy inhumanas 
y desesperadas para intentar sobrevivir; las respuestas políticas y sociales de 
diferentes organizaciones no gubernamentales, como los partidos políticos 
–donde también priva la desinformación– han minimizado los problemas y 
las consecuencias de este momento, actuando, considerando y convenciendo 
a la sociedad en que habrá un “retorno la normalidad”; y los gobiernos, 
quienes tienen a la mano los instrumentos para detener el sufrimiento social, 
se mantienen en el marco de las políticas que responden mejor a los intereses 

2 Eugenia Correa, “Sociedad Patriarcal, las luchas por la equidad de género y el 
Posneoliberalismo,” en Feminismos para un Cambio Civilizatorio, ed. Alicia Girón (Clacso-
Celarg, 2014), https://doi.org/10.13140/2.1.1744.9921.
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del pequeño segmento de rentistas (inversores fi nancieros, banqueros y 
grandes fi rmas). 

La falta de educación emocional no puede conducir sino a momentos de 
grave destrucción institucional y social. Por todo ello, avanzar en la educa-
ción emocional para la igualdad es un proyecto de largo plazo, que permite 
imaginar otras fórmulas de relacionamiento humano, haciendo socialmen-
te conscientes emociones tan básicas como el miedo, la ira, la tristeza, la 
alegría y el dolor. En nuestros días estas emociones básicas son poderosos 
instrumentos de manipulación y control social: cuántas veces se ha utilizado 
el miedo para la manipulación del voto; cuántas más, la ira social fue cobran-
do víctimas. Muchas otras emociones y sentimientos son los instrumentos 
básicos de la mercadotecnia, utilizados desde la venta de autos, hasta para 
la venta de fórmulas lácteas para bebe. Más aún, han sido muy destacados 
para la generación de conceptos sociales y conductas aceptables, más allá de 
aquellas que profesan las religiones. De ahí la signifi cación, pero también las 
difi cultades de encontrarnos con la formación emocional para la equidad. 

2. Desigualdad y educación emocional

A lo largo de los últimos 40 o 50 años ha venido creciendo la desigualdad 
económica en la doble dinámica de: aumento de la riqueza absoluta, concen-
trada en un pequeño segmento de la población, y un crecimiento exponencial 
de la población en pobreza, con un constante aumento del deterioro de sus 
condiciones de vida. Esta extrema brecha entre la riqueza cada vez mayor 
en pocas manos y la enorme pobreza que se sigue expandiendo no tiene 
comparación en la historia reciente, tanto por su magnitud como por su 
duración en el tiempo. La crisis fi nanciera de 2008 tuvo su origen en la ele-
vada concentración económica, pero contrario a lo acaecido en otras crisis 
fi nancieras, ésta no se contuvo y, por el contrario, aumentó la riqueza y la 
pobreza3, 4. 

Esta desigualdad económica, que con difi cultades puede cuantifi carse, 
tiene una expresión social y política muy visible, pero no existen las in-
tenciones de cuantifi cación en sus múltiples dimensiones. Esto, debido en 
gran medida, a que los esfuerzos de cuantifi cación para la formulación de 

3 John Kenneth Galbraith, The End of the Normal (New York: Simon & Schuster, 2014).
4 William Lazonick, “Profi ts without Prosperity,” Harvard Business Review September 

(2014).
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políticas sólo interesan cuando se trata de la generación de ganancias, pero, 
en mucho menor medida, para conocer a la sociedad en las que se pretende 
actuar. Por ejemplo, ejercicios como las encuestas sobre felicidad apli-
cadas en varias partes del mundo, debido a sus notables errores teóricos y 
metodológicos, no pudieron ser un instrumento de cuantifi cación útil. 

Sin embargo, otros procesos permiten dar una idea de las condiciones 
de la desigualdad, más allá de la economía. Por ejemplo, muchos de los fenó-
menos de violencia que, aunque diferentes, apuntan al mismo origen, como 
la violencia racial, la de género, aquella que sufre la población de la llamada 
tercera edad, la violencia implícita en el hostigamiento y maltrato escolar, 
conocido como bulling 5, y, más recientemente, todas aquellas violencias 
suscitadas alrededor de la pandemia por COVID-19, que sufre el personal 
médico, los pacientes y, en general, toda la población. 

En el pasado inmediato de austeridad, con una aguda exclusión, desafi ó 
todo nuestro conocimiento sobre la historia y todas las agendas nacionales 
e internacionales para el desarrollo y la prosperidad. Sabíamos muy bien 
que muchos de los problemas de salud de nuestras poblaciones estaban muy 
vinculados a las formas de alimentación, de trabajo, de acceso a servicios de 
salud y de vida que venían imponiéndose en diferentes momentos desde los 
años 70. 

Entre los problemas que enfrentamos, como la obesidad y la diabetes, 
las enfermedades cardiacas y pulmonares crónicas, muchas están vincula-
das a la desigualdad, al descenso de los salarios y del empleo, junto con un 
aumento de las ganancias. Y es que, la elevación de los niveles de azúcar y 
sodio en los alimentos procesados son, muchas veces, más baratos que los 
alimentos frescos, que además demandan disponibilidad de tiempo en 
su preparación. De manera que las poblaciones tienen que alimentarse de 
todos esos alimentos chatarra, sumado a que sus condiciones laborales son 
muy precarias. 

Han sido tales los problemas de las pasadas cuatro décadas de creciente 
desigualdad que muchos países han establecido regulaciones más estrictas 
sobre el sector productor de alimentos, desde el etiquetado, hasta restringir 
o prohibir su venta. Sin embargo, se trata de una industria muy rentable y 
globalizada y con gran infl uencia en la política mundial, por lo que es difícil 
de regular para gobiernos vulnerables o países pequeños, o países con histo-
rias de apertura comercial y deterioro de sus industrias alimentarias locales. 

5 Nidia E Ochoa and Alfredo Furlan, Investigando Sobre La Convivencia y La Violencia 
En Las Escuelas (Buenos Aires: HomoSapiens, 2020).
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De igual forma, la precarización del empleo es otro de los componentes 
fundamentales que han hecho más frágil la salud de la población mundial. 
No solamente en lo que se refi ere a la tendencia de la caída de los salarios de 
los trabajadores, sino también al alargamiento de las jornadas laborales, la in-
tensifi cación del trabajo en todo tipo de ocupaciones y la degradación de los 
ambientes laborales, entre otros. Inclusive, la intensifi cación y alargamiento 
de la jornada, también aplica al trabajo del hogar que, en la mayoría de los 
casos, es desarrollado por las mujeres. 

También, las crecientes difi cultades para el cuidado de las personas mayo-
res, de los niños y discapacitados; todo ello, a su vez, no puede verse solamente 
como condiciones del desempeño de un empleo o del trabajo que se desen-
vuelve en un día o una semana, sino es algo que existe por años, décadas y en 
la realidad de varias generaciones, especialmente en el mundo en desarrollo; 
pero también en los países desarrollados, la tendencia a la marginalidad y al 
abandono ha llevado a  la constitución de verdaderos ghettos y ciudades 
perdidas; a generaciones que no alcanzaron ni educación ni empleos dignos. 

Así, por ejemplo, en la postcrisis del 2008, fueron cobrando gran signi-
fi cación las enfermedades contagiosas que se convirtieron en epidemias y 
amenazan en ser enfermedades endémicas, como lo son el SARSCoV-2 (300 
mil muertos al momento de elaborar este trabajo); Ébola, Infl uenza, MERS-
CoV, Gripe Aviar, Zika, Chikungunya y más. 

Por lo anterior, sobre de estas bases de completo descuido de la vida es 
indispensable acompañar, a los objetivos de educación para la equidad, con 
un objetivo fundamental de formación emocional para la equidad. El siglo XX 
es reconocido como el siglo de las profesiones en las que una parte relativa-
mente importante alcanzó educación universitaria (aunque no necesariamente 
el empleo de acuerdo con sus capacidades)6. Fue un siglo que, aunque colocó 
a la humanidad en un proceso de enorme aumento de la producción, de 
la productividad y de la innovación tecnológica; sin embargo, todo ello ha 
sido insufi ciente o, incluso, fue un motivo más para la falta de equidad, 
no sólo económica sino especialmente social y política. 

Se ha mostrado por muchos años que la educación, tal y como la cono-
cemos hasta hoy, no es sufi ciente para crear las bases de una sociedad con 
mayor equidad. Esto no solamente es un problema de la falta de educa-
ción con equidad de género, pues continúa reproduciendo muchas otras 
inequidades; ni tampoco es una tarea de mayor conciencia de las mujeres, 
pues hasta ahora las mujeres hemos sido reproductoras de los patrones de 

6 Eric Hobsbawm, Historia del siglo XX (Barcelona: Crítica, 1997).
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desigualdad social y de género. Por ello, lo que el feminismo del siglo XXI 
requiere, además de un balance de los alcances, también una agenda de tra-
bajo y de transformación social aún más sólida; donde las tareas inmediatas 
y urgentes no quiten el ritmo de aquellas que siendo de más largo plazo, 
pueden transformar la vida. 

3. Educación emocional: fundamentos para una sociedad 
más equitativa

Por otra parte, reyes, líderes y poderosos en la vida civil, militar y religio-
sa tuvieron o fueron aprendiendo, de manera estudiada o heredada, una 
educación emocional. En gran medida, en nuestras sociedades patriar-
cales esta conciencia y control sobre las emociones y sus sentimientos fue 
desarrollada para la dominación, pero no para la equidad, ni al seno de la 
familia, ni de la comunidad, ni de los espacios de trabajo. En todo caso po-
demos decir que nuestra sociedad patriarcal se sostiene sobre la base de una 
conciencia emocional para la dominación; cuando la expresión de los sen-
timientos, más que un ejercicio de libertad, se convierte en un instrumento 
de dominación. 

Por ello, en este trabajo, nos referiremos a la educación emocional de 
niñas y niños; no solamente de aquella que se recibe o debiera o pudiera 
recibirse en la escuela, sino también en otros espacios donde se desenvuelve 
su vida. Se supone también, lo que es una realidad más o menos generali-
zada, que se trata de niños y niñas que mantienen alguna convivencia con 
personas de su edad y también mayores. La formación emocional requiere 
antes que nada poder nombrar o verbalizar ese primer momento en que 
brota como sensación, como inexplicable cambio en la propia condición 
corporal. El miedo, la ira, la ternura y la solidaridad que literalmente ema-
nan en las niñas y niños desde sus primeros años, demanda el conocimiento 
casi inmediato de ¿qué es eso que sienten?, y, por supuesto, de la presencia 
de quién o quiénes pueden también nombrarlo y explicarlo. 

En nuestros días eso casi no sucede y es privilegio sólo de un pequeño 
segmento de la sociedad. Más aún, en el trascurrir de los años de la vida se 
convierte en un espacio de generación de conciencia religiosa que, como 
sabemos, en muchos casos también ha construido fórmulas de educación 
emocional compatibles con la sociedad patriarcal. 

Es hasta muy avanzada la edad de las niñas y niños cuando encuentran 
entre las otras niñas o niños algunas respuestas a esa pregunta: ¿qué estoy 
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sintiendo? Muchas de las respuestas las descubren en su entorno social, 
en los medios de comunicación masiva y, más recientemente, en las redes 
sociales; pero ninguno de estos medios tiene la intencionalidad clara de con-
tribuir a la formación emocional de la infancia, así como tampoco aporta a 
una educación emocional para la equidad. 

Por ello, sin duda, exigir contenidos con objetivos de equidad y más aún 
de equidad de género en los medios de comunicación masiva es un paso 
importante, aunque no debería ser el único. Si bien, no es responsabilidad 
de los medios de comunicación masivos educar a los niños y niñas; sí lo es, 
por supuesto, demandar que los medios no fomenten conductas discrimina-
torias; esto es esencial.  Pero, en gran medida, los medios son un espejo de 
la sociedad y el cambio de estos patrones proviene de la educación, en casa, 
de las escuelas y de la vida en general.

Además de verbalizar, es decir, nombras las sensaciones para avanzar en 
el conocimiento emocional, es necesario entenderlas y comprender cómo 
esas emociones forman sentimientos que, en el interactuar social se expre-
san en conductas y caracteres para comprender el entorno, pues nuestras 
emociones infl uyen en nuestro actuar. Entonces, la inteligencia emocional 
es una habilidad que abarca la percepción, valoración y expresión de las 
emociones y su regulación; así como la habilidad para acceder a sentimien-
tos que ayuden al pensamiento7.

Es también en este momento en donde la lectura tiene un papel destacado 
e insustituible, especialmente la lectura de la literatura clásica de nuestras 
diferentes culturas. Aunque nuevamente se enfrenta el problema de las conduc-
tas y expresiones lejanas a la equidad, lo que hace necesario la diversifi cación 
de todos los géneros literarios. Además de que tienen un papel muy impor-
tante la poesía y las letras de canciones, la formación infantil en estas áreas 
del conocimiento humano es indispensable para la educación emocional y, 
por supuesto, tiene muchas otras potencialidades para el control de la vio-
lencia, de la violencia escolar y de la violencia de género. 

Sin embargo, aún se mantiene esta condición de inequidad en las escue-
las donde las niñas y niños no se forman en poesía y música, en comparación 
con aquellas en las que sí tienen acceso. Ésta es también una labor titánica, 
pero indispensable e impostergable para la construcción de una sociedad 
con equidad. 

7  John D Mayer and Peter Salovey, “What Is Emotional Intelligence?,” in Emotional 
Development and Emotional Intelligence: Implications for Educators, ed. Peter Salovey y  
David J. Sluyter (Nueva York: Basic Books, 1997), 3–31.
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Otro punto que se debe destacar, de los muchos que comprende una 
formación emocional para la equidad, es el de la práctica; es decir, la ca-
pacidad de expresar, controlar y gestionar la expresión de las emociones y 
sentimientos que la acompañan. Por ahora, para desarrollar esta capacidad 
es indispensable involucrar a los infantes en toda clase de actividades tea-
trales. Se pensará que eso es parte de la educación más avanzada y no de 
la educación básica, desde los primeros años de formación, sin embargo, 
no se trata de una actividad que pretenda dotar de capacidades creativas y 
de defi niciones vocacionales a las y a los niños, sino más esencialmente de 
poder poner en práctica y reconocer una y otra vez las emociones y la di-
versidad y complejidad de sentimientos a las que ellas y ellos están ligados. 

La representación del otro, además de generar empatía y conocimiento 
emocional propio y social, permite reconocer los caminos muy diversos 
de su control, regulación y manejo. La empatía es uno de los componentes de la 
inteligencia emocional 8, la cual implica percibir las emociones que experimen-
ta otra persona y que además nos permite entender su automotivación.

Sin embargo, todas las capacidades desarrolladas a través de la educación 
emocional para la equidad no son ni podrían serlo, una solución instantá-
nea para todos los problemas que aqueja a la sociedad en nuestros días. Pero 
acercan a unas relaciones humanas que pueden educarse con valores, como: res-
ponsabilidad, sororidad, gratitud, cooperación, serenidad, entre otros que 
contribuyen sobradamente al bienestar y a la felicidad a la que se debe la 
vida. Quedan, sin duda, muchos problemas por atender, como la destruc-
ción de la naturaleza, la enorme concentración de la riqueza que empuja a 
la interminable migración y tantos y más asuntos sobre los que se requieren 
decisiones de transformación social y política. 

4. Empoderamiento: equidad o sujeción

Como hemos visto, en este trabajo se ha avanzado en reconocer que no bas-
ta con la educación emocional, si ésta carece de un contenido de equidad en 
todos sus componentes: racial étnico, cultural, de género, de edad, y más. 
La educación emocional aprendida o adquirida en la sociedad patriarcal 
está casi condenada a proseguir los patrones de dominación. Si bien, puede 
contribuir al posicionamiento económico y político de las mujeres en los 
cargos de decisión públicos y privados, no necesariamente se promueve una 

8 Daniel Goleman, Emotional Intelligence (New York: Bantam Books, 2006).
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agenda de género y menos aún se comprenden los caminos que requiere 
tomar la lucha feminista. Es por ello que es muy común hablar de “…cuando 
llega al poder se comporta como hombre” o bien “…somos las madres las 
educadoras de los patrones de inequidad de género”. Es decir, culparnos a 
nosotras mismas de los fracasos en las luchas para la equidad, solamente re-
produce el discurso dominante: “Se educa para la desigualdad porque somos 
diferentes”. 

Por lo tanto, el empoderamiento de las mujeres, sin una agenda feminis-
ta que incluya una profunda transformación de las instituciones educativas, 
no puede sostenerse, pues continúa educando a las mujeres para la triple 
jornada, para las responsabilidades del cuidado, para el permanente senti-
miento de culpa por las labores no realizadas y por el inalcanzable estándar 
de la madre profesionista perfecta. 

Ahora, creer que con un mayor número de mujeres trabajadoras, con-
sumidoras y deudoras y además con una sensación de victoria porque se 
demandó y alcanzó la paridad política es sufi ciente, no nos damos cuenta 
que, sin embargo, continuamos siendo sólo espectadoras en las decisiones 
fundamentales sobre nuestro propio desarrollo, sobre nuestro papel como 
ciudadanas en una sociedad violenta y desigual. El empoderamiento por 
sí mismo sólo ha sido aprovechado para el clientelismo, el ascenso de un 
lumpenproletariado con mucha verborrea, pero sin una ideología para la 
equidad. Todo lo cual ha conducido a la derrota de parte de los ideales 
feministas.  

Por ello, se requiere impulsar solamente aquel empoderamiento que se 
sustenta en una agenda feminista y equitativa para el desarrollo social. Dejar 
atrás esa idea de que solamente porque es mujer, las feministas debemos 
apoyar, eventualmente, y ese es precisamente el corazón del problema: 
los hombres tienen o tendrán que ser feministas; establecer en su identidad 
masculina, los fundamentos de una sociedad equitativa.    

Conclusiones

El desafío de la educación emocional, considerando tan sólo a la infancia, 
puede llegar a ser una labor titánica, pero requiere emprenderse con cuidado 
y de manera perseverante para colocar a los seres humanos frente a otros 
retos al fi nalizar el presente siglo. Sin duda, la formación emocional para la 
equidad tomará un esfuerzo de varias generaciones, pero al menos requiere 
estar ahora en nuestra agenda feminista de trabajo. El empoderamiento sin 
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educación emocional para la equidad solamente reproduce los patrones de 
sujeción de las sociedades patriarcales y somete a la sociedad a un futuro 
de formar sólo consumidores y deudores, dejando las ciencias y la creatividad 
en un pequeño grupo social que, necesariamente, tendrá logros débiles y 
efímeros, sin poderse liberar al menos de algunas de las grandes anclas que 
han limitado su desarrollo. 

México podrá, así, ser una potencia económica y social si nuestro de-
sarrollo tiene como fundamento una poderosa inversión en educación con 
equidad y conocimiento emocional. En un proceso social y político de 
formación emocional desde las primeras generaciones será posible observar 
cambios signifi cativos, pero será cuando esos jóvenes se incorporen a la vida 
económica y política que podrán observarse comportamientos vitales que 
contribuyan a fortalecer la reproducción social y en especial contribuyan a 
la transformación de la política; en suma, cuando se revalore la vida y ésta 
pueda tener una amplia participación creativa por todo el mundo. 
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Educación emocional en el currículum 
de la educación pública

Dra. Laura Vidal*

Introducción

El concepto y los estudios sobre inteligencia emocional se han de-
sarrollado recientemente, por lo que todavía no conocemos sus im-

plicaciones a largo plazo. De igual forma, apenas en 2016 se integró en el 
modelo educativo mexicano la educación socioemocional, así que aún no 
conocemos tampoco los resultados generacionales de esta educación. Sin 
embargo, lo que conocemos hasta ahora nos ha permitido aceptar la im-
portancia de nuestras emociones y, sobre todo, lo esencial de conocerlas y 
aprender de ellas. El prejuicio de que las emociones hacen a una persona 
débil surge, en realidad, de la falta de autocontrol de las emociones. Es 
decir, no son las emociones en sí lo que nos puede debilitar, sino la falta de 
entendimiento de éstas. Independientemente de si comprendemos y somos 
conscientes de nuestras emociones, éstas infl uyen directamente en nuestra 
toma de decisiones. 

El objetivo de esta investigación es mostrar que la integración de la ense-
ñanza de inteligencia emocional, a lo largo de la educación, es fundamental 

* Es Coordinadora del Programa de Investigación en el Centro Interamericano de 
Estudios de Seguridad Social. Doctora en Estudios del Desarrollo por la Universidad 
Autó noma de Zacatecas.
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para un desarrollo integral. Para ello conjugamos la literatura sobre inteli-
gencia emocional y su educación con el papel parental. Iniciamos contex-
tualizando cómo surgió el concepto de inteligencia emocional y cómo ha 
evolucionado. Además, se mencionan los componentes de la inteligencia emo-
cional, de acuerdo con Goleman. Posteriormente, analizamos la literatura 
sobre la educación de inteligencia emocional y por qué ésta debe estar inclui-
da en el currículo obligatorio; lo que nos lleva a estudiar el modelo educa-
tivo en México. Finalmente, en las conclusiones, explicaremos la necesidad de 
incluir a las madres y a los padres en la enseñanza de la educación de la in-
teligencia emocional. 

1. ¿Qué es la Inteligencia Emocional?

La concepción de inteligencia emocional tiene su origen en las inteligencias 
múltiples de Gardner, específi camente en la inteligencia intrapersonal e in-
terpersonal. El concepto de inteligencia emocional se aborda por primera 
vez en 1990, por los autores Salovey, Mayer y DiPaolo, en dos publicaciones. 
En la publicación de Salovey y Mayer, la inteligencia emocional es consi-
derada un subgrupo de la inteligencia social y se defi ne como: “la capacidad de 
monitorear los sentimientos y emociones propios y de los demás, para discrimi-
nar entre ellos y utilizar esta información para guiar el pensamiento y las 
acciones”1. En ese mismo año Mayer, DiPaolo y Salovey realizaron un estu-
dio sobre la percepción de las emociones, en donde defi nen la inteligencia 
emocional como: “la capacidad de evaluar y expresar emociones y utilizarlas 
con fi nes motivacionales y de toma de decisiones”2. 

Para 1997, Mayer y Salovey concibieron una defi nición funcional que 
integra las dos nociones antes mencionadas, por lo que afi rman que, la inte-
ligencia emocional es: 

1 Peter Salovey and John D. Mayer, “Emotional Intelligence,” Imagination, Cognition 
and Personality 9, no. 3 (March 1990): 185–211, https://doi.org/10.2190/DUGG-P24E-52WK- 
6CDG, 189.

2 John D. Mayer, Maria DiPaolo, and Peter Salovey, “Perceiving Affective Content in 
Ambiguous Visual Stimuli: A Component of Emotional Intelligence,” Journal of Personality 
Assessment 54, no. 3–4 (June 1990): 772–81, https://doi.org/10.1080/00223891.1990.9674
037, 778.
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la habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la ha-
bilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la 
habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la ha-
bilidad para regular las emociones proviniendo un crecimiento emocional e 
intelectual3. 

Posteriormente, Goleman, en 1998, difunde y populariza el término, con 
su libro: Emotional Intelligence. Why it can matter more than IQ4. En éste, 
Goleman considera que la inteligencia emocional es más que una habilidad; 
es la forma en la que una persona se relaciona con el mundo entero y está 
integrada por cinco elementos básicos: autoconciencia, autocontrol, auto-
motivación, empatía y habilidades sociales5. 

La autoconciencia es la capacidad de reconocer las emociones propias 
de uno y la forma en que infl uyen en las acciones y desempeño. Para de-
sarrollar la autoconciencia es necesario realizar una autoobservación para 
reconocer la emoción que se siente y conocer el porqué de ésta. Una forma de 
lograrlo es nombrando la emoción. Además, es esencial destacar que existe una 
relación directa entre los sentimientos, las palabras y las acciones. Las emo-
ciones, concientizadas o no, se relacionan directamente con las decisiones 
que tomamos.  

El autocontrol es la manera de administrar y controlar las emociones 
frente a diversas situaciones, donde se intenta encontrar un equilibrio entre 
las emociones positivas y negativas. Las emociones surgen como una respuesta 
a un evento, interno o externo, que es signifi cativo para la persona6; y su 
administración nos puede ayudar en situaciones con altos niveles de estrés o 
ansiedad. La falta de control de las emociones puede, en muchas ocasiones, 
limitar la visualización de diversas opciones, nublando nuestro actuar. La 
automotivación es lo que origina que una persona actúe de cierta manera. 
En este caso se conjugan procesos intelectuales, fi siológicos y psicológicos7.

3 John D Mayer and Peter Salovey, “What Is Emotional Intelligence?,” in Emotional 
Development and Emotional Intelligence: Implications for Educators, ed. Peter Salovey and 
David J. Sluyter (Nueva York: Basic Books, 1997), 3–31,  4.

4 Daniel Goleman, Emotional Intelligence (New York: Bantam Books, 2006).
5 Goleman, Emotional Intelligence.
6 Peter Salovey and John D Mayer, “Emotional Intelligence,” in Emotional Intelligence: 

Key Readings on the Mayer and Salovey Model, ed. Peter Salovey, Marc A. Brackett, and John 
D Mayer (Nueva York: Dude, 2004), 1–28.

7 Yaurelys Palacios, “Educación Emocional y Creatividad En La I y II Etapa de Edu-
cación Básica,” Revista de Investigación, no. 71 (2010): 249–70.
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La empatía es la sensibilización ante las emociones de otras personas. 
Palacios menciona que la empatí a representa la habilidad de percibir la 
experiencia o estado subjetivo de otra persona. Por último, las habilidades 
sociales son el modo de comportamiento de una persona frente a una situa-
ción y donde dicho comportamiento es aceptado por el grupo de personas 
en el que se desarrolla. 

Dentro de las habilidades sociales puede haber diferencias culturales. 
Por ejemplo, mientras en una cultura es bien percibido y aceptado expresar 
sentimientos de afección, en otra puede no ser bien percibido. Estas habili-
dades combinan la expresión de sentimientos, actitudes y opiniones de una 
colectividad. 

Las grandes aportaciones de Goleman, Gardner, Mayer y Salovey abrieron 
un espacio en el conocimiento para continuar y profundizar más en los 
estudios sobre inteligencia emocional. A partir de esto se desarrollaron 
dos modelos de pensamiento que consideran que la inteligencia emocional 
y el pensamiento racional son opuestos entre sí. Por un lado, el término 
inteligencia emocional implica la conjugación de las emociones y la razón8. 
Por el otro lado, para la mente racional, las emociones se asocian con el 
miedo que contribuye fuertemente a un comportamiento irracional9. Poste-
riormente, la teoría de toma de decisiones (decision-making theory) concilia 
estos dos modelos de pensamiento y plantea que, debido a las emociones, es 
posible razonar10. 

En los últimos años, las investigaciones sobre el sistema nervioso han 
respaldado esta teoría. Se ha demostrado que el control de la dopamina, 
uno de los principales neuroquímicos que facilita la cognición, está predo-
minantemente bajo el amparo del sistema límbico, el sistema que regula las 
emociones, la memoria, el hambre y los instintos sexuales11. 

Asimismo, las emociones comparten tanto el componente neuroquími-
co como las áreas cerebrales. Por esta razón, McPhail concluye que excluir 
a las emociones de la toma de decisiones racionales es literalmente imposible12: 

8 Salovey and Mayer, “Emotional Intelligence”.
9 Ken McPhail, “An Emotional Response to the State of Accounting Education: Developing 

Accounting Students’ Emotional Intelligence,” Critical Perspectives on Accounting 15, no. 4–5 
(May 2004): 629–48, https://doi.org/10.1016/S1045-2354(03)00050-9.

10 Antonio R Damasio, Descartes’ Error: Emotion, Reason, and the Human Brain, 2005.
11 Neil Humphrey et al., “Emotional Intelligence and Education: A Critical Review,” Educational 

Psychology 27, no. 2 (April 2007): 235–54, https://doi.org/10.1080/01443410601066735.
12 McPhail, “An Emotional Response to the State of Accounting Education: Developing 

Accounting Students’ Emotional Intelligence”.
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a mayor desarrollo de inteligencia emocional mejor toma de decisiones. Sin 
embargo, Humphrey, menciona que antes de incluir la educación de inteli-
gencia emocional en el currículo obligatorio de las escuelas es necesario 
realizar estudios de alta calidad. Esto, debido a que, de acuerdo con él, 
todavía existen dudas sobre los benefi cios potenciales de esta forma de 
inteligencia13. 

No obstante, la necesidad de estudios no excluye la integración de la 
enseñanza de inteligencia emocional en las escuelas. Es cierto que faltan 
realizar estudios de largo plazo, analizando el curso de vida, pero también es 
innegable que las emociones son un factor sumamente relevante en la toma 
de decisiones racionales. Grewal señala que, a pesar de la complejidad de 
la inteligencia emocional, ésta no debería descartarse14. Más aún, se ha 
demostrado que la enseñanza de la inteligencia emocional infl uye en ésta mis-
ma y mejorarla ayudará a desarrollar habilidades académicas y emocionales 
para un desempeño exitoso en la vida adulta15, 16.

2. El Modelo Educativo en México

La educación de inteligencia emocional se defi ne como un proceso continuo 
y permanente que busca potencializar el desarrollo emocional como com-
plemento del desarrollo cognitivo17. Se ha demostrado que la educación de 
inteligencia emocional puede mejorar el rendimiento académico, promover 
el bienestar y adaptación de los niños, y disminuir conductas disruptivas, 
riesgos de abuso de sustancias y problemas de salud mental18, 19.

13 Humphrey et al., “Emotional Intelligence and Education: A Critical Review”.
14 Grewal, “Emotional Intelligence and Graduate Medical Education”.
15 İLkay Ulutaş and Esra Ömeroğlu, “The Effects of an Emotional Intelligence Education 

Program on the Emotional Intelligence of Children,” Social Behavior and Personality: 
An International Journal 35, no. 10 (January 1, 2007): 1365–72, https://doi.org/10.2224/
sbp.2007.35.10.1365.

16 Zainab Nasser et al., “Impact of Emotional Intelligence on Team Performance i Higher 
Education Institutes,” International Online Journal of Educational Sciences 3, no. 1 (2011): 
30–46.

17 Palacios, “Educación Emocional y Creatividad En La I y II Etapa de Educación 
Básica”.

18 Humphrey et al., “Emotional Intelligence and Education: A Critical Review”. 
19 M. Estrella Esturgó-Deu and Josefi na Sala-Roca, “Disruptive Behaviour of Students in 

Primary Education and Emotional Intelligence,” Teaching and Teacher Education 26, no. 4 
(May 2010): 830–37, https://doi.org/10.1016/j.tate.2009.10.020.
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Por otra parte, es esencial para la enseñanza de inteligencia emocional 
que la maestra tenga toda la disposición de comunicarse sinceramente con 
sus estudiantes; la maestra es un modelo a seguir. Además, deberá contar 
con un desarrollo de su propia inteligencia emocional que le ayude a enten-
der las emociones y motivaciones de sus estudiantes, así como las apropia-
das reacciones frente a ellos20. 

En julio de 2016 la Secretaría de Educación Pública presentó el nuevo 
Modelo Educativo 2016, el cual nace de la Reforma Educativa. La meta de 
ésta es que  todas  las  niñas,  niños  y  jóvenes  reciban  una  educación  inte-
gral de calidad quelos prepare para vivir plenamente en la sociedad del si-
glo XXI21.Palacios menciona que el ambiente escolar exige “conjugar mente 
y emoció n con el fi n de formar ciudadanos felices consigo mismos, optimis-
tas, asertivos, má s seguros, responsables por las consecuencias de sus actos, 
empá ticos y con mayor autocontrol de sus emociones […]”22.

Para ello propone cinco ejes rectores: el planteamiento curricular; la 
escuela al centro del sistema educativo; la formación y desarrollo profesio-
nal docente; la inclusión y equidad, y la gobernanza del sistema educativo.  
Se destaca el enfoque humanista y la inclusión y equidad como principios 
básicos que rijan el funcionamiento del sistema educativo:

Asimismo, propone la incorporación del desarrollo personal y social de 
los estudiantes, en especial en el desarrollo de las habilidades socioemocio-
nales. El modelo reconoce que las habilidades socioemocionales tienen un 
papel esencial en el aprendizaje, en la capacidad de relacionarse con otros y 
en el desarrollo como seres sanos, creativos y productivos23. 

Los componentes curriculares de la educación básica están conforma-
dos por la formación académica; el desarrollo personal y social, y la autono-
mía curricular. Como se puede observar en el siguiente diagrama, la educa-
ción socioemocional forma parte del currículo obligatorio.

20 Palacios, “Educación Emocional y Creatividad En La I y II Etapa de Educación 
Básica”.

21 Secretaría de Educación Pública, “Modelo Educativo Para Educación Obligatoria” 
(2017).

22 Palacios, “Educación Emocional y Creatividad En La I y II Etapa de Educación 
Básica”.

23 Secretaría de Educación Pública, “Modelo Educativo Para Educación Obligatoria” 
(2017).
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Muchos de los programas educativos anteriores establecían sus metas de 
acuerdo a objetivos, ahora se defi nen en función de competencias. De igual 
manera, los posiciones laborales se refi eren a habilidades y competencias; y 
las personas se evalúan de acuerdo a las competencias que demuestran te-
ner24. Éste es el caso de México, donde el Modelo Educativo 2016 incluye 
competencias genéricas y disciplinarias, y competencias profesionales, como 
se puede ver en la siguiente ilustración.

Fuente: Secretaría de Educación Pública, “Modelo Educativo Para Educación Obligatoria” 
(2017). 

24 José M. Fernández, “Matriz de Competencias del Docente de Educación Básica,” 
Revista Iberoamericana de Educación 36, no. 2 (2005).
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Igualmente, el Modelo Educativo 2016 señala la importancia de una ma-
yor participación de los padres y madres en la educación de sus hijos. Para 
la mayoría de los padres la educación de la inteligencia emocional es esen-
cial para el desarrollo socioemocional y personal de sus hijos. Para ello, 
Fernández-Berrocal y Ruiz proponen utilizar programas de inteligencia 
emocional, donde destaquen las capacidades de percibir, comprender y 
regular las emociones25. 

3. El rol de las madres y los padres

La familia es el primer agente socializador26 para el niño. En la actualidad, 
los padres y las madres se enfrentan a diversos cuestionamientos cuando se 
trata de la educación de sus hijos. Existen contradicciones entre los estilos 
parentales, ya que la forma en la que ellos fueron educados no necesaria-
mente será útil en la educación de sus hijos. Y esto se debe, en parte, a los 
drásticos cambios que enfrenta la sociedad con las transformaciones cien-
tífi cas y tecnológicas y los cambios en las comunicaciones27,28. Es por ello 
que Prados Maeso señala que la educación parental está vinculada con los 
cambios sociales, generacionales e históricos29. 

Los estilos parentales se pueden clasifi car de acuerdo con el grado de 
control parental que se tiene sobre los hijos, los cuales pueden ser: autorita-
rio, democrático o permisivo. Es decir, pensando en un espectro en donde 
el estilo parental autoritario estaría en un extremo, donde los padres se enfo-
can en la disciplina y obediencia; en la parte media del espectro se encuentra 
el permisivo. Este estilo intenta controlar el comportamiento del niño a través del

25 Pablo Fernández-Berrocal and Desiree Ruiz, “Emotional Intelligence in Education,” 
Journal of Research in Educational Psychology 6 (2), no. 15 (2008): 421–36.

26 La socialización es “el proceso por el cual las personas adquieren valores, creencias 
y formas de conducta adecuadas en la sociedad a la que pertenecemos”, Gonzalo Musitu 
Ochoa and María Jesús Cava, La Familia y La Educación, 1. ed, Biblioteca Latinoamericana 
de Educación, núm. 6 (Barcelona: Octaedro, 2001). Pp. 115

27 Maria del Carmen Aguilar Ramos, “Familia y Escuela Ante Un Mundo En Cambio,” 
Revista Contexto de Educación V, no. Octubre (2002): 202–15.

28 Ma Luisa Máiquez, Aprender en la vida cotidiana: un programa experiencial para padres 
(Madrid: Visor, 2000).

29 Paula Prados Maeso, “Autoridad Parental y Nuevas Tecnologías En El Siglo XXI,” 
Acciones e Investigaciones Sociales, no. 36 (2016): 7–38.
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raciocinio. En el otro extremo del espectro se encuentra el estilo permisivo. 
En este caso, los padres se enfocan en la autonomía del niño30. 

En la actualidad, el principio del mejor interés del niño predomina tanto 
en las escuelas como en el hogar. Esta idea no implica una orientación por 
algún estilo parental, ya que busca estudiar y decidir caso por caso, dependien-
do de las particularidades del niño y su comunidad. No obstante, el estilo 
permisivo considera al niño como un individuo con capacidad de razonar. 
Hay que entender que todos los estilos parentales que plantea Baumrind se 
fundamentan en el control. Por lo que, el padre o la madre busca, de dife-
rentes maneras, mantener este control. 

Por otro lado, el planteamiento de “parentalidad positiva” (positive 
parenthood) reconoce los derechos de los niños y propone un trabajo en 
conjunto entre padres e hijos para la determinación de reglas y valores fami-
liares. En este caso, los padres deben aprender a observar su propio com-
portamiento y el de niño; lo que ayudará a modifi car conductas que pueden 
ser los cimientos de conductas negativas.  

La Convención sobre los Derechos del Niño, de 1989, reconoce, en el 
Artículo 5, la evolución de las facultades del niño y la necesidad de brindar 
dirección y orientación por parte del padre31. Por lo que, la teoría de la “pa-
rentalidad positiva” tiene como base el principio del mejor interés de niño32. 
La labor de las madres y padres, en general de la familia que lo rodea, es 
guiarlo con límites que permitan el desarrollo integral del niño. El recono-
cimiento de las emociones del niño es el primer paso para considerarlas e 
integrarlas en el diseño de las reglas y valores familiares. 

Conclusiones

Es imposible tomar decisiones inteligentes sin conocer nuestras emociones; 
esto no quiere decir que nuestras decisiones sean emocionales. Es aprender 
de lo que motiva nuestro actuar; aprender a controlar y administrar nuestras 

30 Diana Baumrind, “Effects of Authoritative Parental Control on Child Behavior,” Child 
Development 37, no. 4 (December 1966): 887, https://doi.org/10.2307/1126611.

31 Artículo 5, United Nations, “Convention on the Rights of the Child” (1989), https://
www.ohchr.org/en/professionalinterest/pages/crc.aspx.

32 María José Rodrigo López, María Luisa Máiquez Chaves, and Juan Carlos Martín Quintana, 
“Parentalidad Positiva y Políticas Locales de Apoyo a Las Familias. Orientaciones Para 
Favorecer El Ejercicio de Las Responsabilidades Parentales Desde Las Corporaciones 
Locales” (Madrid: FEMP, 2010).
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emociones; aprender a reconocer emociones en el otro, y saber utilizar 
las emociones propias de manera favorable. En particular, se ha demostrado 
que la enseñanza de inteligencia emocional puede disminuir problemas 
de salud mental, optimizar el rendimiento académico y reducir conduc-
tas disruptivas.  

Además, el reconocer que la inteligencia emocional debe formar parte 
de la enseñanza es también reconocer que los padres deben tener o aprender 
sobre su propia inteligencia emocional. La falta de desarrollo de esta inteli-
gencia puede ser una las razones por la cual las madres y los padres no se 
consideran aptos para educar a sus hijos en el momento en el que vivimos. 
La tarea de los padres y las madres es guiar y orientar a su hijo, colocando 
límites que no perjudiquen su desarrollo integral, lo cual no es una tarea 
fácil. Por lo tanto, la inteligencia emocional es uno de los factores determi-
nantes para adaptarnos y enfrentar situaciones de crisis, de una manera más 
apropiada, efi ciente y productiva. 

En esta investigación se ha hecho el trabajo de reconocimiento e integración 
de la educación de inteligencia emocional en la enseñanza, pero falta aterrizar 
todo este conocimiento en una investigación-acción, específi ca, a las exigen-
cias y desigualdades de la sociedad mexicana.  
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La mitigació n participativa 
de riesgos en las niñ as a partir 

de la educació n bá sica

Frances Rodrí guez VanGort* 

Introducción

La vulnerabilidad de las niñas se constituye a partir de sus condiciones 
iniciales, como menores, antes de la ocurrencia de cualquier evento de 

desastre. Una de ellas es el hecho de ser niña, ya que en muchas ocasiones 
estas características de vulnerabilidad se agudizan por el género. Por ejem-
plo, la alimentación, el cuidado de la salud y el nivel educativo pueden estar 
asociados a una condición de mayor vulnerabilidad. La edad, puede ser otro 
factor de vulnerabilidad, pues entre más pequeñas sean corren mayores ries-
gos, por ejemplo, para salvaguardarse; o puede darse el caso contrario, que 
entre más capaces de realizar tareas sean, pueden ser quienes estén al cuida-
do de los demás, en algunos casos los hermanos más pequeños, y que, sin 
embargo, esto no les permita tomar decisiones por sí mismas, lo que las 
mantiene bajo las órdenes de los mayores, pero a cargo de los menores. Esta 
situación suele generar una alta vulnerabilidad: en algunos de estos casos 
la hermana logra poner a salvo al más pequeño, pero no a ella misma.

* Doctora en Ciencias. Profesora de Tiempo Completo del Colegio de Geografía de la 
Facultad de Filosofía y Letras, de la UNAM. Miembro Académico de la Sociedad Mexicana de 
Geografía e Historia y miembro de la Federación de Mueres Universitarias.
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En el caso de América Latina, la Cepal (Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe) (2014) considera que los menores que viven en condi-
ciones de pobreza son altamente vulnerables a los desastres y experimentan 
sus efectos en forma desproporcionada y creciente. Además de la propia 
factibilidad de que pierdan la vida, en caso de ser parte de los damnifi cados, 
generalmente padecen enfermedades, lesiones pérdida de la vivienda y agre-
siones por parte del resto de la comunidad. Y al presentarse condiciones 
de pérdida del trabajo o de los ingresos por parte de la familia, también 
padecen los daños de tener una crisis económica familiar o de empobreci-
miento de largo plazo. 

Además de ello, hay que tomar en cuenta los daños psicológicos debido 
a la vivencia de situaciones de desastre que suelen ser traumáticas: la inte-
rrupción en la vida cotidiana, o en su desempeño escolar, por un cambio 
de vivienda o por el cambio de la alimentación. En muchas ocasiones son 
separados de sus familiares o pueden sufrir la pérdida de familiares cerca-
nos, inclusive de alguno de los padres o hermanos, lo cual suele generar 
graves consecuencias emocionales. 

El cambio climático, la degradación, la migración a gran escala, la rápida 
urbanización de los espacios y los procesos continuos de globalización son 
factores que pueden afectar a las mujeres y niñas en el futuro, aumentando 
considerablemente su vulnerabilidad. Cada vez hay más niñas y adolescentes 
viviendo en países que son distintos al de su nacimiento; en donde tienen 
que enfrentarse a culturas e idiomas diferentes, lo cual incrementa sus condi-
ciones de vulnerabilidad. 

Ante este escenario, la escuela y el sistema educativo son de gran rele-
vancia para la mitigación de los efectos de un desastre y para la reducción 
del riesgo de desastres. En particular, la educación básica, que es la que 
presenta la mayor referencia en el caso de los menores, desde la edad prees-
colar hasta los 12 años aproximadamente. Por ello, representa el espacio, 
fuera del contexto familiar específi co, con mayor incidencia en la vida de las 
niñas: en su aprendizaje, en su comprensión de los fenómenos tanto físicos como 
sociales en los que se ven involucradas; en la construcción del riesgo de 
desastres y en la generación de eventos de este tipo, así como en la mitiga-
ción de los mismos. 

La educación básica en México representa los primeros 10 años de en-
señanza obligatoria y sistematizada para las niñas del país, ya que, a lo largo 
del primer año de preescolar, los seis de primaria y los tres de secundaria, las 
niñas están en contacto con los conocimientos y las herramientas metodoló-
gicas y conceptuales que les permiten entender los fenómenos y entenderse 
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a sí mismas como parte de la sociedad y como parte de la problemática de 
los desastres, así como reconocer sus riesgos y su vulnerabilidad. De hecho, a 
partir de la educación básica se reduce su vulnerabilidad antes de un evento 
de desastre y puede lograrse una mayor resiliencia posterior a una situación 
catastrófi ca. 

Por lo anterior, es fundamental realizar una revisión de los contenidos 
en los planes de estudio de la educación básica, que permea el aprendizaje 
de las niñas, desde los cuatro hasta los 15 años, aproximadamente, y que marca 
las bases para su desarrollo como seres humanos y como ciudadanos. A partir 
de esta revisión se deben realizar las adecuaciones pertinentes para encami-
narnos hacia una mayor mitigación de los riesgos y los desastres y a que esta 
mitigación sea participativa, es decir, que involucre a las niñas, tanto en la iden-
tifi cación de los peligros, como en el análisis de los riesgos y, especialmente, 
en la reducción de la vulnerabilidad. Con ello se pretende que tengan igualdad 
de condiciones sin que éstas estén determinadas por el género.

1. Víctimas de desastres

Con base en el análisis de la Cepal, en 2017, se observó que las consecuen-
cias en los menores suelen ser más fuertes en condiciones de desastre. Por 
ejemplo, la tormenta Stan en Guatemala incrementó la probabilidad de 
trabajo infantil en áreas afectadas en más de 7% (Bustelo, 2011). Por su 
parte, Caruso y Miller en 2015, identifi caron que, en Perú, el desempeño 
educativo fue negativamente afectado por el terremoto de Ancash de 1970, 
identifi cando por la fecha de su nacimiento, que inclusive, los efectos se 
extendieron a la generación siguiente. 

De acuerdo con datos de ONU-Habitat que, en 2019, realizó un análisis 
de desastres asociados a fenómenos naturales en 141 países, se detectó que 
las mujeres y las niñas son 14 veces más propensas a perder la vida durante un 
evento de desastre. Lo anterior, debido fundamentalmente a las diferencias 
de género y a las desigualdades existentes que se relacionan con sus dere-
chos económicos y sociales. Se observó que, en las sociedades más igualita-
rias, donde tanto hombres como mujeres gozan de los mismos derechos, los 
desastres asociados a fenómenos naturales generaron más o menos el mismo 
número de decesos en ambos sexos.

Algunos elementos de vulnerabilidad que prevalecen en las mujeres 
son, por ejemplo, la alimentación, pues éstas tienen una mayor probabilidad 
de sufrir malnutrición, ya que durante la gestación presentan necesidades 
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nutricionales específi cas, así como mientras dura la etapa de amamanta-
miento. En muchas culturas, incluida la nuestra, aunque ciertamente es menor 
que en otras áreas, existen jerarquías alimenticias, por ejemplo, en el sur y 
sureste de Asia, entre el 45% y el 60% de las mujeres en edad reproductiva 
están por debajo de su peso normal y el 80% de las embarazadas tienen 
defi ciencia de hierro.

Otro elemento de vulnerabilidad suele ser la carga de trabajo, tanto en 
el número de horas de trabajo como en las condiciones del mismo. De acuer-
do con este reporte, en algunas regiones de África, especialmente en el área 
subsahariana, las mujeres levantan cargas mucho más pesadas que los hom-
bres, pero consumen menos calorías, ya que, debido a las reglas culturales, 
los hombres reciben más alimentos; en Kenia, el 85% de la energía de las 
mujeres se utiliza para ir a buscar agua: en épocas de sequía, se coloca 
una mayor carga de trabajo sobre los hombros de mujeres; algunas pasan 
hasta ocho horas al día en busca de agua. En México, las condiciones para las 
mujeres en las zonas agrícolas no suelen ser muy diferentes. 

Figura 1. Mujeres y niñas en espera de alimento

Fuente: UN Women/Asad Zaid, 2019.

En los desastres hidrometeorológicos suelen presentarse condiciones de in-
salubridad que son favorables para los brotes de enfermedades infecciosas; 
las zonas inundadas facilitan la reproducción de insectos y suelen contaminar 
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las fuentes de agua limpia. Por su parte, en los desastres donde se presen-
tan sequías, se reproducen los hongos y es más factible la generación de 
incendios, con lo cual se rompen los ecosistemas y se altera la producción 
alimentaria. Las mujeres embarazadas también son más sensibles a enferme-
dades transmisibles por contagio y a los cambios bruscos o extremos de las 
temperaturas.  

La atención en los desastres también presenta diferencias por el género, 
algunos datos que nos presenta ONU-Hábitat al respecto nos hablan de que, 
por ejemplo, en 1991, durante los desastres del ciclón en Bangladesh, el 90% 
de las personas que murieron eran mujeres (140,000) (Ikeda, 1995). Por otra 
parte, en los países industrializados murieron más mujeres que hombres du-
rante la ola de calor que afectó a Europa en 2003. En Francia, la mayoría de 
las muertes se produjeron entre mujeres mayores (Pirard et al., 2005).

En cuanto a las destrezas para salvaguardarse uno mismo y que general-
mente se aprenden durante la infancia, donde la educación básica juega un 
papel preponderante en la formación y desarrollo de las niñas, se observó, 
por ejemplo, que en Sri Lanka fue más fácil para los hombres sobrevivir 
durante el tsunami, porque a los niños y no a las niñas, se les enseña a nadar y 
trepar a los árboles. Este prejuicio social reduce las probabilidades de que 
niñas y mujeres sobrevivan a futuros desastres (Oxfam, 2005). 

Figura 2. Condición de vestimenta distinta en niños y niñas

Fuente: UN Women/Asad Zaid, 2019.
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Durante la emergencia causada por el huracán Katrina en los Estados 
Unidos, la mayoría de las víctimas atrapadas en Nueva Orleans eran muje-
res afroamericanas con sus hijos, el grupo demográfi co más pobre de esa 
parte del país (Williams et al., 2006). Los niños recibieron un trato preferen-
cial durante las labores de rescate y, después de los desastres, tanto las mu-
jeres como las niñas sufrieron más por la escasez de alimentos y recursos 
económicos (Neumayer y Plümper, 2007). 

Generalmente, en situaciones de desastre, las denuncias por violencia 
sexual suelen tener menor atención y los procesos de denuncia formal se 
retrasan. Por otra parte, el embarazo y el parto, así como el periodo de ama-
mantamiento aumentan la vulnerabilidad de las mujeres en los desastres o 
en los periodos posteriores de reconstrucción, donde las niñas y adolescen-
tes juegan un papel preponderante en la ayuda en las labores del hogar, en 
detrimento de sus derechos educativos y de socialización. 

Cuadro 1. Impactos de los desastres

Directos Pérdidas materiales (daños o pérdida de la vivienda, posesio-
nes) que resulten en daño.

Daño físico derivado del evento (lesiones sufridas).

Pérdida de ingresos (incapacidad para trabajar debido a problemas 
de salud, incapacidad para alcanzar trabajo, locales dañados, et-
cétera).

Casos de evacuación 

Indirectos Daño físico que surja después del evento (como diarrea por 
falta de acceso al agua potable).

Interrupción de energía eléctrica, transporte, etcétera.

Pérdidas intangibles como traumatismos.

Fuente: Holland 2008, en Bradshaw y Fordham 2013.

Para las mujeres y las niñas el impacto de los desastres puede considerarse 
como un doble impacto, ya que, por una parte, se sufre del evento de desas-
tre en sí mismo y, posteriormente, de los eventos que se desencadenan y que 
pueden convertirse en normalidad por periodos de tiempo que pueden ser 
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de corto, mediano y largo plazos (Cuadro 1). De acuerdo con Bradshaw y 
Fordham (2013) algunos de estos aspectos son los siguientes: 

Violencia física y sexual
Se ha observado que la violencia en los desastres es compleja, pero no 
evitable; de hecho, generalmente es predecible y pueden generarse estrate-
gias de intervención que impidan que se presente o que ésta sea consi-
derable. Los refugios que se utilizan para los damnifi cados, como estadios 
o escuelas pueden presentar graves problemas de violencia sexual hacia 
las niñas, ya que generalmente los servicios sanitarios están compartidos 
y las medidas de seguridad al interior no son lo sufi cientemente efi ca-
ces. Muchas de las mujeres temen ser víctimas de violencia doméstica 
y sexual después de un desastre, por lo que evitan usar refugios por 
miedo a agresiones sexuales (Davis et al., 2012). Algo similar ocurre en 
los campamentos de desplazados que se presentan por algún desastre, 
como pueden ser las inundaciones.

Los efectos psicosociales 
En diversos estudios se ha visto que las mujeres reportan mayor número 
de consecuencias de este tipo. Un estudio realizado por Tamil Nadu 
Kumar y otros, en 2007, mostró que el síndrome postraumático era más 
alto entre las personas de menores ingresos o estrato social, dado que 
las mujeres generalmente presentan condiciones económicas inferiores 
que los hombres; se puede inferir que pueden ser más susceptibles a pro-
blemas de este tipo. La salud emocional también está relacionada con la 
salud física y por los riesgos asociados a la salud reproductiva, en el caso 
de las mujeres, éstas tienden a estar en menores condiciones de bienes-
tar físico. Aunque, por otro lado, se han observado conductas positivas 
y algunas mujeres han manifestado que después de un desastre han de-
sarrollado mayor empatía por los otros y mayor alegría para valorar la 
vida (Ozsoy et al 2010).

Deterioro de la salud sexual y reproductiva
Las necesidades de salud reproductiva de las mujeres, con frecuencia, 
no está satisfecha plenamente; por otra parte, la salud de las jóvenes 
solteras y de las adolescentes, así como de las que no encajan en ex-
pectativas heteronormativas pueden correr un riesgo más alto. La salud 
puede verse afectada directamente por heridas físicas y emocionales, las 
cuales pueden causar daños duraderos o permanentes a la salud y el 
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bienestar. Entre los impactos directos se tiene a las infecciones por acceso 
a agua no potable o por una mayor exposición a mosquitos y mala ali-
mentación, por falta de alimentos o ingresos para comprarlos. De acuerdo 
con el Fondo de Población de la Naciones Unidad (UNFRA 2010), alre-
dedor de 63,000 mujeres estaban embarazadas en Haití cuando ocurrió 
el terremoto, lo cual acrecentó el índice de mortalidad materna como de 
los más altos del mundo. Se observó también una mayor incidencia 
de desnutrición en las madres lactantes. Por ejemplo, en Cachemira, en 
Pakistán después del terremoto de 2005 se encontraron compartiendo 
refugio con parientes masculinos lejanos u otros hombres, con los que 
no tenían relación y, en muchos casos, habían dejado de amamantar, 
debido al sentimiento de incomodidad de los contextos en los que se 
encontraban. Otros problemas relacionados con esto es la falta de pri-
vacidad e higiene: en las inundaciones pueden generarse infecciones en 
el perineal y en el tracto urinario, debido al uso de toallas sanitarias 
permanentemente húmedas. 

Matrimonio precoz y forzado
De acuerdo con la ONU, en 2012, una de cada siete niñas se casa antes de 
los 18 años en los países en desarrollo, lo que equivale a más del 14%. 
Como consecuencia del matrimonio precoz se presenta un gran número 
de impactos negativos, por ejemplo, sobre la salud de las jóvenes: mayor 
índice de muertes en los partos, menores oportunidades de acceso a la 
educación y al empleo, todo lo cual limita su desarrollo en el futuro. Se 
ha observado que después de un desastre aumenta el índice de matri-
monio infantil. Inclusive, se ha observado el intercambio de niñas por 
alimentos y de abusos sexuales, a cambio también de alimentos.

Pérdida de educación para las niñas
Los desastres causan trastornos en la educación de diversas maneras, 
no sólo en la pérdida de la infraestructura sino también en daños a las 
rutas de acceso o la pérdida de útiles escolares, que pueden representar 
barreras para el regreso a clases, con lo cual el ausentismo se incre-
menta, especialmente entre las niñas y adolescentes, ya que en muchas 
ocasiones toman el lugar de la madre, si ésta ha muerto o enfermado y, 
en el menor de los impactos, se reduce su tiempo de aprendizaje, porque 
aumenta el que dedican a las tareas domésticas; inclusive, pueden verse 
forzadas a dejar la escuela para poyar en el ingreso familiar, al incorpo-
rarse al sector laboral. 
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Pobreza y empleo inseguro
Frecuentemente, los desastres pueden generar un descenso en el nivel 
de ingreso en las familias, produciendo que los no pobres se conviertan 
en pobres y que los pobres se hagan más pobres, por ejemplo, en el ám-
bito indígena. En este caso, las mujeres suelen padecer, en mayor medida, 
un empobrecimiento generalizado; en muchos de los casos, después 
de un desastre, el sector femenino de todas las edades puede verse obli-
gado a trabajos sexuales, aunque no se tiene datos específi cos al respecto, 
en un estudio que realizó la Agencia de la ONU para los Refugiados en 
Puerto Príncipe, en 2011, se encontró que las niñas y adolescentes solían 
participar en relaciones sexuales transaccionales, de manera generalizada. 

Migración 
Después de un desastre, generalmente uno o dos miembros de la familia 
suelen migrar en busca de trabajo, éstos suelen ser los hombres de la 
casa, con lo cual las mujeres y los niños se quedan en las localidades, 
sufriendo nuevamente un doble imparto por la migración; en muchos de 
los casos se quedan en condiciones de desamparo, a veces esperando un 
dinero que no llega; inclusive, puede ser que hayan vendido lo que te-
nían para migrar y dejan a la familia en total desprotección. También 
pueden ser las mujeres las que migren, en cuyo caso su situación de vul-
nerabilidad es mucho mayor, debido a los peligros a los que se exponen; 
en muchas ocasiones migran con los hijos. Las niñas, sabemos, corren el 
mayor de los riesgos, pues en muchas ocasiones son víctima de la trata y 
el comercio infantil.

Cambios en las redes de apoyo familiar
En general, después de un desastre puede darse una pérdida en las redes 
de amistad o parentesco, especialmente para los menores la capacidad de 
restaurar estas redes es menor. Los juegos de las niñas pueden ser menos 
sociales que los de los niños y las actividades diarias de las niñas y ado-
lescentes pueden impedirles generar nuevas amistades, especialmente 
por la falta de tiempo, debido a las tareas del hogar. Esto puede dejar a 
las niñas más aisladas.

Carga de trabajo
Es probable que uno de los mayores impactos en las mujeres y las niñas, 
a consecuencia de un desastre, sea el aumento en las horas de trabajo. Los 
roles sociales mantienen una fuerte connotación de género. Típicamente, 
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en los hogares, especialmente si las mujeres son pobres, suelen partici-
par en al menos tres ámbitos: el productivo, el reproductivo y el comu-
nitario (Moser 1993). Generalmente hay que dedicar más tiempo al rol 
reproductivo, ya que todo toma más tiempo; difícilmente pueden dejar 
el rol laboral y además participan activamente en la reconstrucción 
de casas, medios de vida y comunidades. En especial, las niñas y adoles-
centes tienen que ayudar en toda esta carga de trabajo de las mujeres 
adultas.

Cambio en la percepción sobre sí mismas
Después del terremoto de Haití se observó que las mujeres, en los cam-
pamentos, manifestaron que las condiciones eran inhumanas, por falta 
de privacidad y saneamiento defi ciente. Por otra parte, los medios de 
comunicación crearon los estereotipos de hombres violentos y mujeres 
prostitutas, con lo cual se vio socavada su dignidad. Algo similar ocu-
rrió con Katrina, donde las mujeres afroamericanas fueron vistas como 
destinatarias inmerecidas de los benefi cios de la recuperación (Sterett 
2012). En otro caso, en Nicaragua después del huracán Mitch se obser-
vó que las mujeres contribuyeron fuertemente en la reconstrucción, sin 
embargo, el crédito de las labores recaía en el jefe de familia masculino 
o en alguno de los hijos, invisibilizando por completo la participación 
femenina (Bradshaw 2002). La forma en que un desastre cambia la per-
cepción que las mujeres tienen de sí mismas es un tema a explorar. 

Las características de las viviendas en la reconstrucción en muchas ocasio-
nes presentan condiciones de vulnerabilidad mayores que las que se tenían 
anteriormente a la ocurrencia del desastre, por ejemplo el Centro para la 
Filantropía en los desastres considera que cada año, cerca de 4 millones de 
personas mueren prematuramente por enfermedades atribuibles a la conta-
minación del aire en el hogar por el uso de estufas que pueden ser de leña 
o de biocombustibles… ”Las mujeres y los niños son los más afectados por 
esto debido a la división del trabajo doméstico” (CDP 2019).
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Figura 3. Recuperación después del ciclón Idai en Mozambique, 
en marzo de 2019

Fuente: Foto de Denis Onyodi: IFRC / DRK / Climate Center; CC BY 2.0  (en CDP 2019).

2. Percepción de riesgos

En cuanto a la percepción que las niñas tienen aún más presentes los riesgos 
a los que están expuestas, podemos decir que es uno de los factores impor-
tantes para trabajar es el autorreconocimiento del riesgo y en las medidas de 
autocuidado de sí mismas. Es interesante observar que, en diversos estudios 
y visitas de campo que se han realizado en comunidades expuestas a peligro 
volcánico existe una marcada diferencia entre los niños y las niñas. Para 
empezar, la proporción entre niñas y niños en la educación secundaria es 
de aproximadamente la mitad; es importante señalar que estas comunidades 
suelen ser rurales o semiurbanas, donde las condiciones de desigualdades de 
género son más pronunciadas. 

Se realizaron visitas a diversas escuelas secundarias y se encontró que el 
70% de las alumnas perciben alto el nivel de riesgo volcánico en la locali-
dad, contra solo el 15% de los niños que lo considera como alto. En cuanto 
a sentirse capaces de protegerse ante una erupción volcánica, el 30% de 
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las niñas respondió que sí, así como un 75% de los niños. Estas dos respuestas 
nos llevan a la idea de que las niñas, por alguna razón (puede ser que tienen 
mayores responsabilidades en casa) presentan una percepción más realista 
del peligro al que se encuentran expuestas.

Las localidades visitadas en Chiapas se encuentran en el área de infl uen-
cia del volcán Chichón, por lo que se realizó un trabajo con ellos respecto 
del mapa de peligros del volcán, el cual debe ser conocido ampliamente por la 
comunidad. Aquí es importante destacar que las y los estudiantes lo con-
ocían mejor que los adultos del resto de la comunidad. Sin embargo, sólo 
el 3% de las niñas lo conocía, frente al 20 % de sus compañeros. Sobre el 
conocimiento sobre si el volcán se encuentra activo o no, el 5% de las niñas 
lo tenía frente a un 25% de los alumnos. Finalmente, sobre la consideración 
de si el volcán podría presentar una erupción, fuerte como la que tuvo 
en 1982, el 87% de las niñas pensaba que sí y, de los niños, sólo lo creía el 
40%. Estos datos son interesantes, ya que muestran que la percepción de las 
alumnas es más cercana con la realidad, a pesar de tener menor conocimiento 
sobre el mapa de peligros o sobre el estatus del volcán.  

En cuanto al interés y participación que demostraron los estudiantes en 
el tema, destacaron las alumnas, quienes mostraron una mayor disposición 
a la realización de simulacros, por ejemplo, el 100% de las alumnas se ma-
nifestó dispuesta a participar en la realización de simulacros; a diferencia de 
los chicos, que estaría dispuesto, en un 70%. En contraste, sólo un porcen-
taje menor a 10% de las niñas participa en simulacros, si se encuentra en sus 
hogares, es decir, únicamente si están en la escuela participan en los simula-
cros a la par de sus compañeros. Indiscutiblemente, la escuela representa un 
espacio de mayor libertad y equidad entre chicas y chicos. En resumen, para 
la mayoría de los niños el volcán representa una aventura y varios de ellos 
han estado cerca del mismo, mientras que, para la mayoría de las alumnas, 
el volcán representa un peligro y no se ha aproximado a sus faldas.

Prevención dentro de la educación básica

Contenidos curriculares

A partir de los 10 años de la educación básica es posible identifi car y forta-
lecer elementos de mitigación y resiliencia en las niñas y las adolescentes, ya 
que inicia desde los cuatro o cinco años, con el preescolar, y pasa por los seis 
años de primaria, hasta aquí, siete años, con un libro de texto homogéneo 
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para todas las niñas del país y luego los tres años de secundaria, general-
mente de los 12 a los 15 años, donde a pesar de haber diversos textos de 
enseñanza, éstos siguen un programa de estudio nacional, lo cual favorece la 
igualdad de oportunidades. 

El impacto de la educación básica en México es de gran relevancia, ya 
que actualmente el 31% de la población en México se encuentra en edad de 
cursar la educación básica y al menos el 50% de la población mexicana pasa 
por la ella. Si consideramos que somos alrededor de 127 millones (Conapo 
2019), podemos decir que casi 63 millones de mexicanos cuenta con la educa-
ción básica. En el caso del ciclo escolar 2019-2020 la matrícula inscrita en la 
educación básica fue de casi 25 millones y medio de alumnos (SEP 2019). 
En cuanto a los contenidos del Plan de estudios (SEP 2016) se establecen 
como objetivos que se pretenden lograr, dentro de los diversos grados de 
la currícula, los siguientes:

Primaria (relacionados con geografía o riesgos)
• Reconoce algunos  fenómenos naturales  y  sociales que  le generan 

curiosidad y necesidad de responder preguntas. Los explora median-
te  la indagación, el análisis y  la experimentación. Se  familiariza con 
algunas representaciones y modelos (por ejemplo,  mapas, esque-
mas y líneas del  tiempo).

• Resuelve problemas aplicando estrategias diversas: observa, analiza, 
refl exiona y planea con orden. Obtiene evidencias que apoyen la so-
lución que propone. Explica sus procesos de pensamiento.

• Trabaja de manera colaborativa. Identifi ca sus capacidades y reco-
noce y aprecia la de los demás.

• Desarrolla su identidad como persona. Conoce, respeta y ejerce sus           
derechos y obligaciones. Favorece el diálogo, contribuye a  la con-
vivencia pacífi ca y rechaza todo tipo de discriminación y violencia.

• Reconoce la importancia del cuidado del medioambiente. Identifi ca 
problemas  locales  y  globales,  así  como  soluciones  que  puede  po-
ner en práctica (por ejemplo, apagar la luz y no desperdiciar el agua).

Secundaria (relacionados con geografía o riesgos)
• Identifi ca una variedad de fenómenos del mundo natural y social; 

lee acerca de ellos; se informa en distintas fuentes; indaga aplicando 
principios del escepticismo informado, formula preguntas de com-
plejidad creciente, realiza análisis y  experimentos. Sistematiza sus 
hallazgos,  construye respuestas a sus preguntas y emplea modelos 
para representar los fenómenos. 
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• Comprende la relevancia de las ciencias naturales y sociales.
• Formula preguntas para resolver problemas de  diversa índole. Se 

informa, analiza y argumenta las soluciones que propone y presenta 
evidencias que fundamentan sus conclusiones.

• Asume responsabilidad sobre su bienestar y el de los otros y lo ex-
presa al cuidarse a sí y a los demás. Aplica estrategias para procurar 
su bienestar en el corto, mediano y largo plazos. Analiza los recursos 
que le permiten transformar retos en oportunidades.

• Promueve el cuidado del medio ambiente de forma activa. Identifi ca 
problemas relacionados con el cuidado de los ecosistemas y las so-
luciones que impliquen la utilización de los recursos naturales, con 
responsabilidad y  racionalidad. Se compromete con la aplicación 
de acciones sustentables en su entorno 

Riesgos (contenidos específi cos) 
Primaria
• 4º Grado. Reconoce las acciones a seguir ante diferentes tipos de 

riesgos locales y nacionales.
• 5º Grado. Reconoce la importancia de las acciones de prevención de 

desastres, en relación con los principales riesgos en América.
• 6º Grado. Distingue factores que inciden en las situaciones de riesgo 

para la población en diferentes países del mundo.

Secundaria
• 1º Grado. Analiza los riesgos de desastre, en relación con los procesos 

naturales y la vulnerabilidad de la población en lugares específi cos.
• Bloque 3
• Unidad 7 Riesgos

Temas  
1. Riesgos y vulnerabilidad.
2. Relación de la degradación del ambiente y los desastres.
3. Prevención de desastres.

En cuanto a algunos de los contenidos específi cos dentro del nivel primaria, 
por ejemplo, en el libro de texto sobre Conocimiento del medio en el 
tema sobre “Acuerdos con la familia”, podría incorporarse el concepto de 
cuidado de la familia, donde todos los integrantes tengan una participación 
activa, destacando que la participación de los niños y varones no es para 
“ayudar a las mujeres” sino por su propia responsabilidad en el autocuidado. 
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De igual manera, se puede continuar el desarrollo del autocuidado y la pre-
vención en el siguiente tema: “Mi familia y yo”. 

Respecto al libro de Formación cívica y ética, en el tema de “Prevención de 
accidentes” se pueden incorporar imágenes de cómo sí deben hacerse las cosas 
que además sean de mejor calidad que las que aparecen actualmente. En el tema 
“Paso a pasito aprendo a decidir”, debería incorporarse algo del tema de ries-
gos, por ejemplo, aprender a nadar (niñas y niños) y hacerlo con precaución. En 
“los derechos de los niños”, deberá incorporarse el derecho a la protección.

En el tema “Los grupos se organizan para funcionar” podría incorporar-
se la idea de acomodar las bancas en el salón, como una medida de prevención 
ante riesgo sísmico. Y en el de “Participar en equipo en asunto de interés 
común”, incorporar el plan de prevención comunitario, escolar y/o familiar. 
Y en el tema “Personas que trabaja para cuidarnos”, retomar el concepto de 
autoprotección. 

Con estos ejemplos podemos observar la importancia de revisar y actua-
lizar los contenidos del libro de texto ofi cial, con lo que estaríamos incidiendo 
en el desarrollo de una cultura más igualitaria entre niños y niñas, lo que 
favorecería una mayor mitigación de riesgos en los menores, especialmente en 
las niñas.

Figura 4. Talleres participativos: 
Conociendo el mapa de peligros volcánicos

Fuente: Tomada en trabajo de campo en escuela secundaria
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Refl exiones fi nales

Es indudable que la escuela representa un espacio de libertad y oportunida-
des para las niñas y las adolescentes. Por un lado, es el lugar en donde se 
tiene el mayor acceso a los conocimientos científi cos y tecnológicos de la 
sociedad. Por otro, representa el mejor sitio para poner en práctica dicho 
conocimientos y desarrollar habilidades que les permita reducir su vulnera-
bilidad inicial de vida, por el hogar en que nacieron. 

  Por lo tanto, una propuesta de mitigación como política pública es 
el fortalecimiento de la educación básica a niñas a partir de la revisión y 
adecuación de los planes de estudio a favor de una educación más igualitaria. 
Con contenidos que expliquen y refuercen la igualdad de género en todos los 
niveles. Que se entienda que las niñas y los niños deben recibir las mismas 
oportunidades para aprender, desarrollar destrezas y habilidades, alimen-
tarse sanamente y tener tiempo para ellas mismas. Los juegos deberán pro-
mover el respeto e integración de niñas y niños.

Se deben generar políticas púbicas específi cas para la atención y cuida-
do de las niñas y las adolescentes en desastres y en las condiciones de aten-
ción y recuperación de los mismos.

Se debe dar apoyo a las mujeres en todos los casos para lograr un mayor 
fortalecimiento familiar y con ello una mejor salvaguarda para los menores, 
especialmente las niñas.

Deben existir programas específi cos para la salud femenina y reproduc-
tiva, que incorporen estrategias de prevención y cuidado sexual de las 
menores, así como de apoyo a la integridad de las niñas.

Se debe fomentar el fortalecimiento de la confi anza en sí mismas, la 
autovaloración y su autocuidado, como eje fundamental de la educación 
básica y de los programas de prevención y atención de desastres.

Construcción de la mitigación participativa de las niñas, a partir de 
la educación básica. Invertir en la prevención y mitigación reduce conside-
rablemente las pérdidas sociales en caso de desastre. Si las alumnas son 
capaces de incorporarse en las acciones de prevención y planifi cación ante 
un posible desastre, serán más resilientes y, por lo tanto, menos vulnerables.

Dentro de las actividades escolares es importante proponer actividades 
encaminadas al estudio y análisis de los temas de género. Que incluyan 
los temas de violencia de género, tanto la que se presenta en la escuela y la 
comunidad, como la que se vive en los hogares, con miras a generar, como 
resultados de clase, propuestas de mejoramiento y mitigación. 
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Fomentar el conocimiento de estrategias de resiliencia, tanto del medio 
ambiente como dentro de los hogares, por ejemplo, cómo ubicar los mue-
bles o algunos aparatos dentro de la cocina o de la casa puede favorecer la 
prevención ante un evento de desastre.

Dentro de la educación básica debe hacerse un estudio más profundo 
de la reproducción y de la educación sexual, que incorporen métodos anti-
conceptivos claros, así como de higiene, tanto en el cuidado físico como 
emocional relacionado con las relaciones sexuales. Las adolescentes tienes 
derecho a conocer los riesgos del embarazo prematuro y la incidencia de 
muerte de parto. 
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Introducción

El objetivo de este capítulo es analizar de qué manera la educación supe-
rior promueve el empoderamiento de las mujeres, el cual se considera 

fundamental para que las sociedades avancen hacia el desarrollo sustentable.
Este trabajo se enmarca en la visión de la sustentabilidad y en los ob-

jetivos del desarrollo sustentable, en particular, en el objetivo cuatro, que 
señala la necesidad de garantizar la educación equitativa con calidad y, en el 
objetivo cinco, que se refi ere al empoderamiento de las mujeres y las niñas 
como elemento clave para alcanzar la igualdad de género. Asimismo, se en-
fatiza la estrecha relación entre educación, igualdad de género y empodera-
miento de las mujeres, que se encuadra en la interacción de las dimensiones 
económica y social de la sustentabilidad.
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** Profesora del Instituto Politécnico Nacional/ ESCA Tepepan e Integrante de FEMU.
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Son muchas las voces que exponen la desigualdad entre hombres y mu-
jeres, la cual se visibiliza mediante las diferencias en oportunidades de 
empleo, ingreso y de acceso a la educación, entre otras; dicha desigualdad 
se puede relacionar, principalmente, con la cultura, con las capacidades y 
con el nivel socioeconómico, elementos que condicionan el desarrollo eco-
nómico y social y, por ende, el sustentable.

1. Empoderamiento e iguald ad de género

El término empoderamiento se desarrolló en la década de 1980, especial-
mente con referencia a las mujeres y se ha ocupado para denotar mejo-ra-
miento, bienestar, participación y poder con miras a la mitigación de la po-
breza y desarrollo de las personas; también se ocupa como identifi cador de 
estrategias y programas de las políticas públicas. Se defi ne como el control 
sobre los bienes materiales (como los físicos o fi nancieros), los recursos inte-
lectuales (que integra lo cognitivo, las ideas y la información) y la ideología 
(vista como la habilidad para generar e institucionalizar creencias, valores y 
actitudes en un entorno socioeconómico-político determinado) (Batliwala 
1997). La misma autora cuando refi ere a Sharma (1991-1992), dice que es 
un proceso que se inicia al reconocer las fuerzas de un sistema opresor y 
concluye con la necesidad de actuar para cambiar las relaciones de poder 
existentes. En el Cuadro 1 se presentan las principales categorías del empo-
deramiento, sus componentes, así como la relación entre igualdad de género 
y empoderamiento.

Como puede verse en el Cuadro 1, las seis categorías del empoderamien-
to tienen componentes de tipo cognitivo, psicológico, político y económico; 
asimismo, se indica que mientras más se avance en la igualdad de género se 
logrará mayor control, concientización, acceso y bienestar para las mujeres.

Por lo antes descrito, se puede decir que un proceso de desarrollo con-
lleva tiempo, sobre todo cuando se trata de empoderar a las mujeres y niñas 
mediante la educación, considerando que no es lineal y es diferente para 
cada persona. Con relación al reto de la educación de calidad, el secretario 
general de las Naciones Unidas puntualizó que “es un pilar para alcanzar 
los objetivos para el 2030” (Guterres 2019).
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Cuadro 1. Categorías y componentes del empoderamiento

Categorías Componentes A mayor igualdad mayor 
empoderamiento1 en:

1 Sentido de seguridad y visión de un 
futuro.

1. Cognitivo
2. Psicológico
3. Político
4. Económico

Control

2 Capacidad de ganarse la vida. Participación

3 Capacidad de actuar efi cazmente en 
la esfera pública.

Concientización

4 Mayor poder de tomar decisiones en 
el hogar.

Acceso

5 Participación en grupos no familiares 
y uso de grupos de solidaridad como 
recursos de información y apoyo.

Bienestar

6 Movilidad y visibilidad en la comu-
nidad.

Fuente: (Shuler 1997); (Stromquist 1997) y (UNICEF: Longwe y Clarke Asociados 1997).

2. Desarrollo sustentable y la Agenda 2030 
de las Naciones Unidas

El desarrollo sustentable ha sido defi nido como aquel que satisface las nece-
sidades de la generación presente, sin comprometer la capacidad de las fu-
turas generaciones para satisfacer sus propias necesidades, mientras que la 
sustentabilidad1 es un estado hacia el cual se dirige el desarrollo sustentable 
y en el cual se logran conciliar los intereses económicos, con los medioam-
bientales y los sociales (United Nations [UN], 1987).

1 El término en inglés sustainability tiene dos componentes sustain y ability, signifi ca la 
capacidad de mantener, sostener, así como de soportar; se ha traducido como sostenibilidad 
o bien como sustentabilidad considerándose que ambos se refi eren al mismo concepto. 
Los términos desarrollo sostenible o sustentable también se han utilizado ambos como 
traducción del término sustainable development. Por lo anterior, en este capítulo se utilizarán 
indistintamente los términos desarrollo sustentable o desarrollo sostenible, así como los de 
sustentabilidad o sostenibilidad, por considerar que ambos signifi can lo mismo. (Farah Simón, 
Cruz Reyes y Simón Domínguez 2018) 
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En septiembre de 2015, los Estados miembros de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) aprobaron la Agenda 2030 para el Desarrollo Sos-
tenible, la cual incluye 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS)2; cabe 
mencionar que la educación con calidad se enmarca en el objetivo cuatro 
de dicha Agenda 2030, el cual implica que sea inclusiva y equitativa para 
promover oportunidades de aprendizaje para todas y todos; ante dichas 
inquietudes se puede observar la relación entre la educación y el empode-
ramiento para la igualdad de condiciones y oportunidades entre hombres y 
mujeres y así delinear el camino hacia el desarrollo sustentable. 

La normatividad vigente en México señala que la educación es el medio 
fundamental para adquirir, transmitir y acrecentar la cultura; es un proce-
so permanente que contribuye al desarrollo del individuo y a la transformación 
de la sociedad, y es factor determinante para la adquisición de conocimien-
tos y para formar a mujeres y a hombres, de manera que tengan sentido 
de solidaridad social (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión 
2014). Es así que se puede comprender que la educación, mediante la cul-
tura y el conocimiento, transforma a las personas para el empoderamiento. 

También, la Agenda 2030 al tener como objetivo fi nal la inclusión y una 
mejor ciudadanía, circunscribe que principalmente la educación básica es 
fundamental para tal transformación de la sociedad (en el caso de México 
incluye preprimaria, primaria y secundaria), aunque no descarta la educación 
superior. El objetivo cuatro de los ODS implica que la educación con calidad 
tendrá impacto en las personas para minimizar la brecha de la pobreza; 
con respecto al planeta, mediante la educación se puede propiciar el cuidado y 
respeto a la biosfera; asimismo, señala que se requieren alianzas para la in-
versión y fi nanciamiento para implementar estrategias y programas para 
el desarrollo sustentable, el cual involucra la prosperidad y la paz (Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 2016). 

En dicho sentido, la educación con calidad es un proceso de largo plazo 
y representa un reto para alcanzar la igualdad de género, no sólo por su 
importancia, sino porque transversalmente se vincula con el objetivo cinco 
de la Agenda 2030, cuyo propósito principal es lograr la igualdad entre los 
géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y niñas; de igual forma, 
en este objetivo  se incluye el reto de poner fi n a todas las formas de discri-
minación y a la violencia de género en los ámbitos políticos, económicos y 

2 Para más información véase Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD]. 
2020. <<Medio ambiente y desarrollo sustentable>>. Acceso el 23 de agosto. http//www.
mx.undp.org/content/mexico/es/home/ourwork/environmentandenergy/overview.html
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sociales; además,  propone reconocer y valorar el trabajo doméstico y garan-
tizar el acceso universal a la salud (ONU Mujeres 2017).

También y siguiendo con la importancia de la educación para el empode-
ramiento,  se debe refl exionar sobre su dinámica ante la apertura comercial, 
la globalización y los principios de procesos y organización en el trabajo, los 
cuales invitan a la reestructuración de las relaciones en el ámbito laboral con 
el fi n de generar oportunidades de empleo, no sólo para los hombres sino 
también para las mujeres; sin embargo, como menciona (Zuñiga Elizalde 
2008) los avances en la educación no han mejorado las condiciones labora-
les por área de conocimiento y funciones que desempeñan las mujeres.

Por la parte de la Organización Internacional del Trabajo3, el empodera-
miento de las mujeres signifi ca que la redistribución de relaciones de poder 
desiguales entre hombres y mujeres puede ser superada por las mujeres, 
incrementando su confi anza en sí mismas y su fortaleza interna mediante un 
proceso de concientización y construcción de capacidades, es decir, mayor 
capacidad para controlar su propio destino. Conlleva una mayor participa-
ción y poder de toma de decisiones y control y, por consiguiente, mayor 
acción transformadora (International Labour Organization, 2007, págs. 90-91). 

Para lograr el empoderamiento de las mujeres se requiere que tengan 
las mismas capacidades de acceso a la educación, a la salud, a la tierra y al 
empleo, además de que puedan vivir en un mundo libre de coacción y de 
violencia. Aunado a lo anterior, el empoderamiento económico de las mu-
jeres implica trascender los salarios bajos y el trabajo de tiempo parcial, así 
como lograr una participación signifi cativa en las estructuras formales de 
toma de decisiones (Farah Simón, Cruz Reyes y Simón Domínguez 2018). 

3. La educación para el desarrollo sus tentable 
y el empoderamiento de las mujeres

El actual entorno se caracteriza por una severa crisis económica, ambiental 
y social que requiere de nuevos enfoques a fi n de ayudar en la solución de 
una gran diversidad de confl ictos interconectados; dicha crisis, argumenta 
Solís Espallargas (2012, 27), está fundamentada en “un modelo de desarro-
llo y un sistema de vida que incrementa la brecha entre ricos y pobres y 
amplifi ca las desigualdades entre mujeres y hombres”; la solución no es fácil 

3 International Labour Organization (ILO) se traduce como la “Organización Internacional 
del Trabajo”.
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y requiere cambios en la sociedad, la economía, la cultura y, sobre todo, de 
mentalidades, que permitan un empoderamiento como la vía de salida de las 
desigualdades y el acceso democrático a la educación (Solís Espallargas 
2012, 27).

Al partir de lo anterior se puede decir que la educación, la igualdad de 
género y la sustentabilidad son problemas interconectados que requieren 
acciones transversales, dado que sólo cuando los ciudadanos sean conscien-
tes podrán participar y tomar decisiones que les permitan solucionar pro-
blemas de forma integral y así llegar al desarrollo. La educación se convierte 
así en un medio para alcanzar el desarrollo sustentable, pues es el instru-
mento que permite aumentar las capacidades y oportunidades de todas las 
personas (Bernal Martínez de Soria y Carrica Ochoa, 2014, 182).

Dichas capacidades y oportunidades se han visto coartadas por una 
asimetría en las relaciones entre hombres y mujeres que han tenido como 
resultado: una desigualdad constante en el acceso a recursos; condiciones 
sociales y económicas  diferenciadas, y vulnerabilidad al maltrato y a la vio-
lencia; todo lo cual exige incorporar la perspectiva de género en la educación 
para mejorar las condiciones de las mujeres y fomentar sus capacidades, de 
suerte tal que la mujer, a través de la educación, conozca sus derechos y sea 
capaz de vivirlos, participe en el proceso de acceso a la igualdad y contribu-
ya al desarrollo social en general (Bernal Martínez de Soria y Carrica Ochoa, 
2014, 188).

De allí que el empoderamiento, tal y como argumenta Torres (2009, 92), 
sea concebido como un proceso de concientización en el que el estudiante 
asume sus capacidades y potencialidades para transformar a su persona y, 
por ende, a su entorno; consecuentemente, este proceso se orienta a desafi ar 
las estructuras opresoras y a nutrir las relaciones que habilitan a las perso-
nas para fortalecer el control sobre sus vidas; situación apremiante para las 
mujeres y hombres en un contexto no libre de desafíos que exige cambios 
individuales y colectivos, a saber (Torres 2009, 93):

• La necesidad de la práctica liberadora, orientada por las nuevas po-
líticas educativas para la educación superior y que, en consecuencia, 
accione una educación empoderadora.

• La necesaria revisión y refl exión acerca de sus prácticas en el aula.
• La acción estudiantil como elemento primario y condicionante para 

su transformación.
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Las personas, al empoderarse, adquieren control de sus vidas, habilidades 
para hacer cosas y tomar decisiones, por ello, es de vital importancia pri-
vilegiar el empoderamiento de las mujeres en el campo de la educación, lo 
que implica que se conviertan en agentes activos de su accionar ante situa-
ciones concretas, a fi n de cambiar la distribución de poder tanto en lo in-
terpersonal como institucional. El papel de la educación dentro del proceso 
de empoderamiento femenino es sustancial para deconstruir estereotipos y 
construir un plan educativo basado en la igualdad de oportunidades y dere-
chos que darán pie a la emancipación de la mujer, transformando la realidad 
de marginalidad y subordinación de muchas mujeres hacia situaciones de 
autonomía y posibilidad (Sánchez Lara, 2018, 7).

Lo anterior requiere de una educación para el desarrollo, es decir, “un 
enfoque educativo sociocrítico y político que conduce a sensibilizarse por 
los problemas de desigualdad, a conocer sus causas y plantear acciones de 
mejora para lograr la justicia y la equidad social” (Bernal Martínez de Soria 
y Carrica Ochoa, 2014, 189). Sin duda, dicho enfoque demanda una profun-
da refl exión, análisis y pensamiento crítico en un entorno dinámico y que se 
ve sometido cada vez más a la presión social por alcanzar la sustentabilidad, 
pero, sobre todo, requiere de un desarrollo de capacidades, de acceso al 
empleo, autonomía económica y de integración a procesos de toma de deci-
siones que afectan al entorno.

Ello requiere de un modelo educativo con enfoque crítico y transformador 
que aspire a cambiar el modelo social para prevenir y resolver problemas 
sociales, ambientales y económicos; que priorice acciones sociales y com-
prenda que el humano es parte del medioambiente; aunado a un cambio 
de actitud como única forma de ir a la raíz de los complejos problemas que 
aquejan a la humanidad; así, el nuevo modelo educativo ha de dirigir el análisis 
del entorno sobre una articulación permanente de conocimientos para dar 
respuesta a problemas complejos, paradójicos, inciertos e imprecisos de un 
mundo que requiere de nuevos paradigmas (Solís Espallargas 2012, 37-39; 
Limón Domínguez y Solís Espallargas 2014, 41).

Ante la necesidad de un modelo educativo que permita alcanzar la sus-
tentabilidad, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco del inglés United Nations Educational, Scien-
tifi c and Cultural Organization), junto con el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (Unicef del inglés United Nations International Children’s 
Emergency Fund), el Banco Mundial, el Fondo de Población de las Nacio-
nes Unidas, (UNFPA, United Nations Fund for Population Activities, UNFPA, 
redenominado United Nations Population Fund en 1987, aunque mantuvo 



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

118

las siglas), el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
la Entidad de la ONU para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de la 
Mujer (ONU Mujeres) y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR), organizaron el Foro Mundial sobre la Educación 2015 
en Incheon (República de Corea) rescata que (Unesco 2016, 7-8):

• En la educación, la inclusión y la equidad son la piedra angular de 
una agenda de la educación transformadora y, por consiguiente, se 
ha de hacer frente a todas las formas de exclusión y marginación, 
las disparidades y las desigualdades en el acceso, la participación y los 
resultados de aprendizaje. Ninguna meta educativa debería consi-
derarse lograda a menos que se haya logrado para todas y todos. Por 
lo tanto, es necesario realizar los cambios necesarios en las políticas 
de educación y a centrar esfuerzos en los más desfavorecidos, para 
velar porque nadie se quede atrás.

• Se reconoce la importancia del género para lograr el derecho a la 
educación para todas y todos. Por consiguiente, se han de apoyar 
políticas, planes y contextos de aprendizaje en que se tengan en 
cuenta las cuestiones de género, así como a incorporar estas cues-
tiones en la formación de docentes, en los planes y programas de 
estudios y a eliminar la discriminación y la violencia por motivos 
de género en las escuelas.

Los puntos anteriores refuerzan lo que se entiende por educación para el 
desarrollo sustentable, es decir, una educación desde la cual se aborden te-
mas como la reducción de la pobreza, los modos de vida sostenibles, el 
cambio climático, la equidad de género, la responsabilidad social corporativa 
y la protección de las culturas indígenas, buscando un desarrollo equilibrado 
(Unesco 2009, 2); esta educación se caracteriza por (Unesco 2009, 6):

• Estar basada en valores, de forma que éstos se expliciten, se discutan 
y puedan seleccionarse los más acordes con el desarrollo sostenible.

• Desarrollar el pensamiento crítico, afrontar dilemas y capacitar para 
buscar soluciones a los problemas.

• Estar orientada a la acción. La sola conciencia no produce cambios. 
Más allá de sensibilizar, la educación para la sostenibilidad debe 
promover el compromiso.

• Asumir la participación en la toma de decisiones, incluyendo las 
relativas al entorno y a la forma de aprendizaje.
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• Adoptar un enfoque interdisciplinar y holístico.
• Utilizar múltiples cauces y recursos didácticos (la palabra, las artes 

plásticas, la dramatización, los debates, las experiencias, etcétera) para 
construir, de forma conjunta, el conocimiento, superando la simple 
transmisión de conocimientos.

• Ser signifi cativa para quien aprende y la comunidad, integrando 
las experiencias didácticas en la vida personal y profesional.

• Considerar tanto la escala local como la global cuando enfoca los 
problemas del desarrollo.

En este sentido, ha de entenderse el desarrollo sustentable como un proceso 
de cambio social en el que hay una mejora en las oportunidades tanto en el 
tiempo como en el espacio, pero sobre todo donde exista la equidad y 
el compromiso con el futuro, esto exige un alto compromiso entre genera-
ciones y entre géneros para lograr el crecimiento económico y desarrollo 
social con un alto respeto por el medioambiente; desde esta perspectiva, la 
equidad de género pretende impulsar la igualdad entre mujeres y hombres 
como un elemento constituyente del desarrollo sustentable (Martínez Corona 
2003, 191-192).

4. Algunos resultados de los objetivos del desarrollo 
sustentable en relación con la igualdad de género y el 
empoderamiento femenino

Si bien los esfuerzos por alcanzar los Objetivos del Desarrollo Sustentable 
(ODS) han sido consi derables, es lamentable que los resultados aún muestren 
escasos efectos, pues las mujeres siguen enfrentando la discriminación y 
la violencia que las alejan del acceso a la educación, atención médica, un tra-
bajo decente y de la representación política y económica, todo lo cual evita 
llegar a sociedades y economías sustentables (Organización de las Naciones 
Unidas [ONU] 2019a). 

Aunado a lo anterior, según datos de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU 2019a):

• A nivel mundial, 750 millones de mujeres y niñas se casaron antes 
de los 18 años.

• En 18 países los esposos pueden impedir legalmente que sus esposas 
trabajen.
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• Si bien es cierto que las mujeres han logrado importantes avances 
en el acceso de cargos políticos en todo el mundo, su representa-
ción en los parlamentos nacionales, de 23.7%, aún está lejos de la 
paridad.

• Las mujeres siguen ganando, en todo el mundo, un 24% menos que 
los hombres en el mercado de trabajo (ONU 2019b).

• Según datos recabados en 90 países, entre 2000 y 2016, las mujeres 
dedicaron aproximadamente tres veces más horas a trabajos domés-
ticos y cuidados no remunerados que los hombres (ONU 2019c).

De allí que sea indispensable eliminar las barreras que impiden la igualdad 
de género, que se han convertido en el reto más importante para evitar el estan-
camiento y el progreso social, sobre todo si se considera que las mujeres y las 
niñas representan la mitad de la población mundial; la desventaja de tener 
acceso a la educación se traduce en carencia de capacitación y de oportuni-
dades de acceder al mercado laboral y en muy pocas posibilidades de que 
se empoderen, lo cual se traduce en efectos económicos que detienen el 
desarrollo social (ONU 2019d).

Es por ello apremiante que la educación sea inclusiva, equitativa y de 
calidad para promover oportunidades para todas las personas; lograrlo 
ayudaría a reducir las desigualdades y alcanzar la igualdad de género; ade-
más, la educación empodera y fomenta una vida saludable y sostenible; con-
tribuye a la tolerancia y a crear sociedades pacífi cas; no obstante, las mujeres 
y las niñas tienen difi cultades para acceder a la educación, lo que se traduce 
en menos oportunidades laborales (ONU 2019b).

Se calcula que alrededor de 15 millones de niñas no tendrán la oportu-
nidad de aprender a leer y escribir, en comparación con los 10 millones de 
niños, además de que el 48.1% de las niñas a nivel mundial no asisten a la 
escuela; una de las razones que detonan dicha exclusión es la pobreza; basta 
con mencionar que el 23% de las mujeres viven en hogares pobres, lo cual 
se traduce en que una de cada cinco mujeres pobres es analfabeta, lo 
que las priva y las relega a empleos, por lo general, inferiores (ONU Mujeres 
2019, 83-84).

En México es posible encontrar resultados similares, lo que refl eja que 
la igualdad de género está aún lejos de ser una realidad; basta con mencio-
nar que (ONU Mujeres 2020, 21-22):
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• La participación económica de las mujeres no refl eja la inversión 
educativa y el talento que poseen. En México, sólo el 43% de las 
mujeres participa en el mercado laboral, versus el 78% de los hom-
bres. Subsiste la discriminación salarial y la segregación ocupacional, 
además de la violencia en diversos tipos y formas.

• Las mujeres, en el sector empresarial, son del 19%, mientras que al 
momento de emprender, 23% son hombres y 19% mujeres; es decir, 
por cada 10 hombres que emprenden, 8.3 mujeres, en promedio, lo 
hacen. De la fuerza laboral total femenina, 2.2% son empresarias, 
mientras que, de la masculina, 5.6% son empresarios.

• A pesar de los avances de las mujeres en el sector educativo (las mu-
jeres representan el 51.2% de la matrícula de maestría y el 51% de 
las especialidades), el porcentaje de mujeres en puestos de liderazgo 
con responsabilidades directivas es de 29% y su presencia en los 
puestos intermedios de las grandes corporaciones del país no supera 
el 23%. En las posiciones más altas, equivalentes a las direcciones 
generales en el sector público, el porcentaje de mujeres se reduce a 
13% y tan solo 5% son presidentas de consejos directivos.

• La brecha salarial de las mujeres, con respecto de los hombres, en 
trabajos iguales es de entre 15 y 20% en promedio. Este porcentaje 
llega a subir hasta 40% cuando se trata de mujeres en puestos de alta 
dirección. La disparidad salarial relacionada con la maternidad, 
es decir, la diferencia del salario entre las mujeres que son madres y 
las que no lo son, es cercana al 30%.

• Las mujeres son víctimas de discriminación en el ámbito laboral. 
Aproximadamente, del 15% de las mujeres de 15 años y más, que 
alguna vez en su vida trabajaron o solicitaron trabajo, les fue reque-
rido un certifi cado de no gravidez, como requisito para su ingreso al 
trabajo, o las despidieron por embarazarse o les redujeron el salario.

• La violencia contra las mujeres también ocurre en el lugar de tra-
bajo. Cerca del 22.6% de las mujeres ocupadas ha sido violentada 
en el ámbito laboral; de ellas, más de la mitad (52.9%) padecieron 
esta situación en una fábrica o taller; 40% fueron agredidas en una 
empresa privada o en un banco; 15.6% en un comercio y 9.7% 
en otro lugar de trabajo.

• La sobrecarga del trabajo doméstico y de cuidado no remunerado 
condiciona negativamente la actividad económica de las mujeres en 
todos los ámbitos. Este es el impuesto oculto y más alto con el que 
cargan las mujeres en términos económicos y de tiempo: las mujeres 
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dedican a dichas actividades 59 horas a la semana, tres veces más 
que los hombres, que dedican 22 horas promedio. La falta de una 
corresponsabilidad social del cuidado y de la redistribución del tra-
bajo doméstico ha limitado considerablemente el tiempo que las 
mujeres podrían invertir en sus negocios, empresas o carreras ejecu-
tivas. Sin duda, la respuesta colectiva a las necesidades actuales y 
crecientes de cuidados es la piedra angular de la transformación de 
la economía. 

En términos generales y con indicadores globales como son el índice de de-
sarrollo humano (IDH) y el de igualdad de género, se presenta en la Gráfi ca 1, 
para el periodo de 2000 a 2014, el comportamiento del índice de desarrollo 
humano, que incluye aspectos como educación, salud e ingreso, así como el 
índice de igualdad de género (IDG); en dicha gráfi ca se observa que este índi-
ce supera 90 puntos de 100, obteniendo un incremento de 3.0%, Mientras 
que el ingreso per cápita ligeramente ha disminuido y el índice de salud es 
prácticamente igual.

Gráfi ca 1. Comparativo de índice de desarrollo humano, 
igualdad, salud y educación
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Fuente: United Nations Development Programme (UNDP). 2020. <<Human development 
data (1990-2018)>>. Acceso el 13 de abril de 2020. http://hdr.undp.org/en/data
Donde: IDH= índice de desarrollo humano; IDG= índice de género; IDG= índice de género 
en México.
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Con respecto a la relación que existe entre la educación y la igualdad de 
género, el coefi ciente de correlación indica que existe una relación directa 
fuerte positiva entre el índice de desarrollo humano, la educación y la salud, 
como se puede ver en la Tabla 1. La misma tendencia es para México. 

Tabla 1. Correlación entre IDH, Educación y género

  IDH Ingreso Educación Salud IDG media M IDG Mx

IDH 1

Ingreso 0.76509206 1

Educación 0.96431609 0.57539646 1

Salud 0.97981389 0.77615053 0.9187082 1

IDG media M 0.26822137 0.82108116 0.00815218 0.3247277 1

IDG Mx 0.81557409 0.27216553 0.93961848 0.73934496 -0.32578911 1

 Fuente: United Nations Development Programme [UNDP]. 2020. <<Human development 
data (1990-2018)>>. Acceso el 13 de abril de 2020. http://hdr.undp.org/en/data

De acuerdo con el informe “Mujer, empresa y el derecho 2020” se obtuvo, 
en el año 2020, un índice de igualdad de género promedio de 83.80 puntos 
que, comparado con el de 2019, de 86.25, sufrió una baja de casi tres pun-
tos. En dicho sentido, aunque México cuenta con una evaluación de “bueno”, 
no deja de preocupar que la igualdad de género disminuya en el último 
año. Este resultado retoma importancia en palabras del secretario general 
de la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE): “Si 
México, reduce a la mitad la brecha de género en la fuerza de trabajo, esto 
se traducirá en un aumento de mil 100 dólares en el PIB per cápita, mientras 
que en la Unión Europea cerrar dicha brecha podría resultar un aumento 
del PIB de hasta el 3.0%” (Del real, 2020).

Por lo anterior, se ha establecido una serie de principios para que se 
favorezca en las empresas del sector privado el empoderamiento de la mujer 
y así avanzar hacia el desarrollo sustentable. Estos principios, según ONU 
Mujeres (2020, 25-28) son:

4 Sugiere que el proceso de desarrollo es en términos de interés y necesidades de las mujeres.
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• Una dirección que promueva la igualdad de género, lo que requiere 
de un compromiso, con políticas, programas y planes en favor de la 
igualdad de género y de los derechos humanos.

• Igualdad de oportunidades, integración y no discriminación; para 
lograrlo, es indispensable ofrecer los mismos benefi cios a mujeres 
y hombres, con prácticas de trabajo exentas de discriminación de 
género, contratar y nombrar proactivamente a mujeres en puestos 
directivos y de responsabilidades para garantizar una participación 
creciente de las mismas.

• Salud, seguridad y una vida libre de violencia, implica impactos dife-
renciales sobre mujeres y hombres, lo que se traduce en condiciones 
de trabajo seguras y con protección ante riesgos potenciales, con 
tolerancia cero ante cualquier forma de violencia.

• Educación y formación, en este rubro se ha de priorizar:
 ¤ Invertir en políticas y programas de actuación en el lugar de tra-

bajo que favorezcan el avance de las mujeres en todos los niveles 
y todos los sectores económicos, y que promuevan el acceso de 
las mujeres a todas las profesiones no tradicionales.

 ¤ Garantizar el acceso equitativo a todos los programas de for-
mación y de educación patrocinados y/o proporcionados por la 
empresa, incluidas las formaciones vocacionales y en tecnología de 
la información.

 ¤ Garantizar la igualdad de oportunidades en la creación de redes 
y de actividades de tutoría y coaching formales e informales.

 ¤ Ofrecer oportunidades necesarias para la promoción del estudio 
de viabilidad del empoderamiento de las mujeres y del impac-
to positivo de la integración de los hombres y las mujeres.

• Desarrollo empresarial, cadena de suministros y prácticas de marke-
ting; en este sentido, se busca ampliar las relaciones empresariales a 
las empresas dirigidas por mujeres, con objeto de promover solucio-
nes ante obstáculos que suponen la dimensión de género, además 
de respetar la dignidad de la mujer y garantizar que los productos y 
servicios no se utilicen en contra de las mujeres.

Liderazgo comunitario y compromiso, que implican el compromiso de las 
empresas para la promoción de la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres, al promover la integración, erradicar la explotación y la dis-
criminación para generar nuevas oportunidades para mujeres y niñas; ello, 
a través de un liderazgo femenino y su contribución a la comunidad; lo cual 
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ha de ser resultado de una formación constante en ciencia, tecnología, inge-
niería, artes y matemáticas, además de innovación, habilidades fi nancieras, 
gerenciales y sociales.

Transparencia, evaluación e información, son elementos fundamentales 
para difundir políticas empresariales, establecer líneas base y sistemas de 
monitoreo para integrar indicadores y apoyar plataformas que compartan 
modelos de mejores prácticas.

Refl exiones fi nales 

Es imprescindible generar un cambio de cultura y crear conciencia de que 
es necesario empoderar a las mujeres y a las niñas, mediante la educación en 
las instituciones educativas y en todos los ámbitos de la sociedad; esto 
requiere que se incorporen, de manera transversal en los planes y programas 
de estudio, contenidos temáticos con perspectiva de género, que promue-
van la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres. 

Asimismo, deben impulsarse programas de desarrollo de habilidades, 
liderazgo y empoderamiento de las mujeres en las dependencias guberna-
mentales y en las empresas públicas y privadas.

De acuerdo con ONU Mujeres (2020, 8), se concluye que aún falta mucho 
por hacer, sobre todo si se desea crear un futuro sustentable, razón por la cual 
es fundamental que todas y todos trabajemos juntos para lograr la igualdad 
de género y el empoderamiento de las mujeres, condiciones indispensables 
para su plena participación en la política, la economía, la cultura, los nego-
cios y, en general, en todas las áreas del desarrollo. En este sentido, invertir 
en la educación de las mujeres; en su formación y liderazgo; en la igualdad de 
oportunidades, es uno de los retos más grandes de nuestro tiempo, no es 
sólo hacer lo correcto, sino que es lo más inteligente para avanzar hacia 
el desarrollo sustentable; es pensar en la generación de oportunidades en el 
presente y futuro, ya que el proceso para una educación con calidad, el empo-
deramiento de las mujeres y la sustentabilidad es de largo plazo.
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Empoderamiento de niña a mujer 
en México (siglo XXI)

Delia Selene de Dios Vallejo*

Introducción

Celebramos con júbilo el centenario de Important Notice International 
Federation University Women (IFUW, por sus siglas en inglés) que cam-

bió de nombre por el de Graduate Women International (GWI, por sus siglas 
en inglés), de ahí que vamos a abordar este tema mencionando, en princi-
pio, a la luz de las ciencias sociales, a algunos de los conceptos considerados 
en este proceso de empoderamiento de las mujeres de hoy, de las niñas del 
presente, quienes a su vez serán las mujeres mexicanas en el siglo XXI. Así, 
vamos a abordar algunos fenómenos sociales, entre otros, los jurídicos na-
cionales e internacionales comprendidos en el tema que nos ocupa.

1. Educación

En el proceso educativo se trata de transmitir un conjunto específi co de cono-
cimientos, así como de desarrollar aptitudes precisas y crear capacidades 

* Integrante del Comité de Dirección de la Federación Democrática Internacional de 
Mujeres. Secretaria General de la Unión Nacional de Mujeres Mexicanas, A.C. Doctorante 
y catedrática de tiempo completo de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM.

Se agradece la colaboración de la Lic. Rosalinda Cuéllar, de la socióloga Ximena Fragoso 
y de la Lic. Ariadna Rojas en el presente texto. 
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defi nidas de comportamiento en la persona (educando). Se trata de formarle 
necesidades y aspiraciones, intereses y capacidades, motivos de comporta-
miento, fuentes de las que nace la participación activa al servicio de objetivos 
importantes, así como el deseo de fomentar la habilidad de coexistencia y de 
participación social.

Se trata, en suma, de una preparación gracias a la cual la vida llegue a ser 
más humana y tenga valor para todos; ligada a una participación más activa 
de cada individuo en el ámbito social.

Ante tal perspectiva, la educación no se encuentra limitada a la escuela o 
a la preparación académica, sino ubicada en la totalidad del contexto social. 
La familia, por ejemplo, es un grupo en el cual se educa permanentemente, 
de ahí que un educador (A. Makarenko) considera importante la educación 
infantil; educando a los padres y a éstos les decía: 

La educación de los niños es la tarea más importante de nuestra vida. Nuestros 
hijos son los futuros ciudadanos del país y del mundo. Ellos serán los forjado-
res de la historia. Son los futuros padres y madres, y serán a su vez los educa-
dores de sus hijos. Debemos empeñarnos en que se transformen en excelentes 
ciudadanos, en buenos padres. Ellos encarnan también la esperanza de nuestra 
vejez. Una educación correcta nos deparará una vejez feliz, mientras una educa-
ción defi ciente será para nosotros una fuente de amarguras y de lágrimas y nos 
hará culpables ante el país todo. 

Hoy en día hay quienes toman como fraudulenta la consideración de 
que el proceso educacional es un medio para transformar a la sociedad. José 
Ortega y Gasset (fi lósofo) decía al respecto: “Si la educación es transforma-
ción de una realidad en el sentido de cierta idea mejor que poseemos, y 
la educación no ha de ser sino social, tendremos que la pedagogía es la 
ciencia de transformar sociedades”; es decir, confi aba en la educación como 
una palanca de la historia, pero la educación está en una permanente rela-
ción con las condiciones materiales de existencia, porque en las sociedades 
divididas en clases sociales, la educación es el procedimiento mediante el 
cual las clases dominantes preparan, en la mentalidad y conducta de los 
niños y de todas las personas, las condiciones fundamentales para continuar 
dominando. 

 De esta manera, en los países pobres, subdesarrollados, los hijos de 
padres pertenecientes a las clases altas son los benefi ciarios de una educa-
ción que les capacita para ocupar los puestos de mando. Como los recursos 
son limitados, solamente una minoría tiene acceso a los centros de enseñanza 
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más altos; los demás quedan privados de acceso a estos círculos educacionales; 
el sistema educativo garantiza y fomenta las desigualdades sociales existen-
tes, aun cuando se hagan declaraciones en contrario. La forma para revertirlo 
es la existencia de un país democrático, a fi n de que se establezca una edu-
cación democrática. 

La crisis en la educación actual

Si se analizan las condiciones sociales del México contemporáneo se tiene 
que convenir que la educación por sí sola puede hacer poco para transformar 
a la sociedad, pues la educación está estrechamente ligada a los procesos 
políticos, económicos y sociales del país y, naturalmente, a la ideología pre-
dominante. Los problemas de clases sociales, movilidad, ingresos, población, 
actitudes para la modernización, politización, etcétera tienen relación con la 
educación. 

La educación está ligada a todos los procesos sociales; luego entonces, 
como la sociedad, la educación nacional está en crisis. En esto hay consenso, 
sus raíces se encuentran en toda la estructura socioeconómica y política 
del país.

Pablo Latapí (educador) dice que la educación signifi ca conocimiento, 
y estamos alarmados por el bajo nivel académico del sistema escolar en 
todos los ciclos. La educación signifi ca dinero, y estamos preocupados por los 
requerimientos fi nancieros del futuro próximo. La educación signifi ca admi-
nistración, y estamos atrapados por inefi cacia y el centralismo burocrático.

La educación signifi ca productividad, y estamos aterrados por la incapacidad 
e inadecuación de la enseñanza técnica y por la carencia de investigación cien-
tífi ca. La educación signifi ca movilidad social, y estamos comprobando su 
marcado elitismo. La educación signifi ca realización de la juventud, y estamos 
presenciando insatisfacciones y protestas estudiantiles ante el vacío que se 
descubre tras los desvalorados credos ofi ciales. El sistema educativo nacio-
nal reproduce, en los diferentes niveles y grados, el acceso y participación que, 
en la riqueza nacional, tiene la población. La pirámide escolar se conforma 
según la pirámide de ingresos. (De Dios de Puente 1978):
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Plan de enseñanza en méxico (Diagrama)
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Por ello, me congratulo por el triunfo político –fruto de casi un tsunami 
electoral a causa de un triunfo contundente (33 millones de votos a favor)– 
de un egresado de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales  de la UNAM, 
hoy presidente de la República, Andrés Manuel López Obrador, quien 
cuenta con un gabinete con profunda profesionalización en cada una de las 
áreas de Gobierno. Así, pensamos, habrá empoderamiento favorable para 
las niñas de hoy en el futuro de México, cuando ellas, mejor educadas en 
medio de un desarrollo sostenible mediante la aplicación de la cultura de la 
paz arriben, porque ya se está construyendo desde 2019, día a día, a un 
México con igualdad, desarrollo y paz.

En nuestro seminario es menester explicar el motivo de nuestra aseve-
ración mediante los planteamientos de algunos términos aplicados. Así, ini-
ciamos con educación, aun cuando más adelante ampliaremos el texto al 
respecto.

2. Derechos humanos y perspectiva de género

En las sociedades contemporáneas es común hacer referencia a la existencia 
y reconocimiento de derechos que son inherentes a las personas; derechos 
que llamamos, en términos genéricos, derechos humanos y que implican 
un proceso de derechos positivados, establecidos en las normas internacio-
nales –declaraciones y tratados-, que reconocen el principio de la dignidad 
humana como punto nodal de su objeto. Por tanto, son mucho más que un 
anhelo, son fundamento jurídico y ético de las sociedades contemporáneas.

Las normas internacionales son la base de defi niciones sobre los dere-
chos humanos; jurídicamente formalizan las obligaciones de los Estados 
para proteger, promover y prevenir violaciones a éstos, tanto por agentes 
estatales como no estatales.

En el aspecto teórico, la incorporación de la perspectiva de género en el 
discurso de los derechos humanos permite reconocer diferencias sociales 
e infl uir en el diseño de políticas públicas para encarar la desigualdad histó-
rica que las mujeres han enfrentado. El reconocimiento de esta desigualdad 
permite establecer las bases para generar acciones que atiendan la violencia 
de género tanto en el espacio público como en el privado. Así, se rompe con 
una barrera histórica de temas que no se encuentran en la estructura básica 
de los tratados internacionales de derechos humanos, que incluye formas de 
violencia que enfrentan las mujeres en todos los espacios de la sociedad y 
que trasgreden su ciudadanía. 
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Por otro lado, el análisis de los contenidos del marco internacional de 
los derechos humanos contribuye a establecer un referente en la implemen-
tación de políticas públicas. Este marco, denominado enfoque basado en 
derechos humanos, tiene como objetivo corregir prácticas discriminatorias 
que obstaculizan el proceso de desarrollo de los grupos más marginados. Se 
busca establecer obligaciones estatales que correspondan a planes, políticas 
y procesos de desarrollo anclados en el sistema de derechos y sus correspon-
dientes deberes (Tacher Contreras 2018).

Infl uencia internacional en la reivindicación de los derechos 
humanos de las mujeres en México

Los avances internacionales en torno a los derechos humanos de las mujeres 
han constituido la guía y meta a alcanzar para las feministas mexicanas y el 
movimiento amplio de mujeres. Desde la realización en México de la Prime-
ra Conferencia Mundial de la Mujer, en 1975, hasta la IV Conferencia 
Mundial de la Mujer, llevada a cabo en Beijing, China en 1995, así como las 
siguientes reuniones de balance del cumplimiento de la Plataforma de Acción 
de Beijing, que se han llevado a cabo en el marco de la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL) y de las reuniones de la Comisión Jurídica y 
Social de la Mujer de la ONU; son motivo de análisis y seguimiento de los 
documentos emanados de dichas reuniones y sus recomendaciones a los go-
biernos y, en especial, al Gobierno mexicano. Por su trascendencia para la 
orientación de las demandas de igualdad, libertad, no discriminación, igual-
dad de oportunidades entre mujeres y hombres y derechos sexuales y re-
productivos, se enumeran algunas de las reuniones más importantes, para 
los derechos humanos de las mujeres:

1946. el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas estableció 
la Comisión sobre el Estatus de la Mujer para garantizar la facultación de la 
mujer y la igualdad de género, y para proveer recomendaciones al Consejo 
de la ONU sobre los obstáculos referentes a los derechos de la mujer en 
los campos político, económico, civil, social y educativo. A lo largo de los 
años se han organizado diversas conferencias a fi n de reafi rmar y mejorar 
los derechos de la mujer. Hasta ahora se han celebrado cuatro conferencias 
mundiales sobre la mujer que han buscado unifi car a la comunidad interna-
cional, con una serie de objetivos comunes y con un plan de acción efi caz 
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para el adelanto de la mujer en todas partes y en todos los ámbitos de la vida 
pública y privada. 

1948. La ONU da a conocer la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos. En el Aartículo 1 se lee que “Todos los seres humanos nacen libres 
e iguales en dignidad y derechos…”, y en el Artículo 2: “Toda persona tiene 
todos los derechos y libertades proclamados en esta declaración, sin distin-
ción de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier 
otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición” 1. Esta declaración es un documento orientador, 
no vinculante, mientras que los tratados internacionales derivados de ella 
son obligatorios para los Estados fi rmantes. 

1966. Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. Es un tratado 
internacional que reconoce y garantiza los derechos civiles y políticos de las 
personas y establece mecanismos para su protección y garantía. 

1975. Se realiza en México la Primera Conferencia Mundial sobre la 
Mujer, que pide a los gobiernos revisar, derogar y/o actualizar sus legislacio-
nes relacionadas con todo lo que pudiera afectar los derechos humanos, civi-
les y políticos de las mujeres, actualizando y armonizando su marco jurídico 
con los estándares internacionales en la materia. De esta conferencia salió el 
Primer Plan de Acción Mundial, al respecto, que realizó un llamado a los 
gobiernos para que desarrollaran estrategias para lograr la igualdad de género, 
eliminar discriminación de género e integrar a la mujer al desarrollo y a la 
consolidación de la paz. Dentro de las Naciones Unidas, el Plan de Acción 
también condujo al establecimiento del Instituto Internacional de Investiga-
ción y Capacitación para el Adelanto de la Mujer y el Fondo de Desarrollo 
de las Naciones Unidas para la Mujer. 

1979. Se celebra la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Violencia contra la Mujer, que tiene como fi n eliminar efectivamente todas 
las formas de discriminación contra la mujer, para lo cual establece la obli-
gatoriedad de los Estados parte para reformar sus leyes para la consecución 
de tal fi n. 

1980. Se celebró en Copenhague la Segunda Conferencia Mundial sobre 
la Mujer, que congregó a 145 Estados parte para realizar un seguimiento del 

1 ONU, Declaración Universal de Derechos Humanos, en la siguiente dirección electrónica: 
www.un.org/es/universal-declaration.human-rigths/ 
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Plan de Acción de México y se declaró que, a pesar de los avances logrados, 
aún debía prestarse especial atención en campos tales como las oportuni-
dades laborales, los servicios de salud adecuados y la educación. 

1985. Se celebró en Nairobi, Kenia, la Tercera Conferencia Mundial sobre 
la Mujer. La ONU reveló que sólo un cierto número de mujeres se benefi ciaba 
de las mejoras por lo que pidió a los Estados participantes que encontraran 
nuevas maneras y campos de acción para asegurarse de que la paz, el de-
sarrollo y la igualdad pudiesen lograrse. Esta Conferencia puso el acento en 
la participación social y la igualdad en la participación política y en la toma 
de decisiones. La conferencia reconoció, además, la necesidad de que la 
mujer participe en charlas y debates en todos los campos y no sólo en cuanto 
a la igualdad de género. El documento emanado de la conferencia fue el que 
se conoce como Estrategias de Nairobi. 

1994. Se lleva a cabo en El Cairo, Egipto, la Conferencia Internacional 
de Población y Desarrollo. 

1995. Se celebró la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, en Beijing, 
China, y fue la mayor conferencia que las Naciones Unidas haya organiza-
do. Asistieron más de 189 representantes de distintos gobiernos; 17,000 
participantes entre quienes se incluyen 6,000 delegados gubernamentales 
y más de 4,000 representantes de organizaciones no gubernamentales. En 
esta conferencia, los 189 Estados parte de la ONU adoptaron la Plataforma 
de Acción de Beijing para garantizar mejoras para todas las mujeres sin ex-
cepción. Dicha plataforma esbozó las 12 esferas críticas que constituyen 
obstáculos para el adelanto de la mujer, e identifi có el alcance de las medidas 
que los gobiernos, las Naciones Unidas y los grupos de la sociedad civil de-
berán tomar en cuenta para hacer de los derechos humanos de la mujer una 
realidad.

Las 12 esferas de preocupación críticas que se identifi caron incluyen: la 
mujer y la pobreza, el acceso desigual a la educación, la falta y el acceso 
desiguales a los sistemas de salud, la violencia contra la mujer, los diversos as-
pectos de la vulnerabilidad de la mujer en confl ictos armados, la desigualdad 
en las estructuras económicas, la desigualdad en el poder y la toma de deci-
siones, los mecanismos institucionales para mejorar el adelanto de la mujer, 
la falta de respeto y la protección inadecuada en cuanto a los derechos 
humanos, la subrepresentación de la mujer en los medios de comunicación, 
la desigualdad en la gestión de los recursos naturales y en la salvaguardia del 
medioambiente, y la discriminación y violación de niñas. 
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Desde la IV conferencia se han celebrado cuatro reuniones para revisar 
los avances de los gobiernos acerca de la aplicación de la Plataforma de 
Beijing, cinco, 10, 15 y 20 años después, reuniones conocidas como Beijing+5, 
Beijing+10, Beijing+15 y Beijing+20. 

2000. Beijing+5. Durante la XXIII Sesión Especial de la Asamblea Ge-
neral sobre “La mujer en el año 2000: la igualdad entre los géneros, el de-
sarrollo y la paz para el siglo XXI”; los Estados parte adoptaron el documento 
ofi cial titulado “Medidas e iniciativas adicionales para aplicar la Declaración 
de Beijing y la Plataforma de Acción”, en el cual identifi caron los logros y 
obstáculos, y propusieron recomendaciones para gobiernos, sector privado 
y sociedad civil sobre cómo llevar adelante la Plataforma de Acción en los 
ámbitos global, nacional y regional. 

2005. Beijing+10. Se celebró durante la XIL Sesión de la Comisión del 
Estatus de la Mujer. Los Estados parte reafi rmaron su compromiso con la 
Declaración de Beijing, su Plataforma de Acción y el resultado del docu-
mento de Beijing+5, y acordaron acelerar el proceso de aplicación de la 
Plataforma de Acción.

2010. Beijing+15. En el marco de la LIV Sesión de la Comisión del Es-
tatus de la Mujer, la Asamblea General de la ONU realizó el seguimiento 
de los avances por parte de los gobiernos en la aplicación de los objetivos de 
la Plataforma de Acción de Beijing y creó ONU Mujeres. También fue una 
oportunidad para la sociedad civil, incluyendo comunidades de base de la 
mujer, para celebrar un debate y compartir experiencias, lecciones aprendi-
das y buenas prácticas. Se hizo énfasis en cómo superar los obstáculos res-
tantes y los nuevos desafíos, incluyendo aquellos referentes a los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio2. 

2015. Beijing+20. Realizada en marzo en la Sede de Naciones Unidas 
Nueva York. Los gobiernos del mundo ratifi caron la Plataforma de Acción 
de Beijing, no sin que hubiera intentos de los gobiernos de derecha de 
América Latina y del mundo, del Vaticano y de los países musulmanes, por 
retroceder en los derechos humanos ganados por las mujeres e impulsados 

2 Para todas las fechas, salvo cuando se indica lo contrario, la autora se basó en 
Wikipedia (Conferencia Mundial sobre la Mujer, en la siguiente dirección electrónica: 
https://es.wikipedia.org/wiki/Conferencia_Mundial_sobre_la_Mujer) y en la información 
de la página de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer/ONU Mujeres, en 
la siguiente dirección electrónica: https://www.unwomen.org/es/csw
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y defendidos por las organizaciones feministas de todo el mundo, quienes 
también se dan cita para vigilar a sus gobiernos y a los que intentan que se 
retroceda en los compromisos internacionales que deben suscribir los 
gobiernos, para el avance de los derechos de las mujeres.

Las organizaciones feministas mexicanas han realizado evaluaciones 
“sombra” a las que el gobierno mexicano presenta ante Naciones Unidas, para 
dar su visión del cumplimiento de la Plataforma de Acción de Beijing. 

En 2015, más de 140 organizaciones mexicanas de 18 entidades del país, 
en un esfuerzo inédito, elaboraron el Informe Alterno Beijing+20, mismo que 
presentaron en el Senado de la República el 4 de marzo del mismo año, previo 
a la entrega a la misión mexicana ante Naciones Unidas, en Nueva York; y a 
la entrega también a la ONU.

En el informe se reconocen los avances en la materia, como: la creación 
de mecanismos para el adelanto de las mujeres, en el ámbito federal, en 
las entidades y algunos municipios del país, así como la elaboración de leyes 
específi cas sobre los derechos humanos de las mujeres. Sin preocupación de 
la Plataforma de Acción de Beijing, en especial, se muestra que en la esfera 
de Mujer y Medios de comunicación, y en la de la Mujer y la Niña, no hay 
avances3.

Además de estas importantes conferencias internacionales hubo otras 
en la década de los años 90 del siglo pasado, que infl uyeron en las feminis-
tas mexicanas para continuar las demandas por sus derechos:

• Cumbre Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo – Río de Ja-
neiro 1992.

• Conferencia Mundial de Derechos Humanos – Viena 1993. 
• Conferencia Mundial sobre Población y Desarrollo – El Cairo 1994. 
• Cumbre Mundial Sobre Desarrollo Social – Copenhague 1995. 
• Conferencia Internacional de Educación – Ginebra 1996. 

En todas ellas se reconocieron los derechos humanos de las mujeres, se 
habló de la responsabilidad de hombres y mujeres para la conservación 
del medio ambiente y para el control poblacional. La conferencia de El 
Cairo marcó un cambio en la visión que tenían los gobiernos que responsa-
bilizaban a las mujeres por el crecimiento de la población y, desde entonces, 
se habló de la responsabilidad que deben tener los hombres por el ejercicio 

3 Informe Nacional Alterno, Beijing+20, Cámara de Diputados, LXIII legislatura, 
México, 2015, elaborado por más de 140 organizaciones feministas de 18 entidades. 
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de su sexualidad. Esta conferencia constituyó un hito en la defensa de 
los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres. Los defi nió como: 
“Los derechos reproductivos abarcan ciertos derechos humanos que ya 
están reconocidos en las leyes nacionales, documentos internacionales sobre 
derechos humanos y en otros documentos aprobados por consenso”. 

Estos derechos se basan en el reconocimiento del derecho básico de to-
das las parejas e individuos a decidir libre y responsablemente el número de 
hijos, el espaciamiento de los nacimientos y a disponer de la información 
y de los medios para ello, así como el derecho a alcanzar el nivel más elevado 
de salud sexual y reproductiva. También incluye el derecho a adoptar deci-
siones relativas a la reproducción sin sufrir discriminación, coacciones o 
violencia, de conformidad con lo establecido en los documentos de derechos 
humanos4. El derecho a decidir libremente el número y espaciamiento de 
los hijos fue declarado por primera vez como un derecho humano en 1968, 
en el Artículo 16 de la Conferencia de Teherán, y ha tenido un importante 
desarrollo en las conferencias de población de 1974, 1984 y 1994. Así, algu-
nos de los Derechos reproductivos son los siguientes: 

• Autonomía y autodeterminación del propio cuerpo.
• A la vida.
• A la procreación.
• A la salud reproductiva.
• A informarse médica y adecuadamente sobre la reproducción humana, 

sin censura política ni religiosa.
• Al acceso a los servicios sanitarios de salud reproductiva y de plani-

fi cación familiar, como parte del sistema público de salud.
• Al acceso a los avances científi cos en materia de reproducción.
• A decidir sobre la reproducción sin sufrir discriminación, coerción 

o violencia. 

Dos Instrumentos jurídicamente vinculantes para el Estado mexicano, sus 
instituciones de los diferentes niveles de Gobierno, son: 

 

4 Organización de las Naciones Unidas, Programa de Acción de la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo, El Cairo, Egipto, 5-13 de septiembre, 1994, 
citado en Derechos reproductivos en Wikipedia, en la siguiente dirección electrónica: 
https://es.wikipedia.org/wiki/Derechos_reproductivos 
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Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 
sobre las mujeres (CEDAW), 1975. La ONU hace un llamado a adoptarla; 1979, 
se adopta la CEDAW, por 130 votos; 1981, México la ratifi ca, se publica en el 
Diario Ofi cial de la Federación el 12 de mayo de 1981.

 
• Establece que los Estados se encaminen a eliminar la discriminación 

que impide o anula el acceso de las mujeres a sus derechos y limita 
sus oportunidades.

• Los Estados se comprometen a revisar distintas realidades de la vida 
de las mujeres para eliminar la discriminación en su contra, en los 
ámbitos civiles, políticos, económicos, sociales, culturales en la vida 
pública y privada. 

• Se comprometen también a adoptar leyes, políticas públicas y polí-
ticas de acciones afi rmativas para eliminar disposiciones legales y de 
otro tipo que atenten contra mujeres y niñas. 

• Explica que ‘la discriminación contra la mujer’ denotará toda distin-
ción, exclusión o restricción basada en el sexo, que tenga por objeto 
o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejer-
cicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la 
base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos 
y las libertades fundamentales en las esferas política, económica, 
social, cultural y civil o en cualquier otra esfera5.

Convención Interamericana para Prevenir, sancionar y Erradicar la Violen-
cia contra la Mujer, Convención de Belém do Pará. Se adopta en el marco de 
la OEA, el 9 de julio de 1994, en Belém do Pará, Brasil; México la ratifi ca el 
12 de noviembre de 1998 y se publica en el Diario Ofi cial de la Federación 
el 19 de enero de 1999.

• La Convención considera como violencia contra la mujer toda cla-
se de acción o conducta basada en su género, que cause muerte, 
daño o sufrimiento físico, sexual psicológico en el ámbito público 
o privado.

5 Organización de las Naciones Unidas, Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer, 1979 Artículo 1, en la siguiente dirección 
electrónica: https://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/text/convention.htm
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• La mujer tiene derecho a una vida libre de violencia tanto en el 
ámbito público como en el privado. Tiene derecho al reconocimien-
to, goce, ejercicio y protección de todos los derechos humanos y 
libertades consagradas por los instrumentos regionales e internacio-
nales sobre derechos humanos. 

• Los Estados parte condenan todas las formas de violencia contra la 
mujer, y convienen en adoptar, por todos los medios y sin dilación, 
políticas orientadas a prevenir, sancionar y erradicar dicha violencia. 

Sin estos avances internacionales sobre los derechos humanos de las muje-
res, no podrían entenderse los avances en el marco jurídico nacional de los 
derechos de las mexicanas. 

Los avances en México para eliminar la discriminación, 
para la igualdad de oportunidades y los derechos sexuales 
y reproductivos

La efervescencia de las redes nacionales integradas al calor de las confe-
rencias internacionales, especialmente la Conferencia de Beijing y la de El 
Cairo, y la determinación por incidir en los gobiernos, aunado con la par-
ticipación de feministas en partidos políticos, la academia, su integración a 
algunos gobiernos y congresos, federal y locales, permitió que se crearan 
leyes, programas y políticas públicas para trabajar por eliminar la discrimi-
nación, crear acciones afi rmativas para contribuir a la igualdad de opor-
tunidades de las mujeres, desde fi nes de los años 90, esfuerzos concretados 
en el nuevo siglo XXI. 

Se han registrado avances en la instrumentación de acciones, programas 
y políticas públicas que buscaron contribuir al desarrollo de las mexicanas. 
Las políticas pioneras orientadas a las mujeres en México se ubican en la dé-
cada de los 70 del siglo XX, en el contexto de la celebración de la Primera 
Conferencia Mundial de la Mujer (1975) realizada en nuestro país. En ese 
marco, el Gobierno mexicano estableció el Programa Nacional del Año In-
ternacional de la Mujer, a través del cual se llevaron a cabo acciones en salud, 
educación, capacitación y empleo.

Durante el sexenio de José López Portillo (1976-1982) los programas 
sociales dirigidos a mujeres plantearon la necesidad de fomentar la partici-
pación de las mujeres en el desarrollo “como madre, trabajadora y ciudadana”. 
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El énfasis se puso en lograr mínimos de bienestar a través de la aplicación 
de normas jurídicas, así como “la necesidad de favorecer la capacitación de 
las mujeres, su incorporación en el mercado de trabajo y como agente funda-
mental para garantizar el control poblacional a través del descenso de las 
tasas de natalidad”.

El tema del control poblacional fue fundamental en los programas de 
atención a las mujeres, por ello, en el sexenio de 1976-1982 se estableció 
la Coordinación del Programa Nacional de Planifi cación Familiar, a través del 
cual las instituciones de salud establecieron, por primera ocasión, objetivos 
y metas de cobertura. Las acciones en torno a planifi cación familiar y salud 
materno-infantil fueron impulsadas de manera combinada desde un mismo 
organismo, bajo el principio del reconocimiento constitucional de que mu-
jeres y hombres tienen el derecho a decidir el número y espaciamiento de los 
hijos. No obstante, en el diseño de los planes y programas predominó un 
énfasis tecnocrático y para los responsables de estos programas la tarea fue 
lograr infl uir sobre los niveles de crecimiento poblacional. En estos años 
predominó un enfoque de Mujeres en el Desarrollo, el cual se caracteriza 
por tratar de incorporar a las mujeres al desarrollo, vistas como “objetos” del 
desarrollo y no como sujetas actuantes que pueden intervenir, tomar deci-
siones en su propio desarrollo. 

En 1980 se creó el Programa Nacional de Integración de la Mujer al 
Desarrollo (Pronam) al interior del Consejo Nacional de Población (Conapo). 
Este programa signifi có un importante avance, ya que tenía como objetivo 
principal formular e implementar un Plan Nacional de Integración de la 
Mujer al Desarrollo, a través de programas y acciones específi cas; pero nos 
impidieron desarrollarlo, sus acciones se concretaron en apoyar la realiza-
ción de algunas investigaciones, diagnósticos y lineamientos sobre la con-
dición de las mujeres, así como a instrumentar acciones que se dirigieron 
mayoritariamente a las mujeres campesinas y se centraron en la puesta en mar-
cha de escasos proyectos productivos y de educación en materia de planifi -
cación familiar, especialmente. 

En 1985 se instaló la Comisión Nacional de la Mujer (Conmujer) para 
coordinar las actividades y proyectos sectoriales en la materia; entre sus 
tareas estuvo la preparación del informe de México en la materia para 
ser presentado en la Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer (Nairobi, 
1985). Dicha comisión se estructuró a partir de comisiones sectoriales. Al 
nivel de los estados se conformaron 32 Comisiones de la Mujer. En sus ob-
jetivos se contemplaba el impulso al desarrollo de proyectos diversos en 
benefi cio de la población femenina, los cuales fueron aplicados de manera 
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parcial con acciones tendientes a fortalecer el Programa de Salud de la 
Mujer, impulsar proyectos en áreas rurales y consolidar el Programa de In-
tegración y de la cancelación de gran parte de los programas impulsados por 
dicha comisión. 

A partir de 1989 se incorporó por primera vez, en el Plan Nacional de 
Desarrollo (1989-1994), entre los objetivos prioritarios de política social, 
la promoción de la condición de la mujer, reconociendo que la igualdad 
jurídica de las mujeres no estaba refl ejada en las prácticas sociales y, en 
2001, se diseñó por primera vez el Programa Nacional para la Igualdad de 
Oportunidades y No Discriminación contra las Mujeres (Proequidad), cuya 
operación estuvo a cargo del Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) 
recién creado, también en el 2001. 

Luego del parteaguas que signifi có la IV Conferencia Mundial sobre la 
Mujer, celebrada en Beijing, China, en 1995, se planteó la necesidad de 
implementar políticas, cuyo objetivo fuese contribuir a eliminar las desigual-
dades entre mujeres y hombres en el acceso, uso y control de recursos, ser-
vicios, decisiones, oportunidades y ejercicio del poder. Se dio paso, así, a un 
nuevo enfoque conocido como Género en el Desarrollo, el cual ve a las 
mujeres como sujetas actuantes de su desarrollo; propone atender las nece-
sidades básicas de las mujeres, como: alimentación, salud, educación, trabajo 
productivo, servicios públicos; pero también atender sus intereses estratégi-
cos, como: género, aquéllos relacionados con la eliminación de la subor-
dinación, discriminación y, en general, su condición de desigualdad en la 
sociedad, como: la eliminación de las violencias, su acceso a puestos donde 
se toman las decisiones políticas, sociales y económicas. Se propuso que el 
tratamiento de la situación de las mujeres en el quehacer gubernamental no 
puede ser sectorial, sino que tiene que integrarse de manera transversal en 
el conjunto de políticas públicas, de modo que, antes de tomar las decisiones 
se analicen sus efectos sobre las mujeres y los hombres. 

La Plataforma de Acción de dicha conferencia incorporó el concepto de 
género para explicar que, para lograr el adelanto de las mujeres, es necesario 
transformar las relaciones desiguales entre hombres y mujeres, presentes en 
todos los ámbitos de la sociedad. Este debate internacional se incorporó a la 
discusión nacional, que buscaba impulsar políticas que tuviesen enfoque de 
género. A partir de entonces la agenda pública ha ido incorporando nuevos 
temas desde la perspectiva de género (derechos humanos, violencia de géne-
ro, paridad en espacios y puestos de poder, etcétera) y con ello han ido 
surgiendo algunas instancias de atención a problemáticas específi cas, las 
cuales plantean, dentro de sus objetivos, contribuir a promover la igualdad 
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plena entre hombres y mujeres. Un avance formal en esta larga lucha por los 
derechos humanos de las mujeres ha sido la concreción en leyes nacionales, 
estatales y algunos bandos municipales, tales como:

Artículo 4° de la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos. Ha 
tenido varios cambios: actualmente establece que el varón y la mujer son 
iguales ante la ley. Ésta protegerá la organización y desarrollo de la familia. 
Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, responsable e infor-
mada, sobre el número y el espaciamiento de sus hijos. Toda persona tiene 
derecho a la protección de la salud. La ley defi nirá las bases y modalidades 
para el acceso a los servicios de salud y establecerá la concurrencia de la 
Federación y las entidades federativa en materia de salubridad general, 
conforme a lo que dispone la Fracción XVI del Artículo 73 de esta Cons-
titución.

2000. Ley para la protección de los Derechos de Niñas, Niños y Ado-
lescentes 
• Esta ley tiene como sujetos a las niñas, los niños (hasta los 12 años) 

y las y los adolescentes (desde los 12 hasta los 18 años incumplidos). 
• Protege sus derechos humanos y sus derechos fundamentales esta-

blecidos y reconocidos en la Constitución, tales como el derecho 
a la no discriminación; a ser protegidos en su integridad, identidad, 
libertad, pensamiento, en la salud, en la educación; a vivir en familia 
y en una cultura propia.

• Reconoce derechos tales como el derecho a la vida, a la superviven-
cia y al desarrollo, y el derecho de prioridad de las niñas, los niños y 
las y los adolescentes, así como el derecho al debido proceso en caso 
de infracción de la Ley penal.

• Finalmente, esta Ley promueve el desarrollo pleno e integral de las 
niñas, niños y las y los adolescentes, y promueve la oportunidad de 
formación física, mental, emocional, social y moralmente en condi-
ciones de igualdad, asignando obligaciones de ascendientes, tutores 
y custodios. 

2003. Ley federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación 
• Esta Ley tiene como sujetos a mujeres y hombres que viven discrimina-

ción por sus condiciones bio-socio-culturales, es decir, por su con-
dición de origen étnico o nacional, sexo, edad, discapacidad, condición 
social o económica, de salud, embarazo, lengua, religión, opinión o 
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preferencia sexual, estado civil o cualquier otra que atente contra la 
dignidad humana;

• También se incluyen como discriminatorias, la xenofobia y el anti-
semitismo;

• Esta Ley prohíbe la esclavitud y tutela los derechos a la no discrimi-
nación, la igualdad y la libertad, reales y efectivas. 

2006. Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres 
• Esta Ley tiene como sujetos a mujeres y hombres que “por razón 

de su sexo, independientemente de su edad, estado civil, profesión, 
cultura, origen étnico o nacional, condición social, salud, religión o 
capacidades diferentes, se encuentren con algún tipo de desventaja 
ante la violación del principio de igualdad” que la Ley protege.

• De la misma manera, garantiza el derecho a la igualdad sustantiva 
entre mujeres y hombres, lo cual lleva implícita la eliminación de la 
discriminación por sexo.

• Promueve la búsqueda de la igualdad de mujeres y hombres ante la 
ley, así como el adelanto y empoderamiento de las mujeres.

• Finalmente, tutela el derecho a la igualdad, a la no discriminación y 
la equidad, tanto de mujeres como de hombres.

2007. Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
• Esta Ley tiene como sujeto a las mujeres, y tutela su derecho a la 

vida, así como subraya su derecho a una vida libre de violencia. Re-
conoce que las mujeres están expuestas a la violencia por el sólo 
hecho de ser mujeres, en una sociedad que legitima la supremacía y 
la violencia de los hombres. 

• Promueve, por tanto, el empoderamiento de las mujeres y la igualdad 
entre mujeres y hombres.

• Remite a la Constitución y a los Tratados Internacionales en materia 
de derechos humanos de las mujeres.

• Asimismo, reconoce la jurisdicción de organismos internacionales 
en relación a la violencia contra las mujeres y de las políticas del 
Estado para erradicarla.

• Finalmente, la Ley defi ne cinco tipos y cinco modalidades de violen-
cia contra las mujeres. 
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2007. Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas 
• Esta Ley tiene como sujeto a las mujeres y tutela su derecho a la 

libertad y a una vida libre de violencia;
• La Ley da respuesta a los diferentes tipos de violencia física o moral 

implicados en el sometimiento a la explotación sexual, trabajo o ser-
vicios forzados, esclavitud, servidumbre, extirpación de órganos o 
tejidos, en forma específi ca, al oprobio de la trata de personas;

• Finalmente, esta ley tipifi ca el delito de la trata de personas y estable-
ce la sanción penal correspondiente. Al respecto, leemos: “Comete 
el delito de trata de personas quien promueva, solicite, ofrezca, faci-
lite, consiga, traslade, entregue o reciba, para sí o un tercero, a una 
persona, por medio de la violencia física o moral, engaño o el abuso 
de poder para someterla a explotación sexual, trabajos o servicios 
forzados, esclavitud o prácticas análogas a la esclavitud, servidumbre, 
o la extirpación de un órgano, tejido o sus componentes”. 

Estas leyes federales constituyeron leyes marco que luego fueron replicadas 
en las entidades federativas; así, en México se cuenta con un marco legal 
que obliga al Estado mexicano, sus instituciones y niveles de Gobierno, a 
promover la No discriminación de las mujeres; la No violencia; el acceso 
de oportunidades en igualdad que los hombres; a instrumentar acciones 
afi rmativas que contribuyan a disminuir a eliminar las desigualdades entre 
mujeres y hombres (García Acevedo 2018). 

Mujer y educación. El binomio del progreso

Cuando se habla de transformaciones, normalmente se piensa que la edu-
cación es el vehículo para lograr una sociedad más justa y equitativa; sin 
embargo, también hay puntos de coincidencia sobre el hecho de que la edu-
cación por sí sola no es capaz de lograr tal trasformación. 

En las instituciones educativas se ha trabajado fuertemente para estimular 
y garantizar el acceso por igual de mujeres y hombres en todos los niveles y 
en los distintos campos de conocimiento. Algunos países han reportado 
grandes avances en este sentido, pero no basta con garantizar el acceso, se 
requiere generar acciones que aseguren la permanencia, el egreso y la con-
tinuidad en términos de igualdad para hombres y mujeres; por ello, es pri-
mordial que se produzcan transformaciones sustantivas en los contenidos 
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curriculares, en las prácticas profesionales, en los servicios sociales y comu-
nitarios, en los mensajes que se transmiten a través de los libros de texto y 
en el desarrollo de la vida escolar de los educandos. 

Es fundamental que la formación de los docentes incluya el fomento 
de la educación que cuestione estereotipos y prejuicios sexistas; que brinde 
las oportunidades y condiciones para que niñas y niños, hombres y mujeres 
descubran y desarrollen plenamente sus intereses y capacidades; que incen-
tiven la solidaridad y el respeto mutuo entre los géneros. 

Producir estos cambios no es una tarea sencilla, como lo demuestran 
diversas políticas y programas que se vienen ejecutando tanto en países de-
sarrollados como en desarrollo y cuyos resultados apenas son visibles, lo 
que se debe precisamente a que no se han generado los programas de forma-
ción docente que incluyan la sensibilización para asumir los retos que el 
Modelo de Género propone. 

Responder a esta necesidad y ampliar la sensibilidad de la comunidad 
educativa en este tema es un compromiso impostergable, si deseamos dar 
pasos concretos hacia una convivencia más productiva, cooperativa y armó-
nica entre mujeres y hombres (Coral Castilla 2013 ).

3. El empoderamiento de la mujer 

Lograr la igualdad entre hombres y mujeres exige una transformación en 
el acceso de la mujer, tanto a la propiedad como al poder, que a la vez 
depende de un proceso de empoderamiento de la mujer. Al mismo tiempo, el 
empoderamiento de la mujer transforma las relaciones de género y, por con-
siguiente, es una precondición para lograr la igualdad entre hombres y mu-
jeres. Para las feministas, el empoderamiento implica “la alteración radical 
de los procesos y las estructuras que reproducen la posición subordinada de 
la mujer como género”. Sin embargo, el término “empoderamiento” se ha 
utilizado de muchas maneras y no siempre en sentido emancipatorio. En el 
campo de Mujer/Género y Desarrollo, a veces se utiliza como sinónimo de 
la participación o integración en la planeación y el desarrollo, y se confun-
de con el bienestar o la reducción de la pobreza. Sin embargo, en sus dife-
rentes usos se halla implícita la noción de personas que adquieren control 
sobre sus propias vidas y defi nen sus propias agendas; por lo general, se 
asocia con los intereses de quienes no poseen poder y se presume como una 
expresión de cambio deseado sin entrar en detalles sobre qué implica ese 
cambio. 
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En las discusiones en torno al origen y uso del concepto de empode-
ramiento dentro del movimiento de mujeres, el texto más citado es Desarro-
llo, crisis y enfoques alternativos, de Gita Sen y Caren Grown (1988), un 
documento redactado por un colectivo de investigadoras académicas y acti-
vistas feministas para la Tercera Conferencia Mundial de las Naciones Unidas 
sobre la Mujer, celebrada en Nairobi en 1985. En este documento el concepto 
de empoderamiento aparece como una estrategia liderada por mujeres tercer-
mundistas para cambiar sus propias vidas, al tiempo que genera un proceso 
de transformación social, que es el objetivo último del movimiento de muje-
res. El empoderamiento se considera como la base desde la cual se generarán 
visiones alternativas de la mujer, así como el proceso mediante el cual estas 
visiones se convertirán en realidades a medida que cambian las relaciones so-
ciales. Algunas de las precondiciones para el empoderamiento de las mujeres 
son los espacios democráticos y participativos, así como la organización de 
las mujeres. 

El término empoderamiento obviamente llama la atención sobre la pa-
labra “poder” y sobre el concepto de poder como una relación social. El 
poder condiciona la experiencia de la mujer en un doble sentido: “es tanto 
la fuente en su abuso como en la fuente de emancipación en su uso” 
(Rowlands 1997 ) (Rodtke y Stamp 1994, en Rowlands 1997: 221). Las rela-
ciones de poder pueden signifi car dominación, pero también resistencia a 
fuentes existentes de poder, o servir como mecanismo para obtener control 
sobre éstas. A fi n de promover el desarrollo del concepto de empode-
ramiento, Jo Rowlands (1997: 218-23) diferencia cuatro tipos de poder, ba-
sándose en el trabajo de (Lukes 1974). El “poder sobre” representa un 
juego de suma cero; el incremento en el poder de uno signifi ca una pérdida 
de poder por otro. Por lo contrario, las otras tres formas de poder: poder 
para, poder con, poder dentro, son todas positivas y aditivas. Un aumento en 
el poder de una incrementa el poder total disponible o el poder de todas/os.

Durante un tiempo las feministas latinoamericanas ignoraron la discu-
sión sobre el poder, pues se presumía que lo única forma de poder era el 
poder sobre. Esto hizo que en el movimiento se ignoraran las relaciones de 
poder y que se entendiera a las mujeres como víctimas de la sociedad, por 
carecer de poder. Una de las primeras discusiones abiertas sobre los mitos 
que guiaban las prácticas políticas del movimiento tuvo lugar durante el 
Cuarto Encuentro Feminista Latinoamericano, celebrado en Taxco, México, 
en 1987. Allí se concluyó que el mito número uno era que “como feministas 
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no nos interesa el poder”6. Se llamó la atención sobre la necesidad de 
reconocer el ejercicio del poder en las actividades del movimiento y de verlo 
como un recurso para la transformación. 

Según Marta Lamas (Lamas 1998), el reconocimiento de este mito per-
mitió “críticas contra la manera de negación y de víctimas en que las femi-
nistas manejamos el poder” y denuncias sobre la “la idealización de nuestro 
activismo”7. Al aceptar el “poder sobre” se amplía la posibilidad de resis-
tencia o de manipular el poder en benefi cio propio, lo que reduce su asocia-
ción con la victimización. 

La reunión de Taxco inició un proceso en el movimiento de mujeres 
de América Latina, que también ha permitido pensar constructivamente 
sobre las otras formas de poder: como la positiva y acumulativa, atribuida al 
“poder para”; al “poder con”, y al “poder dentro”. El “poder para” sirve 
para catalizar el cambio cuando una persona o un líder de grupo galvaniza 
el entusiasmo y la acción de otros. Es un poder generador o productivo, un 
poder creador o facilitador que abre posibilidades y acciones sin domina-
ción; es decir, sin el uso del poder sobre. 

El “poder para” se relaciona con el “poder con” en cuanto permite que 
se comparta el poder. Se manifi esta cuando un grupo genera una solución 
colectiva a un problema común, permitiendo que todas las potencialidades 
se expresen en la construcción de una agenda de grupo, que también se 
asume individualmente. Sirve para confi rmar que el todo puede ser superior 
a la suma de sus partes individuales. Otra forma del poder positivo y acumu-
lativo es el “poder desde dentro”, o el poder interno. Se basa en la generación 
de fuerza desde el interior de uno mismo y se relacionan con la autoestima. 
Se manifi esta en la habilidad para resistir el poder de otros al rechazar de-
mandas no deseadas. También incluye el reconocimiento que uno obtiene a 
través de la experiencia, de cómo se mantiene y reproduce la subordinación 
de la mujer.

El empoderamiento de la mujer cuestiona las relaciones familiares pa-
triarcales, pues puede conducir al desempoderamiento de los hombres y, sin 

6 Véanse las refl exiones escritas por un grupo de las participantes en la reunión de Taxco, 
citadas como Collective (1997) y Lamas (1998). 

7 Lamas (1998:10) observa también que “aunque el feminismo reconoce las diferencias 
étnicas, de clase y de edad entre las mujeres, niega implícitamente cualquier diferencia en 
la capacidad intelectual, la habilidad y la sensibilidad… Este igualitarismo militante ha 
llevado a una práctica paralizante que disminuye la efectividad y la presencia política 
del movimiento. El mito alimenta el ‘mujerismo’, que idealiza y mistifi ca la relación entre las 
mujeres y obstaculiza el liderazgo”. 
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duda, a la pérdida de la posición privilegiada que éstos han tenido en el 
patriarcado. Porque el empoderamiento ocurre cuando se da un cambio en 
la dominación tradicional de las mujeres por los hombres, ya sea con respec-
to al control de sus opciones de vida, sus bienes económicos, sus opiniones o 
su sexualidad. Se manifi esta cuando la toma de decisiones es unilateral con 
respecto a asuntos que afectan a todos los miembros de la familia, ya no es 
la normal; sin embargo, desde otro punto de vista, el empoderamiento de la 
mujer libera y empodera a los hombres tanto en el campo material como en 
el psicológico. Las mujeres comienzan a compartir responsabilidades que 
antes sólo competían a los hombres y a liberar a éstos de los estereotipos 
de género, y también les abre la posibilidad de nuevas experiencias emocio-
nales. Por consiguiente, el empoderamiento de las mujeres implica no sólo 
cambios en sus experiencias, sino también en la de sus compañeros y su 
familia.

Como la subordinación de la mujer parece natural a una ideología pa-
triarcal, es difícil que el cambio irrumpa espontáneamente de la condición 
de subordinación. El empoderamiento tiene que ser inducido al crear primero 
la conciencia sobre la discriminación de género8. Esto exige que las mujeres 
cambien las imágenes que tienen de sí mismas y sus sentimientos de inferio-
ridad, así como sus creencias respecto a sus derechos y capacidades. Para 
facilitar las condiciones que permiten o inducen estos cambios existen los 
agentes externos. Pero, ¿es posible empoderar a otros? ¿Es esta noción con-
traria al concepto mismo de empoderamiento? No son preguntas fáciles de 
responder. La experiencia ha demostrado que el empoderamiento tiene lugar 
en diferentes escenarios: Stromquist habla de fases; Wieringa se refi ere a 
esferas o partes de una matriz, y Rowlands habla de dimensiones. No existen 
fórmulas mágicas ni diseños infalibles, ni una receta o un modelo descriptivo9 
(Alberti M 1998 ) (Alberti M. 1998 ). El empoderamiento no es un proceso 
lineal con un comienzo y un fi n defi nitivo que es igual para diferentes muje-
res o grupos de mujeres. El empoderamiento es diferente para cada individuo 
o grupo, según sus vidas, su contexto y su historia, y de acuerdo con la subor-
dinación en los niveles personal, familiar y comunal, y otros niveles altos de 
organización de la sociedad. 

8 Véase Schuler (1997:34) Sobre la infl uencia del trabajo de Paolo Freire (1970) sobre las 
preocupaciones feministas en relación con la creación de una conciencia de género.

9 Un buen ejemplo de un proceso de empoderamiento lo da Alberti (1998) en relación 
con un grupo de mujeres indígenas en México; véase también Alberti … et al. (1998) sobre 
el uso de una metodología de aproximación al empoderamiento.
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Una de las otras principales corrientes en el desarrollo del concepto de 
empoderamiento proviene de economistas feministas, que se concentran en 
la autonomía económica y cómo se relaciona ésta con las posiciones de nego-
ciación relativa de hombres y mujeres en el hogar, la comunidad y la socie-
dad. El enfoque de poder de negociación fue inspirado en buena medida 
por las críticas feministas al modelo neoclásico de la familia unitaria. Según 
este modelo, el hogar se considera una unidad no diferenciada de consumo 
de producción, en donde se comparten los recursos y los ingresos. Se supone 
que los recursos del hogar son asignados por un jefe de hogar altruista (el 
esposo), que representa los gustos y las preferencias de la familia y procura 
maximizar la utilidad de todos los miembros del hogar (Folbre, Hearts and 
spades, paradigms of household economics 1986a) (Folbre, Cleaning house: 
new perspectives on hoseholds and economic development. 1986b ) fue una 
de las primeras investigadoras en cuestionar la naturaleza contradictoria de 
tales supuestos, señalando que desde épocas de Adam Smith se ha presumido 
que los actores económicos racionales buscan elevar al máximo sus pro-
pios intereses. ¿Por qué, entonces, iba el altruismo a gobernar el comporta-
miento en el seno de la familia? Además, esta historia no se ajustaba bien a 
los hechos, como se ilustró anteriormente, pues cada vez más la evidencia 
sugería que las relaciones en el hogar estaban impregnadas de desigualdad 
económica. Como respuesta al interrogante de si el hogar estaba gobernado 
por altruismo o por interés propio, los economistas comenzaron a desarrollar 
aproximaciones alternativas al estudio de las interacciones en el hogar, en 
gran parte inspirados por la teoría de los juegos10.

Aquí resumiremos el enfoque de poder de negociación de acuerdo a 
Agarwal. Según ella (Agarwal 1994), los hogares se conceptualizan “como 
una compleja matriz de relaciones en donde existe una negociación continua 
(con frecuencia implícita) sujeta a las restricciones planteadas por el género, 
la edad, el parentesco” y aquello que es socialmente permisible negociar. 
Siguiendo a Sen (Sen, Economics and the family 1980) (Sen, Gender and 
cooperative confl icts 1990), las relaciones en el hogar se caracterizan por 
elementos tanto de cooperación como de confl icto: “Los miembros de un 
hogar cooperan en la medida en que los arreglos de cooperación les dan a 
cada uno de ellos más benefi cios que la no cooperación”. (Agarwal 1994: 54). 
Uno puede imaginar una multitud de actividades en las que los miembros

10 Véase Sen (1989; 1990) y para un resumen de este tipo de literatura, Seiz (1991); 
Agarwal (1997: 4-5) y Summerfi eld (1998). 
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del hogar obtienen benefi cios mediante la cooperación, por ejemplo, compar-
tiendo los recursos y el trabajo para preparar sólo una comida grande al día. 

Sin embargo, hay muchos resultados posibles en términos de esta sencilla 
actividad de cooperación: por ejemplo, quién hace qué, y cómo es tratado 
cada miembro en el proceso. Por una parte, todos estos resultados pueden ser 
más benéfi cos para los participantes que la alternativa de no cooperación 
(por ejemplo, que no se prepare ni se sirva una buena comida). Por otra 
parte, entre la serie de resultados de esta cooperación, algunos son más 
favorables para cada participante que otros. La posibilidad de que la ganan-
cia de una persona signifi que la pérdida de otra subraya el confl icto que 
quizá subyace a la cooperación ¿Qué determina el resultado que prevalece? 
“El resultado que surja dependerá del poder de negociación relativo de los 
miembros del hogar. El poder de negociación de un miembro se defi niría 
por un rango de factores, en especial la fuerza de la posición de resguardo 
de la persona (las opciones externas que determinan qué tan bien estaría 
si la cooperación cesara) y el grado en que sus reclamos se consideren social 
y legalmente legítimos. La persona que tenga una posición de resguardo más 
fuerte (mejores opciones externas) y/o cuyos reclamos gocen de mayor legi-
timidad podría emerger con un resultado más favorable, aunque ambas partes 
estarían mejor que si no cooperaran”.

Según Agarwal, los elementos más importantes de una persona en la 
posición de resguardo incluirían: i) propiedad y control de bienes econó-
micos, sobre todo tierra; ii) acceso a empleo o a otras modalidades de gene-
ración de ingresos; iii) acceso a recursos comunales (como bosques y tierra 
de pastoreo); iv) acceso a sistemas tradicionales de apoyo social externo 
(dentro de la comunidad o la familia extensa), y v) acceso a apoyo estatal 
o de las ONG. Estos cinco factores infl uyen en la capacidad de una persona 
de satisfacer sus necesidades de subsistencia por fuera del hogar. “La premi-
sa aquí es que mientras mayor sea la capacidad de una persona de sobrevivir 
físicamente por fuera de la familia, mayor será su poder de negociación”, en 
relación con los recursos compartidos en el hogar. “Estos factores pueden ser 
complementarios así como sustitutos unos de otros” (ibíd.); no necesaria-
mente tienen igual peso en todos los contextos (Deere 2002).

4. Prácticas pedagógicas feministas y decoloniales

En el avance hacia sociedades más igualitarias, dialogantes y democráticas, 
los movimientos sociales desempeñan un papel crucial, claro ejemplo de 
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ello es el feminismo. El término feminismo dialógico (Elboj et al. 2006) se 
refi ere a una nueva tendencia dentro de la teoría feminista, que busca incluir 
las voces de todas las mujeres, sin discriminaciones por cuestiones de edad, 
pertenencia étnica, nivel académico, clase social u orientación sexual. En 
este sentido, hay que remarcar que la inclusión de la pluralidad de voces 
de todas las mujeres es el nuevo reto de la teoría y la política feministas del 
siglo XXI. 

La lucha feminista comprometida con la igualdad cobra nuevo signifi ca-
do en la modernidad dialógica, apostando por un proyecto democrático 
enraizado en el diálogo entre mujeres procedentes de diferentes realidades 
sociales, culturales y académicas. Esta nueva tendencia constituye una im-
portante conquista dentro del movimiento feminista; las voces de las muje-
res no pertenecientes a la cultura académica, es decir, de la mayoría de las 
mujeres, han sido silenciadas en la teoría feminista al considerar que no 
tienen nada interesante que aportar.

El feminismo dialógico cobra forma dentro de comunidades de apren-
dizaje, donde mujeres de diferentes edades, culturas y niveles académicos 
refl exionan conjuntamente llegando a acuerdos sobre intervenciones educa-
tivas concretas. Gracias a este diálogo igualitario muchas mujeres construyen 
nuevos signifi cados en sus vidas y empiezan un proceso de transformación so-
cial y personal (Elboj 2006).

Ha resultado importante en las estrategias de formación, a través de 
pedagogías feministas (Maceira 2008 ) y descolonizadoras (Walsh 2014 ), 
analizar, refl exionar y problematizar acerca de cómo los sujetos en resistencia 
o que están en la frontera del poder –mujeres pobres, presas críticas, milita-
res y docentes pobres, “libres” críticos– han encontrado en los discursos 
sobre la construcción de género (hacer género = esencializar, fi jar) y de la 
deconstrucción del género (des-hacer género = deconstruir, transformar, deses-
tabilizar), una forma de resistir y transformar formas de ejercicio de poder que 
subordina.

Nos referimos a una pedagogía feminista que ayude a generar procesos 
de refl exión y nuevas prácticas frente a las luchas contra la cultura que somete, 
subordina y jerarquiza. Una pedagogía que elabore colectivamente herra-
mientas y caminos que apunten a la construcción de relaciones sociales 
emancipatorias, críticas y por la esperanza, integrales, múltiples, complejas, 
dialécticas, alegres, coloridas, diversas, ruidosas, desafi antes, libertarias, éti-
cas, polifónicas, insumisas, rebeldes, personales, colectivas, solidarias (Korol 
2007 ) (Piñones Vazquez 2017 ). 
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Es menester contemplar para el futuro la Agenda 2030 ONU México

En el año 2015 se realizó la Cumbre de las Naciones Unidas sobre el De-
sarrollo Sostenible, en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos. Alrededor 
de 150 líderes mundiales asistieron con el propósito de aprobar la Agenda 
para el Desarrollo Sostenible. El documento fi nal se tituló, “Transformar 
Nuestro Mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible”. 

Esta agenda fue adoptada por 193 Estados Miembros de las Naciones 
Unidas. Se compone de 17 puntos y 169 metas a modo de objetivos hacia el 
año 2030.

Objetivos:

1. Fin de la pobreza.
2. Hambre cero.
3. Salud y bienestar.
4. Educación de calidad.
5. Igualdad de género.
6. Agua limpia y saneamiento.
7. Energía asequible y no contaminante.
8. Trabajo decente y crecimiento económico.
9. Industria, innovación e infraestructura.
10. Reducción de las desigualdades.
11. Ciudades y comunidades sostenibles.
12. Producción y consumo responsable.
13. Acción por el clima.
14. Vida submarina.
15. Vida de ecosistemas terrestres.
16. Paz, justicia e instituciones sólidas.
17. Alianzas para lograr los objetivos.

Especialmente rescatamos algunos aspectos de ella donde se trata:

Sobre las mujeres y la niñez

Punto 4. Educación de calidad. “Garantizar una educación inclusiva, equi-
tativa y de calidad. Y promover oportunidades de aprendizaje durante toda 
la vida para todas y todos.”
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Metas:
 
4.2.2 
Tasa de participación en el aprendizaje organizado (un año antes de la 

edad ofi cial de ingreso en la enseñanza primaria), desglosada por sexo.

4.3.1 
Tasa de participación de los jóvenes y adultos en la enseñanza y formación 

académica y no académica en los últimos 12 meses, desglosada por sexo.
Punto 5. Igualdad de género. “Lograr la igualdad entre los géneros y 

empoderar a todas las mujeres y niñas.”

Metas:

Meta 5.1 
5.1.1 
Existencia de marcos jurídicos para promover, hacer cumplir y supervi-

sar la igualdad y la no discriminación por motivos de sexo.
  
Meta 5.2 
5.2.1.a 
Proporción de mujeres de 15 años de edad o más, que han sufrido vio-

lencia física, sexual o psicológica infl igida por un compañero íntimo actual 
o anterior, en los 12 meses anteriores, por entidad federativa según tipo de 
violencia.

   
 5.2.1.b 
Proporción de mujeres de 15 años de edad o más, que han sufrido vio-

lencia física, sexual o psicológica infl igida por un compañero íntimo actual 
o anterior, en los 12 meses anteriores, por grupos de edad según tipo de 
violencia.

  
 5.2.2.a 
Proporción de mujeres y niñas a partir de 15 años de edad que han su-

frido violencia sexual a manos de personas que no eran su pareja en los últi-
mos 12 meses, por entidad federativa y lugar del hecho. 
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5.2.2.b 
Proporción de mujeres y niñas a partir de 15 años de edad que han su-

frido violencia sexual a manos de personas que no eran su pareja en los últi-
mos 12 meses, desglosada por edad y lugar del hecho.

Meta 5.3 
5.3.1 
Proporción de mujeres de entre 20 y 24 años que estaban casadas o 

mantenían una unión estable antes de cumplir los 15 años y antes de cum-
plir los 18 años.

Meta 5.5 
5.5.1.a 
Proporción de escaños ocupados por mujeres en la Cámara de Diputados.   

5.5.1.b 
Proporción de mujeres en las gubernaturas de las entidades federativas. 

5.5.1.c 
Proporción de presidentas municipales.  

5.5.2 
Proporción de mujeres en cargos directivos.    

5.5.3 
Proporción de mujeres que son titulares de un juzgado.  

Meta 5.6
5.6.3 
Prevalencia de uso de métodos anticonceptivos en mujeres en edad fértil 

(15 a 49 años) unidas.

5.6.4 
Necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos.  
Meta 5.b 

5.b.1 
Proporción de personas que utilizan teléfonos móviles, desglosada por 

sexo. (Naciones Unidas. s.f.)
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5. La violencia contra las mujeres, expresión de desigualdad

El fenómeno de la violencia hacia las mujeres es una de las tantas manifes-
taciones de la desigualdad entre ellas y los hombres y, aunque se ha avanzado 
en el establecimiento de leyes y políticas, aún no se logra eliminar, afi rmó Ana 
Buquet Corleto, directora del Centro de Investigaciones y Estudios de 
Género (CIEG-UNAM). 

“Los gobiernos y los organismos internacionales han tomado conciencia 
de que no es un fenómeno natural, es un delito, una forma más de some-
timiento que hay que erradicar. Tenemos una serie de instrumentos que 
muestran que daña la dignidad de las mujeres y a la sociedad en su conjunto. 
Se requiere de muchas medidas, pero, sobre todo, transformar el comporta-
miento de los hombres”, subrayó.

En el contexto del Día Internacional de la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer, que se conmemora el 25 de noviembre de cada año, la aca-
démica dijo que las alertas de violencia de género o medidas como los vago-
nes o autobuses exclusivos en el transporte público son acciones necesarias 
para contener la violencia y proteger a las mujeres, pero no ayudan a tomar 
conciencia de esta problemática ni a transformar la lógica de la misma.

“Los gobiernos, las instituciones, las universidades tienen que trabajar 
de manera integral en el avance de muchos aspectos: que las mujeres no 
ganen menos que los hombres, que no tengan más difi cultades que ellos 
para lograr puestos de toma de decisiones, que puedan participar en espa-
cios considerados masculinos como las ciencias exactas, las ingenierías, que 
tengan autonomía económica. Porque estos problemas de desigualdad están 
vinculados unos con otros, son parte de un sistema general de subordina-
ción de las mujeres”, expresó.

El aspecto sexual

La violencia contra las mujeres, expuso Buquet Corleto, es un fenómeno 
universal y estructural, ocurre en todas partes del mundo y se inserta en el 
funcionamiento de la sociedad.

Su manifestación más grave en nuestro país son los feminicidios, pero 
hay muchas otras formas de violencia, como el acoso y el abuso sexual.

El acoso, explicó la titular del CIEG, es una amplia gama de comporta-
mientos que inician desde los piropos. “No es entendible que un hombre en 
la calle aborde a cualquier mujer sin conocerla, para opinar sobre su aspecto, 



Empoderamiento de niña a mujer en México (siglo XXI)

159

su vestimenta. Allí hay un problema cultural, y en este imaginario de que 
esos dichos son agradables tendríamos que trabajar mucho para que se sepa 
que las mujeres no vamos por la calle para que opinen sobre cómo nos vemos 
o cómo estamos”.

De esta idea parten otras acciones como los manoseos, abusos, violacio-
nes, una violencia que se ha naturalizado, como si los hombres no pudie-
ran contenerse y tuvieran que expresar sus intenciones sexuales cuando se 
acercan a las mujeres.

Se requiere, prosiguió, educar a los niños indicándoles que decir piro-
pos a las mujeres no es un halago y que las niñas crezcan bajo el entendido 
de que las mujeres tienen el mismo valor y dignidad que los hombres.

Buquet Corleto, psicóloga y doctora en estudios políticos y sociales, ase-
guró que una explicación de la violencia contra las mujeres es “disciplinar-
las”, pues a lo largo de la historia han tenido que pelear por cada uno de sus 
derechos.

También se relaciona con el sentido de identidad, pues hay muchos 
hombres que comprueban su masculinidad frente a sus pares ejerciendo 
violencia hacia ellas o dañando a otro hombre a partir de agresiones a su 
compañera, como si fuera su objeto sexual.

Sin embargo, concluyó Buquet, no todos los hombres son violentos ni 
todos ejercen violencia. “Es un problema muy complejo, que requiere de 
cambios culturales muy profundos, de intervenciones institucionales muy 
decididas y poderosas, para ir previniendo y transformando la cultura y para 
poder sancionar cualquier acto de violencia contra las mujeres” (Hernández 
2019 ).

El empoderamiento femenino

Antes de defi nir qué es el empoderamiento daremos defi niciones sobre qué 
es el poder, siendo una buena defi nición inicial el entenderlo como “… la 
facultad o probabilidad, en el marco de una relación social, de implantar 
voluntad incluso contra la resistencia” (De Dios Vallejo 2010 ). Como con-
traparte al poder, que tiene claramente un contexto de dominación, se 
encuentra el de empoderamiento, el cual es bastante complejo, pero se pue-
de entender como la capacidad de adquirir control sobre la propia vida y su 
propia agenda. Sin duda uno de los conceptos que propone John Rowlands 
que nos ayuda a entender el empoderamiento femenino es el de poder inter-
no o “desde dentro”, el cual “Se basa en la generación de fuerza desde el 
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interior de uno mismo y se relaciona con la autoestima. Se manifi esta en la 
habilidad para resistir el poder de otros al rechazar demandas no deseadas; 
incluye el reconocimiento, que uno obtiene a través de la experiencia, de cómo 
se mantiene y reproduce la subordinación de la mujer”. Esto es de suma 
importancia, pues aquí el poder ya no sólo se ejerce de dentro hacia afue-
ra, sino que es un ejercicio interno autorrefl exivo en el que se desarrollan 
capacidades individuales que le permitirán a la mujer tener mayor autonomía. 
Entonces, hay que entender el empoderamiento, no como un proceso lineal 
con un comienzo y un fi n claramente defi nidos, sino que es diferente en cada 
individuo o grupo y que se deben tener en cuenta los diversos contextos en 
los que se encuentran inscritos.

No obstante, el concepto de empoderamiento no se queda en el marco de 
la individualidad, sino que es sólo el comienzo, pues el empoderamiento 
busca desarrollar la capacidad política para defenderse, enfrentar la opre-
sión y estar sujeta a dominio en el amplio sentido de la palabra (cultural, 
político, educativo, económico, etc.). El empoderamiento femenino implica 
entonces una reformación social que repercuta en la incidencia que las mu-
jeres tienen para participar en la política y, por ende, en el Estado. El empo-
deramiento, no obstante, no sólo se limita a una reforma política o a una 
serie de derechos legales, sino que, para que el empoderamiento opere de 
facto, y no sólo de jure, es necesario el empoderamiento económico de la 
mujer. Que las mujeres tengan acceso a un empleo con buenas remuneracio-
nes, seguridad social, y además de éstas, posean bienes materiales, les otorga 
una autonomía material; no deben depender de un hombre, que les otorgue 
acceso a los bienes necesarios para poder reproducir su vida material. 

Aunado a la autonomía económica, la educación también juega un pa-
pel crucial pues al ser una parte integral del proceso de socialización; la 
educación es un eje clave en la cual se articulan todos los niveles de opresión 
anteriormente mencionados. Si bien el derecho a acceder a la educación bási-
ca por parte de las mujeres es un elemento importante para el empodera-
miento, no se debe entender escolarización como sinónimo de educación, en 
tanto que es más amplia y abarca no sólo la esfera pública de las institucio-
nes Estatales, tales como lo es la escuela, sino que también repercute en 
la esfera privada, siendo la familia un espacio en el que se socializan la mayo-
ría de los patrones opresivos de la estructura patriarcal: “La literatura femi-
nista ya había planteado desde los 70 esta refl exión, señalando que el amor, la 
sexualidad y el matrimonio son campos que conectan lo personal con lo po-
lítico y tienen mucho que decir respecto a la economía, el Estado y la justicia 
social.” Se debe tener en cuenta que la sexualidad y, por ende, el cuerpo es 
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un espacio de lucha más, donde la mujer debe reapropiarse de su propio 
placer, de replantearse la forma en cómo se relaciona sexo-afectivamente 
con otras personas; cómo el ejercicio del amor romántico contribuye en la 
reproducción de las estructuras de dominación patriarcal. Lo personal es 
político, diría Kate Millet. 

Aunado a la lucha política en el marco de la individualidad, el empode-
ramiento femenino también necesita ejercer la participación política, como 
en el modelo de una democracia directa, en la que el pueblo y, concretamen-
te las mujeres, tengan el protagonismo de la actividad política. Sin duda, el 
hecho de que las mujeres, no solamente puedan votar y tomar participación 
en las elecciones políticas, sino además sean las mismas mujeres quienes 
ocupen cargos políticos, es un punto decisivo, pues se necesita de la repre-
sentación de mujeres, quienes diseñen políticas públicas con perspectiva de 
género, desde la mirada de las oprimidas, creando propuestas de reforma 
estructural y no coyuntural.

Otro aspecto fundamental en el empoderamiento femenino es la de la 
producción de conocimiento. Ya que vivimos en una sociedad informacio-
nal, en la que tener acceso a medios electrónicos, como una computadora 
con acceso a internet, es fundamental en nuestros días; lo es más, en la me-
dida en que otro campo de disputa es el de producción de conocimiento 
científi co, tanto natural como social, fi losófi co-artístico-humanista. Es decir, 
de todo el conocimiento y la tecnología. Tal como lo señalaba Foucault, el 
poder no sólo debe entenderse como un ejercicio coercitivo; el poder crea 
discursos, saberes y normalidad. Byung-Chul Han afi rma: “Cuanto más 
poderoso sea el poder, con más sigilo opera. Cuando tiene que hacer expre-
samente hincapié en sí mismo, ya está debilitado (…) ahí donde nadie habla 
de poder, está incuestionablemente ahí, con seguridad y al mismo tiempo 
con grandeza en su incuestionabilidad. Cuando el poder se convierte en 
tema es cuando comienza la desintegración” (Han 2016). Por ende, si las 
mujeres quieren empoderarse necesitan hacerlo desde una de las principa-
les fuentes que posibilitan el ejercicio del poder, el cual es el campo del 
conocimiento y su aplicación múltiple. El feminismo debe permear en la aca-
demia para poder visibilizar, en su análisis, las estructuras patriarcales y 
una de ellas radica en la producción de conocimiento. 

En conclusión, el empoderamiento debe entenderse como un proceso 
que requiere un análisis autorrefl exivo riguroso, desde donde se replanteen 
todas las dimensiones en las cuales participa la mujer. 

Hoy en México se vive un proceso de transformación múltiple mediante 
la 4ª Transformación, con crisis-oportunidad para un cambio favorable a lo 
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largo del siglo XXI; apenas se está sembrando la semilla, en consecuen-
cia, existe la esperanza del bien común para todas al romper con la política 
neoliberal (patriarcal, machista, discriminadora, desigual, explotadora, co-
rrupta, etcétera). Tenemos esperanza en la Revolución de las mujeres con 
cultura de paz, porque observamos, por ejemplo, en “la mañanera”, confe-
rencia de prensa matutina del presidente de la República Andrés Manuel 
López Obrador del día 25 de noviembre de 2019, donde se trató de: Avances 
de las Acciones para eliminar la violencia contra las mujeres, donde partici-
paron una serie de autoridades tales como la secretaria de Gobernación, la 
titular del sector Conavim (Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar 
la Violencia contra las Mujeres), la presidenta de Inmujeres (Instituto Na-
cional de las Mujeres), la directora de protección integral de la unidad de 
apoyo al sistema de justicia con la estrategia de “Puerta Violeta”, las presi-
dentas de la Cámara de Senadores y la Cámara de Diputados, el secretario de 
Seguridad y Protección Ciudadana, la secretaria de la Función Pública, la 
magistrada del Tribunal federal de Justicia Administrativa, la jefa de gobierno 
de la Ciudad de México. En tal conferencia explicaron los programas gu-
bernamentales en marcha. También, la presidenta de Inmujeres, dentro de 
su programa, está realizando una serie de Foros de Consulta Proigualdad 
(2019-2024), denominado: “Mujeres trabajando juntas por la transformación”. 

Además, existe paridad de género en el gabinete de gobierno del país, 
en las Cámaras y se seguirá trabajando de manera coordinada e integral 
para sembrar un futuro mejor para México.

La International Federation University Women (IFUW) cambió a Gra-
duate Women International (GWI) organización a la cual estamos afi liadas las 
académicas de la Federación Mexicana de Universitarias (FEMU), y con-
vencidas de “El poder de la educación en el cambio efectivo”, mediante la 
educación para el empoderamiento y el liderazgo, para liberarse de la vio-
lencia, para la independencia femenina fi nanciera, empleo y desarrollo para 
futuros sustentables. 
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Claves hacia el empoderamiento 
de las mujeres africanas: la ruta 

para una vida segura y equitativa

Karen Arlin Rivas*

Introducción

En los últimos 20 años se ha dado un aumento acelerado en la partici-
pación política de las mujeres en los parlamentos de África, logrando 

incrementar su representación en un 12%; Ruanda, Sudáfrica y Namibia 
destacan en la clasifi cación internacional de la participación política de las 
mujeres en el primero, séptimo y décimo lugares, respectivamente. Aun con 
este progreso, sólo Ruanda ha logrado cerrar un 50% de su brecha de em-
poderamiento político, mientras que Sudáfrica y Namibia, menos del 40%. 
A pesar de los esfuerzos y los compromisos de los distintos gobiernos e 
instituciones en lo que a alcanzar el empoderamiento político de la mujer 
se refi ere, en la práctica, aún se está lejos de lograrlo, por lo que es preciso 
saber qué tanto se ha avanzado y cuáles han sido los obstáculos que se han 
visibilizado para lograr un pleno empoderamiento.

Para responder estas interrogantes, en el presente artículo se aborda el 
empoderamiento político de la mujer a través de cuatro ejes sustanciales: 

* Licenciada en Estudios Internacionales y Técnico Superior Universitario de Negocios 
Internacionales en la Universidad Autónoma de Sinaloa. arlinr96@gmail.com
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a) La participación política en su representación en el parlamento; b) Las 
acciones afi rmativas a través del análisis de los instrumentos internacionales, 
preceptos que promuevan la igualdad, eliminación de la discriminación y 
supervisión de la aplicación de políticas, y c) Índice de empoderamiento 
político y el ejercicio del cargo por parte de las mujeres, a través del análisis 
del acoso político y la cultura institucional. 

1. Antecedentes

Históricamente, las mujeres han sido marginadas de las estructuras del gobier-
no, las cuales determinan prioridades políticas y legislativas. Su participación 
en la vida política es fundamental, puesto que es una de las condiciones 
para la construcción democrática: lograr los Objetivos del Desarrollo Soste-
nible (ODS); así mismo, es un paso para lograr la igualdad de género (Unión 
interparlamentaria, 2008). 

En los últimos 20 años se ha dado un aumento acelerado de la participa-
ción política de mujeres en los parlamentos nacionales de todo el mundo, 
al llegar casi a duplicarse el promedio mundial, entre 1995 y 2015, pasando 
del 11.3%, en 1995, al 24.6%, en 2019 (Unión interparlamentaria, 2015). A 
raíz de esto, emergen a la luz tres países de África que dominan los primeros 
lugares en el ranking mundial de representación política de las mujeres en el 
parlamento: Ruanda, Sudáfrica y Namibia. Ruanda, con un 61.3%, se posiciona 
como el primer lugar en el mundo; Sudáfrica y Namibia han logrado 42.7% 
y 46.2%, (Unión Interparlamentaria, 2018), posicionándose como décimo y 
sexto países, respectivamente, en el ranking de representación política de 
las mujeres en el parlamento.

Los estudios en torno a la comprensión de la participación política de 
las mujeres se han concentrado, en su mayoría, en observar si han logrado una 
mayor incorporación en la arena política y si están representadas equitati-
vamente, sin embargo, existen fenómenos políticos de relevancia social, 
como la implementación de políticas orientadas a instaurar una mayor igualdad 
de género: las acciones afi rmativas, que se han dejado relegadas en un segundo 
plano y que, para analizar el avance de las mujeres en el ámbito de la parti-
cipación política, se vuelve condición necesaria ubicar el contexto social y 
político en el que se libra esa batalla: la del empoderamiento femenino. 

En la primera década del siglo XXI, los gobiernos de África han procurado 
introducir medidas de acción afi rmativa, en aras de alcanzar mayores gra-
dos de participación en ámbitos decisorios (Rodríguez, 2008), pese a los 
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progresos alcanzados y el incremento de la participación política de las 
mujeres, las esperanzas de lograr un empoderamiento político y una agen-
da más sensible al género están lejos de verse realizadas. De acuerdo al 
Índice de Brechas de Género Global, del Foro económico Mundial, en donde 
se mide el empoderamiento político, enfatiza que la brecha entre hombres y 
mujeres siguen siendo amplias: de 144 países, solamente Islandia ha cerrado más 
del 70% de su brecha; Nicaragua, Ruanda, Noruega y Finlandia han cruzado 
el umbral del 50%; Sudáfrica y Namibia no pasan el 30%, mientras que 34 
países, de todas las regiones del mundo, han cerraron menos del 10% de su 
brecha (Global Gender Gap, 2017), por lo que se denota que, si bien es cierto, 
se incrementó la participación política, esto no ha ido acompañado de un 
empoderamiento político de las mujeres.

Las mujeres siguen enfrentando difi cultades estructurales para fortale-
cer su participación y liderazgo político (ONU Mujeres, 2015), limitando su 
infl uencia en la toma de decisiones y acciones afi rmativas capaces de inte-
grar una estrategia dirigida a fortalecer la participación y empoderamiento 
de las mujeres en la política.

Considerando que la paridad prioriza la igualdad de género y el em-
poderamiento de las mujeres, éste emana de los ODS que, en su punto 5 
se proyecta avanzar en la igualdad entre los géneros y la autonomía de las 
mujeres a partir de su empoderamiento (ONU Mujeres, 2017c); por lo que 
es preciso saber qué tanto se ha avanzado y cuáles son los principales obstáculos 
a los que se enfrentan para lograr un pleno empoderamiento político.

Para llegar a estos resultados, en el primer apartado se presenta un breve 
panorama del contexto del empoderamiento y participación política de las 
mujeres en Ruanda, Sudáfrica y Namibia; en un segundo apartado se analizan 
las disposiciones emanadas de sus parlamentos, con el fi n de empoderar a las 
mujeres. En un tercer apartado se visualiza la cultura institucional de los par-
lamentos como un proceso que afecta su empoderamiento, derivado de un 
parlamento poco sensible al género. Por último, se presentan las refl exiones 
fi nales y futuras líneas de investigación.

2. Empoderamiento y participación política de las mujeres

En 1970 toma relevancia el concepto de empoderamiento de las mujeres, 
exigiendo un cambio en los modelos sociales del momento, que impedían 
su participación en la vida social y política, por lo que los movimientos de las 
mujeres impulsaron el termino de empoderamiento al desarrollar el enfoque 
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de Mujer en el Desarrollo (MED) y, más tarde, Género en el Desarrollo (GED), 
los cuales abrieron terreno para la nueva clasifi cación que se llamó empode-
ramiento (León, 1997).

La palabra empoderamiento tiene una defi nición muy compleja al tener 
connotaciones y signifi cados diferentes: es el proceso de generar y desarro-
llar capacidades para ejercer control sobre la vida mediante la expansión de 
la elección; está vinculado a la autoconfi anza, el conocimiento, las habilida-
des, las actitudes y la voz inherentes (Batliwala, 1997). El empoderamiento 
de las mujeres se defi ne como “un proceso por medio del cual las mujeres 
incrementan su capacidad de confi gurar sus propias vidas y su entorno; una 
evolución en la concientización de las mujeres sobre sí mismas, en su estatus 
y en su efi cacia en las interacciones sociales” (Schuler, 1998, p.31), por lo 
que la interacción y cooperación logran una confi guración de su entorno 
que les permite empoderarse.

De acuerdo con Kabeer (1999), el empoderamiento de la mujer tiene 
tres dimensiones a través del cual se puede medir: recursos, agencia y logros. 
Los recursos incluyen el acceso a éstos y sirven para mejorar la capacidad de 
ejercer. En la dimensión de agencia es la capacidad de defi nir el objetivo 
de infl uir en la negociación para, fi nalmente, lograr acciones y resultados.

Asimismo, es una capacidad del individuo que es respaldado por un 
cambio institucional (United Nations, 2017), haciendo referencia a inter-
venciones que tienen que ver con apoderar, capacitar, potenciar, participar 
a un determinado colectivo, pudiendo alcanzar múltiples dimensiones (social, 
política, cultural, económica, colectiva individual), por lo que es menester 
conocer el objeto de estudio: el empoderamiento de las mujeres en la dimen-
sión política.

El empoderamiento de las mujeres comienza con el aumento de la par-
ticipación política en puestos de toma de decisiones, pero no puede dete-
nerse allí; se deben usar las posiciones de infl uencia para marcar la diferencia 
en el proceso de toma de decisiones, ejerciendo, así, acciones afi rmativas, 
que buscan compensar las practicas históricas de discriminación contra la 
mujer, en aras de alcanzar mayores grados de participación en ámbitos deci-
sorios (Rodríguez, 2008).

De esta manera, el empoderamiento político de las mujeres se entiende, 
en el presente artículo, como un proceso de expansión de habilidades y 
capacidades en el desarrollo de decisiones estratégicas para organizar y movi-
lizar cambios sociales que transforman su contexto político, que responde a 
sus necesidades e inquietudes, en un panorama en el que se crearon desventajas 
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en el control y acceso a recursos; esto, a través de su participación política, 
que infl uye en las acciones, procesos y resultados (Rivas, 2019).

El entendimiento de la participación política ha ido cambiando a través 
de los años y varían de acuerdo con su alcance; es una actividad que tiene la 
intención o el efecto de infl uir en la acción del Gobierno, ya sea directamente 
al afectar la creación o implementación de políticas públicas o, indirectamen-
te, al infl uir en la selección de personas, quienes hacen esas políticas (Sabucedo, 
1986 y Verba et al, 1996).

El derecho a la participación política de las mujeres abarca el derecho 
de las mujeres al acceso y plena participación en la vida política y pública, 
lo que implica su participación en el ejercicio efectivo del poder político y 
en el proceso de toma de decisiones (ONU mujeres, 2017). Es de esta manera 
que, la participación política de las mujeres es fundamental para dotar jurí-
dicamente las legislaciones para que empoderen a las mujeres en la política. 
Para los efectos de esta investigación, la participación política se refi ere a la 
presencia de cargos políticos en el parlamento para el proceso de formula-
ción e implementación de acciones afi rmativas para infl uir en resultados que 
las empoderen en la política.

3. Presencia de mujeres en cargos de representación 
en los parlamentos de Ruanda, Sudáfrica y Namibia

Es tendencia pensar que la participación política de las mujeres en los 
parlamentos es mayor en los países desarrollados o con democracias com-
pletas1. Sin embargo, en naciones como Estados Unidos, Rusia y Corea, 
la participación femenina es de apenas entre un 15% y un 19.5%; en 
Alemania y Francia ronda el 30%, mientras que, en países de África sub-
sahariana, en los últimos 20 años asciende a un 42.40% y un 61.3% (véase 
el Gráfi co 1).

1 Con base en sus puntajes del Indicador de Democracia de The Economist Intelligence 
Unit (2017), que analiza 5 categorías: Proceso Electoral y Pluralismo; Libertades Civiles; 
Funcionamiento del Gobierno; Participación Política y Cultura Política, con el que cada país 
se clasifi ca como uno de los cuatro tipos de régimen: “Democracia completa”; Democracia 
defectuosa”; “Régimen híbrido” y “Régimen autoritario
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Gráfi co 1. Mujerfes en el parlamento 2020
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Notas: Porcentaje de mujeres que ocupan carfgo en el parlamento.
Fuente: Elaboración propia a partir de dancatos de la Unión Interparlamentaria 2020.

Es un caso extraordinario, de gran relevancia en la participación política 
de las mujeres africanas, quienes lograron incrementar de 10 puntos por-
centuales a 22 en los últimos 15 años, posicionándose en la actualidad en 
las primeras posiciones del ranking mundial de participación política. Este 
incremento se explica en gran medida por la introducción de diferentes 
cuotas de género, cuestión que se vincula a la movilización de mujeres en 
los niveles regional, nacional e internacional y a la difusión de valores demo-
cráticos (Iknow Politics, 2008, y Ballington, 2004). 

A comienzos de los 90, las mujeres africanas participaron activamente 
en los movimientos de liberalización y reformas para la democratización de 
los países africanos, así mismo impulsaron la formación de liderazgo de las 
mujeres en la región. Tal es el caso del Congreso Nacional Africano (ANC) y 
la Liga de Mujeres, que realizaron una campaña para que los partidos adopta-
ran una cuota de género, de un mínimo de 50% y así asegurar la participación 
de las mujeres en las elecciones. Además, lograron que los partidos políticos se 
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empezaran a involucrar en cuestiones de género, creando comisiones lidera-
das por mujeres (Iknow Politics, 2008).

La adopción de cuotas de género en Ruanda, Sudáfrica y Namibia fueron 
implementadas en las elecciones de 2010, 2006 y 2013, respectivamente, 
estableciendo, en el caso de Ruanda, una Cuota Constitucional de 30%, y, 
para Sudáfrica y Namibia, cuotas voluntarias legisladas de no menos del 
50%. Se observa que, a partir de su implementación, lograron posicionar a 
más mujeres, por lo que denota la efectividad de las leyes (ver Gráfi co 2). Sud-
áfrica ganó 10.75 puntos porcentuales de las elecciones de 2004 a 2009; en 
contraparte, Namibia tuvo un retroceso de 2.56 puntos porcentuales, empero 
a esto, en las elecciones de 2009 a 2014, por primera vez en su historia, Na-
mibia superó la marca del 40% en el parlamento, ganando 21.89 puntos, con 
respecto a la elección del 2009, mientras que Sudáfrica perdió 0.96 puntos 
porcentuales. En la actualidad siguen manteniendo porcentajes arriba del 
40% (ver Gráfi co 2). 

Por otro lado, en Ruanda, el porcentaje de mujeres en las elecciones de 
2003 fue de 48.8%, mientras que, en 2008, ganó 7.5 puntos porcentuales y 
en 2018 perdió 2.5 puntos porcentuales, 61.3%, (ver Gráfi co 2), por lo que 
se denota una tasa constante en los últimos 15 años, hasta el 2018, en el que 
hay un decrecimiento.

Si bien, está  establecido que la estructura del parlamento de Sudáfrica y 
Namibia debe tener al menos 50% de mujeres; en las últimas tres elecciones 
parlamentarias (2004, 2009,2014) no han pasado del 44.5% (ver Gráfi co 2), 
mientras que, en el caso de Ruanda, desde el inicio de la implementación de 
las cuotas han doblado el porcentaje de cuota constitucional establecida. 

Empoderamiento

Si bien es cierto que las cuotas de género lograron posicionar a más mujeres 
en el parlamento de Sudáfrica y Namibia, queda por defi nir si han logrado 
un empoderamiento político desde su inclusión en el parlamento. Es de esta 
manera que se retoma el Informe Global de la Brecha de Género realizado 
por el Foro Económico Mundial, el cual mide las brechas relativas entre 
hombres y mujeres, cuantifi cando la magnitud de las disparidades basada 
en: a) Participación económica y oportunidades; b) Logros académicos; c) 
Salud y supervivencia, y d) Empoderamiento político.
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Gráfi co 2. Participación política de las mujeres en Ruand, 
Sudáfi ca y Namibia
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He aquí la importancia de analizar nuestro objeto de estudio: el subíndice 
de empoderamiento político2. De 2006 a 2009 hubo un incremento en el 

2 El proceso de obtención del subíndice de empoderamiento político consta de tres pasos: 
a) todos los datos se convierten de proporción de mujeres en relación a los hombres, por 
ejemplo, en un país con un 20% de mujeres en posiciones ministeriales se le asigna una 
proporción de 20 mujeres a 80 hombres, entonces su valor sería de 0.25, determinando así 
la brecha, b) esos datos son truncados en un punto de referencia de equidad que vale 1, c) en el 
tercer paso en el proceso implica calcular el promedio ponderado de los indicadores dentro 
de cada subíndice para crear sus puntajes (Interparlamentary Union, 2006). Promediar los 
diferentes indicadores daría implícitamente más peso a la medida que exhibe la mayor 
variabilidad o desviación estándar. Por lo tanto, primero se normaliza los indicadores igualando 
sus desviaciones estándar, por lo que 1% de cambio porcentual se traduce en términos de 
desviación estándar dividiéndolo entre 0.01, obteniendo así el índice de empoderamiento 
político (Global Gender Gap, 2017). La puntuación más alta posible es 1 (paridad) y la puntua-
ción más baja posible es 0 (imparidad), vinculando así los puntajes entre desigualdad e 
igualdad, signifi cando que entre más cerca estés al 1 es mayor la proporción de igual número 
de mujeres y hombres.
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índice de empoderamiento político, de 0.1234 para Sudáfrica, y, para 
Namibia, un aumento de 0.0244 (véase Gráfi co 3), empero a esto, en 2014, 
registraron un descenso, de 0.0523 en Sudáfrica, y de 0.0209, en Namibia. Se 
puede observar que el empoderamiento político de las mujeres en Namibia 
ha cobrado fuerza a partir del 2017, ya que logró crecer en un 0.1425, con 
respecto al 2014; pese a esto, a nivel mundial se encuentra en la posición 26. 
En el caso de Ruanda, sólo existe información de la aplicación del índice 
a partir del 2014, en donde logró pasar su brecha de empoderamiento, del 50%, 
para el 2017, posicionándose en el segundo lugar del ranking de los países 
que más han cerrado la brecha de empoderamiento político de las mujeres.

Mientras que, el caso de Sudáfrica, denota un estancamiento en lo que 
respecta a lograr el empoderamiento político, ya que tiene una tendencia 
de disminución desde el 2009, por lo que se manifi esta que, a pesar de haber 
políticas públicas o leyes que empoderen a la mujer, éstas ya están obsole-
tas para la realidad a la que hoy se enfrentan. A pesar del gran avance que 
representa el incremento de mujeres en el parlamento de algunos países, 
queda aún gran camino que recorrer, ya que esto no ha ido acompañado de 
un empoderamiento político, al existir un nivel muy bajo de paridad y, si 
bien es cierto, Ruanda se encuentra en segundo lugar a nivel mundial, por 
superar el 50% de su brecha, se pone en cuestionamiento si ése será el nivel 
máximo de brecha que cerrará.

Acciones afi rmativas para el empoderamiento político 
de las mujeres

Las acciones afi rmativas, de acuerdo con Alda Facio (2000) parten del reco-
nocimiento de la histórica desigualdad de poder y de goce de derechos entre 
mujeres y hombres, lo que obliga al Estado a tomar una serie de medidas 
especiales, de carácter temporal, con el objetivo de acelerar el logro de la 
igualdad entre los sexos, sin que dichas medidas constituyan expresiones 
discriminatorias para los hombres. Es decir, mujeres y hombres no cuentan 
con las mismas oportunidades por causas socialmente construidas y, por 
ende, la aplicación de las reglas neutrales conduce a resultados desiguales, 
de ahí la necesidad de implementar acciones afi rmativas concretas en bene-
fi cio de las mujeres. 
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Gráfi co 3. Empoderamiento político de las mujeres en Ruanda, 
Sudáfi ca y Namibia
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Se trata, en el fondo, de poner en marcha una serie de acciones tendientes 
a modifi car, de manera sustantiva, la cultura política, entendida como el 
conjunto de valores, creencias, comportamientos, símbolos, experiencias co-
munes y compartidas, las cuales permiten desarrollar una forma unifi cada 
de percibir la realidad y, en consecuencia, defi nir determinados códigos y 
reacciones frente a la realidad. Hasta ahora, dicha cultura política “ha estado 
dominada por los valores y por características consideradas masculinas, 
como: asertividad, la agresividad, la competencia, la orientación al logro, 
la independencia y la búsqueda del poder, con base en el control y en los 
aspectos que resaltan el dominio y la fortaleza” (Ramos, 2005, p. 41). 

En este sentido, es preciso subrayar que las restricciones en la participa-
ción política que padecen las mujeres, no están determinadas por sus cuali-
dades individuales (aptitudes, personalidad y habilidades personales), sino 
que son expresión de una cultura política que legitima y realza los valores 
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masculinos y establece oportunidades desiguales en el ejercicio de la ciuda-
danía, cuyo resultado es la tendencia general de que la participación polí-
tica de las mujeres se concentre en las posiciones de base, mientras que las 
de liderazgo, aquellas de mayor estatus y altamente valoradas, sean ocupadas, 
en su mayoría, por hombres (Medina et al, 2010).

De ahí la importancia de subrayar la necesidad de implementar acciones 
afi rmativas efi caces, encaminadas a desarrollar y fortalecer el liderazgo de 
las mujeres. Que se sumen a las ya existentes, como las cuotas de género, a 
través de las cuales se busca garantizar una presencia mínima de mujeres en 
los espacios de representación política, de tal manera que tengan la capaci-
dad de incidir de manera efectiva en la defi nición de la agenda pública y en 
la adopción de decisiones políticas.

En ese sentido, se han realizado varias acciones afi rmativas en África: La 
Dirección de Mujeres y Desarrollo de Género (WGDD), creada en 2002, que 
promueve la igualdad de género en África y dentro de la Unión Africana, y 
supervisa el desarrollo y la armonización de las políticas relacionadas con el 
género. Otro instrumento es la Declaración solemne sobre la igualdad 
de género en África, un compromiso no vinculante adoptado en 2004 que 
abarca seis áreas temáticas: salud, paz y seguridad, gobernanza, derechos 
humanos, educación y empoderamiento de la mujer. En su última dimen-
sión, los jefes de Estado y el Gobierno se comprometieron a informar anual-
mente sobre su progreso en la integración de la perspectiva de género. A 
pesar de estas obligaciones de información, ningún estado ha informado 
exhaustivamente sobre la implementación y hasta la fecha no se han realiza-
do estudios para evaluar el Protocolo (Kombo, Sow y Jama Mohamed, 2013).

Otra acción afi rmativa es la adopción de la Política de Género y el Plan de 
Acción de la Unión Africana en 2010, cuyos objetivos son adoptar un enfo-
que de desarrollo, basado en los derechos a través de la toma de decisiones, 
apoyada en la evidencia, y fomentar la reorientación de las instituciones 
existentes, haciendo uso de datos desglosados por género e indicadores de 
desempeño. También establece medidas para responsabilizar y supervisar a 
las instituciones para la implementación de políticas; así mismo, uno de los 
compromisos es la creación de un entorno propicio y estable para garantizar 
que todas las declaraciones y decisiones políticas estén orientadas a la elimi-
nación de las barreras persistentes a la igualdad de género y al empoderamien-
to de las mujeres. De esta misma manera, la Unión Africana desarrolló un 
Plan Estratégico de Integración de Género (GMSP), que tiene como tareas 
principales: revisar periódicamente, a través del establecimiento de políticas y 
de gobernanza sensibles al género, y la adopción de programas de acción 
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afi rmativa, cuotas compartidas y representaciones para aumentar la partici-
pación de las mujeres en la toma de decisiones.  

En ese mismo año, se declaró el Decenio de las Mujeres Africanas (2010-
2020) con “enfoques de base para la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres”, que enfatiza el enfoque de abajo hacia arriba para el de-
sarrollo y se basa en 10 temas prioritarios que buscan empoderar a las 
mujeres en África. El tema 9 se enfoca en las mujeres en puestos de toma de 
decisiones en la legislatura, la judicatura y el ejecutivo, y en alcanzar el prin-
cipio de paridad de la Unión Africana (UN Non-Governmental Liaison Ser-
vice, 2010). Así mismo, la Unión Africana los jefes de Estado y de Gobierno 
africanos declararon el año 2015 como el año del empoderamiento y de-
sarrollo de las mujeres hacia la agenda de África 2063 (Unión Africana, 2015). 

En 2016 se realizó la reunión de género, donde se enfatizaron sus objetivos, 
que puntualizan lo siguiente: a) Evaluar el progreso de la participación de 
la mujer en la política, las ofi cinas públicas y el poder judicial; identifi car los 
desafíos y las barreras que impiden su participación efectiva y desarrollar estra-
tegias para acelerar el papel de la agencia de la mujer y el liderazgo; b) Sen-
sibilizar y desarrollar una estrategia común para la implementación del año 
2016 de los Derechos Humanos; c) Involucrar a practicantes, legisladores y 
activistas para revisar la implementación de la agenda de participación polí-
tica de las mujeres; aprender de las experiencias y desafíos y refl exionar sobre 
lo que se necesita para acelerar la implementación y el monitoreo. 

A su vez resulta esencial conocer qué están haciendo los parlamentos 
como instituciones para alentar y promover políticas públicas de igualdad 
de género que respondan a una acción, cuyo objeto sea perseguir el empo-
deramiento político femenino. De esta manera, se hace una clasifi cación y 
análisis de tres categorías de medidas orientadas al empoderamiento políti-
co, que se aplican al estudio de caso en Ruanda, Sudáfrica y Namibia:

1. Preceptos dirigidos a fomentar y promover la igualdad en la partici-
pación política de las mujeres

2. Resoluciones emitidas para la eliminación de la discriminación de las 
mujeres en la participación política

3. Disposiciones que gestionen la supervisión de la efi cacia y aplica-
ción de las políticas de igualdad sobre participación política de las 
mujeres
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Ruanda

El Gobierno de Ruanda ha desarrollado y ha implementado la “Visión 
2020”, que mantiene un fuerte compromiso para alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM), donde uno de los principales puntos es lograr 
la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer. Una fuerte voluntad 
política en Ruanda ha dado lugar a importantes avances positivos en las dis-
posiciones para promover la igualdad en la participación que, aunada a las 
cuotas de género ya mencionadas, estableció una política Nacional de Gé-
nero que busca incorporar, en los proyectos, la integración de la perspectiva 
de género, reforzando el compromiso de las instituciones públicas en los 
niveles superiores, para que se comprometan a implementar los compromi-
sos de igualdad de género.

En el marco de la eliminación de discriminación de las mujeres en la 
participación política mantiene un precepto en el Artículo 15 de su consti-
tución: Protección contra la discriminación de cualquier tipo (Art. 15 de la 
constitución, 2013) y un artículo que promueve la libertad para afi liarse 
a una organización política; establece que ningún ruandés está sujeto a 
discriminación por motivos de pertenencia a una organización política deter-
minada, o no pertenencia a una organización política (Capítulo VI. Organi-
zaciones políticas. Artículo 55). Así como la incorporación de leyes sensibles 
al género, como la Ley N° 59/2008 sobre Prevención y Sanción de la Violencia 
de Genero,

Finalmente, para la supervisión y aplicación de las políticas de igualdad 
de participación política, Ruanda estableció un Foro Parlamentario de 
Mujeres de Ruanda (1996), en el cual se especifi ca lo siguiente:

a)  Aboga por la promoción del principio de género la igualdad y el 
empoderamiento de las mujeres en las políticas, programas y presu-
puestos; b) Asegura que las leyes que se promulguen sean sensibles 
al género; c) Promueve el impulso para una agenda de género trans-
formadora a nivel nacional, regional e internacional; d) Desarrolla 
la capacidad de los miembros: derivado de este foro se han creado 
comisiones liderados por mujeres en temas de salud y educación.

Así mismo, se creó el Consejo Nacional de Mujeres (2003), el cual mantiene 
tres ejes: a) Movilización de mujeres para participar en diferentes programas 
de desarrollo en Ruanda; b) Desarrollo de capacidades de las mujeres para 
su empoderamiento efectivo; c) Abogar por la resolución de los problemas 
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de las mujeres y una Auditoría interna sobre género (2009), establecidas 
por su constitución, con la misión de empoderar a las mujeres y acelerar su 
participación en el desarrollo. 

Sudáfrica

Sudáfrica mantiene cuatro medidas para fomentar y promover la igualdad en 
la participación política de las mujeres: a) Cuotas legisladas a nivel subnacio-
nal; b) Cuotas voluntarias adoptadas por los partidos políticos; c) South Afri-
can Local Government Association, d) Comité de discusión sobre la situación 
de la mujer en el servicio diplomático. 

Se establecieron las cuotas legisladas a nivel nacional a partir de la im-
plementación del Acta de Gobierno local, donde, en las elecciones para 
asamblea local, los partidos deben tratar de asegurar que un 50% de los 
candidatos de la lista partidaria sean mujeres; no obstante, surge una debili-
dad de esta redacción y es que alienta, pero no obliga a las partes a adoptar 
un sistema para los escaños de representación proporcional.

En cuotas voluntarias adoptadas por los partidos políticos a nivel nacional, 
el partido African National Congress (ANC) sigue siendo el único partido 
que practica cuotas voluntarias: estableció primero una cuota del 30% antes 
de las elecciones parlamentarias de 1994. En 2006, el ANC adoptó un 50%; 
el estatuto del partido estipula “la provisión de una cuota de no menos del 
cincuenta por ciento de mujeres en todas las estructuras elegidas” (Consti-
tución del ANC, Artículo 6). La cuota se extendió a las elecciones nacionales 
en el 2009. 

De igual forma, se destaca la importancia de South African Local Go-
vernment Association (SALGA), que ha sido pionero en la inclusión de actas 
para ejercer presión para obtener más mujeres en posiciones de liderazgo en 
el gobierno local. También se mantiene un comité de discusión sobre la si-
tuación de la mujer en el servicio diplomático y búsqueda de medidas que 
impulsen su empoderamiento político. En medidas dirigidas a la elimina-
ción de la discriminación de las mujeres en la participación política, se 
encontró que tienen una ley contra el acoso y violencia política contra la 
mujer; es una de las pocas constituciones que contempla ese tipo de leyes. 

En el apartado tres sobre medidas dirigidas a la supervisión de la efi ca-
cia y aplicación de las políticas de igualdad sobre participación política de 
las mujeres, hay dos dimensiones: a) Comisión para la equidad de género, y 
b) Ley de Empoderamiento de las mujeres y de igualdad de género.
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La comisión para la equidad de género surge a partir de la Decimosép-
tima Ley de Enmienda en el 2013, en lo que concierne al empoderamiento 
de las mujeres y la igualdad de género; a establecer un marco legislativo para 
el empoderamiento de las mujeres; alinear todo aspectos de las leyes y la 
implementación de leyes relacionadas con el empoderamiento de las muje-
res, y el nombramiento y la representación de mujeres en puestos de toma 
de decisiones y estructuras; y para proporcionar información relacionada con 
eso. Así como establece que debe de haber al menos un 50% de representa-
ción y participación signifi cativa de las mujeres en cargos y estructuras de 
toma de decisiones. 

En la Ley de Empoderamiento de las Mujeres e Igualdad de Género 
(2013) en el Capítulo 4 aborda la gobernanza, poderes de los ministros y 
unidades de género. Donde estipula que el Ministro puede, a fi n de promo-
ver el empoderamiento de las mujeres y el logro de la igualdad sustantiva de 
género para las mujeres: a) Desarrollar marcos en relación con la promo-
ción del empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género; b) Re-
querir el desarrollo e implementación de planes y medidas por parte de 
organismos públicos designados y entidades privadas designadas para la 
promoción del empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género en 
cumplimiento de esta Ley y la presentación de dichos planes y medidas para 
su consideración, revisión y orientación por parte del Ministro; c) Segui-
miento y evaluación del progreso en el empoderamiento de las mujeres e 
igualdad de género.

Namibia

Namibia cuenta con tres disposiciones para fomentar y promover la igual-
dad en la participación política de las mujeres: a) Cuotas legisladas a nivel 
subnacional; b) Cuotas voluntarias adoptadas por los partidos políticos, y 
c) Promoción del Bienestar de las Personas.

La primera cuota de mujeres legisladas a nivel subnacional en Namibia 
se estableció en la Ley de Autoridades Locales (Local Authorities Act) de 
1992, que estipulaba que en la elección de cualquier consejo de autoridad 
local con 10 o menos miembros, las listas de partidos deben incluir al menos 
tres mujeres; en el caso de un consejo municipal o consejo municipal com-
puesto por 11 o más miembros, las listas de los partidos deben incluir los 
nombres de al menos cinco mujeres. En 1997 estas cifras se incrementaron 
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a tres y cinco, respectivamente, y, en 2002, esta regla se adoptó como aplicable 
a futuras elecciones (Frank, 2004, p. 88; LeBeau y Dima, 2005, p. 84). 

En las cuotas voluntarias adoptadas por los partidos políticos, en agosto 
de 2013, el partido gobernante en la Asamblea Nacional: South West Africa 
People’s Organisation  (SWAPO), adoptó una cuota de género del 50% que se 
aplicará a todas las estructuras nacionales y regionales del partido.

Sobre la última disposición de la promoción del bienestar de las perso-
nas de la Constitución de Namibia, se establece la promulgación de legisla-
ción para garantizar la igualdad de oportunidades para las mujeres, para que 
puedan participar plenamente en todas las esferas de la sociedad de Namibia: 
la política.

En las medidas dirigidas a la eliminación de la discriminación de las muje-
res en la participación política y la supervisión de la efi cacia y aplicación de las 
políticas de igualdad sobre participación política de las mujeres se mantie-
ne sólo un mecanismo que hace énfasis a ambas medidas: el Apartheid3 y ac-
ción afi rmativa, el cual estipula la promulgación de  legislación y la aplicación 
de las políticas y prácticas contempladas teniendo en cuenta el hecho de que las 
mujeres en Namibia han sufrido tradicionalmente una discriminación especial 
y que necesitan ser alentadas y capacitadas para desempeñar un papel pleno, 
igual y efectivo en la vida política, social, económica y cultural de la nación.

El artículo 10 de la Constitución de la República de Namibia garantiza 
la igualdad ante la ley y el derecho a la no discriminación en la base del sexo. 
La constitución se considera una de las pocas que utiliza el lenguaje de 
género neutral en todo. Ratifi có el Protocolo de la Carta Africana sobre Los 
Derechos de los Pueblos sobre los Derechos de las Mujeres en África en 
2004. Recientemente fi rmaron y ratifi caron el Protocolo de SADC sobre Género 
y Desarrollo, asimismo, el gobierno también ha implementado varias medidas 
de política nuevas, incluida una actualización de la Política Nacional de Géne-
ro y el desarrollo de la Visión 2030 y el tercer Plan Nacional de Desarrollo 
(Parliament of Namibia, 2018).

Procesos que afectan su empoderamiento político

En toda África las mujeres enfrentan una serie de barreras para desarrollar todo 
su potencial, desde prácticas culturales restrictivas hasta leyes discriminatorias. 

3 Apartheid signifi ca “separación” en afrikáan. Fue el sistema de segregación racial (separación 
de población de blancos y negros) que prevaleció en Sudáfrica y Namibia hasta 1992.
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En este sentido, es preciso subrayar que las restricciones en la participación 
política que padecen las mujeres no están determinadas por sus cualidades 
individuales (aptitudes, personalidad y habilidades personales), sino que son 
expresión de una cultura política que legitima y realza los valores masculi-
nos y establece oportunidades desiguales en el ejercicio de la ciudadanía, cuyo 
resultado es la tendencia general de que la participación política de las muje-
res se concentre en las posiciones de base, mientras que las de liderazgo, aquellas 
de mayor estatus y altamente valoradas sean ocupadas, en su mayoría, por 
hombres. Otro problema resulta en que las mujeres que acceden al parla-
mento gracias a las cuotas de género, no genera conductas empáticas por 
parte de los demás miembros, que llegan a ridiculizarlas, llamándolas “muje-
res de cuotas”, supuestamente sin otra cualifi cación para ocupar esos cargos 
que la de ser mujer (Unión interparlamentaria, 2015). 

Por lo anterior, es menester la implementación de acciones afi rmativas 
efi caces, encaminadas a desarrollar y fortalecer el liderazgo de las mujeres; 
acciones que se sumen a las ya existentes, específi camente a las cuotas de 
género, un mecanismo implementado en distintos países, incluyendo México, 
a través del cual se busca garantizar una presencia mínima de mujeres en los 
espacios de representación política, con capacidad de incidir de manera efec-
tiva en la defi nición de la agenda pública y en la adopción de decisiones 
políticas. 

Se ha puesto de manifi esto que al entrar en la arena política en cargos 
de representación popular las mujeres se ven confrontadas a un mundo en el 
que a veces se cuestiona su legitimidad, debido a las condiciones poco favo-
rables para ejercer plenamente su cargo; para permanecer en ellos y con-
solidar su empoderamiento político. 

Porque la resistencia a la presencia femenina en el parlamento puede 
adoptar formas diferentes, como: insultos, comentarios sexistas, intimidación 
y acoso/violencia política, comportamientos inaceptables y que no tienen ca-
bida en la cultura política. 

Con respecto al acoso político contra las mujeres, éste presenta tres ca-
racterísticas principales: a) Va dirigida contra las mujeres por el hecho de ser 
mujeres; b) Puede adoptar una forma sexista, y c) Trata de desalentarlas 
para que dejen de participar activamente en la formulación de políticas. La 
violencia contra las parlamentarias se ejerce en espacios políticos tradiciona-
les como: los locales de los parlamentos, las ofi cinas de las circunscripcio-
nes electorales y los lugares de celebración de mítines políticos, así como en 
los nuevos espacios de debate creados por los medios sociales. Sin embargo, los 
autores de los actos de violencia no pertenecen solamente al círculo de 
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los adversarios políticos, ya que las parlamentarias pueden ser acosadas o 
agredidas por colegas masculinos de sus propios partidos (Unión interpar-
lamentaria, 2016), debido a que los parlamentos no son sensibles en cuestiones 
de género; por lo que se imposibilita lograr un pleno empoderamiento polí-
tico de las mujeres.

Hay cifras alarmantes a nivel mundial del ejercicio de cargo de muje-
res parlamentarias, que ponen de manifi esto el costo político de acceder 
a los cargos de representación: el 81.8% de mujeres parlamentarias ha 
experimentado violencia psicológica; 44.4%, ha padecido amenazas de muer-
te y secuestro; 38.7% menciona que la violencia política ha socavado la 
implementación de su mandato y libertad de expresión, y 46.7% teme por 
su seguridad y la de su familia; pese a estas declaraciones, sólo 21.1 % de 
los parlamentos tienen una política contra el acoso sexual (IPU, 2019). 

Por tanto, la paridad y la violencia política contra las mujeres se relacio-
nan entre sí; la primera como incentivo formal de participación en condiciones 
de igualdad numérica y, la segunda, como factor que desincentiva la partici-
pación, ingreso y permanencia de las mujeres en el ámbito político-electoral. 

Parlamentos sensibles al género para lograr un 
empoderamiento político

Los parlamentos no se pueden considerar incluyentes hasta que puedan jac-
tarse de incluir la participación integral de las mujeres. Los parlamentos que 
son sensibles al género no interponen barreras a la plena participación de las 
mujeres y constituyen un ejemplo positivo para la sociedad en su conjunto. 
La inclusión de mujeres en la toma de decisiones políticas no es solamente 
una cuestión de derecho de las mujeres a la igualdad y a la participación 
en asuntos públicos; sino también de la utilización de los recursos y potencial 
de las mujeres para determinar prioridades políticas y de desarrollo que 
benefi cien a las sociedades y a la comunidad en general (Unión Interparlamen-
taria, 2008), ya que la participación activa de la mujer4, en pie de igualdad 
con el hombre, en todos los niveles de la adopción de decisiones es indis-
pensable para el logro de la equidad, el desarrollo sostenible, la paz y la 
democracia.

4 Resolución A/RES/66/130. La participación de la mujer en la política.
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Mejorar el carácter inclusivo de los parlamentos es un reto multifacético 
que afecta a todos; hay factores que afectan la adopción de las legislaciones 
relacionadas con el género: a) Apoyo del partido en el poder; b) Apoyo de 
las parlamentarias; c) Número de mujeres en el parlamento; d) Apoyo 
del partido de oposición. 

Además de la necesidad de dar un mayor y decisivo impulso a la demo-
cracia, es preciso disponer de un mayor número de mujeres; una infraes-
tructura más fuerte desde la perspectiva de género, así como, políticas y 
legislación en materia de igualdad de género más enérgicas. Por lo que la 
Unión Interparlamentaria (2012) estipula un plan de acción para que los 
parlamentos sean más sensibles al género y así lograr el empoderamiento 
político de la mujer, este plan tiene siete apartados: a) Aumentar el número y 
la presencia de mujeres en el parlamento; b) Desarrollar y reforzar un marco 
jurídico adecuado en materia de igualdad de género; c) Desarrollar un mar-
co de políticas sensibles al género para el parlamento; d) Incorporar la 
perspectiva de género en las tareas parlamentarias y asegurar que todos los par-
lamentarios –hombres y mujeres– compartan la responsabilidad de promover 
la igualdad de género; e) Mejorar la cultura y la infraestructura parlamenta-
rias; f) Alentar a los partidos políticos a que defi endan la igualdad de género. 
Por lo que la Unión Interparlamentaria (2012, p.5) enfatiza que:

Un parlamento que reúne la condición básica de amparar la igualdad de género 
es un parlamento en el que las normas son iguales para todos los parlamenta-
rios, no excluyen ni discriminan a la mujer, ni restringen su participación, y 
favorecen el uso de un lenguaje neutro en relación con el género. Son organi-
zaciones que aceptan la necesidad de revisar todas las políticas, leyes y prác-
ticas desde una perspectiva de género, ya sea a través de una comisión sobre 
igualdad de género expresamente dedicada a la cuestión, o haciendo que esa 
responsabilidad sea compartida por todos. 

Es de esta manera que se considera fundamental la participación política de 
las mujeres para infl uir en la agenda y lograr que los parlamentos sean más 
sensibles al género para lograr su empoderamiento.

Comentarios fi nales

Las mujeres en todo el mundo han sido históricamente excluidas de la par-
ticipación política y la gobernabilidad, por lo que a fi nales del siglo XX se 
estableció la necesidad de garantizar los derechos de participación política 
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de las mujeres. Gracias al compromiso de diversos actores y acuerdos inter-
nacionales, la participación política de las mujeres en Ruanda, Sudáfrica y 
Namibia se ha incrementado en los últimos 20 años; sin embargo, a pesar 
del gran avance que representa, esto no ha ido acompañado de un empode-
ramiento político, pues solamente Ruanda sobrepasa el 50% de su brecha 
de empoderamiento político, mientras que Sudáfrica y Namibia no superan 
el 30%, dichas brechas siguen siendo muy amplias y refl ejan un nivel muy 
bajo de paridad política.

Si bien es cierto que aumentar la participación política de las mujeres en 
ámbitos decisorios, como el parlamento, es una forma de empoderamiento 
político, se vuelve condición indispensable el ejercicio efectivo del poder 
político a través de marcos legislativos y de supervisión, para transformar el 
contexto sociopolítico de las mujeres, ya que la importancia de empoderar 
a las mujeres es promover un pluralismo político mediante la promoción 
de la igualdad a través de una representación sustantiva, equilibrada en la vida 
pública y política, así como también es esencial para el logro del desarrollo 
sostenible, la paz y la democracia.

A pesar del compromiso de la comunidad internacional con la igualdad 
y reducción de la brecha de género en el ámbito político, su empoderamiento 
se ve como una realidad muy lejana; porque la prevalencia de prácticas cul-
turales y tradicionales en muchos países sigue siendo un obstáculo. Hay baja 
prioridad de la clase política para resolver los problemas y obstáculos que 
impiden a las mujeres participar en igualdad de condiciones respecto a los 
hombres, por lo que se tiende a continuar reproduciendo los mismos patro-
nes de poder que refl ejan una resistencia a integrarlas como sujetos políti-
cos, excluyéndolas en la toma de decisiones; la igualdad real en la práctica 
es todavía una aspiración. Asimismo, un tema que ha quedado relegado y 
que afecta considerablemente la participación y empoderamiento político 
de las mujeres es la violencia política; si bien Sudáfrica es uno de los pocos 
países a nivel mundial en tener en su constitución un refrendo contra el 
acoso y la violencia política contra las mujeres, y proporciona un marco para 
su aplicación, ésta se encuentra en un subapartado de la Ley doméstica y 
no como una ley exclusiva; es decir, solo tipifi ca y defi ne violencia política, 
mas no propone un marco para su sanción. 

Mientras que, en el caso de Ruanda y Namibia, hay falta de voluntad 
política de los partidos para abrir espacios; hay resistencia a reconocer la 
violencia política en la ley. Los estudios más recientes sobre la VcMP sugie-
ren que su visibilización, incremento o intensifi cación obedece a una reacción 
a la implementación de las cuotas de género, lo cual representa una disyuntiva, 
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ya que, si ese es el costo para llegar a un cargo público, no existe una verdadera 
paridad y, por lo tanto, no hay una garantía total del disfrute de los derechos 
humanos. La creciente ola de violencia política de género presenta un reto 
cada vez más complejo para las autoridades electorales y para las sociedades 
en su conjunto; es necesario que se tomen medidas adecuadas para detectar, 
atender, sancionar y, fi nalmente, eliminar los actos de violencia política No se 
pretende decir que es la solución para lograr el pleno empoderamiento, 
pero es necesario decir que, aunque podrán defi nir la conducta de la vio-
lencia política, tipifi carla y establecer acciones para prevenirla; pero si la 
sanción no es expresa, si no hay medidas de protección y si no hay una defi -
nición clara de las competencias y atribuciones de las autoridades públicas 
y partidistas, no se puede avanzar y continuará siendo un obstáculo para 
lograr el empoderamiento político de las mujeres. 

En Sudáfrica y Namibia se ha incrementado de manera exponencial 
la presencia de mujeres en los parlamentos, gracias a la introducción de 
cuotas legisladas a nivel subnacional y a las cuotas voluntarias adoptadas por 
los partidos. Empero a esto, en cuestión de reforzar su marco jurídico, exis-
te una laguna en Namibia para dotarse de leyes sobre igualdad de género en 
medidas no discriminatorias; considerando que esas leyes son esenciales 
para lograr avances en el empoderamiento político de la mujer, es indispen-
sable actualizarse para incluir marcos relativos a la incorporación de la pers-
pectiva de género. En contraparte, Sudáfrica, que es uno de los pocos países 
que cuenta con una ley de empoderamiento político e igualdad de género, 
se considera pertinente que deberían actualizarse, ya que como anterior-
mente se visualizó, desde 2009 tiene una tasa de decrecimiento en lo que 
concierne al empoderamiento político; si bien la actualización no signifi ca 
que se acabará este decrecimiento, en un corto plazo puede traducirse en un 
mecanismo para alcanzar mayores grados de empoderamiento. En el caso 
de Ruanda, si bien es cierto que existen comisiones lideradas por mujeres, 
se les relega a temas de baja importancia para la agenda nacional, como la 
salud y educación, en comparación con los temas relacionados a la econo-
mía y la seguridad, además de que éstos tienen sólo un estatus consultivo.

Es muy importante señalar que la igualdad de género no está garantiza-
da por el simple hecho de que haya mujeres en el parlamento. Depende más 
bien de cuán sensibilizados y conscientes sobre las cuestiones de género 
están los integrantes del parlamento, sus políticas y su infraestructura. Sería 
fundamental que los parlamentos analizaran en detalle la masculinidad de la 
institución, estudiando la cultura, las costumbres y las prácticas, en lo que 
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respecta al funcionamiento cotidiano de la institución, por ejemplo: la natu-
raleza sexista de los procedimientos, el lenguaje, los rituales o las ceremonias. 

El sistema de género afecta las relaciones políticas (Astelarra, 2005), creando 
un “Techo de cristal”5 no en el hecho de tener limitación para acceder a los 
cargos políticos de representación en el parlamento, ya que no es el caso en 
Ruanda, Sudáfrica y Namibia, sino al tener barreras para ser actores activos 
en la formulación de políticas públicas que las empoderen políticamente, 
estableciendo un piso pegajoso al sólo formar parte del parlamento y no 
poder infl uir en la toma de decisiones, por los obstáculos que tienen una 
vez posicionadas en el parlamento.

Lograr un escaño en el parlamento es el primer obstáculo. Una vez 
elegidas, las parlamentarias se enfrentan a un conjunto de nuevos proble-
mas: encontrar su propio lugar en el parlamento y adquirir infl uencia en los 
procesos de formulación de políticas. Por consiguiente, la elección de más par-
lamentarias no equivale a empoderar a las mujeres en la política; se requiere 
que los parlamentos y sus miembros deben volverse sensibles al género; y 
sólo podemos implementar una plataforma común para alcanzar el empo-
deramiento político de la mujer a través de la asociación entre hombres y 
mujeres.
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Situación actual de violencia 
hacia la mujer en El Salvador

Mirella Schoenenberg Wollants* 

Introducción

La paz, como una sensación subjetiva y objetiva de bienestar y seguri-
dad es y ha sido el ideal a alcanzar por mujeres y hombres desde tiempos 

que nuestra memoria no logra especifi car, pues nació en el instante en que 
percibieron su importancia para la existencia humana. 

Uno de los antónimos de paz es violencia, la cual es defi nida como el tipo 
de interacción entre sujetos que se manifi esta en aquellas conductas o situa-
ciones que, de forma deliberada, aprendida o imitada1,  provocan o amenazan con 
hacer daño, mal o sometimiento grave (físico, sexual, verbal o psicológico) a 
un individuo o a una colectividad,  afectando a las personas violentadas de 
tal manera que sus potencialidades presentes o futuras se vean afectadas.

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), “La violencia es el uso 
intencional de la fuerza física, amenazas contra uno mismo, otra persona, un 
grupo o una comunidad que tiene como consecuencia o es muy probable 
que tenga como consecuencia un traumatismo, daños psicológicos, pro-
blemas de desarrollo o la muerte”2. 

* Presidenta de la Asociación de Mujeres Universitarias de El Salvador (AMUS) 
1 Freud, Sigmund El inconsciente.
2 OMS “Violencia”. https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/violence-against-

women.
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La violencia puede producirse a través de acciones y lenguajes, pero también 
a través de silencios y omisiones. Es valorada negativamente por la Ética, la 
Moral y el Derecho. También puede ser de carácter ofensivo o defensivo, 
habilitando para este último los conceptos de legítima defensa y el dere-
cho de resistencia contra la opresión3.

Violencia social o general

Se llama violencia social o general a cualquier “acto con impacto social que 
atenta a la integridad física, psíquica o relacional de una persona o un co-
lectivo, siendo dichos actos llevados a cabo por un sujeto o por la propia 
comunidad….que el objetivo de la violencia social como tal es la obtención 
o mantenimiento de poder y estatus social”4.

1. Violencia contra la Mujer

A diferencia de la anterior, de acuerdo con la Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Conven-
ción Belem Do Para) esa violencia se concreta a través de cualquier acción 
o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento 
físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en 
el privado (Artículo 1)

En otras palabras, es aquella violencia que los hombres o el Estado dirigen 
contra las mujeres por el hecho de su condición de mujer, es decir, pertenecer 
al sexo femenino es requisito para recibirla, y tiene como resultado un daño 
o sufrimiento físico, sexual, o psicológico. También es llamada “violencia 
contra la mujer por razones de género” o “violencia contra la mujer por ser 
mujer” o “violencia contra la mujer”5.

La violencia contra la mujer ‒especialmente la ejercida por su pareja y la 
violencia sexual‒ constituye un grave problema de salud pública y una vio-
lación de los derechos humanos de las mujeres6.

3 Benjamín, Walter (1998) Iluminaciones IV. Para una crítica de la violencia y otros ensayos. 
Madrid: Taurus

4  https://psicologiaymente.com/social/violencia-social
5 Asamblea General de la ONU. Resolución 48/104, 20 de diciembre de 1993.
6 OMS, Violencia contra la Mujer, Datos y Cifras, noviembre 27, 2017, página web.  https:// 

www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/violence-against-women



Situación actual de violencia hacia la mujer en El Salvador

193

La violencia de género también es comprendida como producto de 
“la existencia de relaciones de poder derivadas de la prevalencia del sistema 
heteropatriarcal, entendido éste como un ‘sistema de relaciones sociales 
caracterizado por la supremacía de lo masculino y la heterosexualidad, lo 
que genera mecanismos de discriminación por razón de sexo y orientación 
sexual hacia mujeres y personas lesbianas, gay, transexuales, bisexuales e 
intersexuales (LGTBI)’” (Verne, 2016)7.

2. Situación actual de las mujeres en El Salvador 

Todo el contenido de este articulo está basado en varias investigaciones: 
la primera, la “Encuesta Nacional de Violencia Contra la Mujer El Salva-
dor 2017”, llevada a cabo por la Gerencia de Estadísticas de Género de la 
Dirección General de Estadística y Censos (Digestyc) de El Salvador, enti-
dades miembros del Ministerio de Economía de El Salvador; pues brinda 
una visión amplia y objetiva acerca del tema de la violencia contra la mujer 
en El Salvador, que permite conocer cómo esta problemática estructural es 
percibida y vivida a diario por las mujeres salvadoreñas. 

Esta encuesta es de importancia debido a que abona a la construcción 
de herramientas que sirvan de apoyo a las diferentes instituciones que traba-
jan esta problemática, así como a la realización de acciones concretas para 
erradicar la violencia que se ejerce contra las mujeres.

La investigación representó a 2.6 millones de mujeres mayores de 15 
años; se levantó entre el 27 de marzo y el 7 de julio del 2017, con una cober-
tura nacional urbano-rural en los 14 departamentos del país, y el tamaño de 
la muestra fue de 4,104 viviendas donde residían las mujeres encuestadas.

Las áreas temáticas y variables descriptivas fueron: violencia contra las 
mujeres, ocurrida en el ámbito público y/o privado; ocurrencia específi ca, 
según lugar de trabajo, centros de estudio, la comunidad y el hogar; se midió 
violencia especifi ca por tipología, y relación de la mujer agredida con el 
perpetrador (Tabla 1).

7 Rodríguez, María Ángela, “La Universidad de El Salvador como espacio de reproducción 
de la violencia  de género”, Red de Investigación en Diferenciales de Genero en la Educación 
Superior Iberoamericana, 2017.
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Tabla 1. Alcance de mediación de la encuesta por ámbito 
de ocurrencia y tipo de violencia (2017)

Ámbitos de ocurrencia
Público Privado

Laboral Educativo Comunitario
Tipo de violencia
Psicológico • • • •
Física • • • •
Sexual • • • •
Perpetradores
Con vínculo • • • •
Desconocidos •

Prevalencia de violencia contra las mujeres

Del total de 2.6 millones de mujeres, el estudio determinó que el 67.4% de 
ellas sufrió algún tipo de violencia a lo largo de su vida y el 33.8%, en los 
últimos 12 meses previos a esta investigación. Además, de las mujeres agre-
didas, 7 de cada 10, vivieron a lo largo de sus vidas en zonas urbanas y 6, en 
zonas rurales; 4 han residido en zonas urbanas y 3, en zonas rurales, en los 
últimos 12 meses (Gráfi ca No. 1).

Gráfi ca 1

Mujeres agredidas según área de residencia

a lo largo de la vidaen los últimos 12 meses en los últimos 12 mesesa lo largo de la vida



Situación actual de violencia hacia la mujer en El Salvador

195

Violencia según zona geográfi ca 

En cuanto a la zona geográfi ca, se determinó que en todo el país se presen-
taron casos de violencia a lo largo de la vida de las encuestadas y, en los últi-
mos 12 meses previos a este estudio, siendo que el departamento con menos 
casos fue el de Chalatenango, a lo largo de la vida y en los últimos 12 meses, 
el departamento con mayor número, fue el de Morazán (Gráfi co No. 2).

Gráfi ca 2

Prevalencia de violencia contra la mujer

según departamento de residencia

Sonsonate

Santa Ana
Chalatepango

La Libertad

La Paz

San Vicente

San Salvador

Cuscatlán
Cabañas

Morazán

San Miguel

Usulután

La Unión

      0%-  25.7%
 25.7%-  32.7%
      32.7%-  36.6%
      36.6%- 38.2%
      38.2%- 44.0%

0%-  44.2%
44.2%-  58.5%
58.5%-  66.8%
66.8%- 71.7%
71.7%- 79.2%

3     ENCUESTA NACIONAL DE VIOLENCIA CONTRA LA MUJER

A lo largo de la vida

Ahuachapán

Últimos 12 meses

Tipos de violencia reportadas

Cinco de cada 10 mujeres a lo largo de la vida reportaron haber experimen-
tado violencia psicológica y, 2 de cada 10, en los últimos 12 meses previos a 
este estudio. En el mismo sentido, la violencia física la sufrió el 25.5% del 
total de mujeres interrogadas, a lo largo de sus vidas, y el 5.7%, en los últi-
mos 12 meses. En relación a la violencia sexual, 4 de cada 10 la han sufrido, 
y, una de cada 10, en los últimos 12 meses (Gráfi cas No. 3 y 4). 
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Gráfi ca 3

en los últimos 12 mesesa lo largo de la vida

Tipos de violencia

Gráfi ca 4

en los últimos 12 mesesa lo largo de la vida

cualquier tipo de relación
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Violencia de acuerdo al ámbito

También se encontró que el 51.9% del total de mujeres representadas ex-
perimentó algún tipo de violencia en el ámbito público (espacios laboral, 
educativo y comunitario) a lo largo de su vida; y el 23.5%, en los últimos 12 
meses previos a esta investigación (Gráfi cas Nos. 5, 6, 7 y 8).

En el ámbito laboral, los compañeros de trabajo han sido los victimarios 
más frecuentes, tanto a lo largo de la vida como en los últimos 12 meses a la 
clausura del estudio. 

En el ámbito comunitario, la violencia fue mayormente ejercida por des-
conocidos, tanto a lo largo de la vida como en los últimos 12 meses. 

En el ámbito educativo, han sido los compañeros de estudio quienes 
cometieron mayormente violencia hacia las mujeres encuestadas, tanto a lo 
largo de la vida como en los últimos 12 meses previos a esta encuesta.

Gráfi ca 5

Gráfi ca 6

36.9%
34.5%

21.7%
24.5%

16.9%
16.0%

14.6%
14.4%

9.8%
10.6%
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Gráfi ca 7

47.2%
48.5%

23.9%
30.3%

17.9%
13.3%

8.2%
6.4%

2.8%
1.6%

Gráfi ca 8

11.7%

10.5%

6.5%

1.8%
1.0%

0.8%
1.4%

75.1%
76.3%

14.8%

En cuanto al ámbito privado, el 47.8% de las mujeres reportaron que han 
sufrido violencia dentro de su hogar a lo largo de la vida y, el 19.5%, en los 
últimos 12 meses previos a esta indagación (Gráfi ca No. 9). 
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Gráfi ca 9

en los últimos 12 mesesa lo largo de la vida

en los últimos 12 mesesa lo largo de la vida

Estado familiar

Mujeres agredidas según área de ocurrencia

48.0%

30.1%

44.8%

19.4%

78.8%

21.2%

68.7%

4.9%

55.3%

0.9%

39.1%

17.1%

Cinco de cada 10 mujeres fueron agredidas a lo largo de la vida, en las zonas 
urbanas y 2 de cada 10, en los últimos 12 meses. También 5 de cada 10 muje-
res sufrieron agresiones a lo largo de la vida en la zona rural y, 2 de cada 10, 
en los últimos 12 meses previos a esta indagación (Gráfi ca No. 9).

A lo largo de la vida, la mayor prevalencia de violencia se da en mujeres 
separadas, divorciadas, viudas y solteras; siendo similares los datos en los 
casos reportados en los últimos 12 meses (Gráfi ca No. 9).
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Gráfi ca 10

Caraterísticas de salud sexual y reproductiva

Se exploró la relación de la salud sexual y reproductiva en las mujeres que 
reportaron haber padecido violencia a lo largo de sus vidas, siendo que más 
del 60.8% de mujeres violentadas tuvieron la primera unión o relación de 
pareja y su primera relación sexual antes de los 14 años; entre 47.7% y 
52.2% en el lapso de los 15 y los 29 años de edad; y de los 30 a los 64 años, 
entre el 31.8 al 40.6% (Gráfi ca No. 10). 

Por otro lado, en relación a los últimos 12 meses previos a esta averigua-
ción, las mujeres que reportaron haber sufrido violencia de algún tipo, tu-
vieron la primera unión o relación de pareja y la primera relación sexual 
antes de los 14 años, casi en un 30%; las que tuvieron una primera unión o 
relación de pareja y la primera relación sexual, entre los 15 y 29 años de 
edad, sufrieron violencia en un promedio de 19.5%; y las que tuvieron una 
primera unión o relación de pareja y la primera relación sexual, entre los 30 
y 64 años de edad, sufrieron agresiones entre un 14.6 a un 16.1%.
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Denuncias y búsquedas de apoyo

La indagación recogió que solamente 6 mujeres de cada 100 (Gráfi co No. 
11) que fueron agredidas interpusieron una denuncia o buscaron apoyo; que 
la instancia donde mayormente se denunció fue la Policía Nacional Civil y 
que el motivo más frecuente para no denunciar o buscar apoyo fue que “no 
tenía cómo movilizarse; la institución es muy lejana; falta de accesibilidad”.

Gráfi ca 11

47.8%

15.3%

14.3%

11.5%

8.7%

2.3%

3. Conclusiones de este estudio

Las conclusiones a las que llegaron los autores de esta encuesta nacional fue-
ron que 67 mujeres de cada 100 reportaron haber sido violentadas en algún 
momento de sus vidas; de éstas, 34 mujeres fueron atacadas en el último año 
previo a la encuesta. El departamento con mayor prevalencia de violencia 
fue Morazán con un resultado superior a la media nacional (79 y 44 de 
cada 100 mujeres respectivamente).

Las cifras apuntaron que tanto para los sucesos dados durante el largo de 
las vidas como para los que se dieron en los últimos 12 meses, el ámbito 
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donde más se sucedió la prevalencia de violencia contra las mujeres, es el 
público, especialmente en la comunidad, resultado que es seguido por el ám-
bito educativo y el laboral, respectivamente.

La prevalencia de violencia en el hogar es casi de un 50% para las muje-
res que fueron agredidas en algún momento a lo largo de su vida, y de 20% 
para las mujeres que reportaron ser agredidas en los últimos 12 meses. La 
prevalencia siempre es mayor en ambos periodos de referencia (a lo largo de 
la vida y en los últimos 12 meses) cuando la mujer inicia una unión conyugal 
o relación de pareja, inicia la primera relación sexual o tiene su primer em-
barazo antes de los 15 años.

Del total de mujeres que manifestaron haber sido agredidas a lo largo de 
su vida, apenas 6 de cada 100 interpusieron la denuncia o acudieron a una 
institución en búsqueda de apoyo; la Policía Nacional Civil es la institución 
a la que más acuden las mujeres; algunos de los principales motivos por los 
que no buscaron ayuda o no pusieron la denuncia, destacan: la inaccesibili-
dad a las instituciones, y además, porque consideran que su denuncia carece de 
credibilidad; les da vergüenza y recibieron algún tipo de amenaza; fi nalmen-
te, 43 de cada 100 mujeres conocen alguna ley que protege sus derechos.

Los resultados de la encuesta nacional de violencia contra las mujeres en 
El Salvador son de gran importancia para la generación de políticas públicas 
y programas de prevención que encaminen a la población a realizar conduc-
tas que promuevan una vida libre de violencia para las mujeres.

Informe: “Hechos de violencia contra las mujeres”

El informe: “Hechos de Violencia contra las Mujeres”, realizado por el Mi-
nisterio de Justicia y Seguridad Publica, basado en casuística recopilada 
entre los años 2015 y 2018 reconoce que existe un subregistro a nivel del 
Sistema Nacional de Datos de Violencia contra Mujeres (SNDVM), “ya que 
las víctimas, muchas veces, prefi eren guardar silencio por diversas causas, 
como: la normalización de la violencia, la impunidad que prevalece, el mie-
do a sus agresores y sus cómplices, los obstáculos que enfrentan en el acceso 
a la justicia, el contexto de inseguridad a nivel comunitario, entre otras. 
Dato que se observa con mayor énfasis en la Encuesta Nacional de Violencia 
Contra las Mujeres 2017…”8

8 Encuesta de la cual se ha obtenido la mayor parte de la información expuesta en el presente 
artículo como se reconoce en el apartado “Situación actual de las mujeres en El Salvador”.
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También en el mundo universitario salvadoreño 

El mundo universitario salvadoreño no se escapa de actos violentos hacia 
las mujeres, de acuerdo al estudio “La Universidad de El Salvador como 
espacio de reproducción de la violencia de género”9, investigación que se 
llevó a cabo en el escenario de la “Red de Investigación en Diferenciales de 
Genero en la Educación Superior Iberoamericana”, en la cual participó la 
Universidad de El Salvador (UES) desde 2017.

Con una muestra de 655 personas, de un mundo de 48,809 personas, 
entre mujeres (26,213; 53.70%) y hombres (22,596; 46.30%), donde parti-
ciparon estudiantes, docentes, administrativos y de servicios, jefaturas y 
Asamblea General Universitaria, se determinaron hallazgos como el hecho 
de que el 64.82% de quienes sufren violencia, son mujeres; el 34.66% son 
hombres, y el 18.53% son personas LGTBI.

Asimismo, 9 de cada 10 personas preguntadas respondieron que se da al-
gún tipo de violencia en esta universidad; y de los tipos de ésta, las que más se 
suceden son la violencia psicológica-emocional (33.70%) y la sexual (20.31%).

Trabajo de Isdemu y colaboración de AMUS

El Estado de El Salvador trabaja para disminuir la violencia dirigida hacia las 
salvadoreñas desde 1996, cuando fue creado el Instituto Salvadoreño para el 
Desarrollo de la Mujer (Isdemu), el cual es responsable de formular, dirigir, 
ejecutar y vigilar el cumplimiento de la Política Nacional de la Mujer, pro-
mover anteproyectos de ley y reformas a las mismas que mejoren la situación 
legal de la mujer, sobre todo en la legislación laboral. Desde esa fecha viene 
trabajando arduamente para cumplir su mandato, al que se suman, divulgar, 
promover y propiciar el efectivo cumplimiento de los convenios ratifi cados por 
El Salvador, elaborar planes, proyectos y programas para erradicar toda forma 
de violencia contra la mujer.

La Asociación de Mujeres Universitarias de El Salvador (AMUS) es una de 
las dos organizaciones de la sociedad civil que conforman la junta directiva 
del Isdemu, y que colabora en la toma de decisiones para el buen cumpli-
miento de los objetivos de dicha institución, al cumplir con uno de sus fi nes, 
el cual es trabajar en favor del bienestar de las mujeres salvadoreñas.

9 Publicado por la Revista “Entorno” de la Universidad Tecnológica de El Salvador (UTEC) 
de diciembre 2018.
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Trabajo de AMUS y GWI en pro de la protección a las mujeres en 
El Salvador

AMUS es fi lial de la Graduate Women International (GWI), órgano consultivo 
del Consejo Económico y Social (Ecosoc) de las Naciones Unidas, entidad 
que aprobó las conclusiones convenidas 1997/2 sobre la incorporación de 
la perspectiva de género en todas las políticas y programas del sistema de las 
Naciones Unidas, en sus sesiones de coordinación el 18 de julio de 1997. 

La resolución más reciente sobre la integración de la perspectiva de gé-
nero fue aprobada en la sesión sustantiva de 2006 del Ecosoc (resolución 
2006/36).

En la 33ª y última Asamblea General de la GWI realizada a fi nales de julio 
de ese año en Ginebra, AMUS propuso la resolución política de promover la 
educación en salud sexual y reproductiva como un derecho humano para to-
dos; propuesta que fue secundada por Panamá y aprobada por mayoría 
absoluta. Esta resolución será presentada por GWI ante el Ecosoc y otros 
organismos internacionales, y si es apoyada, sus alcances serán de gran im-
pacto para que las mujeres salvadoreñas puedan evitar ser violentadas. Al igual 
que la resolución política propuesta por Panamá y aprobada en la misma 
asamblea llamada “Construir la paz a través de la educación a las mujeres”.

En El Salvador hay mucha labor que realizar para proteger a las mujeres, 
e incluso a los hombres, de la violencia. Estamos seguras que, con el trabajo 
del Estado, de la ciudadanía y de los organismos internacionales, el camino 
será largo, pero se logrará la paz social tan anhelada.
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La violencia sexual contra las mujeres 
y la perspectiva de género

Celia Marín Sasaki*

1. La función jurisdiccional y la perspectiva de género

El fi n supremo de todo Estado de derecho es el orden jurídico y la paz 
social que logra a través de la justicia.

Una auténtica realización de la justicia sólo puede lograrse mediante 
la labor jurisdiccional, que no sólo complementa la labor legislativa, sino 
también asegura la continuidad del derecho y su efi cacia, porque es a través 
del cumplimiento de la resolución judicial que se demuestra la efi cacia plena 
de la norma.

La manera como los juzgadores solucionan los confl ictos y responden 
a las necesidades de los gobernados es mediante las resoluciones judiciales; 
además constituyen testimonio de la evolución del pensamiento jurídico.

Ya lo dijo la Suprema Corte de Justicia de la Nación1: “Las sentencias 
tienen un poder individual y colectivo que impacta en la vida de las personas 
y conforman la identidad del Poder Judicial como un actor imprescindible 
en la construcción de un Estado democrático de derecho.”

* Magistrada Titular de la Ponencia Tres de la Quinta Sala Penal y presidenta de la 
Comisión de Igualdad de Género, ambos del Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad 
de México. 

1 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de género. 
Haciendo realidad el derecho a la igualdad, (México, 2015), 2.
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Así, la función jurisdiccional tiene la importante tarea, no sólo de lograr 
la paz social y preservar el orden jurídico, sino también del cumplimiento 
de los más altos y nobles anhelos de los seres humanos, como el respeto a la 
vida, la libertad y el derecho a la igualdad y no discriminación. 

Los conceptos de igualdad y no discriminación, aunque no son idénti-
cos, sí son complementarios y están estrechamente vinculados entre sí.

La noción de igualdad deriva directamente de la unidad de naturaleza 
del género humano y es inseparable de la dignidad de la persona.

Y, precisamente, frente a la dignidad de la persona es incompatible 
toda situación que, por considerar superior o inferior a una persona o grupo 
de ellas, conduzca a tratarlas con privilegio u hostilidad, o segregándolas del 
goce de derechos que se reconocen a quienes no se consideran en tal situación 
de inferioridad.

Como principio y como derecho, la igualdad implica una obligación a 
cargo del Estado, derivado de un mandato constitucional y convencional 
que condiciona y sustenta todo su quehacer.

Uno de los instrumentos internacionales que obliga a los países fi rman-
tes –entre ellos México– a establecer la protección jurídica de los derechos 
de la mujer, sobre una base de igualdad con los del hombre, y garantizar, por 
conducto de los tribunales y de otras instituciones públicas la protección 
efectiva de aquélla, contra todo acto de discriminación, es la Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
(Cedaw, por sus siglas en inglés).

Las mujeres son objeto de múltiples formas de discriminación que violan 
los principios de igualdad de derechos y respeto de la dignidad humana. Una 
de las formas específi cas de discriminación hacia las mujeres es la violencia. 

El Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer 
(Comité Cedaw), en la Recomendación número 19, emitida en 1992, identi-
fi có la violencia basada en el género como una de las manifestaciones de la 
discriminación, cuya causa principal es la desigualdad de género.

Asimismo, con motivo del 25 aniversario de la aprobación de esa re-
comendación, el Comité emitió la recomendación número 35 (que comple-
menta y actualiza la 19), en la que ofrece a los Estados partes, orientación 
adicional para acelerar la eliminación de la violencia, por razón de género, 
contra la mujer.

En ella, el Comité establece que la obligación de los Estados parte, de 
seguir por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una política enca-
minada a eliminar la discriminación contra la mujer, en especial la violencia 
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por razón de género, es de carácter inmediato; las demoras no se pueden 
justifi car por ningún motivo, ya sea económico, cultural o religioso.

El incumplimiento a lo anterior resulta en responsabilidad para el Estado, 
ya sea que se trate de actos u omisiones de agentes del Estado, como de los 
agentes no estatales.

Así lo subrayó la Corte Interamericana de Derechos Humanos:2 

“…un hecho ilícito violatorio de los derechos humanos que inicialmente no re-
sulte imputable directamente a un Estado, por ejemplo, por ser obra de un par-
ticular o por no haberse identifi cado al autor de la transgresión, puede acarrear 
la responsabilidad internacional del Estado, no por ese hecho en sí mismo, sino 
por falta de la debida diligencia para prevenir la violación o para tratarla en los 
términos requeridos por la Convención”.

Por su parte, el Comité de la Cedaw, en 1992, estableció que los Estados po-
drían ser responsables por los actos privados de las personas, “si no adoptan 
medidas con la diligencia debida para impedir la violación de los derechos o 
para investigar y castigar los actos de violencia e indemnizar a las víctimas”3.

Asimismo, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer, conocida como Belém do Pará, tam-
bién obliga, a los Estados fi rmantes, a actuar con la debida diligencia para 
prevenir, investigar y sancionar la violencia contra la mujer; modifi car prác-
ticas jurídicas o consuetudinarias que respalden la persistencia o la toleran-
cia de la violencia contra la mujer; establecer procedimientos legales justos 
y efi caces para la mujer que haya sido sometida a violencia, que incluyan, 
entre otros, medidas de protección, un juicio oportuno y el acceso efectivo a 
tales procedimientos; establecer los mecanismos judiciales y administrativos 
necesarios para asegurar que la mujer objeto de violencia tenga acceso efec-
tivo a resarcimiento, reparación del daño u otros medios de compensación 
justos y efi caces.

Como vemos, los sistemas internacionales de protección de los derechos 
humanos han enfatizado el vínculo entre la discriminación de género, la vio-
lencia contra las mujeres, el deber del Estado de actuar con la debida dili-
gencia y la obligación de facilitar el acceso a recursos judiciales idóneos y 
efectivos4. 

2 Corte IDH, Velásquez Rodríguez Vs. Honduras, 29 de julio de 1988, Serie C, No. 4, párr. 172.
3 Comité Cedaw, Recomendación general No. 19.
4 CIDH, Acceso a la justicia para mujeres víctimas de violencia sexual en Mesoamérica, OEA/

Ser.L/V/II. Doc.63, 9 de diciembre 2011, párr. 4.
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Se reconoce la debida diligencia como un estándar internacional, que 
ha sido utilizado por las diferentes instancias internacionales para evaluar 
si un Estado ha cumplido con su obligación general de garantía frente a he-
chos que violan los derechos a la vida, integridad y libertad personal de las 
personas, en particular cuando resultan de actos imputables a particulares. 

Este estándar fue luego integrado en la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, en la Plataforma 
de Acción de Beijing, en la Convención de Belém do Pará (Artículo 7, Apar-
tado b), así como en el Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y 
lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica (Convenio 
de Estambul, Artículo 5). 

Las obligaciones de los Estados partes, que nacen de su adhesión a los 
instrumentos internacionales de protección de derechos humanos de las mu-
jeres abarcan todas sus esferas de actuación. 

En el plano judicial todos los órganos tienen la obligación de aplicar 
estrictamente todas las disposiciones penales que sancionan la violencia 
contra la mujer por razón de su género; así como garantizar que todos los 
procedimientos judiciales, relativos a denuncias de violencia por razón de 
género contra la mujer sean imparciales, justos y no se vean afectados por 
estereotipos de género o por una interpretación discriminatoria de las dis-
posiciones jurídicas5. 

Debido a que, tal como se indica en la recomendación 35 del Comité 
Cedaw, la aplicación de nociones preconcebidas y estereotipadas de lo 
que constituye violencia por razón de género contra la mujer; de cuáles 
deberían ser las respuestas de las mujeres a esa violencia y del criterio de 
valoración de la prueba, necesario para fundamentar su existencia, pueden 
afectar a los derechos de la mujer, a la igualdad ante la ley, a un juicio impar-
cial y a un recurso efectivo.

En armonía con ese criterio, la Primera Sala de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, en la tesis de rubro “Violencia sexual contra la mujer. 
Reglas para la valoración de su testimonio como víctima del delito” señaló 
que, con el objeto de remover las barreras extraordinarias que las mujeres víc-
timas de violencia –en especial de violencia sexual– enfrentan para ejercer 
su derecho de acceso a la justicia, sus testimonios deben ser valorados con una 
perspectiva de género, a fi n de evitar afi rmaciones, insinuaciones y alusiones

5 Artículos 2 d) y f) y 5 a) de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer.
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estereotipadas que generen, en el ánimo del juzgador, una inadecuada valo-
ración que reste credibilidad a la versión de las víctimas.

Esas reglas de valoración fueron sostenidas por la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos al resolver los casos de Inés Fernández Ortega y 
Valentina Rosendo Cantú y por el Pleno de la Suprema Corte, en la tesis 
de rubro: “Tortura en su vertiente de violación sexual. El análisis probatorio 
relativo debe realizarse con perspectiva de género”, por lo que deben ser 
observadas por las y los impartidores de justicia en este tipo de casos. 

Asimismo, en la sentencia: Caso González y otras, conocido como “Campo 
Algodonero” (Claudia Ivette González, Esmeralda Herrera Monreal y Laura 
Berenice Ramos Monárrez) vs. México, del 16 de noviembre de 2009, serie 
C, número 205, párrafo 540, la Corte Interamericana señaló que una capa-
citación con perspectiva de género implica, no solo un aprendizaje de las 
normas, sino el desarrollo de capacidades para reconocer la discriminación 
que sufren las mujeres en su vida cotidiana. 

En particular, las capacitaciones deben generar que todos los funcio-
narios reconozcan las afectaciones que generan, en las mujeres, las ideas y 
valoraciones estereotipadas en lo que respecta al alcance y contenido de los 
derechos humanos. Porque el derecho de las mujeres a una vida libre de dis-
criminación y de violencia se traduce en la obligación de toda autoridad de 
actuar con perspectiva de género.

Entonces, es claro que una de las obligaciones de los órganos jurisdic-
cionales es juzgar con perspectiva de género, aun cuando las partes no lo so-
liciten, a fi n de verifi car si existe una situación de violencia o vulnerabilidad 
que, por cuestiones de género, impida impartir justicia de manera completa 
e igualitaria. 

Más aún, que, en las Observaciones fi nales sobre el noveno informe 
periódico de México, el Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer indicó que, de conformidad con la Convención y con su 
recomendación general número 33 (2015), sobre el acceso de las mujeres a 
la justicia, el Comité recomienda a México, que:

a)  Vele por que se capacite, de manera sistemática y obligatoria, a los 
jueces, los fi scales, los defensores públicos, los abogados, los agentes 
de policía y otros funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, en 
los planos federal, estatal y local, acerca de los derechos de la mujer 
y la igualdad de género para poner fi n al trato discriminatorio de que 
son objeto las mujeres y las niñas.
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b)  Adopte medidas efi caces que hagan que el Protocolo para Juzgar 
con Perspectiva de Género de la Suprema Corte de Justicia se apli-
que en el conjunto de los sistemas judiciales federal y estatales.

c)  Vele porque la información sobre los recursos legales esté a dispo-
sición de las mujeres víctimas de la violencia de género y cualquier 
forma de discriminación, particularmente en lenguas indígenas y for-
matos accesibles para las mujeres con discapacidad, e implante un 
sistema de tribunales móviles y asistencia jurídica gratuita, destinado 
a facilitar el acceso a la justicia de las mujeres que viven en zonas 
rurales y remotas.

d)  Aliente a las mujeres a denunciar los incidentes de violencia de gé-
nero, incluida la violencia doméstica; se asegure de que las mujeres 
víctimas de discriminación y violencia de género tengan acceso a 
recursos efectivos y oportunos, y garantice que todos los casos de 
violencia de género contra la mujer se investiguen efi cazmente y que 
los autores sean enjuiciados y castigados como corresponda.

Por ello, se considera que el verdadero logro de la igualdad sustantiva entre 
todos los ciudadanos de nuestro país podrá conseguirse a través de la apli-
cación de la perspectiva de género, desde sede jurisdiccional.

La perspectiva o enfoque de género es un término que ha permeado, en 
los últimos años, los aspectos tanto sociales como políticos en nuestro país 
y, derivado de los compromisos internacionales que éste ha suscrito en materia 
de derechos humanos, se ha convertido ya en una obligación su implemen-
tación en todos los ámbitos, es decir, tanto a nivel legislativo, ejecutivo y 
judicial.

Sin embargo, es a través de la función jurisdiccional que se logrará su 
materialización efectiva en la realidad cotidiana de nuestro país. Ya que son 
los operadores jurídicos quienes hacen posible que tratados y convenciones 
internacionales, que combaten la discriminación de género, tengan vigencia 
y aplicación práctica en la impartición de justicia de un país. Son, además, 
quienes impulsan la creación y aplicación adecuada de un marco jurídico 
nacional, congruente con esos compromisos internacionales, a través del 
cual se garantice el pleno disfrute de las normas fundamentales en un plano 
de igualdad real.

Quienes ejercemos la función jurisdiccional tenemos la importante tarea 
de garantizar el acceso a la justicia de los gobernados en igualdad, y eso sólo 
se puede lograr incorporando la perspectiva de género, porque ésta será 
la herramienta que nos permita tener una respuesta pronta y efectiva a los 
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confl ictos planteados, anteponiendo como factor principal de la toma de 
decisiones, la garantía y el respeto a los derechos humanos. 

2. La perspectiva de género como metodología para juzgar

Es común incurrir en el error de pensar que hablar de género o de pers-
pectiva de género es referirse a las mujeres; ya que este término –género– se 
ha reducido a “un concepto asociado con el estudio de las cosas relativas a las 
mujeres”6, pero no debemos perder de vista que afecta tanto a hombres como 
a mujeres.

La perspectiva de género, en un análisis jurídico, no es una visión ses-
gada hacia el género femenino, sino una percepción que incluye a los dos 
géneros, resaltando las desigualdades de poder existentes entre las partes de 
un confl icto.

Para Alda Facio7, la perspectiva de género plantea el análisis de una 
igualdad formal (jurídica) y una igualdad material. La primera se ha redu-
cido a otorgar a las mujeres los mismos derechos de que ya disfrutan los 
hombres y darles –en ciertos casos– una protección especial, lo cual, dice la 
autora, es insufi ciente.

La perspectiva de género pretende alcanzar la igualdad material que 
exige considerar tanto a hombres como a mujeres iguales en el goce de sus 
derechos humanos, es decir, no se busca únicamente dar a cada sexo un 
tratamiento igual, sino, lo más importante, es reconocer sus diferencias, 
situándolos contextualmente y, a partir de ello, garantizar la protección y 
goce de sus derechos.

Por ello, es a través de la teoría de género como se puede aspirar a aplicar 
correctamente el principio de igualdad entre las partes, porque a partir de la 
explicación de las diferencias específi cas entre hombres y mujeres se reconoce, 
tanto la forma en que unos y otras se enfrentan a una problemática concreta, 
como los efectos diferenciados que producen, en unos y en otras, ciertas normas.8

6 Lamas, Martha, La perspectiva de género, Revista de Educación y Cultura de la sección 
47 del SNTE, http://www.latarea.com.mx/articu/articu8/lamas8.htm.

7 Facio, Alda, Cuando el género suena, cambios trae (una metodología para el análisis de 
género del fenómeno legal), (ILANUD: Costa Rica, 1992), 20.

8 Alicia Elena Pérez Duarte e N. La interpretación jurisdiccional en materia de alimentos, 
Revista de Derecho Privado, Recuperado el 25 de marzo de 2009, http://cedoc.inmujeres.
gob.mx/documentos_download/100651.pd.
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En ciertas circunstancias será necesario que haya un trato no idéntico 
de mujeres y hombres para equilibrar esas diferencias. El logro del objetivo de 
la igualdad sustantiva exige una estrategia efi caz, encaminada a detectar y 
eliminar los obstáculos que discriminan a una persona, que se basan en las 
características y roles que, por su sexo, se le han asignado. Por ello, al mo-
mento de resolver, los operadores jurídicos deberán considerar esta situa-
ción de desventaja y actuar con neutralidad al aplicar la norma; de modo que 
la resolución garantice la igualdad y la eliminación de los patrones culturales9.

Debe quedarnos claro que la incorporación de la perspectiva de género 
se realiza de manera diferente, dependiendo del tipo de materia a la cual va 
dirigida, lo que indica que no hay una fórmula fi ja ni plan que pueda utilizar-
se para todo contexto, pero esto no constituye un obstáculo para establecer 
una serie de directrices que nos proporcionen elementos para incorporarla 
en la fundamentación y motivación de las resoluciones judiciales.

A este respecto, la Organización de las Naciones Unidas considera que 
deben defi nirse varios puntos de partida generales para la aplicación de la 
perspectiva de género y emitió directrices para ayudar, a las y los juzgado-
res, a identifi car las experiencias y circunstancias diferenciadas de mujeres 
y hombres.

En armonía con esas directrices, la Primera Sala de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación, emitió la tesis de jurisprudencia 22/2016 (10a.) de 
rubro: “Acceso a la justicia en condiciones de igualdad. Elementos para juz-
gar con perspectiva de género”, en la que reconoce el deber de todo órgano 
jurisdiccional de impartir justicia, con base en una perspectiva de género. Para 
ello estableció un método basado en la constatación de varios aspectos, a fi n 
de verifi car si existe una situación de violencia o vulnerabilidad que, por 
cuestiones de género, impida impartir justicia de manera completa e iguali-
taria. Dicho método incluye los siguientes aspectos: 

1.  Identifi car si existen situaciones de poder que por cuestiones de gé-
nero den cuenta de un desequilibrio entre las partes de la controversia; 

2.  Cuestionar los hechos y valorar las pruebas desechando cualquier 
estereotipo o prejuicio de género, a fi n de visualizar las situaciones 
de desventaja provocadas por condiciones de sexo o género; 

3.  En caso de que el material probatorio no sea sufi ciente para aclarar 
la situación de violencia, vulnerabilidad o discriminación por razo-
nes de género, ordenar las pruebas necesarias para visibilizar dichas 
situaciones; 

9 Suprema Corte de Justicia de la Nación, op. cit. nota 2.
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4.  De detectarse la situación de desventaja por cuestiones de género, 
cuestionar la neutralidad del derecho aplicable, así como evaluar el 
impacto diferenciado de la solución propuesta para buscar una reso-
lución justa e igualitaria de acuerdo al contexto de desigualdad por 
condiciones de género; 

5.  Para ello debe aplicar los estándares de derechos humanos de todas 
las personas involucradas, especialmente de los niños y niñas; y, 

6.  Considerar que el método exige que, en todo momento, se evite el 
uso del lenguaje basado en estereotipos o prejuicios, por lo que debe 
procurarse un lenguaje incluyente con el objeto de asegurar un acceso 
a la justicia sin discriminación por motivos de género”. 

Además, la aplicación de este método de análisis, también se encuentra con-
templado en el Protocolo para Juzgar con Perspectiva de Género, dirigido 
para quienes imparten justicia; con el cual se busca garantizar la correcta 
actuación de los órganos jurisdiccionales en el estudio y resolución de los 
asuntos sometidos a su conocimiento. 

Si bien dicho Protocolo no es un fundamento legal, sin embargo, sí 
constituye una herramienta efi caz, al basarse en normas tanto internas como 
de origen internacional; por tanto, el apego a su contenido supone el cumpli-
miento, por parte de los impartidores de justicia, de los derechos reconocidos 
en instrumentos internacionales que el Estado mexicano ha ratifi cado.

Nos queda claro que es deber de todo órgano jurisdiccional impartir 
justicia, con base en una perspectiva de género, la cual debe operar como 
regla general y enfatizarse en aquellos casos donde se involucra a grupos de 
especial vulnerabilidad. Además de que la resolución de los asuntos, bajo 
este enfoque, permite a los juzgadores tomar en cuenta el contexto de desi-
gualdad existente entre las partes o las visiones estereotipadas que infl uyan 
en la situación y que determinen un criterio injusto, como resultado de la 
invisibilización de esas diferencias o desventajas existentes.

3. Violencia sexual contra las mujeres

En el Diagnóstico cuantitativo sobre la atención de la violencia sexual en 
México, elaborado por la Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas (CEAV) 
se establece que las distintas manifestaciones de la violencia contra las mujeres 
están directamente vinculadas a la desigual distribución del poder y a las rela-
ciones asimétricas que se establecen entre varones y mujeres en nuestra 
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sociedad, mismas que perpetúan la desvalorización de lo femenino y su sub-
ordinación a lo masculino.

El Artículo 1 de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará), 
defi ne a la violencia contra la mujer como: “cualquier acción o conducta, 
basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado”. 

El Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (Ce-
daw) de las Naciones Unidas se refi ere a la violencia contra la mujer como 
“una forma de discriminación que impide gravemente que goce de derechos 
y libertades en pie de igualdad con el hombre”.

El Artículo 3, fracción XXI de la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia de la Ciudad de México establece que la violencia hacia 
las mujeres es toda acción u omisión que, basada en su género y derivada del 
uso y/o abuso del poder, tenga por objeto o resultado un daño o sufrimiento 
físico, psicológico, patrimonial, económico, sexual o la muerte a las mujeres, 
tanto en el ámbito público como privado, que limite su acceso a una vida 
libre de violencia.

Los tipos de violencia que esta ley prevé (Artículo 6), son: Violencia Psi-
coemocional; Violencia Física; Violencia Patrimonial; Violencia Económica; 
Violencia Sexual; Violencia contra los Derechos Reproductivos; Violencia 
Obstétrica; Violencia Feminicida, y Violencia Simbólica.

En relación con la violencia sexual, la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos ha señalado que: “es el resultado de una violencia estructu-
ral de género y de patrones socioculturales que discriminan a las mujeres… 
que responde a un sistema que justifi ca la dominación masculina sobre la 
base de una supuesta inferioridad biológica de las mujeres… [que] se pro-
yecta en todo el orden social, económico, cultural, religioso y político”10.

En tanto, la Organización Mundial de la Salud defi ne que la violencia 
sexual es: “Todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los co-
mentarios o insinuaciones sexuales no deseados, o el uso de la sexualidad de 
una persona mediante coacción por otra persona, sea cual fuere su relación 
con la víctima y las circunstancias”11.

10 CIDH, Acceso a la justicia para mujeres víctimas de violencia sexual en Mesoamérica, OEA/Ser.L/ 
V/II, Doc.63, de 9 de diciembre de 2011, párr. 45. En: CNDH, Recomendación 34/2016, párr. 26.

11 Organización Mundial de la Salud, “Violencia contra la mujer: violencia de pareja y 
violencia sexual contra la mujer”. Nota descriptiva N°. 239. Actualización de septiembre de 
2011. Ginebra, Organización Mundial de la Salud, 2011.
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La Ley General de Acceso de las Mujeres a una vida libre de violencia 
defi ne, en el Artículo 6, fracción V, la violencia sexual como: toda acción u 
omisión que amenaza, pone en riesgo o lesiona la libertad, seguridad, inte-
gridad y desarrollo psicosexual de la mujer, como: miradas o palabras lascivas; 
hostigamiento, prácticas sexuales no voluntarias; acoso, violación, explotación 
sexual comercial, trata de personas para la explotación sexual o el uso deni-
grante de la imagen de la mujer. Como formas de violencia sexual, se reco-
noce: el acoso, hostigamiento o abuso, entre otras. 

El Artículo 13 de la misma ley defi ne el hostigamiento sexual como: 
“el ejercicio del poder, en una relación de subordinación real de la víctima 
frente al agresor en los ámbitos laboral y/o escolar”, el cual “[s]e expresa en 
conductas verbales, físicas o ambas, relacionadas con la sexualidad de con-
notación lasciva”. En el párrafo segundo de este mismo Artículo se defi ne 
al acoso sexual como: “una forma de violencia en la que, si bien no existe la 
subordinación, hay un ejercicio abusivo de poder que conlleva a un estado 
de indefensión y de riesgo para la víctima, independientemente de que se 
realice en uno o varios eventos”.

El termino acoso sexual fue acuñado y conceptualizado, a mediados 
de los años 70, por feministas norteamericanas universitarias vinculadas a 
organizaciones de base de trabajadoras sindicalistas, con el propósito de 
tener una denominación explicita para hacer referencia al trato diferencial 
y discriminatorio del que son objeto las mujeres; cuando en los centros la-
borales, a pesar del estatus igualitario como personas trabajadoras, no se les 
respeta como a cualquier otra de condición masculina; haciéndolas blanco 
de conductas de índole sexual improcedentes o humillantes; que ponen de 
manifi esto el menosprecio general de los hombres hacia su derecho a la auto-
nomía sexual y el rechazo a la situación de simetría social en que las coloca 
el acceso a esta nueva identidad femenina, que las equipara con ellos, en 
responsabilidades económicas y en los derechos correspondientes. Dada 
esta perspectiva del pensamiento feminista, la primera defi nición formal del 
concepto acoso sexual que fue publicada, lo describe e interpreta como sigue:

“Conductas masculinas que no son solicitadas ni reciprocas que reafi rman el rol 
sexual de la mujer por encima de su función como trabajadora. Estas conductas 
pueden ser algunas o todas las siguientes: miradas insistentes, comentarios o 
tocamientos en el cuerpo de una mujer, solicitar el consentimiento de alguien 
para comprometerse en una conducta sexual, proposiciones de citas que no son 
bienvenidas, peticiones de tener relaciones sexuales y violación”12.

12 Instituto Nacional de las Mujeres, Dirección General de Evaluación y Desarrollo Estadístico, 
Proyecto Diseño Conceptual Medición del Acoso Sexual a mujeres en los Centros de Trabajo.
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En 1975, el termino anglosajón sexual harassment, equivalente a las no-
ciones latinas hostigamiento o acoso sexual, se empleó por primera vez para 
emitir un fallo jurisprudencial, lo cual abrió las puertas para que de ahí en 
adelante se presentara una gran actividad denunciante de casos puestos a la 
consideración de los tribunales, así como una experiencia jurisprudencial 
sufi ciente como para que, en 1980, la Comisión para la Igualdad de Oportu-
nidades en el Empleo (EEOC) se hiciera cargo directamente de la atención a 
este problema y formulara la primera defi nición ofi cial del concepto, como:

“…las propuestas sexuales mal recibidas, los pedidos de favores sexuales y otras 
conductas físicas o verbales de índole sexual, constituyen acoso sexual cuando 
explícita o implícitamente el rechazo o sumisión a estos comportamientos afec-
tan al empleo de un individuo, interfi eren indebidamente en el desempeño de 
su trabajo o crean un ambiente laboral intimidatorio, hostil u ofensivo”.

La Comunidad Europea fue la primera en ratifi car, en 1991, esta defi nición 
en los mismos términos generales y condicionantes de daños laborales es-
pecífi cos, enfocando también la responsabilidad de la prevención hacia las 
empresas. 

Y, aunque muchos países acataron, desde la década de los 90, las reco-
mendaciones de los organismos internacionales para legislar acerca de este 
problema, no atendieron a la defi nición propuesta, sino que cada nación ha 
emitido sus propios conceptos; la mayoría, entre ellos México y otros países 
latinoamericanos y europeos, como Francia, sólo contemplan las modalida-
des más graves del acoso y difíciles de probar. En México, el Hostigamiento 
Sexual está tipifi cado en el Código Penal Federal, desde principios de 1991, 
en el Artículo 259 Bis, que dispone: 

“Artículo 259 Bis. Al que con fi nes lascivos asedie reiteradamente a persona de 
cualquier sexo, valiéndose de su posición jerárquica derivada de sus relaciones 
laborales, docentes, domésticas o cualquiera otra que implique subordinación, 
se le impondrá sanción hasta de cuarenta días multa. Si el hostigador fuese 
servidor público y utilizare los medios o circunstancias que el encargo le pro-
porcione, se le destituirá de su cargo. Solamente será punible el hostigamiento 
sexual, cuando se cause un perjuicio o daño. Sólo se procederá contra el hos-
tigador, a petición de parte ofendida”. 

El Código Penal para el Distrito Federal introdujo, desde 1991, la fi gura del 
Acoso Sexual como delito; actualmente se encuentra previsto y sancionado 
en el Artículo 179, que dispone: 
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“Artículo 179. A quien solicite favores sexuales para sí o para una tercera perso-
na o realice una conducta de naturaleza sexual indeseable para quien la recibe, 
que le cause un daño o sufrimiento psicoemocional que lesione su dignidad, se 
le impondrá de uno a tres años de prisión. 
  Cuando además exista relación jerárquica derivada de relaciones laborales, 
docentes, domésticas o de cualquier clase que implique subordinación entre la 
persona agresora y la víctima, la pena se incrementará en una tercera parte de 
la señalada en el párrafo anterior. 
  Si la persona agresora fuese servidor público y utilizará los medios o cir-
cunstancias que el encargo le proporcione, además de la pena prevista en el 
párrafo anterior se le destituirá y se le inhabilitará para ocupar cargo, empleo 
o comisión en el sector público por un lapso igual al de la pena de prisión im-
puesta. Este delito se perseguirá por querella.”

En México, como en todos los países, los principales factores determinan-
tes de la violencia de género son las condiciones estructurales inequitativas, en 
donde se desarrollan las relaciones sociales, familiares y culturales desigua-
les entre hombres y mujeres; esta violencia tiene graves repercusiones en la 
salud, la libertad, la seguridad, el patrimonio y la vida de las niñas y mujeres, 
por lo que constituyen serias violaciones a sus derechos humanos que, además, 
merman el avance del desarrollo de los países y compromete la responsabilidad 
internacional de los gobiernos cuando no garantizan, para las mujeres, el 
acceso a la justicia. 

Entre 2009 y 2010, el Estado mexicano recibió tres sentencias de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos que han sido paradigma para juzgar, 
con perspectiva de género, los casos de violencia contra niñas y mujeres: la 
primera sentencia, es la relativa al caso González y otras vs Estado mexica-
no (Campo Algodonero), por la desaparición y muerte de jóvenes mujeres 
(Claudia Ivette González, Esmeralda Herrera Monreal y Laura Berenice 
Ramos Monárrez) en Ciudad Juárez, Chihuahua.

La segunda y tercera fueron las sentencias de los casos de Inés Fernán-
dez Ortega y Valentina Rosendo Cantú, por tortura y violación sexual en 
agravio de una mujer y una niña, ambas indígenas, en el estado de Guerrero. 

En estas sentencias, la Corte IDH responsabilizó al Estado de incumplir 
su deber de investigar esta violencia y con ello su deber de garantizar, los de-
rechos a la vida, integridad y libertad personal de las víctimas, y su derecho 
de acceso a la justicia.

En el caso de la señora, Inés Fernández Otega, mujer indígena del esta-
do de Guerrero, de 25 años de edad al momento de los hechos, casada y con 
cuatro hijos, fue agredida sexualmente en el interior de su domicilio ante sus 
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hijos, por militares armados que ingresaron a su casa, sin consentimiento de 
la señora Fernández Ortega. 

Al tomar conocimiento del caso, la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos indicó que la violación sexual es un tipo particular de agresión 
que se caracteriza por producirse en ausencia de otras personas, más allá de 
la víctima y el agresor o los agresores. Dada la naturaleza de esta forma 
de violencia, no se puede esperar la existencia de pruebas gráfi cas o docu-
mentales y, por ello, la declaración de la víctima constituye una prueba fun-
damental sobre el hecho.

La víctima relató los hechos en diversas ocasiones, tanto a nivel interno 
como en el proceso seguido ante el sistema interamericano. De las distintas 
declaraciones y manifestaciones de la señora Fernández Ortega se advierten 
algunas diferencias en el relato de los hechos. Al respecto, la Corte destacó 
que, no es inusual que el recuento de hechos de esta naturaleza contenga 
algunos aspectos que puedan ser considerados, a priori, imprecisiones en el 
relato. No es la primera vez que un tribunal internacional de derechos hu-
manos observa eventuales divergencias en los relatos de personas que fueron 
víctimas de violaciones sexuales. La Corte concluyó que las diferencias de 
relato, más que un problema de consistencia, pueden deberse a obstáculos 
en la expresión, a la intervención de terceros, o producto del uso de diferen-
tes idiomas o interpretaciones en las traducciones. 

Además, debe tomarse en consideración, que los hechos relatados por la 
señora Fernández se refi eren a un momento traumático que sufrió, cuyo 
impacto puede causar que se cometan determinadas imprecisiones al reme-
morarlos y que, dichos relatos, fueron rendidos en diferentes momentos, 
entre los años 2002 y 2010.

La Corte reiteró lo señalado por la Convención de Belém do Pará, que 
la violencia contra la mujer no sólo constituye una violación de los derechos 
humanos, sino que es una ofensa a la dignidad humana y una manifestación 
de las relaciones de poder, históricamente desiguales entre mujeres y hombres, 
que trasciende todos los sectores de la sociedad y afecta negativamente sus 
propias bases.

La Corte también concluyó que, en el presente caso, la violación sexual 
implicó una violación a la integridad personal de la señora Fernández Ortega, 
constituyendo un acto de tortura, en los términos de la Convención America-
na y de la Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura. 

Respecto a la severidad del sufrimiento padecido, la Corte ha reconocido 
que la violación sexual es una experiencia sumamente traumática que tiene 
severas consecuencias y causa gran daño físico y psicológico, que deja a la 
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víctima humillada física y emocionalmente. De ello se desprende que es in-
herente a la violación sexual el sufrimiento severo de la víctima, aun cuando 
no exista evidencia de lesiones o enfermedades físicas. 

En este caso, el Estado mexicano reconoció su responsabilidad interna-
cional por el retardo en la atención médica; la falta de personal médico es-
pecializado en la agencia del Ministerio Público; la extinción de la prueba 
ginecológica por falta de diligencia en su manejo; la falla en la cadena de 
custodia; el retardo en la integración de la indagatoria, y que las investigacio-
nes han tomado ocho años sin que las autoridades hayan podido arribar a 
determinaciones concluyentes sobre la comisión y la probable responsabilidad. 

La Corte consideró que el Estado incurrió en defi ciencias graves en la 
investigación de los hechos y procesamiento de la denuncia de la señora 
Fernández Ortega; además, ha concurrido la falta de voluntad, sensibilidad 
y capacidad en varios de los servidores públicos que intervinieron en la 
denuncia de la señora Fernández Ortega. 

Con base en las anteriores consideraciones y en el reconocimiento par-
cial de responsabilidad del Estado, la Corte Interamericana concluyó que 
las autoridades estatales no actuaron con la debida diligencia en la investi-
gación de la violación sexual de la señora Fernández Ortega, la cual, ade-
más, excedió un plazo razonable. Por ello, el Estado violó los derechos a las 
garantías judiciales y a la protección judicial e incumplió el deber de prevenir, 
sancionar y erradicar la violencia contra la mujer, en perjuicio de la señora 
Fernández Ortega.

En el caso de la señora Valentina Rosendo Cantú, mujer indígena del 
estado de Guerrero, ésta –al momento de los hechos, tenía 17 años, casada, 
y con una hija– fue agredida en un arroyo cercano a su domicilio, cuando se 
disponía a bañarse, por militares, quienes además la golpearon.

En este caso, la Corte Interamericana de Derechos Humanos también 
concluyó que el Estado es responsable por la violación de los derechos a la 
integridad personal, a la dignidad, a la vida privada, así como por el incum-
plimiento de prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer, 
todo en perjuicio de la señora Rosendo Cantú. 

Cabe señalar que el Estado mexicano efectuó un reconocimiento de su 
responsabilidad al derecho a la integridad personal en perjuicio de la señora 
Valentina Rosendo Cantú, debido a la falta de atención médica, oportuna y 
especializada al momento de la presentación de su denuncia penal; la falta 
de atención especializada en su calidad de mujer y de menor de edad; el 
retardo en la integración de las investigaciones y las afectaciones a la integri-
dad psicológica de la víctima por dicho retraso en la investigación.
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La Corte indicó que la obligación de investigar violaciones de derechos 
humanos se encuentra dentro de las medidas positivas que deben adoptar 
los Estados para garantizar los derechos reconocidos en la Convención. El 
deber de investigar es una obligación de medios y no de resultado. Sin embar-
go, debe ser asumida por el Estado como un deber jurídico propio y no como 
una simple formalidad condenada de antemano a ser infructuosa, o como una 
mera gestión de intereses particulares, que dependa de la iniciativa procesal 
de las víctimas o de sus familiares o de la aportación privada de elementos 
probatorios. A la luz de ese deber, una vez que las autoridades estatales 
tengan conocimiento del hecho, deben iniciar ex offi cio y sin dilación, una 
investigación seria, imparcial y efectiva.

En razón de lo anterior, nuestro país ha hecho esfuerzos por cumplir 
con estas recomendaciones, por lo que es importante mencionar que, el 16 
de abril de 2009, se publicó en el Diario Ofi cial de la Federación la Norma 
Ofi cial Mexicana NOM-046-SSA2-2005. “Violencia familiar, sexual y con-
tra las mujeres. Criterios para la prevención y atención”, que dispone que 
las víctimas de violencia sexual, podrán recibir tratamiento médico previo al 
inicio de la averiguación previa, lo cual, de ninguna manera, se contrapone 
ni transgrede la facultad constitucional del órgano ministerial de investiga-
ción del delito; por el contrario, es acorde y armoniza con los derechos con-
sagrados por la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en 
favor de las víctimas de delito, a recibir atención médica y psicológica de 
urgencia; por lo que, durante la fase de investigación de posibles delitos 
que involucren violencia sexual, se debe proporcionar a la víctima atención 
médica y psicológica que el caso se sugiera.

Como se señala en la tesis de rubro “Norma Ofi cial Mexicana NOM-
046-SSA2-2005. Violencia familiar, sexual y contra las mujeres. Criterios 
para la prevención y atención, publicada en el Diario Ofi cial de la Federa-
ción el 16 de abril de 2009. El hecho de que ésta prevea que las personas 
relacionadas con los delitos de violencia familiar o sexual, previo al inicio de 
la averiguación previa, podrán recibir tratamiento médico, no transgrede el 
artículo 21 de la constitución federal”. Emitida por el Tribunal Colegiado 
en materias administrativa y civil del Octavo Circuito. De no hacerlo, la 
autoridad investigadora incumple con la normatividad nacional, así como 
con las obligaciones que México tiene, como Estado fi rmante de diversos 
instrumentos internacionales que regulan la actuación de la autoridad en 
casos de violencia contra mujeres. 

La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha considerado que es 
inherente a la violación sexual, el sufrimiento severo de la víctima y, en 
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términos generales, la violación sexual, al igual que la tortura, persigue 
entre otros, los fi nes de intimidar, degradar, humillar, castigar o controlar a 
la persona que la sufre13. 

La Corte, siguiendo la jurisprudencia internacional y tomando en cuen-
ta lo dispuesto en la Convención de Belem Do Pará, ha considerado que la 
violencia sexual se confi gura con acciones de naturaleza sexual que se come-
ten contra una persona sin su consentimiento que, además de comprender 
la invasión física del cuerpo humano, pueden incluir actos que no involu-
cren penetración o incluso contacto físico alguno. En particular, la violación 
sexual constituye una forma paradigmática de violencia contra las mujeres, 
cuyas consecuencias, incluso, trascienden a la persona de la víctima14.

En el mismo caso que se cita (párrafo 114), la Corte ha reconocido que 
la violación sexual es una experiencia sumamente traumática que tiene seve-
ras consecuencias y causa gran daño físico y psicológico que deja a la víctima 
“humillada física y emocionalmente”, situación difícilmente superable por 
el paso del tiempo, a diferencia de lo que acontece en otras experiencias 
traumáticas.

De ello se desprende que es inherente a la violación sexual el sufrimiento 
severo de la víctima, aun cuando no exista evidencia de lesiones o enferme-
dades físicas. En efecto, no en todos los casos las consecuencias de una 
violación sexual serán enfermedades o lesiones corporales. Las mujeres víc-
timas de violación sexual también experimentan severos daños y secuelas 
psicológicas y aun sociales.

En tal virtud, la Corte ha reiterado que el apoyo a una víctima de viola-
ción sexual es fundamental desde el inicio de la investigación para brindar 
seguridad y un marco adecuado para que la víctima pueda referirse a los 
hechos sufridos y facilitar su participación de la mejor manera y con el ma-
yor de los cuidados en las diligencias de investigación15.

En los casos de violencia contra las mujeres, las obligaciones generales 
establecidas en los artículos 8 y 25 de la Convención Americana se comple-
mentan y refuerzan con las disposiciones de la Convención Belem Do Pará 
que, en su Artículo 7 obliga a los Estados parte a utilizar la debida diligencia 
para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer. 

13 Caso Corte IDH. Caso Masacres de El Mozote y lugares aledaños contra El Salvador. 
Fondo. Sentencia de 25 de octubre de 2012. Serie C. No. 252, párrafo 165.

14 Caso Corte IDH. Caso Rosendo Cantú y otra contra México. Fondo. Sentencia de 31 
de agosto de 2010, interpretación de la sentencia de excepción preliminar de 15 de mayo de 
2011), Serie C. No. 216 y No. 225, párrafo 109.

15 Ídem, párrafos 177 y 189.
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Entre otros, los aspectos que la autoridad está obligada a observar es 
que: a) La declaración de la víctima se realice en un ambiente cómodo y 
seguro, que le brinde privacidad y confi anza; b) Se le brinde atención mé-
dica, sanitaria y psicológica a la víctima, tanto de emergencia como de forma 
continuada, si así se requiere, mediante un protocolo de atención, cuyo ob-
jetivo sea reducir las consecuencias de la violación; c) Se realice inmediata-
mente un examen médico y psicológico completo y detallado por personal 
capacitado, en lo posible, del sexo que la víctima indique, ofreciéndole que 
sea acompañada por una persona de su confi anza, si lo desea; d) Se docu-
menten y coordinen los actos investigativos y se maneje diligentemente 
la prueba, tomando muestras sufi cientes; realizando estudios para determi-
nar la posible autoría del hecho; asegurando otras pruebas, como ropa de la 
víctima; investigando de forma inmediata el lugar de los hechos, y garanti-
zando la correcta cadena de custodia.

Asimismo, el poder legislativo ha hecho un importante trabajo, reformando 
leyes y emitiendo otras que favorezcan el cumplimiento del deber del Es-
tado mexicano de respetar, garantizar, proteger y promover los derechos 
humanos y los derechos humanos de las mujeres. 

Prueba de ello lo es la Constitución Política de la Ciudad de México, 
que ha sido reconocida como uno de los ordenamientos más progresistas y 
proteccionistas en materia de derechos humanos; la cual inició su vigencia 
el 17 de septiembre de 2018 y promueve la igualdad sustantiva, la paridad 
de género, favoreciendo en todo momento la protección de los derechos 
humanos; teniendo como principio más importante la dignidad humana.

Asimismo, en el Artículo 11, apartado C, establece los derechos de las mu-
jeres, señalando que, para lograr erradicar la discriminación, la desigualdad de 
género y toda forma de violencia contra las mujeres, las autoridades deberán 
adoptar todas las medidas necesarias, temporales y permanentes. De igual 
forma, dicha Constitución consagra, en distintos preceptos, los derechos de 
las mujeres y de toda persona, a una vida libre de violencia.

Como podemos observar, ya contamos con un rico marco jurídico para 
erradicar la violencia hacia las mujeres. Lo que falta es hacerlo efectivo para 
que, el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia, sea una realidad.
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Si las mujeres tuvieran igualdad de oportunidades 
para desarrollar todo su potencial, el mundo no sólo 

sería más justo, sino también más próspero.
 Kristalina Georgieva

Introducción

La incorporación de las mujeres dentro de las organizaciones y del Gobier-
no, en los últimos años, se ha posicionado como una de las principales 

estrategias para disminuir la brecha de género. La Organización de las Na-
ciones Unidas [ONU], así como la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, por sus siglas en inglés) han 
desarrollado iniciativas centradas en el fomento de la igualdad de género y 
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el empoderamiento de las niñas como: la participación en la toma de deci-
siones, la igualdad en la remuneración y compartir el trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerados; asimismo, como lo señalan García-Holgado et. al. 
(2019), estas iniciativas resaltan la importancia de implementar herranientas 
para la defi nición de políticas públicas para la reducción de la brecha de 
género en el mundo.   

Desde 1995, diferentes actores como “gobiernos, sociedad civil y partes 
interesadas han trabajado para eliminar la discriminación contra las mujeres 
y las niñas” (ONU Mujeres 2014, 3); aun cuando estos esfuerzos han tenido 
algunos logros en la disminución de la violencia de género; en el incremen-
to de la matrícula de niñas en las escuelas y en la integración de las mujeres 
en el mercado laboral, se considera que son insufi cientes, dado que no se ha 
logrado el reconocimiento pleno de los derechos humanos de las mujeres 
a nivel mundial, ya que éstas sólo tienen tres cuartas partes de los dere-
chos legales que los hombres poseen (Banco Mundial 2019).

El objetivo de este trabajo es destacar la importancia de impartir educa-
ción a las niñas en ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, por sus 
siglas en inglés), como un medio para fortalecer su empoderamiento y, en un 
futuro, puedan acceder a puestos de liderazgo y de toma de decisiones; asi-
mismo, analizar cómo la educación en dichas disciplinas puede contribuir al 
empoderamiento de las niñas y establecer la relación de la enseñanza de las 
disciplinas STEM con los objetivos del desarrollo sostenible. 

Este capítulo se estructuró de la siguiente manera: el primer apartado se 
refi ere al empoderamiento de las niñas a través de la educación; en el segundo, 
se analizan las diversas maneras en que la educación en ciencia, tecnología y 
matemáticas contribuye al empoderamiento de las niñas y, en el tercer apar-
tado, se establece la relación entre la educación de las niñas en dichas disci-
plinas y los objetivos del desarrollo sostenible;  por último, se presentan las 
refl exiones fi nales y las referencias. 

1. El empoderamiento de las niñas a través de la educación

El empoderamient o de la niña y de la mujer es un tema de interés a nivel glo-
bal, algunos de estos esfuerzos se mencionan en la agenda de la Declaración 
y Plataforma de Acción de Beijing de 1995, que identifi ca 12 esferas para 
lograr el empoderamiento de las mujeres y las consideran como las de mayor 
preocupación: i) la pobreza; ii) la educación y la capacitación; iii) la salud; 
iv) la violencia contra la mujer; v) los confl ictos armados; vi) la economía; 
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vii) el ejercicio del poder y la adopción de decisiones; viii) los mecanismos 
institucionales para el adelanto de la mujer; ix) los derechos humanos; x) los 
medios de difusión; el medio ambiente, y xii) la niña. En cada una de las esfe-
ras mencionadas, se identifi can objetivos estratégicos y una serie de medidas 
que se deben de llevar a cabo para garantizar los compromisos de la igual-
dad de género; es importante señalar que hoy en día, estas esferas continúan 
siendo tan relevantes como hace 20 años (ONU Mujeres 2014, 9).

En estas directrices de la Declaración de Beijing se resalta la importancia 
de promover y garantizar el empoderamiento de las mujeres y las niñas, a par-
tir de fomentar y promover la educación, la ciencia y la tecnología; además, 
se promueven algunas de las acciones que se requieren para fomentar el 
desarrollo sostenible, destacando la necesidad del crecimiento económico 
sostenido, mediante la enseñanza básica, centrando la atención de forma 
individual; esto, con el fi n de fortalecer y potencializar las habilidades y el 
desarrollo de capacidades de niñas y mujeres. 

En la esfera de la educación y capacitación de la mujer de la plataforma 
de Beijing se mencionan, entre otros aspectos, los siguientes: a) hay un sesgo de 
género en los programas de estudio de las ciencias; b) los libros de texto 
sobre ciencias no guardan relación con la experiencia cotidiana de las mujeres 
y las niñas ni dan el debido reconocimiento a las mujeres científi cas; c) en 
ocasiones, no se imparten a las niñas nociones y aptitudes técnicas básicas 
en las matemáticas y las ciencias, que les proporcionen conocimientos que 
podrían aplicar para mejorar su vida cotidiana y aumentar sus oportunida-
des de empleo (ONU Mujeres 2014).

Esto se constata en la Evaluación Internacional de Alumnos (PISA, por 
sus siglas en inglés) de la Organización para la Cooperación y Desarrollo 
Económico (OCDEE), la cual es una encuesta de alumnos de 15 años, aplicada 
cada tres años para evaluar los conocimientos y habilidades esenciales que 
se han adquirido para su participación plena en la sociedad; en esta evaluación, 
que se enfoca en las áreas escolares centrales de lectura, matemáticas y cien-
cias, se observa que los chicos superaron a las chicas en matemáticas, por 
12 puntos y, en ciencias, por 9 puntos (Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos [OCDEE] 2019). 

La conducta de desapego de las niñas a materias en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas tiene su origen en el “proceso de socialización y de 
los estereotipos explícitos e implícitos que se les han inculcado desde la ni-
ñez” (Unesco 2019, 12), en los que intervienen factores culturales; normas 
sociales; de crianza; la relación con familia, amigos, profesores y la comuni-
dad; un ejemplo de ello es que, desde la crianza de las niñas, se acostumbra 
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sembrar la idea que las materias relacionadas con las disciplinas STEM son 
adecuadas para el desarrollo de competencias en niños y que las aptitudes y 
habilidades de las niñas en estos campos son mínimas en comparación con 
ellos (Unesco 2019).

Estos factores afectan la dedicación de ellas, su interés, su motivación y 
compromiso por participar en el proceso de aprendizaje de las disciplinas 
de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas; debido a la idea de que 
las materias relacionadas a estos campos pueden generar mayor tensión y 
ansiedad y, por lo tanto, se observa un desánimo y desinterés de las niñas, así 
como un rendimiento escolar por debajo del de los varones (Unesco 2019).

2. La educación en ciencia, tecnología, ingeniería 
y matemáticas y el empoderamiento de las niñas

La educación en ciencia, tecnología, ingeniería y matemát icas (STEM, Science, 
Technology, Engineering and Mathematics) surge en Estados Unidos como una 
estrategia para reducir el rezago en la formación de talento en estas disciplinas; 
el enfoque educativo que se le ha dado en la actualidad es transdisciplinario e 
integral, el cual combina el aprendizaje factual con la habilidad de aplicar el 
conocimiento en las actividades cotidianas y para la resolución de problemas 
(Alianza para la Promoción de STEM [AP STEM] 2019).

Las características de la vida moderna, la concentración de la población 
en las grandes ciudades, lo acelerada que se ha convertido la vida y las situa-
ciones de pobreza y desigualdad fi guran entre los aspectos que deben tomase 
en cuenta para impulsar una educación en STEM; que contribuya a una for-
mación pertinente y de calidad de las niñas, adolescentes y jóvenes. Para 
lograr esto se requiere un gran dinamismo en las aulas escolares y fuera de 
ellas, para que puedan aprender a aprender, a cuestionar y, así, retomar e 
identifi carse con la identidad que los conforma (AP STEM 2019).

El interés en el empoderamiento de las niñas surge de la problemática 
mundial que describe la Unesco en el libro: Descifrar el código: la educación 
de las niñas y las mujeres en ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas 
(STEM)1, en el que se resaltan las condiciones de desigualdad que tienen las 
niñas y los niños; a pesar de que el acceso a la educación que tienen es casi 

1 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
[Unesco]. Descifrar el código: la educación de las niñas y las mujeres en ciencias, tecnología, 
ingeniería y matemáticas (STEM). París, Francia: Unesco, 2019
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el mismo en todo el mundo, las niñas no se han benefi ciado, ni lo han apro-
vechado de la misma manera. 

La implementación de estrategias que ayuden a reducir el rezago en las 
disciplinas STEM surge “en un momento que exige acercarnos con sensibilidad 
y empatía a las culturas y al entorno, una coyuntura que nos urge a detectar 
los retos locales y globales” (AP STEM 2019, 11), y contribuyan a generar un 
benefi cio colectivo sostenible para el bienestar de todos. Esto exige nuevos 
enfoques de la enseñanza que permitan la interdisciplinariedad y la transdis-
ciplinariedad; esto, con la fi nalidad de generar la oportunidad de fomentar 
la curiosidad, la creatividad y el espíritu participativo que permean en las 
disciplinas STEM (AP STEM 2019).

Sin duda, los sistemas educacionales juegan un papel trascendente para 
despertar el interés de las niñas en las disciplinas STEM, por lo que es necesa-
rio desarrollar un modelo educativo que incentive un entorno participativo 
que asegure el compromiso de las niñas con los estudios en estos campos. 
Asimismo, el contenido, los materiales y el equipamiento adecuado son fun-
damentales para proponer un plan de estudios equilibrado en términos de 
género; que incorpore el desarrollo de prácticas que permita que las niñas 
fortalezcan y desarrollen su interés en estas disciplinas.

Existen diversas maneras de lograr el empoderamiento de las niñas y niños 
mediante la educación en STEM, que van más allá de las aulas de las escuelas, 
como el aprendizaje no formal e informal. La educación no formal es aquella 
que se realiza mediante organizaciones o entidades a través de cursos, con-
ferencias y talleres; se entiende por educación informal, la que se desarrolla 
entre fami liares, amistades y por comunidades o plataformas en internet, 
que se consideran como alternativas para fortalecer dichos conocimientos. 
Existen múltiples Organizaciones no Gubernamentales (ONG) que tienen 
programas para impulsar a las niñas a cursar una carrera en áreas científi cas, 
como el que se denomina “Mujeres STEM, Futuras líderes” de la organización 
US-México Foundation, con el impulso de la Secretaría de Comunicaciones 
y Transportes y de la Secretaría de Educación Pública; su principal objetivo 
es ampliar el alcance y visión profesional de las jóvenes estudiantes de prepa-
ratoria, empoderándolas y acercándolas al mundo de las ciencias para que se 
motiven y decidan estudiar  una carrera en las disciplinas STEM (Guerrero 2020).

En México, hemos sido testigos de la importancia de la educación infor-
mal de niñas y niños relativa a las tecnologías de información y comunica-
ción (TIC) durante el confi namiento de las familias ante la pandemia que 
ocasionó en todo el mundo el COVID19. Por disposición gubernamental 
todas las escuelas cerraron y muchas de ellas impartieron las clases utilizando 
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plataformas en Internet, las cuales eran desconocidas para la inmensa mayo-
ría de niñas y niños; esto obligó a los padres a actualizarse en su uso para 
apoyar el aprendizaje de sus hijos, de manera virtual.

Diversas organizaciones empresariales encabezadas por el Consejo 
Coordinador Empresarial (CCE) y de la sociedad civil, como la Academia 
Mexicana de Ciencias, A.C., fi rmaron, el 28 de septiembre de 2018, una alian-
za de colaboración para la promoción de STEM, con el objetivo de impulsar 
y posicionar la educación en estas disciplinas en México, a fi n de que las y 
los jóvenes, las niñas y los niños puedan desarrollar las habilidades necesarias 
para desempeñarse exitosamente a lo largo de la vida; hacer frente a los re-
tos de la Cuarta Revolución Industrial y detonar la innovación en nuestro 
país (Consejo Coordinador Empresarial [CCE] 2018).

Según datos del CCE citado en Guerrero (2020), en México, sólo el 
4.75% de todos los estudiantes se inscribieron en 2016 en carreras relacio-
nadas con ciencias exactas y naturales y de computación; mientras que, el 
20.81%, lo hizo en licenciaturas de ingeniería, manufacturas y construcción, 
y, el 44.17%, en las de ciencias sociales, administración y derecho; de acuerdo 
con datos de la OCDEE, sólo el 8% de las mujeres elige carreras en STEM, com-
parado con un 27% de los hombres, aun cuando existe amplia evidencia de 
que la inclusión de las mujeres genera resultados favorables para las organi-
zaciones, no sólo en el tema de responsabilidad social, sino de rentabilidad. 
(CCE, 2018).

 Según Guerrero (2020), Microsoft Europa realizó un estudio que señala 
que el momento crucial para que las mujeres se interesen en la ciencia es, en 
promedio, a la edad de 11 años y, que entre los 11 y 15 años, es posible alentar 
a las niñas a elegir una carrera relacionada con las disciplinas STEM; asimismo, 
menciona que los principales factores que despiertan dicho interés en las 
niñas se relacionan con las tutorías, ganar experiencia práctica y con visibi-
lizar modelos a seguir.

Uno de estos modelos de mujeres empoderadas es Jenine Beekhuyzen, 
quien recibió la Medalla de la Orden de Australia por su contribución a las 
carreras de niñas jóvenes en STEM; ella fundó, en 2014, la Tech Girls Movement 
Foundation, la cual ha brindado, a más de 10,000 jóvenes, las herramientas 
y la confi anza para seguir una carrera en STEM; después de descubrir que 
muchas niñas desde los seis años optan por no participar en las asignaturas 
STEM, esta Fundación se ha propuesto como misión inspirar a las niñas a 
realizar su potencial en la industria de la tecnología. Con el apoyo de Gra-
duate Women International (GWI), dicha Fundación ha distribuido sus pro-
gramas diseñados para entusiasmar a las niñas a usar la tecnología, así como 
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para contrarrestar los estereotipos negativos de las mujeres en STEM, mediante 
personajes femeninos poderosos (GWI s.f.).

El incentivar a las niñas para que estudien y cursen carreras en el ámbito 
de las STEM, requiere la integración “interdisciplinarios e intersectoriales, lo 
que conlleva la unión de ideas, capacidad de acción y redes para lograr un 
impacto colectivo” (Red STEM Latinoamérica 2019), que permitan desarrollar, 
en cada niña, su personalidad libremente a partir de la educación. Existen 
múltiples factores contextuales que infl uyen en la participación de niñas, en su 
rendimiento y en su progresión en los estudios de las carreras STEM, los cuales 
interactúan entre sí. 

En un estudio de la (Unesco, 2019), se realizó un análisis de los factores 
clave que infl uyen en la integración de las niñas y las mujeres en las discipli-
nas STEM y los factores que afectan la transición de las niñas y mujeres a las 
carreras en estas disciplinas. Este estudio clasifi ca estos factores (véase Figu-
ra 1) en los siguientes niveles: a) En el nivel individual se incluyen factores 
biológicos como la estructura y el funcionamiento cerebral, las hormonas, la 
genética y las habilidades espaciales y lingüísticas, además de factores psico-
lógicos, como la efi cacia personal, el interés y la motivación; b) En el nivel 
familiar y de pares se consideran las creencias de los padres y sus expectati-
vas, nivel educacional, así como otros factores del hogar e infl uencias de los 
pares; c) En el nivel escolar se destacan factores dentro del ambiente escolar, 
como el perfi l de los profesores, su experiencia, sus creencias y expectativas; 
el plan de estudios, los materiales o recursos de aprendizaje; las estrategias 
docentes y las interacciones maestro-estudiantes, las prácticas de evaluación 
y, en general, el entorno escolar; d) En el nivel social, se incluyen las normas 
sociales y culturales relacionadas con la igualdad de género y los estereoti-
pos en los medios de comunicación (Unesco 2019, 40).

Dicho estudio también reportó que no existen diferencias signifi cativas de 
aprendizaje, debido a factores biológicos y genéticos, pero que las habilidades 
lingüísticas escritas y espaciales se asocian con el desarrollo de habilidades ma-
temáticas que pueden ser infl uenciadas por intervenciones dirigidas durante 
la niñez.

Este informe muestra que la principal razón para que las niñas dejan de 
lado la selección de disciplinas STEM está infl uenciada por el proceso de so-
cialización y estereotipos de género en relación con estas áreas; en sus resul-
tados destacan que las “niñas que asimilan tales estereotipos tienen menor 
nivel de efi cacia personal y de confi anza en sus capacidades que los niños” 
(Unesco 2019, 46). Asimismo, identifi caron que las niñas que tienen una 
percepción de sí mismas de mayor efi cacia en las matemáticas, no se desalientan 
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a causa de estos estereotipos de género. Los resultados de la interacción que 
observaron, sugieren que las desventajas de las niñas en STEM, están relacio-
nadas con los procesos de sociabilización, los cuales incluyen normas sociales, 
culturales y de género que aprenden de sus padres, amigos, profesores y de 
su entorno; así como de sus creencias, conductas y elecciones (Unesco 2019).

Figura 1. Factores que infl uyen en la participación, 
el rendimiento y la progresión femenina en los estudios STEM

Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
[Unesco] (2019). Descifrar el código: la educación de las niñas y las mujeres en ciencias, 
tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM) París, Francia: Unesco. Pág. 40.

Con base en lo mencionado se puede establecer que el empoderamiento 
de las niñas, a través de la educación en las disciplinas STEM requiere: el 
fomento de la participación, la culminación y la continuación de las niñas 
en las carreras y los estudios vinculados con las STEM, con miras a reducir 
las disparidades de género en estas profesiones; reforzar los sistemas edu-
cativos en materia de STEM e incorporar una perspectiva de género en sus 
planes de estudio, que contemplen una adecuada formación de docentes, 
contenidos pedagógicos y una formación que aumente la concientización de 
la importancia de la enseñanza de las STEM para las niñas.

La relevancia de que las niñas se interesen en las asignaturas STEM radica 
en que, sin duda alguna, estas materias son de suma importancia para la solu-
ción de problemas actuales, sobre todo de aquellos que tienen que ver con 
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el desarrollo sostenible; asimismo, los conocimientos STEM se necesitan en el 
campo de la ciencia para solucionar problemas globales, como el cambio 
climático y, en medicina, investigación en nuevas enfermedades, desarrollo de 
nuevas tecnologías, etcétera.

Las disciplinas que son fundamentales para determinar los procesos que 
se requieren para generar nuevas ideas de cómo hacer las cosas de manera 
diferente y proponer nuevas industrias, son las relacionadas con la ingenie-
ría y la tecnología, las cuales fomentan la construcción de soluciones a los 
problemas actuales y, hoy en día, se relacionan estrechamente con la trans-
formación de la era digital. Este cambio requiere que disciplinas como las 
matemáticas estudien la manera en que los procesos relacionados con la banca, 
economía, contabilidad, etcétera, se adaptan al uso de nuevas herramientas 
tecnológicas y tendencias digitales.

Además de la importancia de la enseñanza de estas disciplinas, que son 
consideradas actualmente básicas para la formación de futuras profesionistas 
y emprendedoras, también existen otros factores que hacen que la sociedad 
comience a responder ante esta problemática de las niñas ante las materias STEM. 

El 20% de los trabajos actuales están basados en materias STEM; de este 
total, menos del 25% es representado por mujeres y existen 26 millones 
de trabajos STEM, sólo en los Estados Unidos (BOXLIGHT MIMIO 2019). 
Este problema, resalta la importancia de la participación de las mujeres, ya 
que en un futuro, el 65% de las ofertas laborales que se generen para niñas 
y niños que hoy en día realizan sus estudios de primaria y secundaria, aún 
no se han inventado; además de que la proyección de la oferta del mercado la-
boral STEM, en el mundo, aumenta más rápidamente que el promedio de otros 
empleos; asimismo, la remuneración de los empleos STEM será considerable-
mente mayor que los trabajos relacionados con otras disciplinas o ciencias 
(BOXLIGHT MIMIO 2019).

Es por esto que se ha puesto mayor énfasis en los últimos años para 
fomentar el interés de las niñas a participar en procesos de aprendizaje-
enseñanza de disciplinas STEM, ya que, si no se erradica a tiempo esta pro-
blemática, en un futuro será un grave problema social.

En México existe la Red de Mentoras OCDEE-México, la cual promueve el 
interés de STEM en las niñas y jóvenes mexicanas, a través de actividades 
educativas fuera del aula. Además, la Secretaría de Educación Pública, la 
Academia de Ingeniería y la OCDEE realizaron un acuerdo para desarrollar 
acciones que permitan fomentar el interés de las niñas, como la presentación 
de una iniciativa llamada NiñaSTEM. Se considera que el programa está com-
pleto, pues en la página web de dicha iniciativa se encuentran actividades 
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que, sin duda, empoderan a cualquier niña a estudiar materias STEM, tales como 
experimentos en línea, orientación vocacional, infografías, clases de astro-
nomía, fechas para cine-debates, documentos interesantes acerca de industria 
aeroespacial, igualdad de género y prácticas inclusivas, por mencionar algunos 
(OCDEE 2018).

Sin embargo, a pesar de que esta información y actividades existen, toda-
vía no son conocidas por la mayoría de las niñas, por lo que se considera que 
sería adecuado comenzar a difundir estas iniciativas para, así, despertar el 
interés de las niñas en las disciplinas STEM, de tal manera que perdure en el trans-
curso de su vida académica. Aun cuando se ha fortalecido la enseñanza de estas 
disciplinas en el nuevo modelo educativo, aprobado el 9 de enero de 2017, 
todavía no se tienen resultados signifi cativos (Secretaria de Educación Pública 
2018).

Como se ha señalado, la educación en STEM está relacionada con la inclu-
sión en los planes de estudio de educación curricular y extracurricular, de 
contenidos de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas, de manera in-
terdisciplinaria que desarrollen, entre otras, habilidades relativas a cómo 
resolver problemas complejos, reunir evidencia y hacer uso efectivo de la 
información, las cuales se consideran esenciales para la innovación, el bie-
nestar social y el desarrollo sostenible (CCE, 2018).

3. La educación de las niñas en STEM y los objetivos 
del Desa rrollo Sostenible (ODS)

En este apartado se analiza el tema del empoderamiento de las niñas mediante 
programas STEM, en relación con los ODS de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, la cual fue aprobada por los Estados miembros de la ONU en 
septiembre de 2015. Dicha Agenda constituye una estrategia que regirá 
los programas de desarrollo mundiales hasta el 2030 e incluye un conjunto 
de 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible, con 169 metas de carácter inte-
grado e indivisible que abarcan las esferas económica, social y ambiental y 
cuyo propósito principal es poner fi n a la pobreza, luchar contra la desigualdad 
y la injusticia, y hacer frente al cambio climático, colocando a las mujeres, 
niñas, migrantes y otras minorías como prioridad en las agendas de dichos 
Estados, de todos los gobiernos, del sector privado y de la sociedad civil 
(Naciones Unidas [UN] 2016).

Con objeto de identifi car los temas de empoderamiento de las niñas, me-
diante la educación en los 17 ODS, se describen los señalados en ONU México 
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(2017): 1) Fin a la pobreza; 2) Cero hambre; 3) Salud y bienestar; 4) Educación 
de calidad; 5) Igualdad de género; 6) Agua limpia y saneamiento; 7) Ener-
gía asequible y no contaminante; 8) Trabajo decente y crecimiento econó-
mico; 9) Industria, innovación e infraestructura; 10) Reducción de las 
desigualdades; 11) Ciudades y comunidades sostenibles; 12) Producción y 
consumo responsables; 13) Acción por el clima; 14) Protección de la vida 
submarina; 15) Protección de la vida de los ecosistemas terrestres; 16) Paz, 
justicia e instituciones sólidas; 17) Alianzas para lograr los 16 objetivos 
mencionados. 

Como se desprende del párrafo anterior, son los objetivos 4 y 5 los que 
se refi eren e specífi camente al empoderamiento de las niñas mediante la edu-
cación, según puede observarse en las metas de dichos objetivos señaladas 
en Metas de los Objetivos del Desarrollo Sostenible de (ONU México 2017): 

Metas del objetivo 4: garantizar una educación inclusiva, equitativa y 
de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la 
vida para todas y todos.
4.1 De aquí a 2030, asegurar que todas las niñas y todos los niños terminen 
la enseñanza primaria y secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y 
de calidad y producir resultados de aprendizajes pertinentes y efectivos. 
 4.2 Garantizar que niñas y tengan acceso a servicios de atención y de-
sarrollo en la primera infancia y educación preescolar de calidad, a fi n 
de que estén preparados para la enseñanza primaria. 
4.3 Asegurar el acceso en condiciones de igualdad para todos los hom-
bres y las mujeres a formación técnica, profesional y superior de calidad, 
incluida la enseñanza universitaria. 
4.4 Aumentar el número de jóvenes y adultos que tienen las competen-
cias necesarias, en particular técnicas y profesionales, para acceder al 
empleo, el trabajo decente y el emprendimiento. 
4.5 Eliminar las disparidades de género en la educación y garantizar el 
acceso igualitario de las personas vulnerables, incluidas las personas con 
discapacidad, los pueblos indígenas y los niños en situaciones de vulne-
rabilidad, a todos los niveles de la enseñanza y la formación profesional. 
4.6 Asegurar que todos los jóvenes y una proporción considerable de 
los adultos, tanto hombres como mujeres, estén alfabetizados y tengan 
nociones elementales de aritmética. 
4.7 Garantizar que todos los estudiantes adquieran los conocimientos 
teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, 
en particular mediante la educación para  el desarrollo sostenible y la 
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adopción de estilos de vida sostenibles, los derechos humanos, la igualdad 
entre los géneros, la promoción de una cultura de paz y no violencia, la 
ciudadanía mundial y la valoración de la diversidad cultural y de la contri-
bución de la cultura al desarrollo sostenible, entre otros medios. 
4a) Construir y adecuar instalaciones escolares que respondan a las nece-
sidades de los niños y las personas con discapacidad y tengan en cuenta 
las cuestiones de género, y que ofrezcan entornos de aprendizaje seguros, 
no violentos, inclusivos y efi caces para todos.
4b) Para 2020, aumentar a nivel mundial el número de becas disponibles 
para países en desarrollo. 
4c) Aumentar considerablemente la oferta de maestros califi cados, en 
particular mediante la cooperación internacional para la formación de 
docentes en los países en desarrollo.

Como se desprende en las metas descritas del objetivo 4, una educación de 
calidad es la base para mejorar la vida del ser humano, la cual sólo puede lo-
grarse asegurando que todas las niñas y los niños, desde la primera infancia, 
puedan acceder a una educación gratuita, equitativa y de calidad. En este 
sentido, se considera en este capítulo que, un aprendizaje pertinente y efec-
tivo debe incluir, particularmente en las niñas, la motivación por el estudio 
de la ciencia, de las matemáticas y de la tecnología.

No obstante, según algunos datos señalados por la Organización de las 
Naciones Unidas es casi imposible que se cumplan para el 2030 las metas del 
objetivo 4 mencionadas, pues hay más de 57 millones de niños, en edad de esco-
larización primaria, que siguen sin asistir a la escuela; 617 millones de jóvenes 
en el mundo que carecen de conocimientos básicos en aritmética y tienen un 
nivel mínimo de alfabetización (Organización de las Naciones Unidad 
[ONU] 2016).

Asimismo, con base en (ONU México 2017) se presentan las metas relati-
vas al objetivo 5, las cuales se consideran relevantes para este trabajo:

Metas del objetivo 5: lograr la igualdad de género y empoderar a todas 
las mujeres y las niñas.
5.1 Poner fi n a todas las formas de discriminación contra todas las mujeres 
y las niñas en todo el mundo. 
5.2 Eliminar todas las formas de violencia contra todas las mujeres y las 
niñas en los ámbitos públicos y privado, incluidas la trata y la explotación 
sexual y otros tipos de explotación. 
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5.3 Eliminar todas las prácticas nocivas, como el matrimonio infantil, 
precoz y forzado y la mutilación genital femenina. 
5.4 Reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no remune-
rado mediante la prestación de servicios públicos, infraestructuras y la 
formulación de políticas de protección social, y promoviendo la respon-
sabilidad compartida en el hogar y la familiar, según proceda en cada país. 
5.5 Asegurar la participación plena y efectiva de las mujeres y la igual-
dad de oportunidades de liderazgo a todos los niveles decisorios en la 
vida política, económica y pública. 
5.6 Garantizar el acceso universal a la salud sexual y reproductiva y los 
derechos reproductivos.
5a) Emprender reformas que otorguen a la mujer el derecho en condi-
ciones de igualdad a los recursos económicos, así como el acceso a la 
propiedad y al control de la tierra y otros bienes, los servicios fi nancie-
ros, la herencia y los recursos naturales, de conformidad con las leyes 
nacionales. 
5b) Mejorar el uso de la tecnología instrumental, en particular la tecno-
logía de la información y las comunicaciones, para promover el empode-
ramiento de la mujer. 
5c) Adoptar y fortalecer políticas acertadas y leyes aplicables para pro-
mover la igualdad de género y el empoderamiento de todas las mujeres 
y las niñas a todos los niveles.

Las metas del objetivo 5 más relevantes para esta investigación se refi eren a: 
la igualdad de género y al empoderamiento de las mujeres y niñas; la elimi-
nación de todas las formas de discriminación contra todas las mujeres y las 
niñas, así como la participación plena y efectiva de las mujeres y la igualdad 
de oportunidades de liderazgo en todos los niveles de decisión de la vida 
política, económica y social.

Sin embargo, cabe destacar la problemática que enfrentan las niñas en 
México, ya que según el indicador de participación de mujeres y hombres 
en la matrícula escolar 2016-2017, disponibles en Atlas de Género2, la brecha 
de género en la matrícula es del 1.4% en escuelas de educación básica, siendo 
los estados de Colima, Campeche, Nuevo León, Sinaloa y Tabasco los que
 más brecha presentaron (Inegi, Inmujeres 2016). A pesar de que la brecha 

2 Es un instrumento que reúne distintos indicadores sobre población mexicana, que 
tiene como propósito hacer visibles las diferencias de género, derivadas de la ubicación 
geográfi ca que se presentan en las entidades federativas del territorio nacional. 
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de educación por género cada vez es menor, aún hay millones de niños sin 
matricular en la enseñanza primaria, además de que según (Unesco, 2019), 
los prejuicios, las normas sociales y las expectativas limitan la calidad en la 
educación que reciben las niñas y mujeres. Es importante mencionar que 
las materias en las que más se ven afectadas son las de ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas, ya que éstas son conocidas en casi todos los países 
como materias para hombres, debido a la cultura patriarcal que prevalece 
en todo el mundo.  

Para avanzar en el logro de las metas de los ODS, se considera relevante 
que la educación de las niñas se enfoque, desde temprana edad, en las disci-
plinas STEM, lo cual se considera fundamental para lograr su empoderamiento 
y puedan, con una formación integral, acceder a carreras tradicionalmente mas-
culinas. Asimismo, se plantea la siguiente hipótesis: si se facilita a las muje-
res y niñas, de manera igualitaria, el acceso a la educación de calidad, atención 
médica y a un trabajo decente, las mujeres tendrán representación en los 
procesos de toma de decisiones políticas y económicas y se impulsará el 
desarrollo sostenible en todas sus dimensiones, con el consiguiente benefi cio 
de la sociedad. 

En general, se considera que, si las normas y estrategias de las institu-
ciones educativas y de las organizaciones mexicanas en general se apegan 
a los objetivos de la Agenda 2030 aquí analizados, se podría lograr, me-
diante el empoderamiento de las niñas a temprana edad en las disciplinas 
STEM, que se acorte la brecha salarial de género y se fortalezca el liderazgo 
de las mujeres en trabajos relativos a las STEM que, sin duda, son los que 
prevalecerán en el futuro. 

Refl exiones fi nales

Existe, en la mayoría de las sociedades, una brecha de género en activida-
des vinculadas a las STEM, debido principalmente a que los modelos educativos 
actuales no despiertan el interés de las niñas en dichas disciplinas y a los este-
reotipos de género que infl uyen de manera negativa en las decisiones que las 
niñas y jóvenes mexicanas toman sobre su futuro académico y profesional.

Se considera relevante promover el empoderamiento de las niñas me-
diante el fortalecimiento de la enseñanza de las matemáticas, de la ciencia y 
la tecnología, desde la primera infancia, en la educación formal que se im-
parte en las escuelas; asimismo, se considera importante la educación no 
formal, la cual se realiza en diversas organizaciones o entidades a través de 
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cursos, conferencias, talleres, iniciativas y programas; cabe destacar que la 
educación informal –que se desarrolla entre familiares, amistades y comuni-
dades o mediante plataformas en internet– es una alternativa que comple-
menta el aprendizaje de las niñas en dichas disciplinas.

El empoderamiento de las niñas se considera necesario para que deci-
dan estudiar una carrera vinculada a las STEM; puede generarse mediante la 
oportunidad de ver de manera directa el trabajo aplicado de científi cas, ma-
temáticas, ingenieras y tecnólogas, así como con el conocimiento de mujeres 
que han destacado en dichas disciplinas. Cabe señalar que se considera fun-
damental para el desarrollo científi co y tecnológico de los países, que los 
gobiernos y el sector privado incrementen la inversión en educación, así 
como en la investigación que se relaciona con las disciplinas STEM.

El desarrollo sostenible requiere la participación plena y efectiva de las 
mujeres, con igualdad de oportunidades de liderazgo, en todos los niveles 
de decisión en la vida política, económica y social. Las sociedades del futuro 
no pueden darse el lujo de excluir, a la mitad de la población, de la enorme 
tarea de crear economías prósperas basadas en el conocimiento científi co y 
tecnológico, cuyo rápido avance marca los futuros cambios en el mercado 
laboral, los cuales tienden a favorecer a quienes egresen de carreras ligadas 
a las disciplinas STEM.
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Empoderamiento de mujeres: 
Programa de Mentoring de la Facultad 

de Contaduría y Administración 
de la UNAM

Dra. María de los Ángeles Aguilar Anaya*

Introducción 

Cuando se habla de empoderamiento de las mujeres, lo que se quiere 
decir es que las mujeres tenemos el derecho a poder controlar nuestra 

propia vida, tanto dentro del hogar como fuera de éste; eso signifi ca que las 
mujeres debemos contar con un alto sentido de la autoestima; el derecho a 
ejercer y determinar opciones; a tener acceso a oportunidades y recursos, 
y también de tener la capacidad para determinar la orientación del cambio 
social para crear un orden más justo a nivel nacional e internacional; esto quiere 
decir que las mujeres tenemos derecho a controlar nuestra vida, a participar 
en el cambio, en la transformación social; todo esto es el empoderamiento1. 

 * Licenciada en Contaduría, Maestra en Administración y Doctora en Educación. Profesora 
de Tiempo Completo. FCA, UNAM. Miembro de la Federación Mexicana de Universitarias. 

1 Simón, Nadima. “Diversas perspectivas para el empoderamiento de la mujer” (panel, 
Facultad de Contaduría y Administración, Universidad Nacional Autónoma de México, 5 
de marzo 2020).
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Si se parte de este concepto resulta entonces que en nuestra sociedad se 
requiere trabajar desde muchas aristas para considerar que las mujeres somos 
empoderadas; empezando con las oportunidades de empleo, que son desigua-
les entre los géneros, por diversos motivos. 

En la Facultad de Contaduría y Administración (FCA) de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM) se está trabajando el empodera-
miento de las mujeres desde el emprendimiento. Para ello, se creó el Programa 
de Mentoring para Emprendedoras, cuyo objetivo es promover y dar segui-
miento a proyectos empresariales a través de asesoría y capacitación que 
apoyen tanto su desarrollo personal como laboral.

1. Población y empleo desigual

De acuerdo a la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo del Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática (InegI), en el 2º trimestre 
de 20192, la población total en México fue de 125.8 millones de personas, de 
las cuales la mayoría (51.4%) son mujeres y el 48.6 % son hombres, según 
se muestra en la Gráfi ca 1.

Del total de la población en México, 94.6 millones pertenecen a la 
población de 15 años y más3 (representando el 75.2%) y 31.2 millones, son 
menores de 15 años (24.8%), según Inegi (2019).

Ahora bien, del total de la población de mayores de 15 años disponible 
para producir bienes y servicios en el país, 57 millones de personas (60%) 
constituyen la población económicamente activa (PEA). Mientras que 77 
de cada 100 hombres en estas edades son económicamente activos; en el 
caso de las mujeres, 45 de cada 100 están en esta situación (Véase Gráfi ca 2).

Vuelve a resaltar que, a pesar de que somos más mujeres en la población, 
son mucho menos las que están en posibilidad de ser económicamente activas.

2 “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Cifras durante el 2º. 
Trimestre de 2019”, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), 
acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/
boletines/2019/enoe_ie/enoe_ie2019_08.pdf

3 En virtud de la reforma constitucional que elevó la edad legal mínima para trabajar, de 
los 14 a los 15 años, en 2015
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Gráfi ca 1. Población total de México

HombresMujeres

51% 49%

Fuente: elaboración con información obtenid a en Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática (INEGI). “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. 
Cifras durante el 2º Trimestre de 2019”. Acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.
inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2019/enoe_ie/enoe_ie2019_08.pdf
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Gráfi ca 2. Por cada 100 de la población de mayores de 15 años

Hombres económicamente activos

Mujeres económicamente activas

45%

77%

Fuente: elaboración con información obtenida en Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática (INEGI). “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. 
Cifras durante el 2º. Trimestre de 2019”. Acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.
inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2019/enoe_ie/enoe_ie2019_08.pdf
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Según datos de Inegi (2019), de esa población que está en posibilidad de 
ser productiva hay personas que, por diferentes motivos, o no lo son, o tienen 
posibilidad para hacerlo por más tiempo y no lo están haciendo, o lo ha-
cen en condiciones desfavorables:
 

• La población desocupada (entendida como aquella que no trabajó si-
quiera una hora durante la semana de referencia de la encuesta, 
pero manifestó su disposición para hacerlo e hizo alguna actividad 
por obtener empleo) fue de dos millones de personas. La tasa de 
desocupación fue de 3.5%, respecto de la PEA.

• La población subocupada (referida al porcentaje de la población 
ocupada que tiene la necesidad y disponibilidad de ofertar más tiempo 
de trabajo de lo que su ocupación actual le demanda) alcanzó 4.2 
millones de personas. La tasa de subocupación fue de 7.6%, respecto 
a la población ocupada.

• La población ocupada Informal, que agrupa todas las modalidades 
de empleo informal (sector informal, trabajo doméstico remune-
rado de los hogares, trabajo agropecuario no protegido y trabaja-
dores subordinados que, si bien trabajan en unidades económicas 
formales, lo hacen en modalidades fuera de la seguridad social) llegó 
a 30.9 millones de personas. La tasa de informalidad laboral fue de 
56.6%, respecto a la población ocupada.

• La población ocupada en el sector Informal (que se refi ere a la 
población ocupada en unidades económicas no agropecuarias ope-
radas sin registros contables y que funcionan a partir de los recursos 
del hogar o de la persona que encabeza la actividad sin que se cons-
tituya como empresa) alcanzó un total de 15.3 millones de personas. 
La tasa de ocupación en el sector informal fue de 27.8% respecto a 
la población ocupada.

• Al interior de la PEA es posible identifi car a la población ocupada, 
que estuvo participando en la generación de algún bien económico 
o en la prestación de un servicio, la cual alcanzó 54.9 millones de 
personas, de ellas, 33.4 millones son hombres (61%) y 21.5 millones 
son mujeres (39%), según se muestra en la Gráfi ca 3.
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Gráfi ca 3. Población ocupada de la PEA

Hombres Mujeres

39%
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Fuente: elaboración con información obtenida en Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática (INEGI).  “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo. Cifras durante el 2º. Trimestre de 2019”. Acceso el 22 de septiembre de 2019. https://
www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2019/enoe_ie/enoe_ie2019_08.pdf
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La población de mayores de 15 años, no disponible para producir bienes 
y servicios en el país, es decir, la población no económicamente activa (PNEA) 
fue de 37.6 millones, que representa el 40%.

También existen diferentes motivos por los que las personas no laboran, 
según Inegi4:

• De la PEA, 32 millones de personas declararon no estar disponibles 
para trabajar debido a que tenían que atender otras obligaciones, o 
tenían interés, pero se encontraban en un contexto que les impedía 
poder hacerlo (tienen impedimentos físicos, obligaciones familiares 
o están en otras condiciones). 

• Por su parte, 5.6 millones se declararon disponibles para trabajar, 
pero no llevaron a cabo acciones al respecto, por lo que se constitu-
yen en el sector que eventualmente puede contribuir en el mercado 
como desocupado u ocupado.

Por otra parte, independientemente de los motivos por los que se presenta 
el desempleo, de acuerdo con cifras del Inegi5, se observa en la Gráfi ca 4, 
que el 51.9% de las mujeres, con nivel de educación media y media superior 
se encontraban desocupadas en noviembre de 2018, que es el porcentaje 
más alto en cuanto a nivel de instrucción.

Según el Inegi, el 87% de las mujeres desocupadas tenían experiencia 
o antecedentes laborales y, el 13%, no la tenían6, como puede verse en la 
Gráfi ca 5.

4 “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Cifras durante el 2º. 
Trimestre de 2019”, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), 
acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/
boletines/2019/enoe_ie/enoe_ie2019_08.pdf

5 “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Cifras durante el 4º. 
Trimestre de 2018”, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), 
acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/
boletines/2018/enoe_ie/enoe_ie2018_08.pdf

6 “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Cifras durante el 4º. 
Trimestre de 2018”, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), 
acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/
boletines/2018/enoe_ie/enoe_ie2018_08.pdf
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Gráfi ca 4. Población femenina desocupada, 
por nivel de instrucción

5.60%

32.70%

9.80%

51.90%

Media superior y media Secundaria completa

Primaria completa Primaria incompleta

Fuente: elaboración con información obtenida en Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática (INEGI). “Resultados de la Encuesta Nacion al de Ocupación y Empleo. 
Cifras durante el 4º. Trimestre de 2018”. Acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.
inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2018/enoe_ie/enoe_ie2018_08.pdf
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Gráfi ca 5. Población femenina desocupada, 
por antecedentes laborales

Con experiencia Sin experiencia

13%

87%

Fuente: elaboración con información obtenida en Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática (INEGI). “Resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. 
Cifras durante el 4º. Trimestre de 2018”. Acceso el 22 de septiembre de 2019. https://www.
inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2018/enoe_ie/enoe_ie2018_08.pdf
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Desde el punto de vista económico-social, las condiciones laborales en 
nuestro país son malas, aunque son más desfavorables para las mujeres, por 
diferentes motivos, donde existen fenómenos como: el “cuidado de ancia-
nos, enfermos y/o niños”, el “trabajo doméstico no remunerado”, el “suelo 
pegajoso” y el “techo de cristal”, entre otros.

Una alternativa que puede aligerar esta problemática es apoyar a las 
mujeres para que adquieran habilidades para empoderarse a través del em-
prendimiento.

2. Emprendimiento: una alternativa laboral

Según Prieto, “emprender tiene sus raíces en el latín in, que signifi ca ‘en’, 
y prend –ere, cuyo signifi cado es ‘sostener’. Según el diccionario de la Real 
Academia Española, emprender signifi ca iniciar una obra o negocio bajo 
una atmósfera de riesgo e incertidumbre. De manera que, genéricamente, se 
conoce como emprendimiento al descubrimiento y explotación de oportu-
nidades. Esta defi nición lo vincula necesariamente con la innovación, pues 
no es posible llevar a cabo transformación alguna sin la implementación 
de una idea, es decir, sin su puesta en marcha. Los emprendedores siempre 
son innovadores, ya que brindan nuevos bienes, servicios y tecnologías al 
mercado, modifi cando procesos, recursos o ideas. El emprendimiento es 
entonces la capacidad de diseñar una idea y, con base en ella, implementar 
un proyecto a través de la identifi cación de oportunidades. Esto, a su vez, 
se logra mediante el análisis de factores contextuales (económicos, socia-
les, culturales, ambientales y políticos), así– como factores internos de la 
organización que se pretende constituir, o bien, de los recursos disponibles 
(humanos, físicos y fi nancieros)”7.

El Monitor Global de Emprendimiento (GEM, por sus siglas en inglés)  
defi ne al emprendimiento como: cualquier intento para crear un nuevo nego-
cio, generar autoempleo, crear una nueva organización o expandir un negocio 
existente, hecho por un individuo, un equipo o una empresa establecida8.

7 Carlos Prieto, Emprendimiento: conceptos y plan de negocios (México: Pearson, 2017), 
15-16.

8 Niels Bosma y Donna Kelley, Global Entrepreneurship Monitor 2018/2019 Global 
Report, (Babson: GEM, 2018). 
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Para otros, como Prieto, el emprendimiento es sólo la capacidad de di-
señar una idea y, con base en ella, implementar un proyecto a través de la 
identifi cación de una oportunidad9.

A nivel internacional, de acuerdo al Índice de Competitividad Global y 
Ranking Ease of Doing Busines10:

• México ocupa el lugar número 57 de 140 países evaluados 
• El factor que genera los mayores problemas a la hora de hacer nego-

cios es la corrupción y
• Con respecto a facilidad para hacer negocios, México ocupa la posi-

ción número 38 de 189 economías. 

Aun cuando lo anterior no muestra un panorama alentador para México, de 
acuerdo con el Índice de Condiciones Sistémicas para el Emprendimiento 
Dinámico11:

• México es el segundo mejor país de Latinoamérica con relación a 
condiciones propicias para emprender. 

• Sus fortalezas son políticas y poseer regulaciones, condiciones de la 
demanda y el capital social.

• Sus debilidades están relacionadas con: la cultura emprendedora, el 
capital humano emprendedor y la plataforma de ciencia y tecnología 
para la innovación.

  
Así, de acuerdo con dicho índice, en México existen 204 instituciones públi-
cas y 124 instituciones privadas con algún tipo de programa de incubación y 
en donde el emprendimiento universitario y la cultura emprendedora deben 
cobrar mayor importancia para contribuir a la economía del país. Además, 
señala que México tiene una población que emprende entre los 18 y 34 años, 
de ésta, el 46.3% ve buenas oportunidades para iniciar un negocio; el 60.3% 
considera que tiene habilidades para hacerlo y, el 26.8%, no comenzaría un 
negocio por miedo al fracaso. En ese sentido, la persona que identifi ca 

9 Prieto, Emprendimiento…, 22
10 “Doing Business 2016 Measuring Regulatory Quality and Effi ciency 2016”, International 

Bank for Reconstruction and Development/The World Bank, https://www.doingbusiness.
org/content/dam/doingBusiness/media/Annual-Reports/English/DB16-Full-Report.pdf

11 Juan Federico, Sabrina Ibarra García y Hugo Kantis, Condiciones Sistémicas para 
el Emprendimiento Dinámico. Las brechas abiertas de América Latina: ¿convergencia o 
divergencia? (Barcelona: Rafaela Asociación Civil Red Pymes Mercosur, 2018). https://issuu.
com/prodemungs/docs/informe_prodem_2018
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una oportunidad de negocio, la necesidad de un producto o un servicio o 
simplemente quiere empezar un proyecto por su propio entusiasmo, deberá ser 
persistente, libre, atrevido y aprender de sus propios errores; esa persona es un 
emprendedor12.  

Según el reporte anual del Global Entrepreneurship Monitor en México13:

• El 49% de los entrevistados considera al emprendimiento como una 
carrera deseable.

• La tasa de emprendedores establecidos en México es del 6.9%.
• Sólo el 10% de los emprendimientos espera generar más de 6 empleos.
• La mayor participación de personas en emprendimientos es entre 

los 25 y 34 años.

En términos de género, el empoderamiento de las mujeres se convierte en 
una estrategia de desarrollo de los países, la cual permite a las mujeres ad-
quirir control sobre cómo desean que se desarrolle su vida; en el proceso 
de construcción de poder se abordan las relaciones sociales que dejan ver 
las necesidades de las mujeres en términos de oportunidades sociales, polí-
ticas y económicas14. El empoderamiento de las mujeres implica cambiar de 
una situación de opresión, desigualdad y discriminación, a una condición 
de autodeterminación y autonomía, en términos de su participación como 
agentes económicos y sujetos de políticas económicas. En este sentido, cabe 
plantear la pregunta: ¿cómo emprender?

El concepto de emprendimiento académico se centra en el involucra-
miento de los académicos e investigadores en el desarrollo comercial de sus 
invenciones. Hay una correlación signifi cativa y positiva entre el emprendi-
miento académico y el crecimiento económico. La cultura emprendedora 
debe cobrar mayor importancia en las universidades para que los estudian-
tes prefi eran ser empleadores y contribuir a la economía del país (Apotheker, 
Pyburn y Laven, 2012).

Los retos que enfrenta una mujer emprendedora no son diferentes a 
los retos que enfrentan los hombres. Los avances en la equidad de género se 

12 Niels Bosma y Donna Kelley, Global …, 
13 Niels Bosma y Donna Kelley, Global …, 
14 Rozemarijn Apotheker, Rhiannon Pyburn y Anna Laven, <<Why focus on gender 

equity in agricultural value chains?>>, en Challenging chains to change: Gender equity in 
agricultural value chain development, ed. KIT, Agri-ProFocus and IIRR (Amsterdam: KIT 
Publishers, Royal Tropical Institute, 2012), 13-26. https://www.cordaid.org/en/wp-content/
uploads/sites/3/2013/02/Challenging_chains_to_change.pdf
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han encargado de que, al menos en el papel, cualquier emprendedor cuente con 
las mismas oportunidades. Sin embargo, el gran obstáculo que una emprende-
dora enfrenta es que la tomen en serio15.

3. Empoderamiento económico de las Mujeres

El empoderamiento de las mujeres puede tener diferentes signifi cados y 
puntos de vista; así, en la mayoría de los casos se incluye cambiar de una situa-
ción de opresión, desigualdad y discriminación, a una condición de autode-
teminación y autonomía.

El empoderamiento económico de las mujeres es un proceso por el cual 
las mujeres, en un contexto en el que están en desventaja por las barreras 
estructurales de género, adquieren o refuerzan sus capacidades, estrategias y 
protagonismo, tanto en el plano individual como colectivo, para alcanzar 
una vida autónoma en la que puedan participar, en términos de igualdad, en 
el acceso a los recursos, al reconocimiento y a la toma de decisiones en todas 
las esferas de la vida personal, pública y social16.

Al cuestionamiento de por qué es importante el empoderamiento eco-
nómico de las mujeres, se plantea que las posibles ganancias de los ingresos 
derivados del empoderamiento económico son sustanciales para las muje-
res. Señala Vidal que, de acuerdo al McKinsey Global Institute Report, se po-
drían agregar 12 billones de dólares al Producto Interno Bruto (PIB) mundial 
para 2025 si se promoviera el empoderamiento y la igualdad de las mujeres17.

El empoderamiento económico de las mujeres y la igualdad de género 
son, ante todo y, sobre todo, derechos humanos básicos consagrados en las con-
venciones, leyes y normas internacionales sobre derechos humanos y trabajo.

“La evidencia sugiere que los niveles más bajos de desigualdad de género es-
tán asociados con ganancias en términos de ingreso, crecimiento económico 
y competitividad nacional. La igualdad de género puede reducir la pobreza y 
fomentar una distribución del ingreso más equitativa. La igualdad de género 
puede generar cambios dramáticos en el desarrollo humano y el bienestar de las 
personas, las familias y las sociedades”, enfatizó Vidal.

15 Angélica Rodríguez González, <<El emprendimiento femenino>>, Forbes México, 15 
de agosto de 2013,  https://www.forbes.com.mx/el-emprendimiento-femenino/

16 Fernanda Vidal Correa, <<Empoderamiento de la Mujer Emprendedora>>, (confe-
rencia, Universidad Nacional Autónoma de México, 7 de marzo 2018).

17 Fernanda Vidal Correa, <<Empoderamiento…



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

256

Asimismo, señala que “Las mujeres propietarias de empresas en la 
economía formal son una minoría. Las mujeres empresarias son fundamen-
tales para alcanzar los objetivos de la Agenda 2030. En 134 países, las muje-
res son una minoría de empleadoras, oscilando desde números mínimos 
(cero) en Qatar y Arabia Saudita, hasta números más signifi cativos (66%) en 
Namibia. Los datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) su-
gieren que la proporción de mujeres empleadoras ha aumentado con el 
tiempo en 63 de los 99 países”18.

En los países en desarrollo, las mujeres son propietarias de alrededor 
de un tercio de las microempresas (menos de 10 empleados); de un tercio de 
todas las empresas pequeñas (10-49 empleados), y una quinta parte de las 
medianas (50-250 empleados)19. Las mujeres empresarias tienden a concen-
trarse en sectores donde los benefi cios y las oportunidades de crecimiento 
son menores: venta minorista, belleza, servicios de comida y otros servicios 
y, raramente, en minería, construcción, electrónica o software20.

Se evidencia que en África, Asia y América Latina y el Caribe, alrededor 
del 75% de las mujeres empresarias están en sectores orientados al consu-
midor (frente al 45% de los empresarios masculinos). En América Latina, 
las empresas propiedad de mujeres tienen menores ventas y crecimiento del 
empleo que aquellas propiedad de hombres21. Una de las principales barre-
ras recurrentes que limitan a las empresas de mujeres es el acceso al fi nan-
ciamiento. Se estima que entre el 63% y el 69% de las pequeñas y medianas 
empresas (Pymes) propiedad de mujeres en las economías en desarrollo ca-
recen de servicios o están desatendidas por las instituciones fi nancieras, lo 
que equivale a una brecha crediticia de entre 260 mil millones y 320 mil 
millones de dólares22.

Vidal señala que “existen barreras fi nancieras, 42% de las mujeres y ni-
ñas en todo el mundo permanecen fuera del sistema fi nanciero formal. En el 
sur de Asia, sólo el 46% de los hombres y las mujeres tienen una cuenta 
bancaria y, en Medio Oriente, el número total de individuos no bancarizados 
es de tan solo 14%, pero la brecha entre hombres y mujeres es de alrededor 
del 40%”23.

18 Fernanda Vidal Correa, “Empoderamiento…
19 IFC (International Finance Corporation). 2010. Enterprise Finance Gap Dat
20 Fernanda Vidal Correa, “Empoderamiento…
21 Fernanda Vidal Correa, “Empoderamiento…
22 Fernanda Vidal Correa, “Empoderamiento…
23 Fernanda Vidal Correa, “Empoderamiento…



Empoderamiento de mujeres: Programa de Mentoring de la Facultad de Contaduría

257

Las mujeres generalmente carecen de activos tangibles e intangibles, lo 
cual les representa grandes desventajas, ya que la propiedad individual y 
colectiva y el uso de activos tangibles, tales como bienes inmuebles (tierras 
agrícolas, tierras urbanas, viviendas y edifi cios) ofrecen benefi cios de gran al-
cance y les daría seguridad y apoyo en la toma de decisiones. Múltiples 
barreras impiden que las mujeres accedan a los servicios fi nancieros: autoes-
tima, precios y diseño de productos y servicios. Por ejemplo, es más proba-
ble que las mujeres paguen préstamos, pero un historial crediticio defi ciente 
o la falta de garantía dan como resultado que a las mujeres se les niegue el 
crédito formal más que a los hombres24.

Las Naciones Unidas identifi caron siete agentes primarios de transfor-
mación (véase Figura 1): Combatir las normas adversas y promover modelos 
positivos; Asegurar la protección jurídica y reformar las leyes; Reconocer, 
reducir y redistribuir el trabajo doméstico y de cuidado; Generar activos 
digitales, fi nancieros y de propiedad; Cambiar la cultura y las prácticas em-
presariales; Mejorar las prácticas del sector público y en empleo; Fortalecer 
la visibilidad, la voz colectiva y la representación. Asimismo, identifi caron 
cuatro formas de entrar al mercado laboral: la economía formal, empresas 
propiedad de mujeres, trabajo agrícola y la economía informal. Con ello se 
busca identifi car y abordar las distintas barreras estructurales que las mu-
jeres enfrentan.

Naciones Unidas plantea las siguientes acciones que deberían realizar 
las mujeres para cambiar el panorama desfavorable que enfrentan25:

• Desafi ar expectativas sociales. 
• Construir cadenas de valor agregado con perspectiva de género. 
• Equilibrar vida personal con el negocio. 
• Formalizar los logros empresariales.
• Capacitación para el autoempleo y emplear a otras.

24 Alicia Girón, “Women and Financialization: Micro- credit, Institutional Investors, and 
MFIs”, Journal of Economic Issues, no.49 (2015): 373–396.

25 “Panel de Alto Nivel sobre el Empoderamiento Económico de las Mujeres del Secre-
tario General de las Naciones Unidas. No dejar a nadie atrás: un llamado a la acción sobre 
la igualdad de género y el empoderamiento económico de las mujeres. Resumen ejecutivo 
y llamado a la acción del Panel de Alto Nivel sobre el empoderamiento económico de las 
mujeres del Secretario General de las Naciones Unidas”, United Nations (UN), 2016, acceso 
el 10 de febrero de 2018. https://www.empowerwomen.org/es/who-we-are/initiatives/sg-
high-level-panel-on-womens-economic-empowerment
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Figura 1. Los siete agentes primarios para el empoderamiento 
económico de las mujeres

Fuente: “Panel de Alto Nivel sobre el Empoderamiento Económico de las Mujeres del Se-
cretario General de las Naciones Unidas. No dejar a nadie atrás: un llamado a la acción 
sobre la igualdad de género y el empoderamiento económico de las mujeres. Resumen eje-
cutivo y llamado a la acción del Panel de Alto Nivel sobre el empoderamiento económico 
de las mujeres del Secretario General de las Naciones Unidas”, United Nations (UN), 2016, 
acceso el 10 de febrero de 2018. https://www.empowerwomen.org/es/who-we-are/initiati-
ves/sg-high-level-panel-on-womens-economic-empowerment
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4. Programa Académico de Capacitación para 
el Empoderamiento de la Mujer (PACEM) 

Como ya se mencionó, el empoderamiento de las mujeres implica cambiar 
de una situación de opresión, desigualdad y discriminación a una condición de 
autodeterminación y autonomía, en términos de su participación como agen-
tes económicos y sujetos de políticas económicas. El Programa Académico de 
Capacitación para el Empoderamiento de la Mujer (PACEM), de la Facultad 
de Contaduría y Administración de la UNAM, se fundamenta en el plantea-
miento metodológico de Apotheker, Pyburn y Laven, quienes, con un en-
foque crítico de género a las estrategias para mejorar la posición de las y 
los productores en cadenas de valor agrícolas, incorporaron el estudio de 
proyectos que modifi quen las relaciones de género a través de procesos 
de empoderamiento económico, político, social y personal26.

El PACEM27 tiene como objetivos: promover y dar seguimiento a los pro-
yectos que faciliten el empoderamiento económico de las mujeres y cons-
truir una sinergia en la procuración de un ambiente en donde prevalezca el 
respeto a los derechos humanos y a la equidad de género.

Está conformado por las siguientes acciones:

• Ciclo de Conferencias.
• Vinculación institucional.
• Cursos y talleres de capacitación, de especialidad y desarrollo de 

habilidades blandas.
• Programa de Mentoring.

Todas estas acciones son coordinadas a través de la participación de aca-
démicas, emprendedoras y empresarias que, de manera voluntaria, apor-
tan sus conocimientos y experiencias para que las participantes tengan más 
elementos para su mejor desempeño en todas las áreas de su vida, tanto 

26 Rozemarijn Apotheker, Rhiannon Pyburn y Anna Laven, “Why focus on gender equity 
in agricultural value chains?”, en Challenging chains to change: Gender equity in agricultural 
value chain development, ed. KIT, Agri-ProFocus and IIRR (Amsterdam: KIT Publishers, 
Royal Tropical Institute, 2012), 13-26. https://www.cordaid.org/en/wp-content/uploads/
sites/3/2013/02/Challenging_chains_to_change.pdf

27 “Programa Académico de Capacitación para el Empoderamiento de la Mujer”, Centro 
Nacional de Apoyo a la Pequeña y Mediana Empresa (Cenapyme), Facultad de Contaduría y 
Administración, Universidad Nacional Autónoma de México, acceso fecha de acceso,  http://
cenapyme.fca.unam.mx/pacem.php#contenido
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personal como laboral, y con ello cooperar en la formación de una sociedad 
más igualitaria.

5. Programa de Mentoring para Emprendedoras

El objetivo de este Programa es proporcionar a las participantes herramien-
tas y conocimientos que requieran en: materia jurídica, habilidades blandas 
y emprendimiento para su éxito profesional y personal. 

En el Programa se trabajó con 19 mujeres, en 14 proyectos que estuvie-
ron en proceso de mentoring, conducidos por 20 académicas, investigadoras 
y empresarias que, de manera voluntaria, asesoraron a las participantes para 
echar a andar las empresas. Se trabajó con las participantes en 14 talleres 
con una duración total de 105 horas.

En marzo de 2020 se concluyó la primera generación de este Programa, 
gratuito para mujeres vulnerables desde el punto de vista económico, cuyos 
proyectos innovadores se concretaron en empresas productivas.

Aun cuando el Programa terminó en marzo de 2020, durante el período de 
la pandemia por el COVID-19, las empresarias participaron en el evento 
“Diálogos entre empresarias: historias y consejos”, conducido par la maestra 
Susana Becerril Valdés, CEO de “Artista Consulting” y en el taller “Desarrollo 
de Habilidades en Marketing Digital”, realizado vía Zoom, con duración de 
20 horas. 

En este período también se preparó y lanzó la Convocatoria para la se-
gunda generación, misma que se llevaría a cabo de septiembre a diciembre 
de 2020.

Refl exiones fi nales

Si bien es alto el índice de mujeres en edad de ser productivas, lo cierto es 
que no todas son económicamente activas; esto es motivo sufi ciente para 
pensar que algo tenemos que hacer para remediar esta situación.

La situación económica social que estamos afrontando es resultado de dé-
cadas de políticas públicas fallidas, que han deteriorado las condiciones 
de la población mexicana y, en particular, las de las mujeres.

Por un lado, se tienen evidencias cuantitativas que demuestran la inefi -
cacia de la estructura laboral operativa de nuestro país, lo cual no está en 
nuestras posibilidades resolver totalmente, pero sí parcial y paulatinamente, 
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apoyando mediante la educación de las mujeres para que se empoderen y 
sean capaces de emprender.

Pero, por otro lado, tenemos la arista cualitativa de esta problemática, la cual 
tiene dos caras: la primera es un asunto totalmente cultural, tradicional, de for-
mas de “ser” y de “hacer” las cosas, no por décadas, sino por siglos; la se-
gunda es la emocional, que ha venido demeritándose con el transcurso de 
los años, por la combinación de esas injusticias laborales y sociales, y por la 
grave violencia contra la mujer, la cual ocasiona una excesiva sumisión de 
la misma.

El empoderamiento de las mujeres es una solución que, junto con el 
emprendimiento, es una combinación que debe rendir frutos. En el programa 
de Mentoring se trabaja en ese sentido: capacitar y asesorar a las mujeres, no 
sólo en el aspecto técnico de cómo operar una empresa, sino facilitando tam-
bién herramientas para desarrollar las habilidades blandas que fortalezcan y 
empoderen a las mujeres. 

La tarea no es fácil, ni de corto plazo, pero es preciso que las mujeres 
reciban la educación que les permita trabajar con los recursos que dispon-
gan para poder transformar su situación actual en una nueva realidad. En la 
UNAM, desde la Facultad de Contaduría y Administración, se está contribu-
yendo con un granito de arena.
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Educación, migración y ejemplos 
de buenas prácticas*

Alicia Giró n (iiec-unam, femu)*
Carolina Beltrá n (ibero)**

Introducción

La importancia de la educación en mujeres que han migrado en busca de un 
mejor bienestar económico en un escenario aislado diferente a su lugar de 
origen, cobra un papel signifi cativo en el desenvolvimiento de la diáspora 
de mujeres migrantes en Estados Unidos. Estudios que abarcan el nivel de 
educación y acceso a la salud de mujeres migrantes en Estados Unidos, 
donde una importante mayoría de estos dos sectores están en manos pri-
vadas, el acceso al crédito y al fi nanciamiento son de carácter indispensable 
para lograr un empoderamiento económico y autonomía en la toma de deci-
siones de ellas y de sus hijos. Por ello, un ejemplo de buenas prácticas es 
‘Avance’ y ‘Rosa es Rojo’ organizaciones civiles ubicadas en Dallas, Texas.  

El objetivo de este trabajo es unir tres conceptos en el desarrollo de la 
comunidad de mujeres migrantes. La importancia de la educación y la salud, 

* Se agradece el apoyo de Jairo Cisneros y Adheli Galindo, becarios del Conacyt, y de 
Yasmín Águila, becaria del proyecto “Geografía Financiera e Instituciones en la Economía 
Mundial”, de la DGAPA-UNAM.

** Carolina Beltrán fue voluntaria (pre-pandemia) en AHORA grupo de voluntarias que 
trabajaron en Avance North Texas. Alicia Girón es Coordinadora del Programa Universitario 
de Estudios sobre Asia y África e investigadora del Instituto de Investigaciones Econó-
micas de la UNAM.
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así como la inclusión fi nanciera en un entorno de mujeres y familia donde 
los programas establecidos por la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE), a 
través de la red consular, se unen con los planes desarrollados por organi-
zaciones civiles para ayudar a las mujeres mexicanas en comunidades migran-
tes. La hipótesis principal de este trabajo es relacionar varios Objetivos de 
la Agenda 2030, como es educación (#4), equidad de género (#5) y trabajo 
decente y crecimiento (#8), a través de ejemplos de buenas prácticas, en el 
norte de Dallas, con la participación del consulado mexicano. 

La migración es una problemática transnacional de cruce de fronteras, 
donde la educación es primordial ante la construcción de las emociones de 
las mujeres migrantes.

1. Transnacionalismo, migración y emociones: implicaciones 
para la educación

El tema de migración ha abarcado, durante las últimas tres décadas, desde 
innumerables estudios realizados por los organismos internacionales, hasta 
aspectos teóricos con un enfoque académico para entender una de las pro-
blemáticas más importantes en la actualidad. Entre uno de los intereses de la 
equidad de género y del empoderamiento económico de las mujeres se en-
cuentran los proyectos líderes encabezados por mujeres en la comunidad 
y mujeres participantes en estos programas. En su gran mayoría, los proyec-
tos productivos encabezados por mujeres migrantes cobran fuerza por la 
importancia que se está dando al empoderamiento económico en las políti-
cas públicas, en los organismos fi nancieros internacionales y por la dinámica 
de los fl ujos fi nancieros en el espacio regional, entre las familias receptoras 
y proveedoras. 

Hay un elemento clave a destacar en el presente capítulo: es partir de la 
realidad que cubre a la gran mayoría de las mujeres migrantes, quienes no 
tienen sufi cientes recursos fi nancieros ni un nivel de educación que les per-
mita insertarse en el espacio social, económico y político donde se ubican. 
Las mujeres migrantes presentan una desventaja cultural y una profunda 
desigualdad en el nivel de educación, por lo que se enfrentan con un pano-
rama adverso y de discriminación en un entorno diferente al de su origen. 
Asimismo, el hecho de tener que enfrentarse a una nueva realidad; en muchos 
casos con un escenario aislado de las herramientas a las que podrían tener 
acceso en su lugar de residencia original, como es el apoyo familiar, el idio-
ma, el conocimiento del lugar e, incluso, la asistencia social por parte de sus 
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gobiernos. No obstante, de acuerdo con diversos estudios, la mujer hispana 
migrante es el sector más emprendedor de todo Estados Unidos. 

Por lo anterior, la educación, como herramienta de empoderamiento en 
las mujeres migrantes, es sustancial para un cambio radical de estilo de vida 
y de una mejor adaptación e integración a un escenario distinto en la comu-
nidad de adopción o destino. 

Antes de iniciar la descripción de las buenas prácticas de estos progra-
mas para mujeres hispanas –en su mayoría mexicanas– y el impacto en sus 
familias, principalmente en la educación a sus hijos y la prevención de enfer-
medades, se realizará un acercamiento a los estudios que cruzan la migración 
transnacional y las dinámicas que implican la educación para examinar y 
atender las emociones de estas prácticas.

En primer lugar, el  transnacionalismo de la migración, para Bastia 
(2008), es un “marco analítico …que…se basa en cuatro premisas: primero, 
la migración está ligada al capitalismo global, concretamente a las relaciones 
globales entre capital y trabajo; segundo, el transnacionalismo es el proceso 
mediante el cual los migrantes crean campos sociales a través de fronteras 
nacionales; tercero, el transnacionalismo no puede analizarse mediante catego-
rías limitadas de ciencias sociales y, cuarto, el transnacionalismo contribuye 
a la construcción de dos o más Estados-nación” (Bastia 2008, 67). 

Para ello, la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) des-
taca que: 

“…las conexiones trasfronterizas a raíz de la migración requieran la formula-
ción e implementación de intervenciones de políticas apropiadas por parte de 
los Estados, no solo porque concierne a las personas que se desplazan, sino 
que también a las que permanecen en el país de origen. […] Los intercambios 
transnacionales derivan en efectos favorables y desfavorables, tanto para los mi-
grantes como para sus familias. Dentro de los desfavorables destaca el trastorno 
familiar ante la migración de la cabeza de familia y las repercusiones sociales 
que este puede tener, que en la mayoría de los casos, son las mujeres quienes asu-
men la mayor carga” (OIM 2010, 1-4).  

En cuanto a las repercusiones, Zenbylas (2012) en su artículo “Las diná-
micas emocionales del transnacionalismo y la migración y el impacto en la 
educación” (Transnationalism, migration and emotions: implications for 
education), plantea varios conceptos para entender la necesaria inclusión de 
las mujeres y sus familias que han migrado a espacios diferentes a los de su 
país de origen. “Este impacto se discute en términos de cómo el movimiento 
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de personas involucra procesos emocionales complejos que tienen conse-
cuencias importantes para la política educativa, la práctica y la investigación 
en varios sectores educativos que van desde la educación primaria hasta la edu-
cación superior” (Zembylas 2012, 2).  

Más allá de la compleja relación entre migración y educación, Gutterman 
(2019) menciona “…el mundo ha visto un progreso signifi cativo a lo largo 
de los años, pero hay un área que todavía deja mucho que desear: la educa-
ción de las mujeres. En todo el mundo, las mujeres continúan sufriendo 
ejemplos extremos de sociedades patriarcales que les impiden recibir el 
mismo acceso a la educación que sus homólogos masculinos” (Gutterman 
2019). En gran medida, las mujeres migrantes que vienen de sociedades pa-
triarcales donde la educación que recibieron no les ha otorgado los instru-
mentos para expresarse legítimamente a través de mejorar sus prácticas en 
salud y bienestar y, sobre todo, en cómo educar a sus hijos que han pasado 
por dinámicas emocionales en la transición migratoria requieren de ayuda 
local, regional y global. 

La creciente transnacionalización a través de las fronteras, la inclusión 
de las mujeres en la vida diaria del país anfi trión sumando la discriminación 
racial, requiere profundizar sus emociones a través de la composición en las 
diferencias en cuanto a etnicidad, ingresos, nivel educativo y empodera-
miento económico, y autonomía, así como el derecho al empleo y a un trabajo 
decente.

Durante los últimos años y en el momento coyuntural que vive el actual 
gobierno norteamericano “…numerosos migrantes y sus familias tienen que 
lidiar con las emociones de pérdida, trauma, sufrimiento y difi cultades físi-
cas. Por otro lado, los miembros del país receptor pueden experimentar 
miedo, ira, ansiedad, resentimiento y odio hacia los migrantes que vienen y 
amenazan el carácter de la nación” (Zembylas 2012, 7). Por ello, la impor-
tancia en políticas públicas para la inserción a través de la educación para 
las mujeres migrantes y sus familias. Entonces, ¿Cómo manejar las emocio-
nes frente al racismo y el creciente nacionalismo en donde la globalización 
se ha resquebrajado? Y ¿cómo manejar las emociones al interior de las fami-
lias a través de la fi gura materna con los niños y niñas?, ¿cómo manejar las 
emociones si es que hay un ambiente de violencia doméstica?

A la educación, en mujeres migrantes de escasos recursos, se suma su 
relación con el manejo del dinero a través de precarios ingresos, cuya causa 
enfrenta, en muchos de los casos, la pobreza, el hambre, la falta de acceso 
a la salud y el bienestar, la educación, el agua para la salubridad y muchas 
carencias que implican una emocional pérdida de dignifi cación personal. Si 
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bien, uno de los elementos de la migración han sido, durante las últimas 
cuatro décadas, las recurrentes crisis económicas y fi nancieras principal-
mente en México y América Latina, no es sino a partir del 2008, con la 
irrupción de la Gran Crisis y la Gran Recesión, que las desigualdades cre-
cientes, en las sociedades latinoamericanas y en el resto de los países subsa-
harianos, han impulsado de manera natural una fuerte ola de movimientos 
migratorios, creando la Gran Ola de Migraciones del siglo XXI en diferen-
tes países a nivel internacional. 

Hoy en día, el dinero y el ingreso, así como la precariedad en el trabajo 
se unen con la incertidumbre y las emociones, sobre todo en las mujeres 
migrantes. Por ello Pixley, menciona que: “…el dinero, las emociones y la 
incertidumbre son de actualidad, pero su estudio necesita mucho cuidado 
cuando el sector fi nanciero parece, para los críticos, perseguir ganancias a cual-
quier costo para el tejido social” (Pixley 2012,1). 

Efectivamente, la inserción de las mujeres migrantes en los circuitos fi -
nancieros, ya sea como dependientes del proveedor o proveedora principal 
del núcleo familiar en familias transnacionales hasta el momento no ha sido 
estudiada al romperse, en el desenvolvimiento de la crisis fi nanciera, las 
afectaciones a la dignidad de las mujeres y las niñas.

2. Ejemplos de buenas prácticas

De acuerdo con el “Informe sobre las migraciones en el mundo 2020” 
Estados Unidos de América es el principal destino migratorio, con una re-
cepción de 50.7 millones de migrantes internacionales, en 2019; mientras 
“México se posicionó como el segundo país de origen de los migrantes a 
nivel mundial, con 11.8 millones en el mismo año. La mayoría de los emi-
grantes mexicanos viven en los Estados Unidos de América, constituyendo 
el principal corredor migratorio de país a país de todo el mundo” (OIM-ONU 
Migración 2020, 103). Ante las múltiples difi cultades a las que se enfrentan 
“las familias mexicanas que migran hacia EEUU con la idea de no regresar, 
toman conciencia de que la educación es la única vía para mejorar las condi-
ciones de vida de sus hijos/as. En ese sentido, sólo a través de la educación 
pueden cambiar sus trayectorias de vida” (Terrón-Caro, et al. 2018, 794). 

De esta manera, la importancia de la educación en las mujeres migrantes, 
no solo radica en acceder a mejores condiciones laborales, sino que a tra-
vés de su instrucción puedan aumentar su capacidad de diseñar instrumentos 
que permitan transmitir conocimientos de madre a hijo a nivel emocional e 
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intelectual y, con ello, impactar en otros aspectos esenciales como la preven-
ción y cuidado de la salud. Más aún, cuando estas oportunidades, como el 
acceso público a la protección social, salud y educación, en países como 
México sigue exponiendo profundas brechas de género. 

Por ende, la demanda de estas actividades ha llevado a organizaciones 
civiles a encabezar iniciativas en favor de la educación y la salud, en colabo-
ración con el trabajo consular, logrando, en la mayoría de los casos, impactar 
positivamente en la calidad de vida de las familias migrantes que residen en 
alguno de los 50 estados que conforman a Estados Unidos. Ejemplo de ello 
es Avance en el Norte de Texas. 

2.1 Programa “Avance Norte de Texas”

Avance es una organización civil estadounidense que labora principalmente 
en el estado de Texas, fundada en 1973. Está enfocada en apoyar y trabajar 
con las familias de bajos ingresos y/o comunidades de alto riesgo, con el 
objetivo de mejorar su futuro y bienestar en favor de la reducción de la 
pobreza. Sus principales centros de trabajo se encuentran en Houston, Río 
Grande, San Antonio, Norte de Texas y Austin. (Avance s.f). 

El centro de Avance North Texas desarrolló el Programa de Educación 
Padres e Hijos (PCEP por sus siglas en inglés). Este es un programa de edu-
cación que dura cuatro horas a la semana durante el calendario escolar, 
dirigido a padres y a niños en edad preescolar (antes de los cinco años). Su 
objetivo es mejorar las prácticas de educación de los padres para promover 
relaciones positivas padres e hijos, mejorar el desarrollo de lenguaje de los 
niños, enfatizar que los padres tienen la capacidad de ser maestros de 
sus hijos y guiarlos en un camino con mejores bases educativas. 

Si bien es un programa que no distingue género, las mujeres representan 
el 97.7% del total de los participantes. El 98.6% son de origen latino, siendo 
los participantes originarios de México quienes representaron el 76.3%, con 
una edad promedio de 32.51 años. Asimismo, el 77.2% de los participantes 
hablan principalmente español; 3.1%, inglés, y el 19.5% habla los dos idio-
mas. En cuestión del nivel educativo, el 50% de los participantes han com-
pletado High School o un nivel educativo mayor y su ingreso promedio 
anual es de $30,277 dólares (Ver Anexo 1 y 2). Según las cifras de Avance,

1 De un rango de edades entre 19 y 68 años. 
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“…el 76.1% no tienen actividad laboral remunerada, y dependen de la 
pareja quien es la principal fuente de ingreso” (Avance 2018, 2).

Durante 2017-2018, participaron 738 padres y sus 878 hijos, los cuales 
se distribuyeron de la siguiente manera: el 82% de los participantes tenía un 
hijo; el 17% tenía dos, y, el 1% tenía tres niños (Gráfi co 1). 

Gráfi co 1. Porcentaje de padres participantes 
con 1, 2 ó 3 niños en el PCEP

82%

17%

1%

Un niño Dos niños Tres niños

Nota: participante informó que no tenía hijos y un participante informó que tenía 4 hijos. 
como cada uno representa el 0.1% de la muesra, están excluidos e la gráfi ca anterior.
Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 2.
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En este periodo se mostró una acción activa de los padres, ya que 622 se 
graduaron del programa; esta cifra representó el 84.28% del total de partici-
pantes (Gráfi co 2). Cabe destacar que, del porcentaje de graduados, el 90% 
eran inmigrantes; el 79% eran nacidos en México, y, el 74% eran casados o 
vivían con un cónyuge (Gráfi ca 2). 

Gráfi co 2. Estado de graduación de PCEP de 738 familias de Dallas

622%

116%

Graduados del programa No graduados del programa

Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 2.
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Gráfi co 3. Características de los participantes seleccionados 
entre graduados y no graduados

622 Graduados del programa No graduados del programa

90%

76% 79%

62%

74%
64%

Inmigrante Nacido en México Casado

Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 2.

Ahora bien, el desempeño de los padres en cuanto a su educación ha re-
fl ejado los objetivos planteados en el programa PCEP, en el cual no sólo se 
evalúan los esfuerzos en el corto plazo, sino también aquellos que han dado 
resultados en el largo plazo. 

En general éstos han sobrepasado los objetivos, con datos cuantifi cables 
y no cuantifi cables en las bases del programa (API, por sus siglas en inglés o 
Inventario de Padres). Como se observa en el Gráfi co 4, el 98% de los 622 
graduados del programa incrementó sus puntajes de evaluación al término 
del programa, que fue medido por el conocimiento o las habilidades adqui-
ridas o por haber mejorado a los padres sobre la crianza de sus hijos. Avan-
ce toma como un resultado satisfactorio que un 85% de los graduados lo 
haya logrado, pues fue superado por los participantes de este periodo 
(Avance 2018, 3). 
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Gráfi co 4. Cambio en los puntajes de “pre” a “post-API” 
para los 622 graduados

 

Disminuyó Incrementó Se mantuvo igual

98%

1% 1%

Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 3.

En la Gráfi ca 6 se puede visualizar la importancia de la educación expuesta 
en este trabajo. Si bien, los resultados de evaluación del programa han sido 
más que satisfactorios en los participantes graduados, éstos son aún más no-
tables en aquellos padres, cuya educación supera el nivel High School. Los 
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aportes de este programa refuerzan la instrucción de padres e hijos, puesto 
que incentiva el fomento a la lectura en ambas partes y, con ello, el mayor 
rendimiento escolar de los infantes. Avance reportó “…el 97% de los gradua-
dos lee a sus hijos hasta tres veces por semana” (Avance 2018, 4). 

Gráfi co 5. Puntaje en “pre” y “post-API” por mayor nivel 
de estudio completo

14.5
25.3

15
26.1

15.2
26.3

16.2
26.9

17.8
26.4

18.6

0                     10                     20                    30

27.9

0-6 Años de estudio

7-9 Años de estudio

10-12 Años de estudio

High School*/Preparatoria

Formación Universitaria o Escuela Técnica

Título universitario

Post-API Pre-API

Nota: “High School” considera 4 años. “Preparatoria” 3 años.
Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 4.

Otro de los resultados del programa ha sido la mejora en los hábitos saluda-
bles de padres e hijos, visualizados principalmente en su ingesta de alimentos. 
Es decir, los padres participantes en Avance vigilaron en mayor medida 
la dieta de sus hijos, que se refl ejó en la reducción del consumo de comida rá-
pida (o chatarra) hasta en un 22% y endulzantes, en un 40%. Asimismo, se 
incrementó el consumo de frutas y verduras en un 48%. La actividad física 
también mostro mejorías, más del 60% de los niños juega en el exterior, o 
bien involucran a sus padres en la actividad física, yendo a parques o centros 
de recreación (Gráfi ca 6).
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Gráfi co 6. Cambio porcentual en los comportamientos 
de hábitos saludables

65% 64%

31%
48%

-22%
-40%

El niño juega
a fuera

Los padres
llevan al niño
al parque o
centro de
recreación

El niño bebe
agua

El niño come
frutas y/o
verduras

El niño come
comida rápida

El niño come
y/o bebe

endulzantes

Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 5.

Finalmente, existen testimonios de padres que se han educado en Avance, 
en los que ellos consideran que, como padres, mejoraron en sus relaciones 
familiares y personales. Incluso, existen casos de éxito en donde niños que 
acudieron al programa de Avance, actualmente están estudiando en univer-
sidades, Ivy League (Harvard). 

2.2. Rosa es Rojo’

“Rosa es Rojo” es un programa 100% en español, enfocado en la mujer 
latina para la educación y mejora del bienestar, así como la prevención de 
enfermedades como el cáncer. Las participantes de este programa, en un 
96%, son mujeres hispanas; el 86% de ellas tiene una edad de entre 22 y 59 
años y,  el 87%, son casadas o viven con un compañero. Mientras tanto, el 
52% tiene un ingreso familiar menor a 50 mil dólares al año (Rosa es Rojo 
2019). 

A través de la iniciativa “El camino Rojo”, enfocada en la nutrición, la 
actividad física, la salud emocional y el pensamiento positivo, el  objetivo es 
generar un efecto dominó en las participantes latinas, su familia y comunidad.  
(Rosa es Rojo 2019). El programa abarca sesiones grupales e individuales, 
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dando así seguimiento directa y personalmente a las mujeres. Al fi nalizar, las 
participantes están capacitadas para tomar mejores decisiones en su alimen-
tación y, por lo tanto, mejorar su nutrición y nivel emocional. Este último 
permite a las mujeres tomar conciencia de su potencial para mejorar su 
bienestar e incorporar un estilo de vida saludable de acuerdo a su situación 
personal y familiar.

Desde su primer año de trabajo, del 2017 al 2019, el programa generó 
aproximadamente 7, 860 “horas de bienestar”, del cual el 42% de ellas fue-
ron impartidas en el 2019. De estas horas, la participación fue como sigue: 
590 mujeres participaron en la iniciativa “El Camino Rojo”; 4,140 fueron 
participantes indirectas de la comunidad, y 14 lo hicieron como asociadas 
de la comunidad, en donde contribuyeron con lugares, participantes y remi-
siones. Del 100% de sus participantes, el 40% infl uyó en más de 10 miembros 
de su comunidad; el otro 40%, en más de 4 miembros de su comunidad y, 
el 20% restante tiene infl uencia de 1 a 3 miembros de su comunidad. A estos 
resultados se añade que, en 2018, se graduaron 13 nuevas embajadoras, quie-
nes fungirán como mentoras de oras participantes y apoyarán en las activi-
dades desarrolladas en el programa (Rosa es Rojo, 2019). 

Es así como Avance y “Rosa es Rojo” son ejemplos de buenas prácticas 
que han apoyado a las mujeres latinas, especialmente a aquellas que no ha-
blan inglés y necesitan herramientas a su alcance para que, sin importar los 
recursos, puedan desarrollarse y transformar su vida. Por ende, estos orga-
nismos de la sociedad civil cada vez se están multiplicando ante la necesidad 
de educar a una comunidad latina–hispana que está creciendo exponencial-
mente y que, en un futuro no lejano, terminará siendo mayoría étnica. 

3. El trabajo Consular

Las acciones por parte del Gobierno, en Estados Unidos, ante el continuo 
crecimiento de la población migrante se han manifestado en implementar 
propuestas legislativas dirigidas a esta población, no obstante, los estados 
que aplican las restricciones siguen aún siendo minoría. Con respecto a la 
salud, en 2017-2018, sólo 122 de los 50 Estados que conforman los EUA 
promulgaron acciones legislativas en materia de acceso a servicios; mientras 

2 Los estados fueron: California, Delawere. Luisiana, Maine, Michigan Misisipi, Nevada, 
Nebraska, Nuevo Hampshire, Tennesse, Oregón, y Washington. En el caso de Misisipi, para 
el acceso a los servicios, es requisito la ciudadanía (BBVA Research 2019, 74). 
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que en 233 estados se registraron acciones en favor de la continuación de 
la educación de los migrantes y de la protección de sus datos personales 
(BBVA Research 2019, 74-76). 

Lo anterior cuestiona la factibilidad del acceso a estos servicios por parte 
de las mujeres migrantes en Estados Unidos, principalmente de las mexica-
nas, quienes, de acuerdo con el Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) 
(2017), la educación es la tercera causa principal de migración de las mujeres 
hacia este país. 

De acuerdo con el “Anuario de Migración y Remesas”, en Estados Unidos, 
se encontraban aproximadamente 4.9 millones de migrantes mexicanas, cuyo 
nivel educativo se encontraba de la siguiente manera: el 25.2% contaba con 
un nivel de bachillerato o técnico; el 28.5%, hasta 8 años de escuela; el 
17.3% tenía entre 9 y 12 años de escolaridad, pero sin diploma; el 14.2% 
tenía algún grado de licenciatura; el 7.7% contaba con una licenciatura o 
superior y, el  7.1%, no tenía escolaridad (Anuario de Migración y Remesas, 
2017). Mientras tanto, los sectores de educación y de salud fueron las prin-
cipales actividades económicas que desempeñaron las mexicanas migrantes, lo 
que representó un 78.6%, de un total de 0.8 millones de personas para 2018 
(BBVA Research 2019, 51-54).

Ante este panorama, la Red Consular de México comenzó un esfuerzo 
en “…atender las difi cultades que atraviesan las mujeres migrantes en Esta-
dos Unidos y estableció en 2015 la primera Ventanilla de Atención Integral 
para la Mujer (VAIM)” (Gómez y Kerber 2016, 197). 

Destaca el caso del Consulado en Dallas, encargado de la circunscrip-
ción del Norte de Texas, que abarca 121 condados (de 254) de Texas. Es 
uno de los consulados que más crecimiento ha tenido en cuanto a atención 
de personas de la Red Consular, que pasó de 600 mil connacionales, en 2010, 
a un millón 700 mil en la proyección demográfi ca del buró de censos de 
Estados Unidos, para fi nales del 2018.

A través de su Ventanilla de Atención a la Mujer y en coordinación con 
la Ventanilla de Salud, se unifi can los servicios que se pueden tener focaliza-
dos con una perspectiva de género. Sobre todo, los servicios de protección, 

3 En este sector, los estados fueron: Alabama, Arkansas, Arizona, California, Carolina 
del Norte, Colorado, Connecticut, Kentucky, Luisiana, Maryland, Minnesota,  Misuri, 
Montana, Nevada, Nueva Jersey, Nuevo Hampshire, Oregón, Oklahoma, Pensilvania, Utah, 
Virginia Occidental, Washington, Wisconsin.  Sin embargo, “Florida y Georgia son los 
estados donde se han presentado iniciativas que vulneran los derechos educativos de los 
migrantes” (BBVA Research 2019, 76).
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salud, educación e inclusión fi nanciera. Esta diferenciación acerca más a las 
mujeres con los distintos socios consulares de los cuales puedan necesitar.  

El papel del Consulado es promover a las mujeres como agentes de cam-
bio a través de su Ventanilla de Atención a la Mujer en eventos específi cos o 
focalizados en ferias educativas, salud y educación fi nanciera. 

El Consulado de México se apoya en distintos aliados “gubernamen-
tales y sociales, con los cuales se producen sinergias y se ponen en práctica 
iniciativas novedosas” (De la Torre y Guiza 2016, 99). Ejemplo de ellos son: 
Dress for Succes, Mil Mujeres YWCA y Emerge Center Against Domestic 
Abuse, con quienes trabaja “el tema de igualdad de género y empoderamiento 
personal, familia, económico y social, tomando en cuenta situaciones espe-
ciales de vulnerabilidad” (SRE, 2020).

Conclusiones

La migración es un fenómeno humano y forma parte de la evolución social. 
Históricamente no se migra por opción, se migra por necesidad. Por tanto, 
la migración adquiere un carácter transnacional, que requiere un análisis 
multifacético para dimensionar las necesidades de las estructuras sociales que 
convergen en espacios económicos, políticos y sociales, rebasando fronteras 
físicas. Por lo cual, el fortalecimiento a las políticas públicas de los países emi-
sores y receptores, en relación con los fl ujos migratorios, es de importancia 
vital, pues representa nuevas formas de unión entre los Estados. 

La dinámica de la población migrante va cambiando de generación 
en generación y, ahora, las mujeres han pasado a representar la mayoría en 
los fl ujos migratorios, marcando aún más las vulnerabilidades para ellas y 
sus familias dentro un territorio desconocido. Es así como la educación es 
una forma de empoderamiento sustancial para el desarrollo de la comuni-
dad y su integración al país de adopción. Una mujer educada –empoderada– 
replica por tres ese conocimiento, hijos, pareja, comunidad. 
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Anexos

Anexo 1. Porcentaje de encuestados que entienden, hablan, escriben o 
leen inglés o español “algo” o “muy bien”

76%

100% 100%

69% 69%

Inglés     Español     Inglés     Español      Inglés     Español     Inglés     Español

65%

99% 99%

Entiende el idioma      Hbla el idioma        Escribe el idioma        Lee el idioma

Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 7.

Anexo 2. Ingreso familiar promedio por tamaño de hogar

2            3           4            5           6           7            8            9         10      11-114

Tamaño del hogar (número de integrantes)

Fuente: Avance. Informe de fi n de año 2017-2018. Programa de educación para padres e 
hijos, p. 7.
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El rol de las mujeres en el campo 
de las energías renovables

Dra. Patricia del Valle Repossi*
Mtra. Gabriela del Valle Díaz Muñoz**

Introducción

Las sociedades industrializadas han tenido un desarrollo vertiginoso a 
expensas de un consumo intensivo de carbón y petróleo. La quema 

de estos combustibles fósiles ha generado una contaminación creciente del 
medio ambiente y, como consecuencia de esto, surgieron fenómenos tales 
como el calentamiento global, la lluvia acida, la desertifi cación, la contami-
nación del agua dulce y modifi caciones de la capa de ozono [1] [2]. 

Se denominan “energías renovables” a las formas de energía que son 
producidas continuamente por la naturaleza y que pueden considerarse ina-
gotables. El uso de energías renovables juega un rol esencial en la reducción 
de los gases de efecto invernadero y la mitigación del cambio climático; es 
una herramienta para mejorar la seguridad energética de los países, y pro-
porcionar benefi cios sociales a su población. Las principales formas de 
energías renovables son la energía solar, la energía eólica, la energía de bio-
masa y la energía hidráulica [2].

* Universidad Tecnológica Nacional, Facultad Regional Buenos Aires.
** Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, FEMU.
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1. Puestos de trabajo generados por las energías renovables

Las grandes corporaciones sostuvieron durante años que los informes rela-
cionados con cambio climático eran exagerados, y se resistían a invertir en 
energías renovables por no considerarlas rentables. Esta situación comenzó 
a revertirse desde hace pocos años y, actualmente, las energías renovables 
son generadoras de empleo. El informe anual que presentó en 2016 la Agen-
cia Internacional de las Energías Renovables (IRENA, por sus siglas en inglés) 
indica que 8.1 millones de personas trabajan en el sector de las energías re-
novables a nivel mundial. La energía solar fotovoltaica provee trabajo a 2.8 
millones de personas en todo el mundo (11% más que en 2015). Los bio-
combustibles líquidos generan 1.7 millones y la energía eólica 1.1 millones 
de puestos de trabajo [3]. En América Latina las energías renovables están 
experimentando un rápido crecimiento, debido a los altos precios de la elec-
tricidad en la mayor parte de la región; a la creciente demanda, y a los 
problemas de seguridad energética. A esto se suman los recientes descensos 
en algunos costos tecnológicos y el aumento de la competitividad. La región 
cuenta, además, con un largo historial de desarrollo de la energía hidro-
eléctrica [3].

2. El rol de las mujeres

El informe de IRENA indica que el 35% de la fuerza de trabajo del campo 
de energías renovables lo constituyen las mujeres. Este porcentaje, aunque 
bajo, es superior al 25% de mujeres que laboran en la industria energética 
en general. Del total de mujeres que trabajan en energías renovables, el 46% 
desempeña actividades administrativas; el 28% realiza trabajo técnico, y, un 
32%, se dedica a actividades de gerenciamiento y dirección [3].

Las principales razones de esta desigualdad de género en el empleo son la 
escasa participación de las mujeres en determinadas áreas de la educación 
superior técnica y en los estereotipos de género, que generan discrimina-
ción hacia la mujer tanto en los procesos de contratación como en la remu-
neración por su trabajo [4].

 El 52% de las mujeres en el mundo que trabaja en posiciones vinculadas 
con Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas (CTIM) abandona su trabajo, 
alrededor de los 35-40 años, porque no puede compatibilizar sus responsa-
bilidades domésticas con las largas jornadas laborales y los viajes, que son 
prevalentes en este tipo de empresas, por lo que se torna en un ambiente, 



El rol de las mujeres en el campo de las energías renovables

283

eminentemente masculino; esto también puede ocurrir, debido a la falta de 
instalaciones adecuadas para mujeres en sus lugares de trabajo; uso de un 
lenguaje sexista; acoso sexual; ausencia de otras mujeres en el mismo depar-
tamento, o la existencia una cultura empresarial con la que la mujer no se 
siente identifi cada [5].

Las plantas de energías renovables también proporcionan oportunidades 
de empleo a trabajadores sin una califi cación específi ca, quienes son capaci-
tados para desarrollar sus labores durante los trabajos de construcción y 
para el mantenimiento de una planta de energía renovable. Estos trabajos 
incluyen la limpieza del terreno, la construcción de carreteras, el transporte 
de componentes y la operación y mantenimiento de las instalaciones. Habi-
tualmente, estos empleos son ocupados por trabajadores de las comunida-
des locales y son una fuente de empleo femenino.

En ocasiones, las mujeres tienen la preparación adecuada para desem-
peñarse en las labores de construcción de los parques, pero el ambiente 
masculino en el que se trabaja hace que rechacen o abandonen sus puestos 
de trabajo [5].

En el mundo, millones de mujeres que viven en zonas carenciadas y tie-
nen una situación de “pobreza energética”, enfrentan graves consecuencias, 
debido a la falta de acceso a la energía. Unos 3,000 millones de personas en 
todo el mundo cocinan y calientan sus hogares mediante la quema de leña o 
carbón, en fuegos abiertos o en cocinas, y estufas con fugas. Cada año, más de 
4 millones de personas mueren prematuramente de enfermedades atribuibles 
a la contaminación del aire de interiores, por el uso doméstico de combusti-
bles sólidos [5], generalmente, mujeres. Las niñas se quedan relegadas y 
sin oportunidades educativas debido a la falta de luz. Una serie de estudios 
han mostrado que el acceso a la energía está ligado a mejores oportunida-
des para que las niñas completen la educación primaria y para que las mujeres 
obtengan mejores salarios, a la vez que contribuye a la reducción de la vio-
lencia por razón de género [6].

Es por todo lo anterior que el empoderamiento de las mujeres por me-
dio de las energías renovables es crucial. Organismos internacionales tales 
como la ONU, y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), entre otros, han 
desarrollado proyectos para lograr este objetivo.  Existen, además, planes y 
propuestas diseñados y llevados a cabo por grupos de mujeres que desarrollan 
tareas en empresas de energías renovables y que trabajan en simultáneo para 
colaborar con otras mujeres menos favorecidas.
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A continuación se mencionan algunos de estos proyectos:

Solar Sister es una empresa social avalada por la ONU, que proporciona 
electricidad a zonas que están fuera de la red eléctrica y provee, además, 
soluciones de cocina limpia a las comunidades subatendidas en África 
Subsahariana. Solar Sister contrata, forma y orienta a mujeres africanas 
para crear empresas sostenibles que vendan lámparas, cargadores de te-
léfonos móviles y cocinas limpias; todos ellos portátiles y solares. Las 
mujeres usan sus redes sociales para proporcionar el canal de distribu-
ción más efectivo a los clientes rurales y de difícil acceso. Las empre-
sarias de Solar Sister se benefi cian, de primera mano, cómo usuarias 
de energía limpia y utilizan el potencial del testimonio personal para 
educar a sus comunidades sobre los benefi cios de las soluciones solares 
y de cocina limpia que venden. Con estas herramientas las mujeres se 
empoderan y mejoran la calidad de vida del entorno [7].

En América Latina existen también múltiples emprendimientos generados 
para mejorar la calidad de vida de mujeres en situación de pobreza energética. 
A continuación se mencionan algunos de los más destacados.

Mujeres Solares de Totogalpa, en Nicaragua, es una cooperativa formada por 
19 mujeres y un hombre que trabaja de forma organizada en la promoción, 
producción e investigación de la energía renovable para el desarrollo soste-
nible de la familia y la comunidad. Las mujeres de Totogalpa aprendieron 
a construir biodigestores, cocinas y hornos solares. Además, practican la 
agricultura ecológica a base de huertos y fabrican su propio abono y com-
post orgánico. Estas mujeres están reduciendo el avance de la desertifi cación, 
pues no necesitan cocinar con leña o carbón y es una acción de adaptación al 
cambio climático, con la reducción de las emisiones de CO2. Producen 
energía eléctrica con paneles fotovoltaicos, por lo tanto, no dependen de la 
red de distribución [8][9].

En México se ha creado el Programa de Energía Sustentable (PES), que se 
enfoca en generar medidas que permitan acelerar el empoderamiento de las 
mujeres en el sector. Se diseñaron cursos con becas para mujeres en dos com-
petencias laborales: “Promoción de ahorro en el desempeño integral de los 
sistemas energéticos de la vivienda”, así como la “Instalación de sistema de 
calentamiento solar de agua termosifónico, en vivienda sustentable”. Al fi -
nal de los cursos se entrega a las alumnas la correspondiente certifi cación 
para asegurar que la capacitación impartida se traduzca en un certifi cado 
comprobable, que profesionalice al sector, y aumente la empleabilidad de la 
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gente y la competitividad del área. El objetivo, a futuro, es contar con un 
programa integral de capacitación y certifi cación en estándares de compe-
tencia de energía renovable y efi ciencia energética con perspectiva de género, 
sostenible y replicable, que promueva la incursión de las mujeres en este 
ámbito [10].

Asimismo, no toda acción en pro del empoderamiento de las mujeres en 
México está en manos de organismos nacionales. En Chiapas existe la Red 
de Mujeres en Energía Renovables y Efi ciencia Energética (Redmeree), que 
está formada por 25 ingenieras egresadas de instituciones como: Universi-
dad Politécnica, Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, y el Instituto 
Tecnológico de Cintalapa. Las mujeres que conforman esta red están con-
vencidas de que, desde su trabajo como ingenieras, pueden apoyar a que 
más mujeres se empoderen, tanto sus propias compañeras profesionales, 
como mujeres que viven en condiciones de pobreza y marginación [11].

Redmeree, forma parte de Mujeres en Energía Renovable México 
(MERM), que es una asociación formada por un grupo de expertas con la 
iniciativa de impulsar las energías renovables en el país y, a la vez, propiciar 
la igualdad de género y el diálogo abierto entre hombres y mujeres en el 
área.  Actualmente cuenta con asociadas nacionales e internacionales que 
representan fabricantes, desarrolladores y proveedores de servicios para las 
Energías Renovables.  

Conclusiones

El uso de energías renovables ha llevado al empoderamiento de mujeres en 
todo el mundo, pero queda todavía mucho por hacer. 

En las zonas marginadas los miembros de los hogares a los que llega la 
electricidad desarrollan mejoras en la salud y la seguridad, especialmente 
las mujeres. Además, se reduce el número de muertes por inhalación y de en-
fermedades respiratorias, y el uso de refrigeradores permite una mejor conser-
vación de los alimentos. Por otro lado, La iluminación eléctrica proporciona 
mayor seguridad y posibilidad de esparcimiento social por la noche. En al-
gunas comunidades se ha presentado una disminución en los índices de 
violencia sexual en los lugares donde se ha introducido la electricidad [5]. Por 
lo tanto, es vital que persistan las iniciativas vigentes y se generen nuevas, 
que sustituyan las cocinas inefi cientes por otras más efi cientes, la introduc-
ción de refrigeradores en los hogares y la colocación de alumbrado público 
en las calles.



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

286

Para alcanzar el empoderamiento de mujeres que desarrollen tareas que no 
requieran una califi cación específi ca, se deben revisar los requisitos de con-
tratación para detectar posibles criterios que las excluyan y explorar metas 
para la participación de mujeres. También es importante capacitar a las mu-
jeres para que puedan desarrollar los trabajos de construcción, operación y 
mantenimiento, que no requieren una califi cación específi ca; así mejorar el 
ambiente de trabajo, creando instalaciones exclusivas para mujeres, como 
cuartos de baño o salas de lactancia.

La presencia, promoción y apoyo a las mujeres en las empresas, no sólo 
favorecerá la igualdad de género en el trabajo sino que, como han revelado va-
rios estudios, puede contribuir al éxito fi nanciero de la compañía. Entre 
estos estudios, por ejemplo, se encuentra el realizado por McKinsey and 
Company en Europa, que muestra que las compañías con mayor proporción 
de mujeres en posiciones directivas aumentaron 17% más el valor de sus 
acciones, entre 2005 y 2007 [5].

De igual forma, para promover el empleo femenino entre los profesio-
nales altamente califi cados, también se deben mantener (e intensifi car) los 
programas vigentes y crearlos donde nos existan. Se deben elaborar estrate-
gias para atraer a mujeres a institutos de formación profesional y universida-
des con programas de energías renovables.  Para esto, se pueden ofrecer 
becas para promover el acceso de las mujeres a carreras técnicas, con salidas 
profesionales en el sector de las energías renovables, y promover progra-
mas de prácticas en empresas para estudiantes mujeres.

Es muy importante apoyar la retención del talento femenino en las empre-
sas con programas de conciliación familiar y laboral, y facilitar la promoción 
de mujeres dentro de la organización con programas de desarrollo de carrera 
y liderazgo.

Para fi nalizar, recordamos una frase de Sandra Caballero, una mujer mexi-
cana trabajadora y dedicada a ayudar a otras mujeres, que resume el motivo 
de la búsqueda del empoderamiento de la mujer con las energías renovables: 
“Queremos empoderarlas porque sabemos que la agencia de las mujeres no 
solo es transformadora para ellas mismas sino para toda la sociedad” 
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“Espejismos de Igualdad” Equidad
de Género en las universidades

Dra. Ma. de Lourdes Alvarado*

Introducción

Durante la segunda mitad del siglo XIX, tanto en Europa como en América, 
algunas mujeres empezaron a luchar por el reconocimiento formal y real de 
sus derechos civiles, entre los que destaca, de manera especial, su interés por 
lograr el acceso a los establecimientos de educación superior, terreno que 
por siglos les estuvo vedado. Con el paso del tiempo y la lenta, pero gradual 
concientización de los sectores más progresistas de la población, tales esfuer-
zos rindieron frutos cada vez más signifi cativos. En algunos países del viejo 
y del nuevo continente, ciertas jóvenes empeñadas en integrarse a los espa-
cios de formación académica poselemental e incluso al estudio de la ciencia, 
empezaron a inscribirse en universidades ofi ciales e instituciones privadas, la 
mayor parte de las veces para cursar la carrera de Medicina, aunque con 
posterioridad fueron incorporándose al estudio de otras disciplinas, hasta 
entonces consideradas como exclusivamente masculinas.

Asimismo, en ciudades de cierta importancia, como, por ejemplo, Nueva 
York, se establecieron colegios particulares de gran prestigio para la población 

* Doctora en Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM; investigadora 
del Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación-UNAM e integrante del 
Sistema Nacional de Investigadores.
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femenina, entre los que destacan los conocidos como las “Siete Hermanas”1, a 
los que acudían alumnas pertenecientes a las clases altas norteamericanas. 
Además de que este tipo de planteles estaban liderados por mujeres, con-
taban con sufi cientes recursos económicos y programas académicos de alta 
calidad, gracias a lo cual podían ofrecer una esmerada educación, compara-
ble con la que en el mismo nivel recibían los varones.

Poco a poco, la juventud femenina fue adentrándose en los estudios 
“superiores” lo que, a su vez, le abrió el acceso al campo del conocimiento cien-
tífi co, así como a la participación en alguna de las agrupaciones estudianti-
les entonces existentes o, en su caso, a algún cargo de representación en sus 
respectivas instituciones2. De alguna manera, consideramos que el acceso 
a la educación superior constituyó un primer paso, un requisito de entrada 
que posibilitó el posterior empoderamiento femenino, no únicamente dentro 
del ámbito educativo, sino incluso en otros terrenos propicios para su de-
sarrollo profesional, como lo fue, en el caso de México, la trayectoria educa-
tiva y profesional de Palma Guillén y Sánchez (1893-1975)3.

1 Los colegios a los que nos referimos son: Barnard, Smith, Mount Holyoke, Vassar, Bryn 
Mawr, Wellesley y Radcliffe.

2 Patsy Parker, «The Historical Role of Women in Higher Education», Administrative 
Issues Journal: Connecting Education, Practice, and Research, n.° 1 (2015): 3-14.

3 Palma Guillén, pionera de los estudios universitarios en México, cursó la primaria en 
la Escuela Normal para Profesoras, institución en la que pronto destacó entre sus compañe-
ras al nombrarla su representante en el Congreso Nacional de Estudiantes, realizado en la 
Ciudad de México, con motivo del Centenario de la Independencia. En 1911 se tituló como 
maestra de primaria, de donde pasó a la Escuela Nacional de Altos Estudios para continuar 
sus estudios y en donde, nuevamente fue elegida para ocupar un cargo de representación, 
esta vez como primera Consejera Universitaria de la Universidad Nacional (1917). Fue en 
ese mismo año cuando se inició como docente, impartiendo un curso de psicología en la 
Escuela Normal. En 1921, bajo el mandato de José Vasconcelos, fue comisionada para 
analizar los modelos educativos europeos, a cuyo regreso, unos meses después, se convirtió 
en la primera catedrática de la Escuela Nacional Preparatoria y se sumó al proyecto de 
alfabetización nacional, impulsado por tan destacado político. Asimismo, fue comisionada 
para acompañar y colaborar con la escritora Gabriela Mistral, recién llegada al país, 
encomienda que se prolongó hasta 1924. En 1932, gracias a su brillante trayectoria, fue 
nombrada Jefa del Departamento de Enseñanza Secundaria de la SEP, donde se distinguió 
por sus ideas innovadoras. Tres años después, bajo el gobierno de Lázaro Cárdenas, fue 
nombrada embajadora en Colombia y posteriormente de Dinamarca, cargos que la convir-
tieron en la primera diplomática mexicana. De manera honoraria, en 1937, participó como 
asesora en la delegación permanente de México ante la Sociedad de las Naciones. 
Posteriormente ocupó otros puestos: consejera en Cuba (1942), agregada cultural en Roma 
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Por tanto, nuestro país no quedó al margen de estos avances; el ingreso 
de las mujeres a los establecimientos de educación superior se remonta a las 
últimas décadas de la centuria antepasada, cuando algunas jóvenes, decidi-
das a construirse un destino diferente, se atrevieron a transgredir las reglas 
sociales vigentes e iniciaron estudios en alguna de las escuelas nacionales en-
tonces existentes. En un principio, con la venia de las mismas autoridades 
educativas y gubernamentales, empezaron a inscribirse en la Escuela Nacio-
nal Preparatoria, donde tuvieron la oportunidad de acreditar el novedoso y 
polémico plan de estudios positivista. A su término, la pequeña minoría, 
que así lo determinó, estuvo en posibilidades de continuar su formación en 
alguna de las escuelas profesionales fundadas por la Ley Orgánica de Ins-
trucción Pública de 1867: Medicina, Jurisprudencia, Bellas Artes e, incluso, 
Ingeniería, en la que recordamos a Dolores Rubio, quien inició la carrera 
de Metalurgista, en 1910.

Al fundarse la Universidad Nacional y simultáneamente crearse una 
Escuela de Altos Estudios se ampliaron notablemente las oportunidades for-
mativas para las mexicanas, en particular, es este último plantel fundamental 
para nuestro objeto de estudio, ya que, además de que ofrecía la posibilidad 
de que alumnos y alumnas cursaran alguna especialización y se iniciaran 
en el campo de la investigación, contó con un programa equivalente a una 
Escuela Normal Superior, cuyo objetivo consistía en formar al magisterio de 
la Preparatoria y de las escuelas profesionales.

Es importante señalar que para inscribirse en Altos Estudios se eximió a 
las y los egresados de las escuelas normales del requisito de acreditar estu-
dios preparatorios, razón por la que un número considerable de mujeres 
optó por inscribirse en dicho establecimiento para continuar su formación 
académica, lo que motivó que rápidamente la matrícula femenina superara a 
la masculina, con lo que dio inicio el proceso de “feminización de Altos 
Estudios”.

Por supuesto, al principio los casos de alumnas universitarias fueron 
muy escasos y, como lo he sostenido en otras ocasiones, su valor histórico 
tuvo un carácter fundamentalmente simbólico. Basta con recordar que hacia 
1910, en México solo había una abogada titulada, María Asunción Sandoval, 

(1952) y profesora de Relaciones internacionales en la UNAM (1954), directora general de 
Universidades y Escuelas incorporadas, cónsul en Milán (1964) y representante y consejera 
de la delegación mexicana ante la Unesco. Véase: Ángel Gilberto Adame, De armas tomar: 
feministas y luchadoras sociales de la Revolución Mexicana (México, Aguilar, 2017).
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y tuvieron que pasar varios años para que esta cifra aumentara. De entonces 
a la fecha ha trascurrido más de un siglo para que, de acuerdo con las esta-
dísticas disponibles, el porcentaje total de alumnas universitarias de licen-
ciatura igualara y aun superara, aunque fuera levemente, el de los estudiantes 
varones, fenómeno que Roberto Rodríguez ha denominado como: “Proceso 
simultáneo de feminización y desmasculinización de la matrícula”.

Según datos del Anuario de Educación Superior de Licenciatura 2018-2019, 
publicado por ANUIES, el número total de ingreso de estudiantes varones en 
dicho nivel, tanto del sector público como del privado, fue de 2'142,145, 
mientras que las mujeres sumaron 2’201,988, es decir, la diferencia, en favor 
de las alumnas, es de 59,843 casos más que los varones. Para mi sorpresa 
–pues tenía una idea distinta al respecto– el total de jóvenes inscritas en 
posgrado fue aproximadamente 9% más alto que el de sus compañeros 
varones: 196,644 mujeres, contra 164,623 hombres4. 

Pero, independientemente del reducido número de personas de ambos 
sexos que hoy en día logra inscribirse en alguna institución de educación 
superior para cursar una licenciatura o un programa de posgrado, los da-
tos anteriores dejan claro que, en las últimas décadas, ha habido un notable 
aumento de la matrícula femenina. No obstante, continúan existiendo gra-
ves diferencias de género en otros sectores de la población universitaria y, 
quizás, una de las más relevantes es la relacionada con la escasa presencia 
femenina en los cargos directivos5, donde la equidad no pasa de ser un simple 
“espejismo”, como la ha califi cado una estudiosa de la materia a la que nos 
referiremos más adelante.

El objetivo de este trabajo es, precisamente, el de abordar esta última 
problemática, compartiendo algunas cifras y refl exiones iniciales sobre el tema 
que nos ocupa, basadas en fuentes de archivo, bibliográfi cas y hemerográfi -
cas, además de aquellos informes estadísticos que dan cuenta del estado 
actual de la equidad de género en las instituciones de educación superior.

4 Información Estadística de Educación Superior, ANUIES, acceso el 23 de septiembre de 
2019. http://www.anuies.mx/informacion-y-servicios/informacion-estadistica-de-educacion- 
superior/anuario-estadistico-de-educacion-superior

5 Lidia Jaet de Gómez Figueroa, “La Mujer en la Educación Superior en México”, 
Revista de Educación Superior, n.° 21 (1977): 1-5.
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1. A manera de antecedente: las mexicanas y su acceso 
a los cargos de representatividad académica

Una de las primeras conquistas de las mujeres que lograron destacar en 
alguna de las entidades universitarias fue la de convertirse en docentes o alcan-
zar un cargo de representación en las mismas, con lo cual, además de dar ini-
cio a una prometedora trayectoria profesional, conquistaban cierta dosis de 
prestigio y poder. En el caso de la Universidad Nacional de México, los prime-
ros cargos de representación académica en órganos colegiados otorgados a 
estudiantes mujeres y profesoras se presentaron a poco de su fundación, de 
tal forma que la presencia femenina en el Consejo Universitario de la Máxi-
ma Casa de Estudios se remonta a 1917, fecha en la que Palma Guillén, 
alumna destacada de la Escuela Nacional de Altos Estudios, se incorporó a 
ese importante cuerpo colegiado como primera consejera estudiantil, única 
mujer entre 42 delegados varones6. Con todo, este hecho no signifi có el ini-
cio de una presencia femenina regular en dicho organismo, pues no fue sino 
hasta 1923, seis años después, cuando otra estudiante, María Luisa Chago-
yán7, fue electa consejera del mismo plantel pero, a diferencia de su predece-
sora, fue asidua asistente a las sesiones8.

Entre 1925 y 1927 encontramos tres casos más: Alba Herrera y Ogazón, 
consejera suplente por el Conservatorio Nacional de Música y, hasta donde las 
actas del Consejo nos permiten apreciar, fue la primera mujer que intervino en 
las discusiones de dicho órgano de gobierno. Seguramente la joven debió te-
ner carácter fi rme y seguridad en sí misma para atreverse a tomar la palabra en 
una tribuna de tal importancia y, como sabemos, mayoritariamente formada 
por varones. Pero no todas fueron tan participativas; a diferencia de sus dos 
predecesoras, Eva Arce de Rivera Mutio9, representante suplente por la Facul-
tad de Filosofía y Letras en los mismos años, nunca se presentó a las sesiones del 
Consejo. Por último, conocemos el caso de Dora Castillo, consejera suplente 
por los alumnos del Conservatorio de Música10 y, a partir de 1928, presidenta 

6 AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 1910-1930, c. 7, exp. 50, doc. 702, f. 1.
7 2ª sesión. Acta de la sesión celebrada en el Consejo Universitario el 4 de julio de 1923», 

AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 1910-1930, c. 12, exp. 89, doc. 1172, f. 2.
8  Lista de los Consejeros Universitarios 1923, AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 

1910-1930, c. 13, exp. 92, doc. 1244, f. 2
9 Delegados que terminaron su período el año de 1926 y Nuevos Delegados designados el año 

de 1927, AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 1910-1930, c.18, exp. 128, doc. 1835 y 1836, f. 1.
10 Lista de los Consejeros Universitarios el año de 1928, AHUNAM, Fondo: Consejo 

Universitario 1910-1930, c. 18, exp. 128, doc. 1831, f. 3.
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de la Sociedad de Alumnos de esta última institución.11 Es así como, paulati-
namente, las alumnas se fueron incorporando a los cargos de representación, 
ya fuera en algún órgano colegiado o en determinada asociación estudiantil.

Fue en el contexto del movimiento estudiantil, por la autonomía univer-
sitaria, cuando se dio un importante avance en la lucha por la equidad de 
género en la Máxima Casa de Estudios del país. Hacia el mes de junio de 1929, 
según el periódico El Porvenir, una delegación de la Sociedad de Alumnas 
Universitarias, encabezada por Carmen Rodríguez Anaya, decidió que de-
berían abandonar la posición de simples espectadoras del movimiento estu-
diantil y colaborar con el Frente Único de Estudiantes en Huelga, en el 
trazo del destino futuro de la institución.

El grupo femenino optó por presentarse en Palacio Nacional, con el ob-
jeto de entrevistarse con el presidente de la República, el licenciado Emilio 
Portes Gil, a quien le expresaron sus puntos de vista sobre el proyecto de ley 
en proceso de elaboración, el cual habría de otorgar el rango de autónoma 
a la Universidad Nacional. De acuerdo con el autor de dicha nota periodís-
tica, tras escuchar sus demandas, el alto funcionario ofreció que estudiaría 
debidamente sus opiniones y propuestas a fi n de resolver oportunamente lo 
que considerara conveniente12.

Si bien desconocemos en detalle los términos concretos de la entrevista 
entre el primer mandatario y las alumnas universitarias, sabemos que una de 
sus peticiones más signifi cativas consistió en solicitar que, en la versión de-
fi nitiva de la Ley de Autonomía, se concediera “representación con voz y 
voto en el Consejo Universitario al sexo femenino que estudia en las escue-
las y facultades”13. Lo cierto es que los acontecimientos de 1929 repercutie-
ron de manera directa en la composición del Consejo, ya que en respuesta a 
esta solicitud y la presentada por el Comité de Huelga, se amplió la repre-
sentación estudiantil en dicho órgano colegiado14, lo cual abrió nuevas 
oportunidades para las y los alumnos.

11 Sociedades de Alumnos 1928, AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 1910-1930, c. 
18, exp. 128, doc. 1833, f. 2

12 “Presentan sus puntos de vista las alumnas de la Universidad”, El Porvenir, Monterrey, 
28 de junio de 1929, p.1. De acuerdo con esta fuente, el nombre de la dirigente es Esperanza 
Rodríguez Anaya. Nosotros usamos el registrado por los periódicos Excélsior y El Universal.

13 “La mujer quiere estar en el Consejo Universitario”, Excelsior, 28 de junio, 1929.
14 En concreto solicitaron que se suprimiese al delegado de la Secretaria de Educación y 

se aceptase uno de la Federación Estudiantil Mexicana, uno más de la Confederación Nacional 
de Estudiantes y dos representantes de los exalumnos, sin derecho a voto. Véase Renate 
Marsiske, “Crónica del movimiento estudiantil de México en 1929», Revista Historia de la 
Educación Latinoamericana, n.° 1 (1998): 15.
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De acuerdo con el capítulo III, artículo 9° de la Ley Orgánica de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, se estipuló que: “Si la inscripción 
total de una facultad o escuela estuviese compuesta siquiera en una cuarta 
parte por alumnas, deberá ser delegada una alumna”15, gracias a lo cual, el 
número de consejeras ascendió a 18, aunque los varones continuaron siendo 
mayoría: aproximadamente 69 casos (véase Cuadro 2).

Por otra parte, desde principios del siglo XX se fue abriendo una nueva 
vía que fortalecería las posibilidades femeninas de incidir políticamente en 
la conquista de ciertos derechos, así como en el funcionamiento y devenir 
de sus respectivas instituciones. Me refi ero a su integración a las agrupaciones 
estudiantiles o, en todo caso, a la creación de las conformadas exclusiva-
mente por mujeres, en las que, además de las actividades antes señaladas, 
participaban en otras de carácter académico, cultural y recreativo. Esta nueva 
opción fortaleció su sentido de colaboración, capacidad organizativa y, por 
supuesto, su posterior ascenso a puestos de liderazgo dentro y fuera de sus 
respectivas instituciones.

2. El acceso de las mujeres a puestos directivos 
en las instituciones de educación superior mexicanas 

Hacia fi nales del siglo XX, las demandas de una mayor equidad de género en 
las Instituciones de Educación Superior (IES) eran crecientes y se refl ejó en la 
realización de varios eventos internacionales, en cuyo seno se generaron im-
portantes documentos sobre el tema que nos ocupa, como la “IV Conferen-
cia Mundial sobre las Mujeres” (Beijing,1995), la cual marcó un parteaguas 
para la agenda mundial de igualdad de género; la “Comisión Federal para el 
Techo de Cristal” (Federal Glass Ceiling Comission, Washington, 1995), y 
el “Documento de política de cambio y el desarrollo en la educación superior” 
(Unesco,1995). Todos ellos representan esfuerzos signifi cativos realizados 
en favor de dicha causa, los que se refl eja en los siguientes postulados: 

1)  Impulsar la igualdad de oportunidades para que hombres y mujeres 
pudieran acceder a la enseñanza superior.

2)  Auspiciar condiciones de equidad frente al conocimiento. 

15 Consejeros Universitarios julio de 1929. AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 1910-
1930, c.20, exp. 136, doc. 12021, 5 f. Véase también: AHUNAM, Fondo Consejo Universitario, 
c.19, exp. 135, documento 1998, ff. 1-2.
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3)  Propiciar que el sector femenino contara con sufi cientes oportuni-
dades para alcanzar puestos de mayor responsabilidad16. 

Particularmente importante para nuestro objeto de estudio es que dichos do-
cumentos sirvieron como marco referencial para la serie de conferencias 
regionales que se desarrollaron entre 1996 y 1998, como preámbulo de la 
“Conferencia Internacional de Educación Superior”, organizada por la Unesco 
(París,1998). Asimismo, elaborado para analizarse y discutirse en esta últi-
ma cumbre, destaca un instrumento más, intitulado “Mujeres y educación 
superior: cuestiones y perspectivas”, en el cual se sostienen planteamientos a 
todas luces novedosos, orientados a fortalecer la feminización de las funcio-
nes de dirección, como podemos ver en las siguientes recomendaciones:

1)  “Las prácticas discriminatorias son injustas y suponen un fragrante 
despilfarro de capacidades valiosas, que resultan vitales hoy día para 
todas las naciones”.

2)  “Debería contraerse el fi rme compromiso de dotar a las mujeres con 
todas las competencias de gestión necesarias para contribuir a la 
renovación general de este sector de la educación”.

3)  “La feminización de las funciones de dirección requiere ser anali-
zada y defi nida con mayor claridad”17.

Es obvio, por tanto, que, al cierre del siglo XX, en ciertos sectores existía una 
clara conciencia del estado de inequidad prevaleciente en las instituciones 
de educación superior y hacia la solución de este problema se orientaron 
los esfuerzos de dicho foro. Veamos algunos ejemplo de la situación existen-
te: en España, por citar un caso, la primera mujer que ocupó el cargo de 
rectora en una universidad –la Universidad Nacional de Educación a Dis-
tancia (UNED)– fue Elisa Pérez Vera, en 1982, aunque, para noviembre de 
2018, sólo 7 de las 50 universidades públicas de dicho país estaban regidas 
por académicas, entre ellas, la Universidad de Valencia, encabezada por 
Ma. Vicenta Mestre; la de Granada, por Pilar Aranda, y la Autónoma de 

16 Fernando Molero Alonso, Mujer y liderazgo en el siglo XXI: una aproximación psicosocial 
a los factores que difi cultan el acceso de la mujer a los puestos de alta responsabilidad, (España: 
Instituto de la mujer, 2009), edición en PDF.

17 “Mujeres y educación superior: cuestiones y perspectivas”, en Conferencia Mundial 
sobre la Educación Superior en el Siglo XXI, organizada en 1998 por la Unesco. Tomada de 
Roberto Rodríguez Gómez, “Género y políticas de educación superior en México”, Revista 
de Estudios de Género, La Ventana, n.° 10 (1999):124-159.
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Barcelona, por Margarita Arboix, entre otras. Sin embargo, el balance fi nal 
de la escritora Elisa Silió, sobre este tema, es poco optimista: en total, afi r-
maba, a lo largo de “ocho siglos de historia de la Universidad en España, 
apenas ha habido 19 rectoras”18. Es claro que la preocupación por esta 
situación continúa presente, como lo muestra el hecho de que las rectoras 
españolas en funciones decidieron reunirse con el objeto de coordinar ac-
ciones que incentivaran y disminuyeran la profunda brecha de género exis-
tente en sus respectivas instituciones19. 

Al decir de Roberto Rodríguez, Estados Unidos es uno de los países en 
el que se observan mayores avances en el tema que nos ocupa, ya que aproxi-
madamente la cuarta parte de las más de 2,500 universidades existentes en 
2014 eran gobernadas por académicas. La poderosa y prestigiada Harvard 
es una de ellas, ya que en 2007, después de 371 años de su fundación, confi ó 
a una historiadora, Drew Gilpin Faust, la responsabilidad de la rectoría, 
cargo que mantuvo durante 11 años20.

Por lo que toca a México, hacia fi nales del siglo XX y principios del XXI 
ya contaba con algunos casos de instituciones lideradas por rectoras. Entre 
1989 y 1993, la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), Unidad Azca-
potzalco, encabezó la lista al elegir a Silvia Ortega Salazar para ocupar la 
rectoría, seguida por Mónica Garza Malo, a la cabeza de la misma institu-
ción, entre 1997 y 2001, y, para el lapso de 1998-2002, la UAM-Xochimilco 
nombró a Patricia Aceves Pastrana para ejercer la misma función, mientras 
que Leticia Eugenia Mendoza Toro presidió la Universidad Autónoma 
Benito Juárez de Oaxaca, entre 1996 y 2000. El historial de la Universidad 
Autónoma de Campeche ofrece dos casos: Enna Alicia Sandoval Castellanos 
(2003-2007) y Adriana del Pilar Ortiz Lanz (2007-2015). De igual forma, 
Dolores Cabrera Muñoz estuvo al frente de la Universidad Autónoma de Que-
rétaro, de 2000 a 2006 y, durante el periodo de 2018-2021, fue nombrada 

18 Elisa Silió, “Las siete rectoras se alían para frenar la brecha de género en la Universidad”, 
El País, 27 de noviembre de 2018, acceso el 17 de septiembre de 2019. https://elpais.com/
sociedad/2018/11/25/actualidad/1543184042_766558.html.

19 Las siete universidades antes aludidas son las siguientes: Universitat Jaume I, Univer-
sidad de Granada, Universidad Autónoma de Barcelona, Universidad de Valencia, Universi-
dad del País Vasco, Universidad de Huelva y Universidad Rovira i Virgili. Véase: Elisa 
Silió, “Las siete rectoras se alían para frenar la brecha de género en la Universidad”, El 
País, 27 de noviembre de 2018, acceso el 17 de septiembre de 2019. https://elpais.com/
sociedad/2018/11/25/actualidad/1543184042_766558.html.

20 “Por primera vez, una mujer es designada Rectora en Harvard”, El Observatorio de la 
Universidad Colombiana, acceso el 8 de julio de 2019. www.universidad,edu.co.
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Margarita García Gasca. Sabemos de algunas rectoras más: Candita Gil 
Jiménez, quien estuvo a la cabeza de la Universidad Juárez Autónoma 
de Tabasco a lo largo de dos periodos (2004-2012); Yoloxóchitl Bustamante 
Diez, directora general del Instituto Politécnico Nacional, entre 2009 y 
2014; Ma. Esther Orozco Orozco, a cargo de la rectoría de la Universidad 
Autónoma de la Ciudad de México, de 2010 a 2013; Silvia Figueroa Zamu-
dio, rectora de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, has-
ta octubre 2015, cuando asumió la titularidad de la Secretaría de Educación 
en el estado; Rosa Ma. Torres Hernández, quien a partir de diciembre de 
2019 y tras presidir el Consejo Mexicano de Investigación Educativa, 
se hizo cargo de la rectoría de la Universidad Pedagógica Nacional y, por 
último, la antropóloga Sara Ladrón de Guevara, rectora en funciones de la 
Universidad Veracruzana.

Seguramente las universidades e instituciones de educación superior de 
carácter privado ofrecen algunos ejemplos más21, si bien hasta el momento 
no hemos podido revisar las fuentes respectivas para precisar la información 
referente a ese punto. No obstante, conocemos un hecho bastante signifi ca-
tivo, de acuerdo con uno de los rankings internacionales de 2019, las cinco 
mejor califi cadas de este grupo (el Instituto Tecnológico y de Estudios Su-
periores de Monterrey (ITESM), la Universidad Iberoamericana, el Instituto 
Tecnológico Autónomo de México (ITAM), la Universidad de las Américas 
Puebla y la Universidad Anáhuac) estaban regidas por varones.

Vemos así que, hasta fi nales de 2018, salvo algunos casos excepcionales, 
las cosas en México no habían variado demasiado: de acuerdo con ANUIES, la 
mayor parte de los puestos de alta dirección universitaria continuaban ocu-
pados por varones. De las 471 universidades públicas (con sus respectivas 
unidades) entonces establecidas en el país, aproximadamente 106 estaban 
lideradas por mujeres; encabeza el listado el Estado de México, entidad que 
hasta entonces contaba con 11 mujeres entre rectoras y directoras universi-
tarias, lo cual contrasta con Durango y Tlaxcala, donde ninguna académica 
había gozado de esa distinción (Véase Cuadro 1).

Es un hecho, por tanto, que, en nuestro país, el acceso femenino a los 
cargos directivos, en particular a las posiciones de mayor jerarquía, continúa 
plagado de múltiples obstáculos. El mejor ejemplo de esta situación es la 

21 Olga Bustos Romero, “Mujeres, educación superior y políticas pública”, en Nora 
Blázquez Graf y Javier Flores, Ciencia, tecnología y género en Iberoamérica (México: UNAM, 
2005), 80 y Roberto Rodríguez Gómez, “Rector o rectora”, Seminario de Educación Superior, 
acceso el 12 de septiembre de 2018. http://www.educacionfutura.org/rector-o-rectora/
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propia Universidad Nacional Autónoma de México, institución que hasta 
ahora, tras 110 años de su fundación, no ha encontrado a alguna académica lo 
sufi cientemente capaz para hacerse cargo de la rectoría o de la secretaría 
general22. Sí, en cambio, ha tenido cuatro coordinadoras de Humanidades: 
las doctoras Olga Elizabeth Hansberg Torres (2000-2004); Mari Carmen 
Serra Puche (2004-07); Estela Morales Campos (2008-15), y, a partir de 
2019, Guadalupe Valencia García. De igual forma, sólo ha habido tres abo-
gadas generales: María del Refugio González Domínguez, quien ocupó el 
cargo durante la administración del doctor José Sarukhán Kermez; Elvia 
Arcelia Quintana Adriano, al frente del mismo puesto en el rectorado del 
doctor Juan Ramón de la Fuente, y Mónica González Contró, actualmente 
en funciones. Más grave aún es la situación de la Coordinación de la Investi-
gación Científi ca, donde la descalifi cación a las académicas parece ser mayor, 
pues a la cabeza de la misma no se registra ningún nombre femenino, dato 
que habla por sí solo.

En cuanto a las directoras de facultades, escuelas e institutos de dicha 
Casa de Estudios, en septiembre de 2019, sólo representaban el 26% de un 
total de 65, es decir, 17 mujeres y 48 hombres23. Desde 2015, Imanol Ordo-
rika aludía al problema que representaba la inequidad de género en las uni-
versidades de México, ya que –afi rmaba– el 74% de los puestos de dirección 
aún estaba en manos de varones y, exclusivamente, el 3.4% de las académi-
cas en el área de ciencias y tecnologías había logrado posicionarse en el nivel 
más alto24.

Como era de esperarse, igual suerte han corrido otras universidades pú-
blicas del país: en la Universidad Autónoma Metropolitana, explica Lilian 
Hernández, “las mujeres han alcanzado una importante presencia numérica, 

22 Roberto Rodríguez Gómez, “Rector o rectora”, Seminario de Educación Superior, 
acceso el 12 de septiembre de 2018. http://www.educacionfutura.org/rector-o-rectora/

23 “Consejeros”, Consejo Universitario, acceso el 30 de septiembre de 2019. https://
consejo.unam.mx/consejeros/15-directorio.

24 “En México la mayoría de los cargos de decisión en las universidades son ocupados 
por hombres”. De acuerdo con el estudio de Adrián de Garay y Gabriela del Valle, en 
14 universidades seleccionadas “los hombres tienen un claro dominio en los altos 
puestos de dirección académica, con el 74%, lo que pone en evidencia la existencia, aún, del 
techo de cristal en ese ámbito laboral”. De las mujeres académicas empleadas en el sector 
ciencia y tecnología (en México es fundamentalmente universitario), sólo 3.4% participa 
en puestos directivos, mientras que la participación masculina promedio en los mandos 
superiores es de 82.5%” Imanol Ordorika, “Equidad de género en la Educación Superior”, 
Revista de la Educación Superior, n.° 174 (2015): 8 -18
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pero esto no se refl eja en la proporción de los puestos a nivel directivo”25.  
En el mismo tenor, sabemos que, en 2019, Puebla contaba con 70 institucio-
nes públicas de educación superior, de las cuales únicamente 6 estaban 
encabezadas por mujeres, lo que a todas luces representa un porcentaje muy 
bajo26. En cuanto a la Universidad de Guadalajara, en 2016 sumaba 17 di-
rectivos, de los que solo 5 eran mujeres.27

3. “Espejismo de igualdad” 

Ante este panorama nos hacemos las siguientes preguntas: ¿Qué impide a 
las mujeres el acceso a puestos de dirección o a liderar instituciones de educa-
ción superior? Investigadoras e investigadores interesados en la gestión uni-
versitaria, desde una perspectiva de género, ven esta situación como una de 
las tendencias de segregación más graves que afectan a este tipo de insti-
tuciones, lo cual es resultado de una compleja combinación de factores 
que, generalmente, son minimizados o totalmente desapercibidos por los in-
volucrados28. Las razones más comunes ante el escaso liderazgo femenino 
suelen ser las siguientes: el techo de cristal, la doble jornada, las tareas domés-
ticas, los estereotipos de género, las barreras organizativas, la falta de una 
cultura de aceptación, así como la tradicional creencia, aún presente en cier-
tos sectores de la población, en la existencia de capacidades naturalmente 
desiguales entre los géneros. Yoloxóchitl Bustamante, directora general del 
Instituto Politécnico Nacional, se quejaba de las difi cultades que enfrenta-
ban las mujeres que lograban ocupar algún cargo directivo pues, de acuerdo 
con sus palabras, se les continuaba asociando al ámbito privado, por lo que 
eran consideradas y tratadas como “transgresoras”:

25 Lilian Hernández, “Mujeres son excluidas de cargos directivos en universidades”, 
Excélsior, 24 de octubre de 2013.

26 Karen Meza, “Marcada la brecha de género en los cargos universitarios”, Sol de 
Puebla, 10 de junio de 2019. 

27 Mesa magistral de 2013: ‘El papel de las mujeres en la concepción y la gestión de la 
UAM del Primer Congreso 40 UAM’. Véase: Elizabeth Ortiz, “Mujeres rectoras atenderán 
apenas el 12% de los alumnos”, El Diario ntr, Guadalajara, acceso el 29 de abril de 2016. 
https://www.ntrguadalajara.com/post.php?id_nota=37461

28 Ana Buquet Corleto, “Transversalización de la perspectiva de género en la educación 
superior. Problemas conceptuales y prácticos”, Perfi les Educativos, vol. XXXIII (2011): 
211-225. 
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Las mujeres que ocupamos puestos de dirección nos enfrentamos a un mundo 
masculino que provoca discriminación […] Hay instituciones educativas que 
prohíben que las mujeres tengan cargos de dirección, donde los hombres sólo 
cumplen con su trabajo, pero ellas deben demostrar que son las adecuadas para 
el puesto. 29  

Sobre el mismo tema, Sylvia Ortega Salazar, ex directora de la Universidad 
Pedagógica Nacional, plantea que aún imperan “rasgos negativos como la 
falta de respeto masculino hacia sus aspiraciones”. Por ello, añade que a pesar 
de que hay algunas mujeres rectoras y funcionarias que despejan el camino 
a las siguientes generaciones, aún representan casos excepcionales30. 

Sara Ladrón Guevara González, actual rectora de la Universidad Vera-
cruzana e integrante del Consejo Superior del “Espacio de Mujeres Líderes 
de Instituciones de Educación Superior de las Américas”, en una reunión 
entre pares de diversas universidades, comentaba que cuando en 2013 ocupó 
la rectoría, invitó a varias mujeres para que se integraran a su equipo de 
trabajo, lo cual motivó duras críticas mediáticas. A manera de explicación, 
la funcionaria precisó que únicamente pretendía ofrecerles la oportunidad 
de desempeñarse en algún cargo de importancia, porque, en general “[los 
varones] no suelen permitirnos llegar a posiciones de poder”31. 

Asimismo, la misma funcionaria hizo una declaración provocadora que 
despertó comentarios encontrados: “las mujeres tenemos que luchar por 
el derecho a ser mediocres”, a diferencia de muchos hombres que logran 
escalar altas posiciones laborales a pesar de su falta de preparación. Ladrón 
de Guevara fi nalizó su discurso con un cuestionamiento que refl eja un ma-
lestar común entre las mujeres directivas en contra de la situación prevale-
ciente en las instituciones de educación superior: “¿Por qué exigimos más a 

29 En 2012 se llevó a cabo la mesa: “Rectoras” dentro del programa del II Congres o 
Internacional “La experiencia intelectual de las mujeres en el siglo XXI”. 

«Las mujeres han cambiado el rostro de las universidades: Sylvia Ortega», Cultura. 
Secretaría de cultura, 9 de marzo de 2012, acceso el 16 de junio de 2016. http://www.
cultura.gob.mx/noticias/efemerides/19483-las-mujeres-han-cambiando-el-rostro-de-las-
universidades:-sylvia-ortega.html.

30 «Invitan rectoras a romper estigmas históricos sobre papel de la mujer», SDPN 
noticias, 9 de marzo de 2012, acceso el 16 de junio de 2016.http://www.sdpnoticias.com/
notas/2012/03/09/invitan-rectoras-a-romper-estigmas-historicos-sobre-papel-de-la-mujer-1

31 Gustavo Pineda, “Rectoras de importantes universidades compartieron consejos 
para romper el “techo de cristal” contra la desigualdad de género en la educación», 17 de 
diciembre, 2019, acceso el 28 de enero de 2020. https://news.culturacolectiva.com/mexico/
asi-combaten-rectoras-internacionales-contra-el machimo-y- la desigualdad/
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las mujeres para ocupar los puestos que a los varones se les da de manera 
natural?”

Al igual que otras colegas, Ladrón de Guevara destaca que una de los 
mayores problemas de las mujeres que logran alcanzar algún cargo público 
es que “están vinculadas a su condición de género” y, a manera de ejemplo, 
menciona el caso de dos rectoras de importantes universidades públicas de 
la Ciudad de México, las cuales fueron destituidas antes de que fi nalizaran 
sus respectivas administraciones32. Si bien la rectora de la Universidad Vera-
cruzana omite las razones que motivaron la interrupción de sendos man-
datos, lo que seguramente nos brindaría información interesante sobre la 
experiencia femenina en este tipo de funciones, es muy probable que se re-
fi era a las doctoras Yoloxóchitl Bustamante y Ma. Esther Orozco Orozco.

Marcela Lagarde, por su parte, enfoca una interesante cara del proble-
ma, cuando sostiene que actualmente se vive en medio de un “espejismo de 
igualdad”. Sostiene que el imaginario está poblado de fantasías ideológicas 
con las que se intenta acallar la inequidad de género, aún presente en la vida 
universitaria. Los argumentos comunes para disfrazar la realidad son cono-
cidos por todas y todos:  

“...las mujeres de ahora ya no viven esas cosas”, “antes era otra cosa”, “en la 
Universidad no hay machismo”, o “la prueba de que no hay discriminación 
son las mujeres que ocupan poderes institucionales, como algunas abogadas 
generales, directoras de institutos y centros, premios Universidad Nacional, 
profesoras eméritas, y universitarias que han recibido premios y reconocimien-
tos …”33 

32 Karina de la Paz Reyes Díaz, [reportera de la presentación del libro coordinado 
por María José García Oramas y denominado Igualdad sustantiva en las instituciones de 
educación superior], “Mujeres sí podemos transformar nuestra realidad: María José García 
Oramas”, ANUIES, acceso el 30 de septiembre de 2019. http://www.anuies.mx/noticias_ies/
mujeres-s-podemos-transformar-nuestra-realidad-mara-jos-garca-oramas. 

Uno de los casos aludidos es el de la Dra. Ma. Esther Orozco Orozco, quien, como ya se 
mencionó, ocupó la Rectoría de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México, de 2010 
a 2013 y fue destituida por “desacato reiterado a las disposiciones del Consejo Universitario, 
violaciones a los derechos humanos de los integrantes de la comunidad universitaria y 
ejercicio del presupuesto de la UACM sin la aprobación del Consejo”. Véase: Alejandro 
Cruz, “Revocan consejeros mandato a Orozco”, La Jornada, 21 de febrero de 2013.

33 Marcela Lagarde, “Universidad y democracia genérica claves de género para una 
alternativa”, CEIICH, acceso el 18 de septiembre de 2019]. https://www.ceiich.unam.mx/
educacion/Lagarde.htm
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Sin embargo, para la investigadora estas expresiones disfrazan manifes-
taciones sutiles de desigualdad que muestran que las académicas compiten 
arduamente por alcanzar los puestos de liderazgos dentro de las institucio-
nes educativas, pero desde una posición de notable desventaja respecto a los 
varones.

4. Refl exiones fi nales: un largo camino por andar

Si bien hay avances importantes desde la incursión de la primera mujer en 
las aulas universitarias, aún queda mucho por hacer para lograr que en las 
instituciones de educación superior prevalezcan normas equitativas entre 
las y los estudiantes y docentes de ambos géneros, incluido el derecho a re-
presentar o, en su caso, encabezar a sus escuelas, facultades, institutos e, 
incluso, a las universidades, sin que esto último suponga un acto transgresor 
reprobado socialmente. Sin bien las voces en favor de la igualdad de género 
son cada vez más frecuentes y se ha avanzado en la elaboración de leyes es-
pecífi cas que compensen las injusticias históricas e impacten en las políticas 
gubernamentales, éste es sólo el principio. Es necesario continuar luchando, 
día a día, apuntalando los esfuerzos por lograr un verdadero estado de equidad 
entre los géneros y por erradicar las distintas expresiones de violencias en 
las instituciones de educación superior. Sólo de esta forma se logrará la 
democratización de la vida social y política en dichos establecimientos; la exis-
tencia de un espacio de convivencia justo e igualitario, aunque, para lograrlo, 
en el caso que nos ocupa, aún queda un largo camino por andar34. 

Referencias bibliográfi cas

Archivo

Archivo Histórico de la UNAM (AHUNAM)

34 Roberto Rodríguez Gómez, “Género y políticas de educación superior en México”, 
Revista de Estudios de Género. La ventana, n. ° 10 (1999): 127 y 128.



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

304

Bibliografía

Adame, Ángel Gilberto, De armas tomar: feministas y luchadoras sociales de 
la Revolución Mexicana. México: Aguilar, 2017.

Bustos Romero, Olga, “Mujeres, educación superior y políticas pública”, en 
Nora Blázquez Graf y Javier Flores, Ciencia, tecnología y género 
en Iberoamérica. México: UNAM, 2005.

Molero Alonso, Fernando, Mujer y liderazgo en el siglo XXI: una aproxima-
ción psicosocial a los factores que difi cultan el acceso de la mujer a 
los puestos de alta responsabilidad. España: Instituto de la mujer, 
2009. Edición en PDF.

Revistas

Buquet Corleto, Ana Gabriela, “Transversalización de la perspectiva de gé-
nero en la educación superior. Problemas conceptuales y prác-
ticos”, Perfi les Educativos, vol. XXXIII (2011).

Jaet de Gómez Figueroa, Lidia, “La Mujer en la Educación Superior en Mé-
xico”, Revista de Educación Superior, n °. 21 (1977): 1-5.

Marsiske, Renate, “Crónica del movimiento estudiantil de México en 1929”, 
Revista Historia de la Educación Latinoamericana, n.° 1 (1998).

Ordorika, Imanol, “Equidad de género en la Educación Superior”, Revista 
de la Educación Superior, n.°174 (2015): 8-17.

Parker, Patsy, “The Historical Role of Women in Higher Education”, Ad-
ministrative Issues Journal: Connecting Education, Practice, and 
Research, n.° 1 (2015): 3-14.

Rodríguez Gómez, Roberto “Género y políticas de educación superior en 
México”, Revista de Estudios de Género. La ventana, N°.10 
(1999): 24-159.

Periódicos

• Excélsior 
• El Porvenir
• El Universal
• La Jornada 
• Sol de Puebla



“Espejismos de Igualdad” Equidad de Género en las universidades

305

Recursos digitales

Cano, Iris, “Mujeres rectoras, el sueño casi imposible en las universidades 
de Puebla”, Central, 11 de marzo de 2015. Acceso el 12 de ju-
nio de 2016. http://www.periodicocentral.mx/2014/academia/
mujeres-rectoras-el-sueno-casi-imposible-en-las-universidades-
de-puebla

Gómez, Leslie, “Buscan Rectoras de la equidad educativa para mujeres. 
Lanzan red universidades de 12 países de AL. Impulsan acciones 
para reducir brecha de género en el mercado laboral”. Noticias 
Terra, 3 de junio de 2011. Acceso el 16 de junio de 2016. http://
noticias.terra.com.mx/mexico/politica/buscan-rectoras-de-al-
equidad-educativa-para-mujeres,16493155603df310VgnCLD2
00000bbcceb0aRCRD.html.

Lagarde, Marcela, “Universidad y democracia genérica claves de género 
para una alternativa”, CEIICH. Acceso el 18 de septiembre de 
2019]. https://www.ceiich.unam.mx/educacion/Lagarde.html 

Ortiz, Elizabeth “Mujeres rectoras atenderán apenas el 12% de los alum-
nos”, El Diario ntr, Guadalajara. Acceso el 29 de abril de 2016. 
https://www.ntrguadalajara.com/post.php?id_nota=37461

Paz Reyes Díaz, Karina de la, “Mujeres sí podemos transformar nuestra 
realidad: María José García Oramas”, ANUIES. Acceso el 30 de 
septiembre de 2019. http://www.anuies.mx/noticias_ies/mu-
jeres-s-podemos-transformar-nuestra-realidad-mara-jos-garca-
oramas. 

Pineda, Gustavo, “Rectoras de importantes universidades compartieron 
consejos para romper el ‘techo de cristal’ contra la desigualdad 
de género en la educación”, 17 de diciembre de 2019. Acceso el 
28 de enero de 2020. https://news.culturacolectiva.com/mexi-
co/asi-combaten-rectoras-internacionales-contra-el machimo-
y- la desigualdad/

Rodríguez Gómez, Roberto, “Rector o rectora”, Seminario de Educación Su-
perior. Acceso el 12 de septiembre de 2018. http://www.educa-
cionfutura.org/rector-o-rectora/

Romero, Tania, “Ganan rectoras terreno”, Reforma. Acceso el 14 de sep-
tiembre de 2018. https://www.reforma.com/aplicacionesli-
bre/preacceso/articulo/default.aspx?id=1263155&urlredire
ct=https://www.reforma.com/aplicaciones/articulo/default.
aspx?id=1263155



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

306

Silió, Elisa, “Las siete rectoras se alían para frenar la brecha de género en la 
Universidad”, El País, 27 de noviembre de 2018. Acceso el 17 de 
septiembre de 2019. https://elpais.com/sociedad/2018/11/25/
actualidad/1543184042_766558.html.

• “Consejeros”, Consejo Universitario. Acceso el 30 de septiembre de 
2019. https://consejo.unam.mx/consejeros/15-directorio. 

•  “Las mujeres han cambiado el rostro de las universidades: Syl-
via Ortega”, Cultura. Secretaría de cultura, 9 de marzo de 2012. 
Acceso el 16 de junio de 2016. http://www.cultura.gob.mx/noti-
cias/efemerides/19483-las-mujeres-han-cambiando-el-rostro-de-
las-universidades:-sylvia-ortega.html. 

• “Invitan rectoras a romper estigmas históricos sobre papel de la mu-
jer”, SDPN noticias, 9 de marzo de 2012. Acceso el 16 de junio de 
2016.http://www.sdpnoticias.com/notas/2012/03/09/invitan-recto-
ras-a-romper-estigmas-historicos-sobre-papel-de-la-mujer-1

• “Información Estadística de Educación Superior”, ANUIES. Acceso 
el 23 de septiembre de 2019. http://www.anuies.mx/informacion-
y-servicios/informacion-estadistica-de-educacion-superior/anuario-
estadistico-de-educacion-superior

• “Por primera vez, una mujer es designada Rectora en Harvard”, El 
Observatorio de la Universidad Colombiana. Acceso el 8 de julio de 
2019. www.universidad,edu.co.

Cuadro 1. Número de mujeres rectoras /directoras
de las universidades públicas en México por estado, 2018-2019

Estado Rectora/Directora
Estado de México 11

Sonora 8

Guanajuato 6

Querétaro 6

Ciudad de México 5

Hidalgo 5

Jalisco 5

San Luis Potosí 5

continúa…
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Estado Rectora/Directora
Tamaulipas 5

Chihuahua 4

Coahuila 4

Puebla 4

Veracruz 4

Baja California 3

Morelos 3

Oaxaca 3

Quintana Roo 3

Aguascalientes 2

Campeche 2

Chiapas 2

Colima 2

Guerrero 2

Michoacán 2

Sinaloa 2

Tabasco 2

Zacatecas 2

Baja California Sur 1

Nayarit 1

Nuevo León 1

Yucatán 1

Durango 0

Tlaxcala 0

Suma 106

    Fuente: Elaboración propia35

35 El cuadro se elaboró con base en la información obtenida del “Directorio Nacional de 
Instituciones de Educación Superior”, ANUIES, acceso en septiembre de 2019. http://www.
anuies.mx/html/diries/index.php
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Cuadro 2. Participación Femenina en el Consejo Universitario, 1929

Facultad o dependencia Tipo de consejera Nombre
1 Directora de la Biblioteca 

Nacional
Consejeros Ex – Offi cio Esperanza Velázquez 

Bringas
2 Facultad de Filosofía y 

Letras
Alumnos propietarios Beatriz González 

Ortega
3 Facultad de Filosofía y 

Letras
Alumnos suplentes Ana Mass de Serrano

4 Escuela Normal Superior Consejero propietario Soledad Anaya 
Solórzano

5 Escuela Normal Superior Consejero suplente Juana Palacios
6 Escuela Normal Superior Alumnos Propietarios Genoveva Cortés
7 Escuela Normal Superior Alumnos suplentes Guadalupe Cejudo
8 Escuela Normal Superior Consejera suplente Ofelia Garza
9 Facultad de Ciencias e 

Industrias Químicas
Alumnos propietarios Elena González

10 Escuela de Educación 
Física

Alumnos propietarios Enriqueta Pradal

11 Escuela de Educación 
Física

Alumnos suplentes Consuelo Chávez

12 Federación Estudiantil 
Mexicana

Consejeros propietarios Hortensia Ventre

13 Federación Estudiantil 
Mexicana

Consejeros suplentes Mercedes Pons

14 Facultad de Música Consejero profesor 
propietario 

Alba Herrera y 
Ogazón

15 Facultad de Música Consejero profesor 
suplente

María Caso

16 Facultad de Música Consejero alumnos 
propietario

Justina Vasconcelos

17 Facultad de Música Consejero alumno 
suplente

María Román

18 Asociación de Ex – 
Alumnos Graduados

Asociación de Universi-
tarias Mexicanas

Guadalupe Jiménez 
Posadas.

Fuente: Elaboración propia 36

36 Cuadro elaborado a partir de información sobre consejeros universitarios, localizada 
en el AHUNAM, Fondo: Consejo Universitario 1910-1930.
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La educación como camino 
a la igualdad sustantiva

Dra. Gloria Ramírez*
(Cátedra Unesco de Derechos Humanos 

de la UNAM, FEMU)  

Desde los primeros días del mundo pesó sobre la mujer la más
 dolorosa, la más terrible de las maldiciones: la opresión.

Laureana Wright. La emancipación de la mujer por medio 
del estudio, 1891. 

Introducción

En México, la igualdad entre mujeres y hombres aún no es una realidad. 
No lo es en ningún país del mundo. Sin embargo, desde el siglo XIV 

encontramos  expresiones como las de Christine de Pizan1, escritora medie-
val, quien fue la primera mujer que vivió de las letras después de enviudar 
y señalaba que: “si las mujeres hubiesen escrito libros, seguramente todo 
habría sido diferente”. Fue pionera en reivindicar el papel de la educación y 
la escritura para enfrentar las desigualdades entre hombres y mujeres. Tras 
la muerte de su marido, con tres hijos a su cargo, la escritora vivió de su 

* Coordinadora de la Cátedra Unesco de Derechos Humanos de la UNAM e integrante de 
la Federación Mexicana de Universitarias (FEMU).

1 Almirall, Elena. 2019. “Cristina de Pizán, vivir de la escritura en la Edad Media”. La 
Vanguardia.1 de noviembre de 2019. https://www.lavanguardia.com/historiayvida/edad-
media/20191101/471292109718/cristina-pizan-escritora-edad-media.html
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pluma y se hizo famosa, hasta varios siglos después, cuando las feministas e 
historiadoras del siglo XX la descubrirían por su reivindicación de la digni-
dad y del conocimiento para las mujeres, pues hasta fi nales del siglo XIX las 
mujeres no tuvieron el derecho a la educación, ya que solamente las muje-
res nacidas en cunas burguesas y adineradas podían gozar de una educación 
privada, con instructores e instructoras a domicilio. 

En el siglo XVIII, durante la época de la Revolución Francesa, Olympe 
de Gouges, en 1791, escribió la “Declaración de las mujeres y la ciudada-
na”, en contraposición a la “Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano”, de 1789. El documento fue recuperado hasta el siglo XX por 
académicas feministas. Las letras fueron, para Olympe, una puerta hacia la 
libertad y una vía de exigencia, por la cual desarrolló todas sus capacidades 
y fue motivo de su detención posteriormente: 

Olympe, como todas las mujeres de su época, había sido excluida de 
todo aprendizaje y educación: al principio dictaba sus obras, pues no 
sabía escribir; pronto aprendió y se convirtió en “una mujer de letras”; 
su tenacidad la llevó más a ser una activista letrada. Su deseo de ser 
célebre y su originalidad la llevó a componer su propio nombre a par-
tir del de su madre y del apellido “Gourges”, hasta darse a conocer con 
el nombre de Olympe de Gouges. Amaba las letras y también se propuso 
dominarlas; siempre deseó publicar un periódico; se dedicaba a editar 
sus panfl etos y obras de teatro; vivía en la espera del éxito de sus obras, 
para las cuales había determinado que el dinero que produjeran sería para 
las mujeres patriotas. Olympe elaboraba ella misma sus panfl etos y dedi-
caba mucho tiempo en difundirlos: en marchas, reuniones y cafés. Pa-
triota, desagradó a los aristócratas. Monarquista, fue repudiada por los 
revolucionarios. Feminista al fi n, molestó a todo mundo. Olympe deseaba 
contribuir a la revolución a través de sus escritos, escribiendo folletos y 
piezas de teatro2.
  En el siglo XVII, Mary Wollstonecraft3,  a través de sus obras, rei-
vindicó la educación para las mujeres y señalaba que la ignorancia las 
mantiene en la desigualdad: “Educad a las mujeres como a los hombres. 
Ese es el objetivo que yo propongo. No deseo que tengan poder sobre 

2 Ramírez, Gloria. (2018). La Declaración de derechos de la mujer y la ciudadana de 
Olympe de Gouges de 1791 ¿Una declaración de segunda clase? México. Cátedra Unesco 
de Derechos Humanos de la UNAM.

3 Ver: ural.uv.es/juasajua/Vindicacion_Mary Wolstonecraft.htm (consultado octubre 2020).
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ellos, sino sobre sí mismas”. Esto lo expuso en un texto conocido como: 
“Vindicación de los derechos de la mujer” en 1791, obra considerada 
actualmente como un clásico del feminismo.
  Wolstonecraft atribuye al Estado la responsabilidad de la educación 
femenina, por ello, en la introducción de Vindicación, reta a Talleyrand-
Périgod, político en activo de la Asamblea Constituyente Francesa y autor 
de un decreto de 1791, relativo a la educación de las jóvenes francesas. 

“Cuando denuncio lo hago en nombre de mi sexo y no en el mío propio. Desde 
hace tiempo vengo considerando que la independencia es la suprema bendición 
de la vida y ésta sólo se alcanza a través del ejercicio de la razón [...] En mi lucha 
por los derechos de las mujeres, mi argumento principal se basa sobre el prin-
cipio elemental de que, si la mujer no está preparada, mediante la educación, 
para convertirse en compañera del hombre, será ella quien frenará el progreso 
del saber y de la virtud, pues la verdad debe ser siempre patrimonio de todos y 
si no, no tendrá infl uencia en la vida. Pero si las mujeres deben ser excluidas sin te-
ner voz ni participación en los derechos naturales de la humanidad, demostrad 
primero, para así refutar la acusación de injusticia y falta de lógica, que ellas 
están desprovistas de inteligencia; si no, este fallo en vuestra Nueva Constitu-
ción pondrá de manifi esto que el hombre se comporta inevitablemente como 
un tirano…”

Mary Wollstonecraft combatiría con vehemencia la lógica rusoniana de que 
la mujer ha sido creada para dar placer y someterse al hombre, y de que la 
educación femenina debe estar orientada a hacer de las mujeres objetos 
de placer sexual, siendo éste su verdadera fuente de poder sobre el hombre, 
según Rousseau.

Las mujeres paulatinamente accederían al derecho a la educación; sin 
embargo, el proceso fue largo, pues es hasta el siglo XIX cuando las mujeres 
acceden a la educación y no será, sino hasta fi nales del siglo XX y en particu-
lar hasta el siglo XXI que las mujeres accedan en condiciones de paridad a la 
educación e, incluso, egresen en el mismo sentido, en algunos niveles de los 
primeros estudios, pero aun en la actualidad, su desarrollo profesional, en 
general, se determina en función de su sexo y, por lo tanto, su salario, en mu-
chas ocasiones, es menor que el de los hombres.

Esto se refl eja en muchas actividades cotidianas, como la segregación del 
mercado educativo, del laboral, por razón del sexo, la violencia de género y 
otras formas de discriminación y exclusión. 

La familia, los medios de comunicación, el grupo de pares y la educa-
ción formal son espacios importantes para la reproducción social y, por lo 
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tanto, para las desigualdades de género. Tales patrones negativos son apren-
didos socialmente, ya que los roles y los sistemas de relaciones de género 
se incorporan y negocian en espacios de interacción social y en la cultura 
cotidiana.

En los sistemas educativos, y en particular en la escuela, los esfuerzos 
desplegados no han sido sufi cientes ni han permeado lo sufi ciente en la cul-
tura escolar, a pesar de que se habla de igualdad de acceso y de que han 
construido herramientas, normas y medidas para combatir la discriminación 
por razón de sexo, empero, el impacto no ha sido concluyente, ya que mu-
chas de estas acciones se han implementado de forma poco sistemática y 
no se desarrollan como parte de la cultura cotidiana; por lo tanto, no tras-
cienden a la cultura general. 

De hecho, pese al carácter inclusivo e igualitario de importantes marcos 
normativos –por ejemplo, en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-20184 que 
incorporó por primera ocasión la perspectiva de género como una estrategia 
transversal5, o los recursos y programas del Estado mexicano en el Plan de 
Desarrollo 2018-2024 (donde se omite incorporar el mismo eje y falta pers-
pectiva de género) o bien, la suscripción y ratifi cación de compromisos in-
ternacionales para lograr la igualdad entre mujeres y hombres en el campo 
de la educación, así como para erradicar toda forma de discriminación–6, 
la igualdad efectiva de género sigue siendo una de las metas principales a 
alcanzar.

En este marco, los resultados en evaluaciones internacionales, como los 
del Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes (PISA) 20097, 

4 Gobierno de la República, 2013. Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, México. p. 10. 
https://observatorioplanificacion.cepal.org/sites/default/files/plan/files/MexicoPlan 
NacionaldeDesarrollo20132018.pdf

5 Esta transversalidad asegura que el objetivo de la igualdad de género se tome en cuenta 
en el diseño e implementación de cualquier política o medida. Como tal, esta estrategia está muy 
ligada tanto al desarrollo como a la implementación, el seguimiento y la evaluación de los 
instrumentos políticos.

6 Convenciones como la CEDAW o acuerdos suscritos en las distintas Conferencias 
Internacionales sobre la Mujer, realizadas por la ONU en México (1975), Kenia (Nairobi, 
1985), Dinamarca (Copenhague, 1990), China, (Pekín, 1995) y Nueva York (denominada 
Pekín +5, en el año 2000). Osorio, Beatriz y María Cristina Espinoza. 2003. Construyendo 
la equidad de género en la escuela primaria. México: Instituto Nacional de las Mujeres, 
Secretaría de Educación Pública. p. 13. http://cedoc.inmujeres.gob.mx/documentos_
download/100601.pdf

7 Secretaria de Estado de Educación y Formación Profesional. (2010(. PISA 2009. 
Programa para la Evaluación Internacional de los Alumnos. Madrid: Instituto de evaluación. 
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ponen en evidencia el mal desempeño de las y los jóvenes de 15 años, quie-
nes en lectura, matemáticas y ciencias se ubican por debajo del promedio 
general de aquellos miembros de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE). Y, dentro de este universo, las mujeres se 
encuentran en el grupo de menor desempeño. Lo anterior, a pesar que, en 
las estadísticas actuales, a partir de los últimos años, las mujeres han logrado 
mayor acceso al sistema educativo en general y mejores resultados en su 
aprovechamiento.

El problema se torna más complejo, no obstante que las desigualdades 
de género siguen siendo un tema de preocupación en la actualidad, pues no 
puede seguir considerándose como un problema únicamente que aqueja 
a las niñas y a las mujeres. En los recientes debates sobre la cuestión del 
género se ha desplazado el centro de atención del cuestionamiento inicial, 
de los estereotipos femeninos, a la inclusión, también en ese cuestionamien-
to, del concepto de masculinidad.

Todas estas cuestiones forman parte de un confuso sistema, el de mandatos 
de género y sus connotaciones culturales que interaccionan continuamen-
te, generando que los estereotipos de género sean injustos y, a la postre, puedan 
tener repercusión sobre el crecimiento económico y la cohesión social.

En este marco, según Castillo8, la escuela aparece como un espacio pri-
vilegiado de aprendizaje en distintos niveles: en él se aprende a ser, a hacer 
y convivir, lo que da cuenta que no sólo se aprenden conocimientos o disci-
plinas científi cas o sociales, que recogen parte importante del conocimiento 
cultural generado en el transcurso de la historia, sino también maneras de 
ser, de comportarse y de actuar con y ante los otros. 

Por otra parte, la escuela no siempre favorece una educación ciudadana 
que empodere a las niñas y mujeres, sino que, por el contrario, reproduce 
los estereotipos y desigualdades de género; sin embargo, en los últimos años 
existen estudios que señalan la capacidad de la escuela para ser también un 
factor de empoderamiento. Así, son muchos los retos que se deben enfrentar 
para lograr la igualdad entre mujeres y hombres, pero el papel que juega la 
escuela en la educación es insustituible para abatir estereotipos y también 
la violencia de género, la cual es un obstáculo para la igualdad.

http://www.institutodeevaluacion.mec.es/dctm/ievaluacion/internacional/informe-
espanol-pisa-2009-15--12-2010ver.-defi nitiva.pdf?documentId=0901e72b80730548

8 Castillo Peña, Jorge. (2011). “Equidad educativa y género en Chile: estado de situación 
del sistema educativo y relaciones de género en la escuela”.  Revista Latinoamericana de 
Educación Inclusiva. Vol. 5, Núm 1, p. 34. http://www.rinace.net/rlei/
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Hoy en día, la condición de la mujer y el papel que se espera de ella en 
la familia y en la sociedad permanecen esencialmente intactos, provocando 
la discriminación basada en el género. Como bien lo indicó Olga Bustos-
Romero9, los agentes de socialización —los medios de comunicación, la fa-
milia, la escuela, la religión, entre otros— se encargan de difundir estas 
prácticas sexistas y discriminatorias, así como una serie de características, 
atributos mandatos de género asignados a lo femenino y lo masculino como 
un deber ser, hasta considerarse “la normalidad” e incluso se justifi ca por la 
“naturaleza femenina”, constituyendo rezagos en todos los niveles, discrimi-
nación y subordinación de la mujer a los modelos hegemónicos de las so-
ciedades. Esta situación se perpetúa gracias a los estereotipos de género, en 
donde los agentes mencionados se perpetúan y reproducen.

Desde temprana edad la niña cuenta con modelos femeninos conser-
vadores o tradicionales a los cuales imitar, dado que la abrumadora mayoría 
de las imágenes corresponden a personajes masculinos, cuyos méritos los 
llevan al éxito. Cuando existen fi guras femeninas, resaltan, en éstas, aspec-
tos tales como la religiosidad, divinidad, maternidad, entrega y obediencia. Estos 
estereotipos y la discriminación, que se basan en el género, son particular-
mente comunes en zonas rurales, remotas o aisladas, pero existen también 
en zonas urbanas. De tal forma, se espera que las niñas y los niños desempe-
ñen papeles que estén de acuerdo a normas y perspectivas tradicionales o 
convencionales; que reproduzcan mandatos de género que, a su vez, ellas/
os internalizan a través de actividades sociales dentro del hogar y fuera de 
éste, es decir, en la escuela y su entorno. 

La escuela, por lo tanto, que debería ser un espacio para fortalecer la 
autonomía del alumnado y de seguridad para que las alumnas y alumnos 
fortalezcan su desarrollo físico, intelectual y afectivo, se transforma en un 
instrumento de reproducción de los mandatos de género. Los estereotipos 
de género condicionan el desempeño de niñas y niños en las diferentes ma-
terias, pero también su desarrollo físico, mental y emocional. Al respecto, el 
“Informe Nacional sobre Violencia de Género en la Educación básica” ase-
gura que: “los estereotipos, como conjunto de patrones de creencias com-
partidos por la comunidad o el grupo social, tienen un impacto directo en

9 Bustos-Romero, Olga. (2011). “Los medios y la construcción de género: factor de riesgo 
para trastornos alimentarios como anorexia y bulimia”. Derecho a Comunicar, Número 2, 
Mayo-Agosto. pp. 62-63. http://www.derechoacomunicar.amedi.org.mx/pdf/num2/5-olga_
bustos.pdf 
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los individuos, ya que fungen como modelos de comportamiento y suscitan 
conductas o pensamientos que dirigen el rumbo de sus vidas”10. 

En la escuela la jerarquía o autoridad educativa, como son las/os direc-
tivas/os y docentes tienen una tarea pendiente, pues, a base de tolerar la 
reproducción de estereotipos y la violencia, éstos se convierten en prácticas 
comunes e inherentes a la socialización de niñas, niños, adolescentes y jóve-
nes, por ello, es necesaria su intervención para transformar y frenar dichas 
prácticas. Para llevar a cabo tal encomienda deben auxiliarse de investigacio-
nes y diagnósticos que den cuenta de los problemas específi cos que las 
generan y reproducen en el contexto escolar, para defi nir e implementar 
alternativas de solución adecuadas a tales vicisitudes.

Una práctica frecuente es la violencia escolar, la cual tiene muchas 
expresiones: una de éstas es el bullying. México se encuentra entre los siete 
países de América Latina con mayores porcentajes de bullying en escuelas 
secundarias11. Este fenómeno contiene un gran componente de discrimina-
ción hacia las personas y, entre otras razones, están las de género. 

Otra expresión es la bulimia y la anorexia, como resultado de trastor-
nos psicoemocionales, pero también de la cultura moderna, donde las re-
presentaciones sociales relacionan los estándares más altos de belleza, éxito y 
aceptación son la delgadez extrema, para las mujeres y, cuerpos corpulentos 
y fuertes, para los hombres, con carreras exitosas y, desde luego, con recur-
sos económicos y lujos que derrochan su buena fama.

1. El papel del currículo en la reproducción de los mandatos 
de género

Olga Bustos Romero12 señalaba que el currículum explícito, en general, no 
hace ninguna distinción o capacitación intencionada respecto de la relación 
educación-género; las distintas asignaturas tienden a estar impregnadas de

10 Secretaria de Educación Pública. (2009). El Informe Nacional sobre Violencia de 
Género en la Educación Básica en México. México: SEP-UNICEF. pp. 51 

11 Secretaria de Educación Pública. (2009). El Informe Nacional sobre Violencia de Género 
en la Educación Básica en México. SEP-UNICEF. pp. 52. https://hivhealthclearinghouse.unesco.
org/library/documents/informe-nacional-sobre-violencia-de-genero-en-la-educacion-
basica-en-mexico  

12 Bustos-Romero, Olga. (1994). La formación del género: el impacto de la socialización 
a través de la educación, en Antología de la sexualidad humana. México: Conapo, Tomo I.
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una visión tradicional de los roles de género, que hacen “invisibles” los puntos 
de vista y los logros femeninos, en algunas materias, y, los masculinos, en otras. 

Podemos afi rmar que, a través del currículum, como trasmisor de la 
cultura, se estarían enseñando explícita o implícitamente las formas en que 
una determinada cultura concibe a la mujer y al hombre, y lo que propone 
para cada persona, según su sexo. 

Como lo indica Blanco:

Los estereotipos sexistas, que privilegian y potencian los valores masculinos, 
constituyen una manifestación del patriarcado como universo simbólico hege-
mónico, el cual impregna a toda la sociedad y a los ámbitos de conocimiento de 
los que se nutren los materiales escolares. Quienes escriben los libros de texto 
y quienes los utilizan reproducen un sistema simbólico que está en el origen 
de los estereotipos y de las desigualdades y discriminaciones que representan 
y legitiman13.

En lo que atañe al currículum oculto14, el sexismo se transmite y fomenta 
por medio de un trato diferenciado a mujeres y hombres a través del len-
guaje, los gestos, el tono de la voz, la frecuencia y la duración de la atención 
proporcionada a unas y otros, el tipo de preguntas y respuestas, el chiste, la 
caricatura y el sarcasmo al alumnado por parte del profesorado15. 

Aunado al trato diferente en el aula —acota Blanco16—, la niña se en-
cuentra expuesta cotidianamente al uso del idioma castellano, que más que 
otros idiomas, expresa lo plural y universal mediante el uso de términos del 
género masculino y excluye, así de hecho, la presencia y la realidad de las 
mujeres. La forma en que están escritos los textos escolares contribuyen 
también a la “invisibilidad” de éstas y a su adscripción a roles tradicionales.

Entonces, parece evidente que una de las formas de limitar el impacto 
de los roles y estereotipos de género es a través del desarrollo de técnicas 
que impidan su transmisión y pervivencia, generación tras generación17. En 

13 Blanco, Nieves. (2000). “Mujeres y hombres para el S. XXI: El sexismo en los libros de 
texto”, en El Harén pedagógico coordinado por Santos, M.A. Barcelona.

14 Nos referimos a relaciones informales, valores, actitudes que los estudiantes aprenden 
y reproducen en la escuela.

15 Osorio, Beatriz y María Cristina Espinoza, op. cit. p. 21.
16 Blanco, Nieves, op. cit. p. 98.
17 Ministerio de Sanidad, PluralEs, Servicios Sociales e Igualdad. (s/f) Educación en 

igualdad, Diagnóstico General. Informe Previo.  Madrid: Ministerio de Sanidad, PluralEs, 
Servicios Sociales e Igualdad. p. 1. http://www.inmujer.gob.es/areasTematicas/educacion/
programas/docs/DiagnosticoPrevio.pdf 
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este marco, en la escuela sigue reproduciéndose el lenguaje sexista, que co-
mienza por perpetuar lo genérico, hombre, e integrar a las mujeres, sin nom-
brarlas; las resistencias al lenguaje inclusivo siguen en todos los niveles de la 
escuela, del básico al superior, a pesar de algunos cambios recientes.

2. La importancia de la educación en el cambio de cultura 

La escuela, desde el nivel preescolar hasta el universitario, constituye una de 
las instancias de socialización por medio de las cuales se transmite y fomenta 
la igualdad –de manera directa o indirecta–, así como su contrario, la des-
igualdad, a través de una serie de estereotipos de género, marcando de este 
modo el “deber ser” de mujeres y hombres. Según el Programa Nacional 
para la Igualdad de Oportunidades18, en la vida cotidiana de las escuelas 
y, particularmente en las aulas, es donde se establecen relaciones que pro-
mueven y transmiten valores, reglas, normas y formas de comportarse al 
prescribir y reforzar, de manera estigmatizada, los estereotipos de género. 
En la escuela se aprende a desempeñar roles y a expresar los comportamien-
tos apropiados a cada sexo, según las normas establecidas; se transmite y 
refuerza el código del género a, generalmente y, junto con la familia, contri-
buye a mantener y reforzar los estereotipos sexuales presentes en la cultura.

La transmisión errónea de pautas culturales sexistas y de discriminaciones 
en función del sexo es una consecuencia directa del currículo, tanto formal 
como oculto. Así, la educación formal, al igual que otras instituciones socia-
lizantes, fomenta y refuerza la concepción de feminidad y masculinidad, 
sustentada a partir de ciertas características, cualidades, rasgos, atributos, 
etcétera. De acuerdo con esto, indica Bustos-Romero19, a las mujeres se les 
coloca en el ámbito de lo emocional y los afectos y, por lo tanto, deben ser: 
delicadas, tiernas, indecisas, dependientes, inseguras, dispuestas a servir a 
los demás, bellas y también seductoras. Por otra parte, a los hombres se les 
ubica en el ámbito del poder, de lo racional y, en consecuencia, deben ser: 
inteligentes, independientes, tomadores de decisiones, asertivos, combativos, 
dominantes, agresivos, controladores y controlados.

18 Inmujeres. (2002). Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades y No 
Discriminación contra las Mujeres 2000-2006. México: Inmujeres, Vol. I. p. 54.

19 Bustos-Romero, Olga. (1991). “Género y socialización: familia, escuela y medios de 
comunicación” en Signifi cados colectivos: procesos y refl exiones teóricas. Coordinado por M. 
A. González-Pérez y J. Mendoza-García. México: Tec. de Monterrey/CIIACSO.
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En palabras de Torres20, estas diferencias en la valoración de comporta-
mientos, actitudes y valores, atribuidos a uno y otro sexo, pueden perpe-
tuarse y reforzarse si la escuela mantiene diferentes expectativas entre las 
mujeres y los hombres. 

Cambiar el eje cultural que inscribe al hombre como el núcleo familiar, 
comercial, profesional e intelectual21 implica —según Viezzer— cambios 
profundos con relación a lo que aprendimos tradicionalmente en la educa-
ción discriminadora recibida en la familia y después en la escuela. Se insis-
tió en la necesidad de revisar totalmente los patrones mentales, desarrollando 
nuevas actitudes y adquiriendo nuevas habilidades para una convivencia 
armoniosa entre mujeres y hombres en sociedad22. En este sentido,  Pérez y 
Gargallo, argumentan que:  

… es un objetivo básico desenmascarar y neutralizar estos estereotipos, adop-
tando metodologías educativas que desarrollen todas las potencialidades de las 
personas, partiendo de su diferente biología, pero evitando que ésta se convier-
ta en un motivo de jerarquización. Los estereotipos más frecuentes de carácter 
sexista que podemos encontrar en nuestra cultura y, por lo tanto, en los libros 
y materiales escolares23.

Cabe señalar que es en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, de 
1995, que se reconoce implícitamente la importancia de la educación de las 
niñas y las mujeres, y todavía, hoy en día, es una materia pendiente en el 
sistema educativo, a pesar de cambios en contenidos y en normas, incluso, 
pese a que las normas educativas reconocen la igualdad de género.

20 Torres, Mª Amparo Rosa. (2009). “Estrategias educativas para evitar la discriminación 
de género”. Revista de Formación del Profesorado COMPARTIM. España: Consejería de 
Educación Valenciana. pp. 1-2. http://cefi re.edu.gva.es/sfp/revistacompartim/arts4/22_au_
discriminacion_genero.pdf 

21 Viezzer, Moema L. 21 de junio: Día por una Educación No Sexista, Educación para la 
igualdad-Iniciativas sobre educación para la igualdad. Educación en valores, p.2.  http://www.
educacionenvalores.org/spip.php?article1828 

22 Viezzer, Moema L.,  pp. 3 y 4.
23 Pérez Pérez, Cruz y Gargallo López, Bernardo. (2008). “Sexismo y estereotipos de 

género en los textos escolares”, ADDENDA a la ponencia IV Lectura y género, Leyendo la 
indivisibilidad pp. 1 y 2.  www.uv.es/genero/_docs/public_edu/sexismo_txtos.pdf  



La educación como camino a la igualdad sustantiva

319

3. Los avances en México en igualdad en la educación
Como muchos países, México recoge en su Constitución disposiciones rela-
tivas a la igualdad y a la no discriminación, como son los artículos 1°, 2°, 3°, 
4º, 29° y 123°, además de tener la Ley general de igualdad de hombres y 
mujeres, y de haber ha fi rmado y ratifi cado declaraciones y convenciones 
internacionales, como la Convención sobre la eliminación de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés). 
También se han hecho estudios importantes como el citado Informe nacional 
sobre la violencia de género en la educación básica en México24. 

La educación para la igualdad en México, hasta ahora, se traduce en proyec-
tos puntuales, no generalizados, que son iniciativas particulares, como por 
ejemplo, el “Programa de Igualdad de oportunidades y no discriminación 
hacia las mujeres de la Ciudad de México”25, con fecha del 8 de marzo de 
2010, el cual aporta claves importantes para el acceso a procesos educativos 
integrales. El Programa ubica a la educación como una de las estrategias bási-
cas para conseguir un avance signifi cativo en la igualdad entre mujeres y 
hombres en todas las áreas de actuación. Incluso consideró indicadores 
y materiales para: fomentar la eliminación de estereotipos sexistas y del uso 
de un lenguaje no incluyente en los materiales educativos de la Ciudad de 
México. Sin embargo, el programa no tuvo continuidad y los resultados solo 
se mostraron en diversas actividades de difusión y sensibilización.

La Secretaría de Educación Pública publicó, en octubre de 2013, los 
“Lineamientos de Operación del Proyecto para la Incorporación de la Pers-
pectiva de Género en Escuelas Secundarias y el Impulso de la Política de 
Igualdad Sustantiva de Género en el quehacer institucional de las Autori-
dades Educativas Estatales”. Los mismos pretendían incidir en 400 escue-
las de nivel secundaria y en las áreas que impulsan la política de igualdad 
de género de las Autoridades Educativas Estatales y de la Administración 
Federal de Servicios Educativos, en el entonces Distrito Federal, para con-
tribuir con la eliminación de los estereotipos de género, el fortalecimiento 
de las áreas responsables al interior de dichas instituciones y promover la 
igualdad y la no violencia de género en las escuelas secundarias. 

24 Secretaria de Educación Pública. (2009). Informe Nacional sobre la violencia de género 
en la educación básica en México. México: UNICEF, SEP. p. 74. https://hivhealthclearinghouse.
unesco.org/library/documents/informe-nacional-sobre-violencia-de-genero-en-la-
educacion-basica-en-mexico 

25 Programa General de igualdad de oportunidades y no discriminación hacia las mujeres 
de la Ciudad de México. (2010). Distrito Federal: Gaceta Ofi cial del Distrito Federal. http://
cgservicios.df.gob.mx/prontuario/vigente/2793.pdf
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De esta manera, señala dichos lineamientos:

“… la Subsecretaría de Planeación y Evaluación de Políticas Educativas (SPEP 
en adelante) a través de la Dirección General Adjunta de Igualdad de Género 
(DGAIG en adelante), atendiendo la normatividad y prioridades defi nidas por la 
Subsecretaría de Educación Básica (SEB en adelante), ponen en marcha acciones 
que permitan articular en dicha política la perspectiva de género a efecto de que 
en el trabajo que realicen los Consejos Técnicos Escolares (CTE, en delante), 
logren la incorporación de la cultura de la igualdad de género entre comuni-
dades escolares de nivel secundaria, de manera que se vayan eliminando los 
estereotipos de género que están en la base de la discriminación y la desigual-
dad entre mujeres y hombres, así como en la violencia escolar de género afec-
tando el desempeño académico y en muchas ocasiones propiciando la exclusión 
educativa, el rezago y el abandono escolar”26. 

Otra experiencia educativa y puntual fue la inclusión de la perspectiva 
género en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-201827. Dentro de su enfo-
que transversal, relativo al objetivo “México con Educación de Calidad” 
señaló como Estrategia III. Perspectiva de Género. Destacó como Líneas de 
acción: fomentar que los planes de estudio de todos los niveles la incorpo-
ren, para inculcar desde una temprana edad la igualdad entre mujeres y 
hombres, incentivar la participación de las mujeres en todas las áreas del 
conocimiento; en particular, en las relacionadas con las ciencias y la investi-
gación; fortalecer los mecanismos de seguimiento para impulsar, a través de 
la educación, la participación de las mujeres en la fuerza laboral. Asimismo, 
robustecer la participación de las niñas y mujeres en actividades deportivas, 
para mejorar su salud y su desarrollo humano, y promover la participación 
equitativa de las mujeres en actividades culturales. No obstante, en el Plan 
Nacional de Desarrollo 2018-2024, no se integró ningún objetivo vinculado 
a la educación con perspectiva de género; ni la igualdad, como objetivo.

4. Principales obstáculos para lograr la igualdad 
en la educación

Según el “Informe Nacional sobre la violencia de género”28, resulta evidente 
que la educación ofrece un contexto clave en el proceso de socialización, 

26 Ver: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/fi le/642/Lineam_OP_Genero.pdf 
27 Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, op. cit.
28 Informe Nacional sobre la violencia de género… op. cit. pp. 132-133.  
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de modo que las interacciones informales de las y los estudiantes en los cen-
tros escolares son un aspecto relevante de su socialización, lo cual incluye 
su integración en los roles delimitados de género. Este informe también 
sostiene que resulta más efi caz afrontar los aspectos relativos a la igualdad 
de género, específi cos del ámbito educativo, mediante leyes educativas, que 
mediante legislación general contra la discriminación. 

En dicho Informe, en síntesis, se señalan los siguientes problemas:
 
• El fenómeno del bullying se está extendiendo en las escuelas mexi-

canas. Se encontraron indicios de discriminación, burlas y otras 
formas de agresión verbal entre estudiantes, mismas que deben ser 
atendidas adecuadamente por el personal docente y el directivo con 
miras a que no se desarrolle el fenómeno del abuso escolar. 

• La discriminación contra las personas con orientación sexual distin-
ta a la heterosexual es un elemento preocupante. El espacio escolar 
puede ser, al contrario, potenciado para el aprendizaje de la toleran-
cia y el respeto por las decisiones de todas las personas.

• Se observó una gran heterogeneidad en lo que refi ere a sanciones 
de conductas agresivas por parte del personal docente y directivo. 
Es importante, en este sentido, diseñar una política que delimite los 
comportamientos a sancionar y el mecanismo a seguir en caso que 
se presenten, para evitar la discrecionalidad y posibles preferencias 
o abusos de poder.

• Tendencia a identifi car el ámbito doméstico con lo femenino. Los per-
sonajes femeninos aparecen en situaciones bastante estereotipadas y 
con actitudes de dependencia respecto a los personajes masculinos. 
Hay una clara subordinación de la mujer al hombre, especialmente en 
el ámbito laboral. En los contenidos que hacen referencia a las activi-
dades laborales, las mujeres realizan trabajos en sectores tradicional-
mente feminizados: comercio, enseñanza, sanidad, etcétera.

• Los hombres aparecen como los protagonistas de la esfera pública 
y laboral, realizando tareas en prácticamente la totalidad de las pro-
fesiones, mientras que las mujeres no cuentan con ese espacio tan 
amplio de intereses y realizaciones, con el que deberían identifi carse.

• La imagen de los personajes masculinos que aparecen en los textos 
es mejor que la de los femeninos: son más divertidos, osados, inteli-
gentes, etcétera.
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• En muchas historias, la belleza y los buenos modales de las chicas 
se presentan como el bagaje más importante para sus vidas y como 
las mejores “armas” de que disponen para solucionar su futuro y 
mejorar su condición social29.

Ahora bien, para Pérez y Gargallo30 la reproducción de los roles y estereo-
tipos se acentúa justo cuando los niños y las niñas entran en la etapa de la 
pubertad y la adolescencia y, por tanto, cuando afi anzan rasgos de su perso-
nalidad; de ahí la importancia de crear políticas públicas que apuesten por 
un cambio generacional de los estereotipos y roles de género. 

Es interesante ver como en el análisis de la literatura internacional, espe-
cífi camente de la europea, se observa cómo las cuestiones de género y edu-
cación han evolucionado, pasando de centrarse principalmente en corregir 
las injusticias hacia las niñas y las mujeres en el plano histórico, cultural y 
educativo, a una aproximación al ámbito del género en la educación, muy 
infl uida por los estudios transculturales sobre el rendimiento en las pruebas 
de evaluación y sobre los inferiores resultados educativos de los niños31. 
Esto permite observar  que aún falta mucho por avanzar en este difícil tema.

5. Propuestas generales para combatir los obstáculos 
de la igualdad en la educación

En este apartado se realizarán propuestas generales que contribuyan a lograr 
una educación con igualdad, a partir de la consideración de que las diferen-
cias biológicas no implican diferencias conductuales, sino que es el propio 
sistema social el que las origina. Como bien lo señala una destacada inves-
tigación: No sólo se trata de lograr mayor acceso y permanencia de niñas 
y mujeres en los servicios educativos, sino de modifi car valores, creencias y 
actitudes en la sociedad. Ello implica procesos de transformación comple-
jos, así como de sensibilización y concientización. 32 

29 Ibídem. pp. 158-160.
30 Pérez Pérez, Cruz y Gargallo López, op. cit. p. 8. 
31 Agencia Ejecutiva en el Ámbito Educativo, Audiovisual y Cultural. 2010. Diferencias de 

Género en los resultados educativos: medidas adoptadas y situación actual en Europa. España: 
EURYDICE, Comisión Europea, Instituto de Formación del Profesorado, Investigación e 
Innovación Educativa (IFIIE). Ministerio de Educación. p. 32.

32 Construyendo la equidad de género en la escuela primaria, op. cit. p. 19.
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En consecuencia, un objetivo de las políticas de igualdad de género en 
la educación consistiría en erradicar los roles y estereotipos de género tradi-
cionales y en aumentar la representación de las mujeres en los órganos 
de toma de decisiones en el sector educativo. Además, se deben diseñar 
currículos adecuados y sensibles a la dimensión de género, con servicios 
de orientación al alumnado, especialmente dirigidos a las chicas, con el fi n 
de favorecer que elijan ramas de la formación profesional o estudios supe-
riores que no sean los típicos tradicionales para las jóvenes, lo cual sería un 
instrumento para mejorar el rendimiento y reducir las diferencias en los 
resultados educativos.

También es importante crear herramientas de supervisión o control 
pedagógico en la revisión de los libros de texto y otro material didáctico, 
desde la perspectiva de género; así como evitar el carácter obligatorio de 
materias “típicamente” masculinas o femeninas, o la limitación de las materias 
optativas que pueden afectar los patrones de participación, como los ta-
lleres de manualidades. 

En este sentido, la violencia simbólica todavía no se ha reconocido ni se 
ha legislado al respecto, por ejemplo, según señalan diputadas del Congreso 
de la Unión. “consideramos que los certámenes o concursos de belleza son 
eventos que exhiben a las mujeres mediante patrones socioculturales y bajo 
estereotipos de género como un instrumento para enaltecer la concepción 
del cuerpo de la mujer como objeto. Limitan el desarrollo personal de las 
participantes”. Por lo anterior, por medio de los dictámenes propuestos en 
el Congreso de la Unión se busca defi nir a la violencia simbólica como la 
expresión, emisión o difusión por cualquier medio, ya sea en el ámbito pú-
blico o privado, de mensajes, patrones, estereotipo, signos, valores icónicos 
e ideas que transmiten, reproducen, justifi can o naturalizan la subordinación, 
desigualdad, discriminación y violencia contra las mujeres en la sociedad.

Según la iniciativa: 

“el sentido de la iniciativa no es, de ninguna manera, prohibir los certámenes, 
ni limitar la participación de las mujeres, como se ha tergiversado en diferentes 
medios de comunicación o a través de redes sociales, sino reconocer que el 
Estado tiene una obligación para atacar la violencia en todas sus formas y que 
no debemos de aceptar los concursos con características sexistas, que fomentan 
el machismo, sean apoyados económicamente o de cualquier otra manera de 
parte del gobierno”. 

La legisladora Frida Esparza Márquez (PRD) detalló que tan sólo en Jalisco se 
destinaron 4 millones de pesos para la Alerta de Violencia de Género Contra 
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las Mujeres, mientras que para los certámenes de belleza “fue de 8 millones 
de pesos, el doble33”. 

Una relación de respeto entre docentes y alumnas/os es un factor clave 
para generar cambios en la concepción del género en las escuelas, por lo 
tanto, debería evaluarse el trabajo de las/os docentes, relacionado con las 
cuestiones de igualdad en los periodos de prácticas tanto de su formación 
inicial como de su formación continua. Del mismo modo –menciona Torres– 
los docentes deben evitar diferencia de trato en cuanto a valoración por 
sexos, disciplina, expresión de modales. No deben utilizar un lenguaje dis-
criminatorio o peyorativo y tienen que dirigirse a las alumnas y alumnos con 
el mismo matiz de voz. Evitar el uso de láminas, pósteres, fotografías, etcé-
tera, que ofrezcan, en sus secuencias o imágenes, actitudes discriminatorias 
por razón de sexo34.

Asimismo, los gobiernos, las autoridades locales y los propios centros 
educativos tienen que contrastar y analizar los datos sobre los resultados edu-
cativos, tales como los patrones de bajo rendimiento, con otros modelos 
donde se observen diferencias en función del género —por ejemplo, abandono 
escolar, exclusión o absentismo—, o alumnos y alumnas en situación de 
riesgo, y otros factores que puedan estar contribuyendo a las diferencias 
de género.

El apoyo de la madre y el padre; la familia, es vital para promover la 
igualdad de género en las escuelas; la colaboración de las familias proporciona 
a las y los estudiantes, pautas y criterios para que en casa sean coherentes y 
eliminen en lo posible la transmisión de estereotipos. Sin embargo, la vio-
lencia de género en las familias y la desigualdad de roles se perpetúa, en 
general, en la sociedad mexicana y están lejos de erradicarse.

También es importante vincular evaluación y fi nanciación a criterios de 
igualdad de género, lo que podría resultar efi caz para mejorar la representación 
de las mujeres. En ese sentido, el reto de ofertar oportunidades educativas 
con igualdad a toda la población, supone atender, de manera prioritaria, a 
quienes no han gozado de los benefi cios de la educación en igualdad de 
condiciones y oportunidades, como son las niñas y las mujeres en general y, 
en particular, los sectores en pobreza extrema, población indígena y en 
situaciones de riesgo. Esto es importante, sobre todo en aquellas zonas y 

33 http://www5.diputados.gob.mx/index.php/esl/Comunicacion/Agencia-de-Noticias/ 
2020/Julio/09/5696-Iniciativa-sobre-violencia-simbolica-no-busca-prohibir-certamenes-de-
belleza-sino-impedir-que-se-otorguen-recursos-gubernamentales

34 Torres, Mª Amparo Rosa, op. cit. p. 2
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regiones donde la pobreza prevalece de manera notable y predomina la 
diversidad cultural. En estos lugares se siguen perpetuando patrones y este-
reotipos de género que conllevan discriminación y sexismo, impidiendo de 
esta manera alcanzar relaciones justas, dignas y equitativas.

El discurso institucional insiste en mencionar un importante avance 
respecto de la igualdad, la no discriminación y el respeto de los derechos 
humanos de las mujeres. En este marco se dan múltiples actividades de di-
fusión e incluso se integran contenidos que buscan desaparecer los estereo-
tipos de género. Sin embargo, en este contexto, continúa existiendo una 
brecha importante entre estos reconocimientos y las concepciones cultura-
les de género que tienen los niños y las niñas que se encuentran en proceso 
de formación. Más bien, lo que ha ocurrido, en muchas ocasiones, es que las 
niñas han sido incorporadas plenamente al modelo educativo masculino, 
pero sin que éste se haya transformado como resultado de esta inclusión.

No se debe olvidar que la educación en todos sus niveles es un medio 
fundamental para adquirir, transmitir, acrecentar y transformar la cultura. 
Es un proceso permanente que contribuye al desarrollo de las personas y 
a la transformación de la sociedad; constituye un factor determinante para la 
adquisición y desarrollo de conocimientos, actitudes, habilidades, capaci-
dades y destrezas, y para formar a mujeres y a hombres. La escuela debe ser 
el espacio en el que se transmitan, no sólo conocimientos teóricos y prácti-
cos, sino también valores, actitudes, habilidades y conocimientos basados 
en el respeto a las diferencias y para favorecer la igualdad sustantiva, en la 
ley y en la práctica.

Es conveniente señalar que, el hecho de contar con un marco legislativo 
detallado y completo, no es condición necesaria ni tampoco garantía de que 
existan políticas bien diseñadas para la igualdad de género en la educación. 

De hecho, es responsabilidad conjunta de los poderes públicos, profeso-
rado, personal de las escuelas y familias conseguir la implementación de 
orientaciones, métodos didácticos y modelos de escuela que conciban a las 
niñas, los niños y adolescentes, como sujetos activos de derechos a lo largo 
de todo su crecimiento, para la consecución de una sociedad más igualitaria. 

El desafío consiste, entonces, en integrar, en la planifi cación y en todas 
las etapas de la educación, la perspectiva de género e instrumentar las accio-
nes y estrategias presentes en manuales, diagnósticos y lineamientos. Todas 
estas estrategias o medidas que se prueben o se pongan en marcha en este 
campo tienen que ser controladas y evaluadas de forma regular para adap-
tarlas a las cambiantes circunstancias de este ámbito. Es un hecho que las 
estrategias educativas no han logrado cambios contundentes en la vida 
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cotidiana de las mujeres y las niñas; la escuela avanza en este sentido, pero con 
lentitud y, a veces, con retrocesos. 

Hasta hoy no existe una política sistemática, permanente e integral en 
la SEP para incorporar la igualdad sustantiva y para prevenir, atender, sancio-
nar y erradicar la violencia de género, la cual es un requisito insoslayable 
de una auténtica política educativa de formación ciudadana, que impacte e in-
cida en la norma y en los hechos cotidianos de la comunidad educativa.

Referencias bibliográfi cas

Agencia Ejecutiva en el Ámbito Educativo, Audiovisual y Cultural. 2010. 
Diferencias de Género en los resultados educativos: medidas 
adoptadas y situación actual en Europa. España: EURYDICE, 
Comisión Europea, Instituto de Formación del Profesorado, 
Investigación e Innovación Educativa (IFIIE). Ministerio de 
Educación.

Blanco, Nieves. 2000. “Mujeres y hombres para el S. XXI: El sexismo en 
los libros de texto” en El Harén pedagógico coord. Santos, M.A. 
Barcelona. 

Bustos-Romero, Olga. 1991. “Género y socialización: familia, escuela y me-
dios de comunicación” en Signifi cados colectivos: procesos y re-
fl exiones teóricas. Coordinado por M. A. González-Pérez y J. 
Mendoza-García. México: Tec. de Monterrey/CIIACSO

, 1994.  “La formación del género: el impacto de la socialización 
a través de la educación”, en Antología de la sexualidad humana. 
México Conapo, Tomo I.
, 2011. “Los medios y la construcción de género: factor de riesgo 
para trastornos alimentarios como anorexia y bulimia”, Derecho 
a Comunicar, Número 2. 

Castillo Peña, Jorge. 2011.  Equidad educativa y género en Chile: estado de 
situación del sistema educativo y relaciones de género en la es-
cuela, Revista Latinoamericana de Educación Inclusiva, Escuela 
de Educación Diferencial Facultad de Ciencias de la Educación 
Universidad Central de Chile, Volumen 5, Número 1.

Educación en igualdad, Diagnóstico General. Informe Previo, Ministerio de 
Sanidad, PluralEs, Servicios Sociales e Igualdad, Madrid, España.

González-Pérez A. y Mendoza-García J. 1991. Signifi cados colectivos: pro-
cesos y refl exiones teóricas. México: Tec. de Monterrey/CIIACSO.



La educación como camino a la igualdad sustantiva

327

Inmujeres. 2002. Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades y No 
Discriminación contra las Mujeres 2000-2006. México: Inmujeres.

Secretaría de Educación Pública. 2009. El Informe Nacional sobre Violencia 
de Género en la Educación Básica en México. México: SEP-UNICEF. 

Secretaría de Educación Pública. 2013. Lineamientos de Operación del Pro-
yecto para la Incorporación de la Perspectiva de Género en Escue-
las Secundarias y el Impulso de la Política de Igualdad Sustantiva 
de Género en el quehacer institucional de las Autoridades Edu-
cativas Estatales. México: Subsecretaría de Planeación y Eva-
luación de Políticas Educativas, Dirección General Adjunta de 
Igualdad de Género, SEP. 

Osorio, Beatriz y María Cristina Espinoza. 2003. Construyendo la equidad de 
género en la escuela primaria. México: Instituto Nacional de las 
Mujeres, Secretaría de Educación Pública. 

Pérez Pérez, Cruz y Gargallo López, Bernardo. 2008. “Sexismo y estereotipos 
de género en los textos escolares”, Addenda a la ponencia IV 
Lectura y género, Leyendo la indivisibilidad.

Torres, Mª Amparo Rosa. 2009. “Estrategias educativas para evitar la dis-
criminación de género”. Revista de Formación del Profesorado 
COMPARTIM. España: Consejería de Educación Valenciana. 

.



328

Las primeras décadas de la Asociación
de Universitarias Mexicanas 

(1925-1962)

Mtra. Claudia Altaira Pérez Toledo1

Introducción

El estudio retrospectivo de las organizaciones femeninas mexicanas 
sigue siendo una importante veta de estudio por abordar dentro de 

la Historia de las Mujeres. Al respecto, la vida asociativa femenina del país 
aporta elementos para explicar el proceso de acción, integración y consoli-
dación de las mujeres en distintos ámbitos de la sociedad. Además, muestra 
los inicios de su participación en diversas instituciones y actividades en el 
ámbito cultural, político y educativo. En relación con este último aspecto, 
acercarse a las organizaciones de mujeres en los establecimientos de educa-
ción puede ayudar a mirar el proceso de empoderamiento femenino; su 
quehacer en órganos colegiados, programas de extensión cultural, difusión 
de la ciencia, entre muchos otros temas.

En México, uno de los primeros grupos de mujeres con educación supe-
rior, fue el de la Asociación de Universitarias Mexicanas (AUM), que destaca por 
ser la primera agrupación latinoamericana de mujeres graduadas afi liada a 

1 Licenciada en Historia y maestra en Pedagogía por la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UNAM. Actualmente estudia el doctorado en Pedagogía en la misma institución.
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la Federación Internacional de Mujeres Universitarias (FIMU), ahora conoci-
da como la Graduate Women International (GWI). El presente trabajo se 
enfocará en los inicios de dicha organización mexicana y sus actividades, 
con un especial énfasis en sus fundadoras, su intervención inicial dentro de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, así como en su participación en foros académicos internacionales 2.

1. El origen

En 1919, tras la fragmentación internacional que provocó la Primera Gue-
rra Mundial, los grupos nacionales de mujeres universitarias de Estados 
Unidos, Canadá, Gran Bretaña, entre otros, crearon la Federación Interna-
cional de Mujeres Universitarias, organismo internacional fundado con el fi n 
de contribuir a los grandes problemas de un mundo necesitado de paz.

Desde su fundación, la FIMU contó con un Comité de Relaciones que con-
vocó a otras naciones para afi liar a las organizaciones nacionales de mujeres 
con estudios superiores de sus universidades. Así, la Federación fue confor-
mando una amplia red de relaciones educativas de numerosos países. Para 
lograrlo, enviaba invitaciones a los congresos bianuales que celebraba en 
distintas ciudades de los países que pertenecían a la Federación.

México fue uno de los países considerados por la FIMU para enviar dele-
gadas al congreso a realizarse en Christianía, Noruega. En 1924, el presi-
dente mexicano Álvaro Obregón recibió la misiva de la FIMU para que un 
grupo de universitarias mexicanas participara en el mencionado evento. 
Dicha invitación fue turnada al rector de la Universidad Nacional de México, 
Ezequiel Chávez (1868-1946).

 Chávez decidió impulsar la unión de las alumnas de la Universidad, dado 
que no se contaba con organizaciones exclusivamente femeninas. No tardó en 
plantear el asunto ante el órgano de gobierno de la institución, el Consejo 
Universitario. La decisión del cuerpo colegiado se hizo pública en una circular 
publicada el mismo día del debate, la cual, iba dirigida a las alumnas y ex-
alumnas de la entonces nombrada Facultad de Altos Estudios, escuela con 
un gran número de jóvenes inscritas. En ella, Chávez expresó:

2 La información presentada en este capítulo deriva de una versión revisada de varios 
apartados de mi tesis de posgrado: Claudia Altaira Pérez Toledo, “La Asociación de 
Universitarias Mexicanas (1925-1962)” (tesis de Maestría, FFyL, UNAM, 2019).
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Como hasta estos momentos las universitarias mexicanas no han llegado a orga-
nizarse, es sin duda difícil que puedan ser representadas por alguna persona en 
la conferencia antes dicha y esa difi cultad sube de punto porque queda muy 
poco tiempo ya para preparar bien la referida representación. En todo caso, 
juzga la Rectoría de la Universidad Nacional que es de desear que se organicen 
las universitarias mexicanas y que constituyan entre ellas mismas una asocia-
ción semejante a la ya establecida en Londres. La asociación que así se organice 
podrá en seguida ponerse en relación con la Federación Internacional e ir 
coadyuvando para los fi nes de recíproca amistad y ayuda a la Federación que la 
mencionada persigue.
  El grupo de universitarias mexicanas más importante es, sin duda, el de la 
Facultad de Altos Estudios, porque está constituida por personas que ya tienen 
ganado algún grado fundamental en materia de educación y porque la Facultad 
de Altos Estudios, es la facultad de los graduados, mientras que las demás 
Facultades son las de quienes tratan de llegar a graduarse. Por lo mismo invito 
a ustedes, para que, si bien lo quieren, se sirvan pensar en la conveniencia de 
organizarse en efecto en una asociación3.

Fue así como, a partir de aproximadamente 30 destacadas alumnas de la 
referida facultad, se formó la Asociación de Universitarias Mexicanas en 
1925, antecedente de la actual Federación Mexicana de Universitarias 
(FEMU). La agrupación, según indicaban sus estatutos, sería “autónoma den-
tro de los lineamientos de la Universidad”4, con dirección asignada dentro 
del mismo establecimiento. Si bien se desconocen los nombres y datos del 
total de las socias fundadoras5, sabemos de las cuatro universitarias electas 
al primer Consejo Directivo, conformado por una presidenta y directora del 
consejo, una secretaria interina y primera consejera, una segunda consejera 
y secretaria del exterior y, por último, una tercera consejera y tesorera6. 
Las semblanzas biográfi cas de las primeras cuatro mujeres que ocuparon 
estos cargos, nos permiten conocer la formación académica y las experiencias 

3 AHUNAM, Fondo: Ezequiel A. Chávez, caja 18, expediente 143.
4 Asociación de Universitarias Mexicanas, Bases sobre las que se constituye la Asociación 

de Universitarias Mexicanas (México: SEP-Talleres Gráfi cos Editorial, 1925). 
5 Gloria Carreño, «La Asociación de Universitarias Mexicanas, primeros pasos para el 

empoderamiento femenino mediante la educación y solidaridad» en El Correo del Maestro. 
Revista para profesores de educación básica, acceso el 1 de mayo de 2015. http://www.
correodelmaestro.com/publico/html5092014/capitulo2/asociacion_de_universitarias_
mexicanas.html

6 El término Consejo Directivo cambió por el de Mesa Directiva a los pocos años de la 
fundación de la AUM.
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profesionales que se aprovecharon para la consolidación y continuidad del 
grupo. En este sentido, quienes coordinaron la asociación desde su origen, 
en cuanto a la forma y procesos de toma de decisiones, fueron determinantes 
para la cohesión interna e imagen exterior de la organización7. A continuación 
presento brevemente su trayectoria académica. 

Eva Arce de Rivera Mutio (1875-1929) fue la primer líder, presidenta 
y directora del Consejo Directivo. Esta maestra nació en Mazatlán, Sinaloa y 
estudió en la Escuela Normal para Señoritas, en donde se graduó con mención 
honorífi ca en 1892. Fue directora de la escuela Benito Juárez de Chihuahua; 
de la Escuela Normal Mixta de Jalisco y, en 1908, de la primaria Patria y 
Libertad de Tlaxcala. Uno de los grandes logros de la sinaloense fue el esta-
blecimiento de estudios primarios superiores en este último estado, ya que 
en la entidad sólo se daban tres años. En 1917, su esposo, el licenciado 
Manuel Rivera Mutio, ella y sus hijas dejaron Tlaxcala y se trasladaron al 
Distrito Federal, en donde decidió continuar su formación académica dentro 
de la Escuela Nacional de Altos Estudios. En esta última se destacó por su 
liderazgo estudiantil y desempeño escolar, razón por la cual fue nombrada 
representante ante el Consejo Universitario de 19268.  Además fue elec-
ta presidenta de la Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Le-
tras. Lamentablemente no pudo continuar sus labores académicas ni docentes 
dado que murió en 1929, después de asistir a su jornada de trabajo docente en 
la escuela Lerdo de Tejada9.

El segundo puesto del Consejo Directivo de la AUM fue el de la prime-
ra consejera y secretaria interina. Ésta se encargaba de la correspondencia, 
las actas y los acuerdos de la agrupación. Tal cargo quedó en manos de 
Amada Linaje de Becerra (1895-1968), quién nació en Puebla, fue maestra, 
escritora y periodista. De igual modo, fue cofundadora de la revista El 
Hogar10. Formó parte de otras organizaciones, como el Ateneo Mexicano de 

7 Carlos Chávez, ¿Democracia post-liberal?: el espacio político de las asociaciones (México: 
Anthropos Editorial, 2005), 86.

8 Lourdes Alvarado incluye un listado de las consejeras universitarias en el periodo de 
1910 a 1929, en: «Los nuevos espacios estudiantiles y la vocación cultural y social de la 
Universidad», en Carlos Martínez Assad y Alicia Ziccardi (coord.), El Barrio Universitario: 
de la Revolución a la Autonomía (México: UNAM, 2014).

9  Susana Fernández Ordóñez, Mujeres de Tlaxcala: V siglos (Tlaxcala: Gobierno del 
Estado de Tlaxcala, 1992).

10 Amada Linaje de Becerra y Emilia Enríquez de Rivera fundaron la revista El Hogar en 
1913. La publicación estaba dirigida a mujeres de clase media y contenía artículos culturales, 
así como consejos para el cuidado de la casa y de los hijos. Silvia González Marín, «Emilia 
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Mujeres, la Unión Femenina Iberoamericana, la Academia Mexicana de las 
Ciencias y la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, etcétera. Entre 
sus diversos escritos destacó el libro El pro del casticismo, el cual fue premia-
do por la SEP. Murió a los 74 años a causa de un derrame cerebral11.

Ilustración 1. Imagen de Eva Arce de Rivera Mutio

Fuente: Susana Fernández Ordóñez, Mujeres de Tlaxcala: V siglos, 
Tlaxcala, Gobierno del Estado de Tlaxcala, 1992.

Enríquez de Rivera: una vida dedicada al periodismo femenino», Universidad de México, n° 
extraordinario II, (1998): 54-58. 

11 «Falleció ayer la ilustre maestra D. Amalia Linaje», El Informador, 31 de enero de 1968, 5.
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Ilustración 2. Amalia Linaje de Becerra

        Fuente: El Nacional, 9 de junio de 1942, p. 2.

La tercera integrante del Consejo Directivo de la AUM fue la segunda consejera 
y secretaria del exterior, quien era responsable de los asuntos relacionados 
con los vínculos con otras asociaciones universitarias, fuera y dentro del país; 
además de la correspondencia en caso de que la directora faltara. Dicho 
puesto fue ocupado por primera vez por la profesora Josefi na Ramos del Río 
(1881-1953), quien nació en la Ciudad de México, en donde estudió en la 
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Escuela Normal para Profesoras y se graduó en 1901. Ingresó en la Univer-
sidad Nacional de México y se destacó como profesora de la Escuela Normal. 
Su área de especialización fue la educación de párvulos, en la que contribuyó 
a la investigación sobre dicha temática, cuyos avances presentó en distintos 
foros académicos y en algunos de ellos fueron publicados; como su texto 
titulado “Finalidades de la preparación de la educadora”, que se encuentra 
en la memoria de la Escuela Nacional de Maestros dedicada a la Unesco, de 
1947. Otra de sus contribuciones más signifi cativas en el ramo de la educa-
ción fue su participación en la fundación de la Escuela Nacional para Maestras 
de Jardines de Niños en 194812.

Luz Vera (1881-1967) también fue parte del Consejo Directivo de las 
universitarias. Ocupó el cargo de consejera y tesorera, la cual se hacía cargo 
de la contabilidad y los fondos. Vera nació en el estado de Veracruz, donde 
realizó sus primeros estudios y se certifi có como profesora de instrucción 
primaria en la Escuela Superior de Niñas. Tuvo numerosos empleos, entre 
ellos, la subdirección del Colegio Veracruzano y la dirección de la Escuela 
Municipal de Altotonga, Veracruz. Posteriormente se trasladó al Distrito 
Federal, en donde se le nombró la primera mujer inspectora en educación 
secundaria. También fue profesora y autoridad en la Escuela de Artes y Ofi -
cios; catedrática en la Escuela Normal para Maestras; en la Universidad 
Popular, y en la Casa del Estudiante Indígena. Estudió Filosofía y Ciencias 
de la Educación en la Escuela Nacional de Altos Estudios y se graduó como 
la primera doctora mexicana en Filosofía. Fue maestra misionera en Vera-
cruz durante la campaña de alfabetización de Vasconcelos. Asimismo, fue 
parte de diversas agrupaciones femeninas, entre ellas, el Ateneo de Mujeres. 
Escribió diversos textos pedagógicos, como: “Indicaciones para emplear el 
método natural en la alfabetización de los adultos” (1927), “La Danza” 
(1929) y “Mística y pensamiento” (1958)13.

Por último, fi guraba dentro del órgano de autoridad de la AUM, la direc-
tora de debates: Guadalupe Zúñiga de González (1898-?). Zúñiga ingresó a 
la Escuela Normal para Maestras y posteriormente pasó a la Escuela Nacional 
Preparatoria y a la Escuela Nacional de Altos Estudios, convirtiéndose en 
una de las primeras alumnas en estudiar Psicología y en obtener el grado de 

12 «Ramos del Río, Josefi na», acceso el 14 de octubre de 2019. http://biblioweb.tic.
unam.mx/diccionario/htm/biografi as/bio_r/ramos_deljosefi na.htm

13 Una extensa y bien documentada biografía sobre Luz Vera se encuentra en:  Ana María 
del Socorro García y García, «Luz Vera, una trayectoria ejemplar», Un nuevo espacio para las 
veracruzanas. La Escuela Superior de Niñas de Xalapa 1881-1910 (tesis doctoral, UNAM, 2013)
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Profesor Académico en dicha disciplina, en 192114. También fue profesora 
en la Escuela de Enseñanza Doméstica, en la Escuela de Verano de la Uni-
versidad Nacional de México e impartió cursos de psicología en la Facultad 
de Filosofía y Letras y en la Escuela de Trabajo Social. En 1926 fue nombrada 
la primera juez del Tribunal de Menores en el Distrito Federal y a partir 
de entonces se dedicó a la “rehabilitación social de niños y jóvenes”15. Tam-
bién fue directora general de la sección de acción social de la SEP.

Ilustración 3. Guadalupe Zúñiga

        Fuente: AHUNAM, Expedientes escolares

14 Elsa S. Guevara Ruiseñor, Rosa Ma. Mendoza Rosas y Alba E. García López, «8. 
Profesoras e investigadoras en el interés por la investigación entre el estudiantado de 
psicología», Alternativas en Psicología. Revista Semestral, n°. 30 (2014):116-133

15 Gabriela Cano y Verena Radkau, «Lo privado y lo público o la mutación de los espacios 
(historias de mujeres 1920-1940),1988», Ideas feministas, siglos XV a XXI (México: UAM, 1989); 
“Agape ofrecido a la profesora Guadalupe Zúñiga”, El Nacional,13 de diciembre de 1956, 8.
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He mencionado sólo a algunas socias representativas, por no tener un 
conocimiento preciso de los nombres de todas aquellas socias durante el 
periodo estudiado, aunque se cuenta con información sobre años específi -
cos. Fuentes como los Anuarios de la agrupación, contienen datos valiosos 
sobre las afi liadas. A modo de ejemplo, el número correspondiente a 1961-
1962 cuenta con una lista con los nombres, direcciones y profesiones de 
394 integrantes, aunque sé que para esa fecha la organización contaba con 
poco más de 500 afi liadas16. Entre las integrantes existía un gran porcentaje 
de pasantes y graduadas en Letras (Inglesas, Clásicas, Españolas, Alemanas 
e Italianas), así como historiadoras, fi lósofas, químicas, médicas, aboga-
das, alumnas de la Escuela de Música y, en menor proporción, ingenieras, bió-
logas, enfermeras, matemáticas y bachilleres. 

Es importante destacar que, del año de su fundación, en 1925, al año en 
que se realizó en México la XIV Conferencia Internacional de Mujeres Uni-
versitarias, en 1962, existió un crecimiento de inscritas a la AUM de más del 
1,400%. Su radio de extensión abarcó a las escuelas y facultades de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, además, despertó el interés de 
estudiantes y graduadas de las universidades de la República mexicana.

2. Primeras actividades

Inicialmente las actividades de la AUM se enfocaron en los acontecimientos 
académicos de la Facultad de Filosofía y Letras, Facultad de Graduados y 
la Escuela Normal Superior, debido a que la presidenta de la AUM, Eva Arce 
de Rivera Mutio, se encontraba estrechamente ligada a la vida de ésta, al ser 
integrante de la mesa directiva de la recién fundada Sociedad de Alumnos 
de la Escuela.

 A modo de ejemplo, sobre su intervención dentro de la FFyL, a fi nales de 
1924, el presidente Álvaro Obregón ordenó la clausura temporal de la Fa-
cultad debido a los problemas económicos que enfrentaba la Universidad, 
pero, afortunadamente, y gracias a la acción conjunta de alumnos y profeso-
res que justifi caron su valiosa existencia, a inicios de marzo de 1925 se rea-
brió el establecimiento y el 5 del mismo mes, la profesora Rivera de Mutio 
envió un citatorio a las y los alumnos para que asistieran el 7 de marzo a la 
junta para tratar asuntos relacionados con la reapertura de la Facultad. A su 

16 «Próximo Congreso Internacional de Universitarias, en México», El Nacional, 7 de 
julio de 1962, 4.
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vez, las socias de la AUM informaban sobre los días inhábiles y citaban a reu-
niones, demostrando así el conocimiento y fuerte vínculo que tenían con los 
acontecimientos del día a día de la escuela17.

Además de coordinar actividades escolares, las socias universitarias 
buscaron ayudar a los estudiantes, por ejemplo, contribuyeron a las faenas ne-
cesarias para que funcionara el comedor para estudiantes, inaugurado en 1934 
por el rector Manuel Gómez Morín, el cual era administrado por la coope-
rativa Bolsa Estudiantil de Trabajo, creada el mismo año para ayudar a los 
jóvenes de bajos recursos18.

Posteriormente, la AUM se sumó a diversos programas de extensión cul-
tural como la organización del programa “La Hora del cuento”, impartido 
en bibliotecas del país a niños y niñas; creó dos residencias de universitarias; 
fundó una escuela para obreras, y un instituto de idiomas19. Con el paso de 
los años se diversifi caron las actividades, la formación y las instituciones 
de educación superior de donde provenían las afi liadas y líderes de la AUM, 
gracias a la vinculación y establecimiento de fi liales en varios estados de 
la República. 

La AUM se transformó en una organización cada vez más incluyente, que 
no sólo integró a maestras, egresadas y alumnas de los grados superiores, 
también afi lió a estudiantes del último año de la Escuela Nacional Prepara-
toria y ayudó a la conformación de grupos de alumnas y de profesionistas de 
Ciencias Políticas, y Enfermería de la UNAM. 

Sumado a lo anterior, la organización fomentaba la participación de in-
telectuales, profesores y autoridades universitarias bajo el rubro de Amigos; 
entre éstos se encontraban los rectores universitarios, directores de faculta-
des y escuelas, quienes brindaron su tiempo y presencia para apoyar diver-
sos proyectos académicos, como muestra de ello, el rector Alfonso Pruneda, 
de la Universidad Nacional de México, dictó conferencias organizadas por 
las universitarias.

17 Ofi cio de clausura fi rmado por el rector con fecha del 31 de diciembre de 1924. 
AHUNAM, Fondo: Escuela Nacional de Altos Estudios, caja 6, expediente 115, foja 4. Ofi cio 
dirigido a los directores de los periódicos El Universal, Excélsior, El Globo y El Demócrata, 
con fecha del 5 de marzo de 1925. AHUNAM, Fondo: Escuela Nacional de Altos Estudios, 
caja 6, expediente 115, foja 4, «Citatorio de la directora del Consejo de la Asociación de 
universitarias mexicanas», Eva Arce de Rivera Mutio con fecha del 5 de marzo de 1925. 
AHUNAM, Fondo: Escuela Nacional de Altos Estudios, Caja 6, Expediente 115, foja 10.

18 «El comedor para estudiantes pobres comenzó a funcionar», El Nacional, n°. 1753, 
20 de marzo de 1934, 7. 

19 FEMU, «Síntesis histórica de la Federación Mexicana de Universitarias», FEMU, acceso 
el 16 de octubre de 2019. http://www.femumex.org/index.php?page=22
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A su vez, la AUM fue una agrupación pionera que sumó a sus fi las a las 
precursoras de diversas carreras, como: Matilde Montoya, primera médica 
mexicana o Natalia Salcedo, una de las primeras químicas; también a aque-
llas universitarias que se aventuraron a la política, por ejemplo: Aurora Fer-
nández, delegada por el Distrito Federal para la zona de Milpa Alta, en 
1947, y quien sería presidenta de la organización en años posteriores20.

La agrupación de universitarias anexó y dio empuje a la formación, a partir 
de 1948, de asociaciones fi liales en distintos estados de la República. Hacia 
1962 tenía presencia en los siguientes estados: Monterrey, Estado de México, 
Jalisco, Hidalgo, Puebla, Guanajuato y Veracruz21. Tales secciones estatales 
se coordinaban según los lineamientos de la agrupación matriz ubicada en el 
Distrito Federal, aunque cada una de ellas planifi caba de forma independien-
te las actividades culturales y académicas que llevaban a cabo mes con mes. 
Además, se reunían en congresos nacionales y en visitas académicas, en 
donde se daban a conocer los avances y los retos alcanzados por las diversas 
fi liales. A su vez, la sede nacional articulaba dicha información para presen-
tarla ante la Federación Internacional de Mujeres Universitarias.

Para desarrollar otras labores, la AUM se apoyaba en comisiones perma-
nentes que se fueron creando a lo largo de su existencia, en las que la matriz 
situada en el Distrito Federal coordinaba tareas de ayuda, fomento a la cultu-
ra, formación y vinculación de universitarias, la cual veremos a continuación. 

3. Vinculación universitaria

La Asociación de Universitarias Mexicanas colaboró en la labor de inter-
cambio y vinculación universitaria nacional e internacional. Cumplió, en la 
medida de sus posibilidades, con el propósito de acercarse a otros centros 
escolares y hacer que la Universidad Nacional de México (UNM) –a partir de 
1929: Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)– tuviera presen-
cia institucional dentro de la República mexicana y otros establecimientos 
internacionales. 

Asimismo, la AUM fue apoyada por la Universidad para que sus delega-
das asistieran a los eventos de la FIMU, entre ellos, las asambleas generales y 

20 Enriqueta Tuñón, ¡Por fi n… ya podemos elegir y ser electas! El sufragio femenino, 1935-
1953, (México: INAH-Plaza y Valdés, 2002), 77.

21 Asociación de Universitarias Mexicanas, Anuario 1960-1961 (México: Asociación de 
Universitarias Mexicanas, 1961).
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los congresos internacionales de dicha organización mundial. La destacada 
profesora Palma Guillén fue la primera delegada fi nanciada para asistir al IV 
Congreso de la FIMU, llevado a cabo en la ciudad de Ámsterdam, en 192622. 

Es necesario resaltar que los congresos internacionales de la FIMU fueron 
fundamentales para que las mujeres universitarias se posicionaran y contri-
buyeran desde las labores educativas, al quedar marginadas de los gran-
des debates políticos internacionales. Hay que recordar que, en éstos, era 
primordial fomentar la amistad y fraternidad en un mundo fragmentado 
por las guerras. Las mujeres eran consideradas, dentro de este escenario, la 
fuerza moral que podía unir a la humanidad; aquellas encargadas de 
las sutilezas sociales y de la familia, unidad de donde surgen y construyen las 
naciones23.

Como parte del intercambio internacional, se realizaban giras académi-
cas de las socias, ello para reforzar los lazos entre destacadas intelectuales que 
pertenecían a la FIMU, los que se fortalecían con los viajes organizados entre 
los países afi liados, lo cual fue positivo porque permitía que aprendieran y 
confrontaran sus ideas al visitar un entorno nacional diferente. Muestra de 
ello fue la visita de la destacada educadora norteamericana Winifred O 
´Hara, en 1949, a México. Un artículo de la prensa mexicana daba cuenta 
de ello:

O´Hara es huésped de honor de las universitarias de México. El objetivo de su 
viaje a nuestro país es intensifi car el intercambio entre las universitarias de los 
Estados Unidos y México. Es la tercera vez que visita la Ciudad de México y a 
su paso por Monterrey y San Luis Potosí dictó varias conferencias en las Seccio-
nes de la Asociación de Universitarias Mexicanas en esas ciudades. Posterior-
mente, después de su interesante labor en esta capital, visitará a las universitarias 
de Toluca y Guadalajara24.

Como consecuencia de la visita de O´Hara se inició un programa de inter-
cambio entre las universitarias de Estados Unidos y México. Al siguiente 
año, la profesora en letras inglesas, María de la Luz Grovas (1898-1979), 

22 «Resumen de las labores tramitadas directamente por la ofi cina de la Rectoría de 
la Universidad Nacional, durante el mes de julio de 1926», AHUNAM, Fondo: Universidad 
Nacional, Sección Rectoría, caja 21, expediente 305, f. 10050.

23 Stephanie Spencer, «Cosmopolitan Sociability in the British and International Federa-
tions of University Women, 1945–1960», Women’s History Review, n°1 (2017): 5-11.

24 Alejandro Campos Bravo, «El intercambio cultural sirve para acercar a los pueblos», 
El Nacional, 5 de agosto de 1949, 4.
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delegada de la AUM y de la UNAM, y presidenta de la agrupación en tres 
ocasiones, iniciaría una gira a las casas de la Asociación de Universita-
rias Americanas de Texas, Arkansas y Missouri. La doctora Grovas reportó 
los resultados de su visita, lo cuales fueron publicados en le Revista de la 
Universidad:

En todas partes me ofrecieron diversos agasajos, pero siempre había una oca-
sión formal en la que hablaba yo ante auditorios cuyo número variaba, desde 
20 personas, exclusivamente mujeres universitarias, hasta 150 de los dos sexos. 
[…]. Los temas que en mayor proporción me señalaron [tratar] fueron: edu-
cación, situación de la mujer en el hogar, en las profesiones y en la política; la 
cuestión agraria, la cuestión obrera y la cuestión religiosa.25

A través de esta cita se observa que las charlas pretendían describir la rea-
lidad nacional del país de origen de la exponente y generar un intercambio 
más allá de lo académico, el cual incluyera aspectos sociales y culturales. 
También eran modos de sociabilización informales que pretendían fomen-
tar un ambiente de cordialidad y de conocimiento entre las naciones. 

Por otro lado, como mencioné con anterioridad, la AUM tenía presencia 
internacional gracias a la asistencia de delegadas a los foros de diversos 
países de la FIMU. Las socias se esforzaron por asistir a congresos mundia-
les en donde se llevaban a cabo las discusiones pedagógicas del momento. 
También impulsaron la asistencia individual de muchas de las integrantes a 
foros de sus respectivas áreas de conocimiento. Dichas reuniones represen-
taban oportunidades de diálogo académico, en las cuales, las representantes 
mexicanas ofrecían una visión panorámica de la educación en nuestro país; 
permitían el enriquecimiento de ideas y las asistentes percibían el panorama 
internacional y una conciencia más allá de los límites de cada nación.

Refl exiones fi nales

La corriente historiográfi ca: Historia de las Mujeres en México, ha prestado 
poca atención a las agrupaciones de universitarias desarrolladas en el país, a 
pesar de su indudable importancia dentro de la vida nacional. 

25 «Informe que rinde María de la Luz Grovas sobre la gira de intercambio cultural que realizó, 
durante parte de enero y todo febrero de 1950, en los Estados de Texas, Arkansas y Missouri, 
de los Estados Unidos, como representante de la Asociación de Universitarias Mexicanas y de la 
Universidad Nacional Autónoma de México», Revista de la Universidad, n° 49 (1951):  25 y 26.
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El presente texto tuvo como objeto contribuir a dicha corriente al abor-
dar parte de la historia de la Asociación de Universitarias Mexicanas, orga-
nización que analicé durante mis estudios de la Maestría en Pedagogía y 
cuya investigación abarcó una temporalidad de 1925 a 1962. Aún queda por 
ahondar sobre las diversas tareas que desarrollaron las mujeres tras el men-
cionado periodo. En este sentido, la posibilidad de profundizar en el estudio 
y análisis de la organización representa un excelente medio para visibilizar 
la participación del sector femenino universitario en el escenario académico, 
cultural, científi co y político del país.

Por último, me gustaría destacar que no sólo es necesario estudiar la 
trayectoria de la agrupación; también hace falta mirarla a partir de un enfo-
que biográfi co, lo que permitiría dar a conocer la vida y contribuciones de 
numerosas mujeres que aún continúan invisibles a los ojos de los y las histo-
riadoras. Sin embargo, esta mirad a biográfi ca debe ser articulada en torno a 
la vida de la asociación, importante espacio de cohesión para sus integrantes 
y de expresión de sus demandas e inquietudes. 
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La relevancia de la política 
institucional de género en la UNAM

Mtra. Leticia Cano Soriano*
Lic. Gabriela Gutiérrez Mendoza**

1. Para conceptualizar la discriminación de género 
y la igualdad sustantiva

La desigualdad es una característica expresada en el acceso diferenciado 
a los recursos vitales de una sociedad, por contextos que organizan y 

generan discriminación entre las personas, por su condición de género, 
etnia, edad, escolaridad, entre otros. Lo anterior implica la revisión y diseño 
de acciones que permitan la igualdad desde una mirada de género y de 
la perspectiva de derechos humanos. En el presente trabajo se aborda una 
aproximación a los ejes de discriminación e igualdad en la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM).

En los últimos años, en la Universidad Nacional se han creado varios 
instrumentos y espacios para generar acciones institucionales para prevenir, 
atender y erradicar la discriminación de género, considerando los distintos 
escenarios y las características específi cas de la comunidad universitaria.

* Profesora Titular de Tiempo Completo; Profesora de Asignatura Defi nitiva de la Escuela 
Nacional de Trabajo Social de la UNAM.

** Jefa del Departamento de Prácticas Escolares; Académica Orientadora en casos de 
Violencia de Género de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM.
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La Comisión Especial de Equidad de Género del H. Consejo Universi-
tario, con el propósito de dar pautas para el uso del lenguaje que elimine 
estereotipos sexistas, y términos discriminatorios por motivos de género, 
publicó el Glosario para la igualdad de género en la UNAM (Comisión Especial 
de Equidad de Género del Consejo Universitario de la UNAM s/d), donde se 
conceptualiza la discriminación de género como:

Toda distinción, exclusión o restricción que basada en el sexo, embarazo u 
orientación y/o preferencia sexual y asociada con el origen étnico o nacional, 
edad, discapacidad, condición social o económica, condiciones de salud, em-
barazo, lengua, religión, opiniones, estado civil, o cualquiera otra, tenga por 
efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los derechos la igual-
dad real de oportunidades de las personas (Comisión Especial de Equidad de 
Género del Consejo Universitario 2013).

En su artículo primero, la Convención sobre la eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), 
defi ne que la discriminación basada en el sexo es:

…, la expresión “discriminación contra la mujer” denotará toda distinción, 
exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o resultado me-
noscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, indepen-
dientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la 
mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas 
política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera (ONU s/d).

Emplear la defi nición de discriminación contra la mujer permite la identi-
fi cación de discriminaciones expresas (cuando un texto legal excluye a la 
mujer de un derecho particular) e implícitas, cuando el resultado o efecto 
de una norma menoscaba o anula el ejercicio del derecho para la mujer 
(Badilla s/d). El sistema jurídico propone tres componentes para identifi car la 
discriminación de género:

a)  En el ámbito normativo. El caso típico de discriminación jurídica 
en el ámbito normativo es la falta de legislación sobre problemas 
específi cos de derechos humanos de las mujeres. Los legisladores o 
políticos argumentan la regulación del problema en otra disposición 
general para sustentar que es innecesaria una ley específi ca; o que 
el problema no afecta de manera exclusiva a las mujeres, por tanto, 
debe adoptarse una ley que proteja a toda la familia, como ejemplo.
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b)  En el ámbito estructural. Al dictarse una ley específi ca para resolver 
un problema que afecta a las mujeres, no se crean procedimientos 
efectivos para garantizar el cumplimiento de los derechos de las mu-
jeres, ni se señalan instituciones responsables para hacerla cumplir.

c)  En el ámbito cultural. Lo más frecuente es el desconocimiento de la 
legislación que protege los derechos de las mujeres, por parte de las mis-
mas mujeres, de la población y, por el desconocimiento de los fun-
cionarios responsables de su aplicación.

El reconocimiento de la discriminación permite la creación de acciones 
específi cas que permiten, institucionalmente, generar respuestas que consi-
deren los factores que han generado las desigualdades, en este caso concreto, 
las desigualdades contra las mujeres por su condición de género.

El desarrollo de metodologías y teorías feministas generó el concepto de 
igualdad sustantiva, lo que permitió la revisión de las necesidades de las 
mujeres en las esferas doméstica, privada y pública, transformando el para-
digma de los derechos humanos, para proponer una visión “más inclusiva y 
género-sensitivo que incluyera mujeres de todos los colores, edades, capaci-
dades, regiones, y prácticas sexuales, religiosas y culturales” (Facio, Revista 
Sexología y Sociedad 2008). 

La igualdad sustantiva permite cuestionar el paradigma de lo masculino 
como modelo de lo humano y colocar a la igualdad desde la perspectiva de 
los derechos humanos, entendidos como las acciones del Estado que elimi-
nan todo aquello que discrimina o daña la condición de las mujeres, por su 
condición de género.

En la publicación Nota para la Igualdad No. 1, Una agenda de género 
para América Latina y el Caribe, (Facio, Páginas personales UNAM s/d) Alda 
Facio coloca tres elementos para la conceptualización de la igualdad sustantiva: 

• Primero, el derecho de la igualdad se encuentra fusionado con el 
de no discriminación, esta distinción permite medir el avance de la 
igualdad mediante la eliminación de las condiciones que generan 
discriminación directa e indirecta contra las mujeres.

• Segundo, la igualdad es una obligación estatal, por lo que se estable-
ce la obligatoriedad de implementar acciones específi cas y concretas 
contra la discriminación de las mujeres. 

• Tercero, la igualdad implica trato idéntico entre las personas iguales, y 
trato diferente entre las personas desiguales, esto es, la igualdad en-
tre hombres y mujeres requiere de acciones que generen la oportunidad 
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del ejercicio pleno de todos los derechos, que han sido históricamente 
negados a las mujeres, como lo son: la libertad de expresión, la apro-
piación del cuerpo, el acceso a bienes sociales y patrimoniales, a 
espacios de representación, a una vida libre de violencia, entre otros.

Por lo tanto, la igualdad sustantiva o en los resultados, es la igualdad en de-
rechos, “implica la idéntica titularidad, protección y garantía de los mismos 
derechos fundamentales independientemente del hecho, e incluso precisa-
mente para el hecho, de que los y las titulares son diferentes entre sí” (Facio, 
Revista Sexología y Sociedad 2008); la CEDAW exige que la igualdad no tenga 
como base estándares masculinos, por lo que requiere la identifi cación 
de las necesidades concretas de las mujeres por su condición de género y de 
interseccionalidad.

2. Políticas Públicas de Igualdad Sustantiva

Para el logro de la igualdad sustantiva se requieren de políticas públicas 
que, mediante acciones afi rmativas, fracturen y erradiquen las discrimina-
ciones contra las mujeres, que las segregan de los espacios públicos.

En el Artículo 4, la CEDAW instituye como un factor para la erradicación 
de la discriminación contra las mujeres medidas que reciben el nombre de 
acción afi rmativa o discriminación positiva:

La adopción por los Estados Partes de medidas especiales de carácter temporal 
encaminadas a acelerar la igualdad de facto entre el hombre y la mujer no se 
considerará discriminación en la forma defi nida en la presente Convención, 
pero de ningún modo entrañará, como consecuencia, el mantenimiento de nor-
mas desiguales o separadas; estas medidas cesarán cuando se hayan alcanzado 
los objetivos de igualdad de oportunidad y trato (ONU s/d).

En el Artículo 5, señala que los Estados parte de la CEDAW deben establecer las 
medidas que se requieran para que se modifi quen los patrones sociocultura-
les que generan conductas basadas en prejuicios y en ideas de inferioridad 
de las mujeres, y superioridad de los hombres, además de la reproducción de 
estereotipos que perpetúan la diferencia y aumentan la brecha de desigualdad.

Los movimientos de mujeres y los estudios feministas han impulsado 
la discusión y la implementación de reformas de las políticas públicas de 
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igualdad sustantiva, generando nuevas estrategias de procesos de instituciona-
lización transversalizados por la perspectiva de género, y la creación de re-
des institucionales entre las y los tomadores de decisiones para el diseño de 
agendas con perspectiva de género, la implantación de políticas y procesos 
evaluativos desde y para las mujeres.

Por lo tanto, la igualdad sustantiva involucra la obligación estatal de 
diseñar, operar y evaluar cada una de las medidas necesarias para que nin-
guna ley, política, plan y acción tengan como resultado la discriminación 
contra una mujer. Las políticas de género basadas en la igualdad como hori-
zonte y como principio deberán hacer posible que las mujeres detenten 
mayor autonomía y poder; que se supere el desequilibrio de género existente, 
y que se enfrenten las nuevas formas de desigualdad.

Las políticas públicas de igualdad sustantiva para el proceso de transver-
salización poseen tres dimensiones: las reglas, les redes y los recursos, elemen-
tos que permiten estudiar la incidencia y la estabilidad con la incorporación 
de las acciones a largo plazo (Zaremberg, 2013). El estudio de las redes, esto 
es, de las y los actores de la política pública, permite incluir procesos políti-
cos y teorías sociales, ventanas de oportunidad y reconocer escenarios de 
oportunidad para el desarrollo o fortalecimiento de la relación sociedad civil-
Estado.

La inclusión de la perspectiva de género, como eje de la política pública, 
permitió la articulación de cuatro características: 

“Tener principios, normas y objetivos; que exprese un conjunto de normas 
emanadas del régimen político; que represente un curso de acción respecto a un 
problema que será formulado y sancionado por el Estado; y que, represente 
una orientación de los comportamientos de un determinado sector del desarrollo” 
(Ortiz 2018).

Un factor relevante para el desarrollo de las políticas públicas de igualdad 
sustantiva ha sido la movilización de las mujeres para la exigencia de sus 
derechos; estos movimientos han generado discusiones colectivas sobre las 
reformas de las políticas para la incorporación y, posteriormente, la trans-
versalización de la perspectiva de género en las acciones de gobiernos y, por 
lo tanto, en las instituciones públicas, generando, incluso, una forma de 
institucionalidad.

Las políticas públicas, al ser intersectoriales en su formulación y opera-
ción,  requieren la participación de las personas responsables de su diseño y 
de quienes demandan la solución de problemáticas específi cas, por lo que 
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implicaría la apropiación, tanto del funcionariado como de la sociedad civil, 
de la perspectiva de género y de los procesos de transversalización, que 
implicarían fracturar el sistema político que ha excluido a las mujeres, pre-
carizándolas económica y socialmente y, por lo tanto, precarizando el ejercicio 
de sus derechos humanos.

Al impulsar la igualdad sustantiva en las instituciones “las instancias 
traspasan la tarea rutinaria de un organismo del aparato gubernamental, 
pues requiere de esfuerzos adicionales para legitimar su funcionamiento y 
concertar agendas y actividades” (Tarrés, 2009).

3. Las acciones de Igualdad en la Universidad Nacional 
Autónoma de México

Con el propósito de colocar acciones que contribuyan a eliminar la dis-
criminación por razones de género y promover la igualdad de género en 
la Universidad Nacional Autónoma de México se han promovido diversos 
proyectos académicos, normativos y de intervención con la comunidad 
universitaria.

Así, se creó el Programa Universitario de Estudios de Género el 9 de 
abril de 1992, con el objetivo de producir conocimiento teórico de alto nivel 
académico en el campo de los Estudios de Género. En el año 2004 inició 
el proyecto de institucionalización y transversalización de la Perspectiva de 
Género en la UNAM para disminuir las asimetrías de género.

Para la visibilización de los aportes de las mujeres en la docencia, inves-
tigación y difusión de la cultura se instituyó el reconocimiento Sor Juana 
Inés de la Cruz en el año 2003.

El Estatuto General de la UNAM, reformado en el año 2005, en su Artículo 
2º establece: “En todos los casos las mujeres y los hombres en la Universidad 
gozarán de los mismos derechos, obligaciones y prerrogativas reconocidos y 
garantizados por las normas y disposiciones que integran la Legislación Uni-
versitaria”, otorgando la misma condición jurídica a las mujeres (Consejo 
Universitario 1962). 

En concordancia con los procesos generados en México y para impulsar 
acciones de promoción de la igualdad en la Universidad Nacional Autóno-
ma de México, se crea la Comisión Especial de Equidad de Género del H. 
Consejo Universitario (CEEG), en marzo de 2010. La Comisión Especial de 
Equidad de Género está integrada por 18 Consejeras y Consejeros Univer-
sitarios, de los cuales cinco son exofi cio (directorado), tres pertenecientes al 
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profesorado, tres personas investigadoras, seis integrantes del alumnado y 
una persona administrativa. Entre sus atribuciones, enunciadas en el Regla-
mento de la Comisión, se establece que le corresponde “Impulsar la equidad 
de género en las prácticas, funciones y cultura institucional” (Género, 2019), 
además de promover políticas institucionales a favor de la equidad de género 
a través de las autoridades, entidades y dependencias, órganos colegiados y 
de la participación organizada de integrantes de la comunidad universitaria.

El 7 de marzo de 2013, se publicaron los Lineamientos Generales para 
la Igualdad de Género en la UNAM, de observancia obligatoria para todas las 
instancias, dependencias y entidades académicas. En el Artículo primero 
establece que “Su fi nalidad es establecer las normas para regular la equidad 
de género, como una condición indispensable para lograr la equidad de 
género; destaca el derecho de las mujeres, para que al igual que los hombres 
puedan acceder a las oportunidades que les permitan de forma individual y 
colectiva alcanzar una mayor igualdad y mejorar su calidad de vida y desa-
rrollo humano” (Igualdad de Género UNAM, 2019).

Los Lineamientos Generales para la Igualdad de Género en la UNAM, 
están integrados por cinco capítulos y 15 artículos. En el Artículo segundo 
se establecen los conceptos que se defi nen en los lineamientos, como: acoso se-
xual, discriminación de género, igualdad de género, entre otros. Para las 
acciones, responsabilidad de las autoridades universitarias, las entidades y 
dependencias, en el Artículo tercero se establece: el diseño y promoción de 
políticas que propicien, vigilen y alienten la equidad de género en un marco 
de igualdad de oportunidades; la implementación de acciones de transver-
salización; la organización y participación en proyectos de propuestas 
de difusión, sensibilización para la prevención, detección y erradicación de 
la violencia de género. Además del combate a la violencia en la totalidad 
de sus modalidades.

En el Capítulo tres, de los Lineamientos Generales, denominado: “De las 
Políticas estratégicas para la Igualdad de Género”, se establecen: la Igual-
dad de Oportunidades de mujeres y hombres para el acceso a los ámbitos 
universitarios, el combate a la violencia de género, la generación de estadís-
ticas y diagnósticos, con perspectiva de género, y el uso de lenguaje incluyente.

Por otra parte, la Universidad Nacional Autónoma de México se adhirió 
a la plataforma de ONU-Mujeres, en la campaña internacional “HeForShe: 
movimiento solidario en favor de la igualdad de género”, el 29 de agosto de 
2016, en el que se establecieron 27 compromisos instaurados en materia 
de igualdad de género, dentro del Programa de Desarrollo Institucional 
2015-2019, mismos que serán revisados en su avance e implementación. 
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En el marco de “HeForShe”, se inició en la Universidad la campaña 
“Yo respaldo la igualdad de género”, donde participaron la totalidad de las 
entidades universitarias, y se realizaron 400 eventos sobre igualdad de géne-
ro. Además, la campaña colocó el propósito de promover los estudios de 
género, fomentar la educación en derechos humanos e igualdad de género.

El 29 de agosto de 2016 se publicó el Acuerdo por el que se Establecen 
Políticas Institucionales para la Prevención, Atención, Sanción y Erradica-
ción de Casos de Violencia de Género en la Universidad Nacional Autóno-
ma de México. En las consideraciones se establece: “la creación de políticas 
institucionales que promuevan ambientes libres de violencia, y permitan la 
promoción de la equidad de género, como una condición necesaria para lograr 
la igualdad de género” (Acuerdo por el que se Establecen Políticas Institu-
cionales para la Prevención, 2019).

El Acuerdo por el que se Establecen Políticas Institucionales para la Pre-
vención, Atención, Sanción y Erradicación de Casos de Violencia de Género 
en la UNAM, contiene nueve acuerdos, entre los que se destacan: la obliga-
toriedad de prevenir la violencia de género; el diseño de programas, proyectos 
y acciones de carácter estructural para erradicar la violencia; ubica a la Ofi -
cina de la Abogacía General como la responsable de coordinar y asesorar la 
atención y casos de acompañamiento de los casos de violencia de género, y 
le otorga las funciones que le permitirán dar cumplimiento al acuerdo.

El Acuerdo Rectoral crea la fi gura de las orientadoras de género, esta-
blece los procedimientos de atención y sanción de los casos de violencia de 
género, junto con las responsabilidades de las autoridades universitarias 
para su actuación en estos casos y crea el sustento para la implementación 
del Protocolo para la Atención de Casos de Violencia de Género en la UNAM.

En octubre de 2016 se publica la primera versión del Protocolo para la 
Atención de Casos de Violencia de Género en la UNAM; una segunda versión 
es publicada en marzo de 2019, como producto del análisis y discusión de la 
comunidad universitaria.

El Protocolo es un instrumento muy importante que articula la estructu-
ra y el procedimiento para la atención de los casos de violencia de género 
por medio de las instancias que dependen de la Ofi cina de la Abogacía Ge-
neral. Está conformado por cuatro capitulados y dos anexos:

I. Principios que rigen la atención de la violencia de género.
II. Actos de violencia de género
III. Instancias competentes en la Atención de la Violencia de Género
IV. El procedimiento de atención en casos de Violencia de Género.
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El Protocolo, enfatiza las etapas fundamentales de la atención: la orien-
tación; la entrevista a la persona que considera ser víctima de violencia de 
género; el establecimiento de medidas urgentes de protección; el acompaña-
miento de la persona que presenta su queja, y el seguimiento al cumplimiento 
de las sanciones. Establece la posibilidad de resolver casos por medio de un 
procedimiento alternativo, con enfoque restaurativo, y defi ne las funciones 
de la fi gura de persona orientadora.

El Protocolo, además, reconoce que los actos de violencia de género 
no requieren de una relación formal de supra-subordinación y atiende las 
diversidades sexo-genéricas, como lo son: mujeres, niñas, comunidad LGBTI, 
comunidad queer, o cualquier otro estereotipo, que sean violentados por cues-
tión de género (www.igualdaddegenero.unam.mx s.f.).

De acuerdo con el Protocolo, los principios para la atención de casos a 
cumplir por todas las Ofi cinas Jurídicas son: Debida diligencia, confi dencia-
lidad, información adecuada y accesibilidad. Además, establece el principio 
del daño individual y colectivo producto de la violencia de género (www.
igualdaddegenero.unam.mx s.f.).

La Comisión Especial de Equidad de Género del H. Consejo Universi-
tario (CEEG) creó el Documento Básico para el Fortalecimiento de la Política 
Institucional de Género de la UNAM (Noviembre de 2018), su propósito es 
“acompañar la implementación de los Lineamientos Generales para la 
Igualdad de Género en la UNAM, con objetivos y estrategias que permitan 
instrumentar acciones para favorecer y avanzar en la igualdad de género” 
(Comisión Especial de Equidad de Género del H. Consejo Universitario 
s/d). El Documento fue presentado ante el Consejo Universitario el 15 de 
noviembre de 2018.

El contenido del Documento Básico para el Fortalecimiento de la Política 
Institucional de Género de la UNAM se integra por un Marco Normativo Inter-
nacional, Regional, Nacional y de la UNAM; contiene los Principios de Actua-
ción y sus Objetivos Generales que establecen estrategias y acciones de 
la Política Institucional. Los principios enunciados en la política institucional 
de género son: Igualdad de Género, No Discriminación de Género, Erradi-
cación de la Violencia de Género, y Equidad de Género. Los objetivos 
generales son:

1. Promover la Igualdad de Género y de oportunidades entre mujeres 
y hombres en la Universidad
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2. Erradicación de la violencia de género en la Universidad, mediante 
el Procedimiento establecido en el Protocolo para la Atención de 
Casos de Violencia de Género en la UNAM.

3. Promover el uso de lenguaje incluyente en la Universidad, para sensi-
bilizar a la comunidad en el uso de un lenguaje no sexista, excluyente 
y discriminatorio.

4. Fortalecer la docencia y la investigación con perspectiva de género 
en la UNAM, como un esfuerzo por la transversalización de la pers-
pectiva de género en las funciones sustantivas de la Universidad 
dentro de las aulas y las investigaciones de alto nivel.

5. Desarrollar y elaborar estadísticas y diagnósticos con perspectiva de 
género, lo que permitirá visibilizar las brechas de género y generar 
estrategias y acciones institucionales para el logro de la igualdad. 
(Comisión Especial de Equidad de Género del H. Consejo Univer-
sitario s/d).

Entre las recomendaciones del Documento Básico para el Fortalecimiento 
de la Política Institucional de Género de la UNAM se encuentra la creación de 
las Comisiones Internas de Equidad de Género en la UNAM (CInEG), con el 
objeto de coadyuvar en la implementación de las políticas promovidas por 
la CEEG. Las CInEG establecen como Objetivo General: 

Impulsar al interior de las entidades académicas y dependencias universitarias, 
la Política Institucional de Género (PIG), con base en las directrices elaboradas 
por las comisiones especiales de Equidad de Género y de Seguridad del H. 
Consejo Universitario (CEEG y CES), en armonía con los Lineamientos Generales 
para la Igualdad de Género en la UNAM, y con apego al Protocolo para la Aten-
ción de Casos de Violencia de Género en la UNAM, y todos los mecanismos, pro-
tocolos y lineamientos emitidos en la Universidad, adecuando las propuestas 
a las características propias de cada entidad y dependencia, a fi n de lograr la 
igualdad y la equidad de género (Comisión Especial de Equidad de Género del 
H. Consejo Universitario s/d).

Con lo anterior, las Comisiones Internas de Equidad de Género se convier-
ten en las instancias que promueven, al interior de las escuelas, facultades e 
institutos, la igualdad de género en la cotidianidad y, a su vez, se articulan 
con la Comisión Especial de Equidad de Género del H. Consejo Universi-
tario y con el Centro de Investigaciones y Estudios de Género (CIEG). Cada 
una de las Comisiones Internas de Equidad de Género emite su reglamento 
y diseña sus programas de capacitación continua. 
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Con estos instrumentos, la Universidad Nacional Autónoma de México 
establece procesos que impulsan procesos de transversalización de la pers-
pectiva de género en las acciones institucionales, con acciones que, por medio 
de procesos de academización, revisión de procesos normativos y de aten-
ción, promueven la igualdad sustantiva entre mujeres y hombres de la comu-
nidad universitaria.

4. Refl exiones fi nales

Las acciones de Política de Igualdad en la UNAM se han robustecido en las 
problemáticas de violencia de género, por ello, reestructuró instancias que 
favorecen la aplicación del Protocolo de Atención para Casos de Violencia 
de Género, lo que ha favorecido la capacitación del personal de las ofi cinas 
jurídicas, desde la perspectiva de género y atención a víctimas, el registro 
y seguimiento de casos por parte de la Ofi cina de la Abogacía General, la 
creación de equipos especializados para la atención psicológica y los casos 
de justicia restaurativa, como respuesta ante casos de posible violencia de 
género.

No obstante, aún hay mucho por hacer, como el estudio y la creación de 
alternativas para la reparación del daño en las víctimas, de manera indivi-
dual y colectiva, que involucre la revisión del impacto en la vida académica 
y el diseño de respuestas institucionales que fortalezcan los procesos persona-
les de las víctimas y su fortalecimiento para evitar la repetición de los hechos. 

También, por medio de áreas institucionales que intervengan en los 
procesos personales y comunitarios para la prevención de la violencia con 
equipos especializados y con una trayectoria profesional en atención a vícti-
mas, desde la perspectiva de género y los derechos humanos.

Uno de los retos en la UNAM es la apropiación de los instrumentos, nor-
matividades y espacios generados institucionalmente para la atención de 
casos de violencia de género, que permita, a la comunidad, movilizar los 
recursos de la Universidad para la resignifi cación de la violencia de género 
vivida y el acceso a la justicia desde el marco de actuación universitario.

Asimismo, se requiere establecer políticas institucionales que creen con-
diciones que favorezcan el desarrollo de las trayectorias académicas de las 
víctimas de violencia de género, que permitan minimizar el impacto, y usar 
los recursos institucionales para evitar su precarización y vulneración.

La igualdad sustantiva requiere de acciones institucionales, por medio 
de programas específi cos que contribuyan al acceso de espacios para la toma 
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de decisiones en la vida académica y administrativa de las mujeres en las 
instancias universitarias, que consideren las condiciones diferenciadas por 
condición de género en la trayectoria académica.

La incorporación en las mallas curriculares de la perspectiva de género 
permitirá la formación de nuevas generaciones de profesionales que anali-
cen, propongan metodologías, generen nuevas estrategias metodológicas y 
teóricas para visibilizar la diferencia creada por la organización sexo-genérica 
de la sociedad, que implica el acceso diferenciado a los recursos sociales, 
económicos, políticos, culturales y tecnológicos entre mujeres y hombres, 
para contribuir así al impulso de la igualdad de género en las comunidades 
y al proceso de transformación de las estructuras sociales.

Es relevante la revisión de la Legislación Universitaria para que se incor-
pore la perspectiva de género en el ejercicio de los derechos universitarios.

La igualdad sustantiva fortalecerá las acciones institucionales y el ro-
bustecimiento de las iniciativas de las escuelas, facultades e institutos de la 
Universidad. 

Lo anterior permitiría convertir a la Universidad en un espacio privile-
giado en el que se impulse colectivamente la convivencia entre la comunidad 
universitaria; libre de discriminación y violencia de género.
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La búsqueda del empoderamiento 
de las mujeres a través 

de la educación: un análisis 
del trabajo legislativo en México

Dra. Fernanda Vidal-Correa* 

Introducción

La educación se ha convertido en un elemento intrínseco del empodera-
miento. La educación conlleva independencia, tanto económica como 

emocional. Las niñas y mujeres que reciben educación de calidad, en condi-
ciones óptimas, donde priva la equidad, se encuentran con las condiciones 
adecuadas para incorporarse como sujetos productivos, activos y esencia-
les para el desarrollo. Así, la educación se convierte en un catalizador que 
pone en marcha una espiral virtuosa de transformación social: las niñas y las 
mujeres adquieren más conocimientos, habilidades, confi anza en sí mismas y 
capacidades, mejorando sus propias perspectivas de vida. A su vez, una mujer 
educada que desea tener hijos, proporciona una mejor nutrición, atención 
médica y educación para su familia.

* Profesora e investigadora de la Universidad Panamericana. Doctora en Ciencia Política 
(University of Sheffi eld). Miembro del Sistema Nacional de Investigadores, Nivel 1. mvidal@
up.edu.mx
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Sin embargo, en la actualidad, millones de niñas y mujeres en todo el 
mundo viven en una pobreza debilitante, en donde se les niega su derecho a 
la educación. Inclusive, cuando la educación, en teoría, es gratuita, el costo 
de otros insumos puede resultar prohibitivo para muchas niñas y mujeres. 
También existe otro tipo de obstáculos: las tradiciones y actitudes cultura-
les, las expectativas de que las niñas y las mujeres deban llevar la carga de las 
tareas domésticas y cuidar de sus familias.

Para revertir esta tendencia y desencadenar los enormes benefi cios po-
tenciales de acelerar el empoderamiento de las niñas y las mujeres a través 
de la educación, diferentes instituciones, nacionales e internacionales, de-
ben trabajar y proporcionar los medios para el cambio. Las instituciones 
nacionales incluyen las distintas ramas y niveles de gobierno.

El propósito de este capítulo es comprender cómo se legisla en la Cámara 
de Diputados de México para garantizar el derecho de las mujeres a la edu-
cación. El objetivo es estudiar las acciones legislativas que los representan-
tes han impulsado para garantizar que las leyes estimulen políticas públicas 
que promuevan la educación y, con ello, el empoderamiento de las mujeres. 
Este análisis es más imperativo en un Congreso, cuya composición se torna 
más igualitaria en cada legislatura. Se presentan más mujeres como candidatas 
y existen más legisladoras electas. ¿Qué propuestas legislativas, en materia 
del derecho a la educación de las mujeres, se han promovido? ¿Qué carac-
terísticas tiene el trabajo legislativo que impulsa el derecho a la educación 
que tienen las mujeres? Con el propósito de dar respuesta a estas interro-
gantes, este trabajo analiza el trabajo legislativo efectuado en la LXIII y 
LXIV legislaturas, mismas que destacan por su composición casi paritaria.

1. La educación como factor para el empoderamiento

De acuerdo a diversos organismos internacionales, como las Naciones Uni-
das (ONU), CARE, OXFAM, el Banco Mundial (WB) y el Parlamento de la Unión 
Europa (UE), entre otros, la educación es la clave para el empoderamiento 
de las niñas y de las mujeres. 

La educación se convirtió en una prioridad mundial durante la década 
de 1990. La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de 1995, en Beijing, 
destacó la relevancia de la misma para generar equidad. La plataforma de 
Beijing declaró que el desarrollo sostenible se lograría mediante la provisión 
de educación básica y permanente, así como la alfabetización y capacita-
ción para niñas y mujeres. Los gobiernos garantizarían la igualdad de acceso, 
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así como un trato igualitario entre mujeres y hombres dentro del sistema 
educativo. 

Antes de la adopción de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 
fi jados en el año 2000, se comenzaron a acumular pruebas de los benefi -
cios económicos y sociales resultantes de la educación de mujeres y niñas 1. 
Los vínculos eran claros: las mujeres educadas tenían más probabilidades 
de tener menos hijos, más sanos y mejor educados y, en última instancia, 
contribuirán al crecimiento económico. 

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio exigieron una educación pri-
maria universal, así como el cierre de la brecha de género en la educación 
secundaria y superior. Estos acuerdos de alto nivel generaron iniciativas 
en todo el mundo para aumentar la matrícula escolar de las niñas. Los cam-
bios desde 1990 han sido notables, considerando las barreras que debían 
superarse en los países en desarrollo.

Los propios objetivos de desarrollo sostenible de la ONU, mismos que 
plantean un horizonte a 2030, reconocen la signifi cancia de la educación 
para el empoderamiento de las mujeres y las niñas. La educación permite 
una movilidad socioeconómica ascendente, lo que es clave para salir de la 
pobreza2. La educación permite alcanzar la equidad entre hombres y mujeres, 
lo que es crucial para promover sociedades más justas, tolerantes y pacífi cas.

 

1 Thomas Bae, Yupin, Choy, Susan, Geddes, Claire, Snyder, No Trends in Educational 
Equity of Girls & Women (Washington: National Center for Education Statistics, 2000), 
https://fi les.eric.ed.gov/fulltext/ED440210.pdf; Sheila Heward, Christine, Bunwaree, ed., 
Gender, Education and Development: Beyond Access to Empowerment (London: Zed books, 
1999); Elizabeth M. King and M. Anne Hill, Women’s Education in Developing Countries 
(The World Bank, 1993), https://doi.org/10.1596/0-8018-4534-3.

2 Aslam Monazza, “Empowering Women: Education and the Pathways of Change,” 
2013, https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000225925; Margarita Bartolomé Pina, 
“Igualdad de Género y Empoderamiento de Mujeres y Niñas,” Crítica 1006 (2016): 26–33; 
Alma Espino and María Sauval, “¿Frenos Al Empoderamiento Económico? Factores Que 
Limitan La Inserción Laboral y La Calidad Del Empleo de Las Mujeres: El Caso Chileno,” 
Revista Desarrollo y Sociedad, no. 77 (July 2016): 305–60, https://doi.org/10.13043/
dys.77.8; Marta Ochman, “Políticas Sociales y Empoderamiento de Las Mujeres. Una 
Promesa Incumplida,” Estudios Pol\’{\i}ticos 48 (2016): 32–51; Adenike Wodon, Quentin; 
Montenegro, Claudio; Nguyen, Hoa; Onagoruwa, “Missed Opportunities : The High Cost 
of Not Educating Girls. The Cost of Not Educating Girls,” 2018, https://openknowledge.
worldbank.org/bitstream/handle/10986/29956/HighCostOfNotEducatingGirls.
pdf?sequence=6&isAllowed=y.
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La pobreza sigue siendo el factor más importante para determinar si una 
niña puede acceder a la educación. Estudios previos3 coinciden en que las 
niñas y mujeres que enfrentan múltiples desventajas, como bajos ingresos fa-
miliares, vivir en lugares remotos o desatendidos, se encuentran en grupos 
con altas discapacidades o pertenecen a un grupo etnolingüístico minorita-
rio. Todo ello contribuye a un rezago mucho mayor, en términos de acceso 
y fi nalización de la educación.

La violencia también afecta negativamente el acceso a la educación y un 
entorno seguro para el aprendizaje. La violencia de género en las escuelas es 
una barrera importante para ejercer en plenitud el derecho a la educación. 
En todo el mundo se estima que cerca de 130 millones de estudiantes entre 
13 y 15 años experimenta acoso en la escuela; 1 de cada 2 niños en edad 
escolar, entre 6 y 17 años, viven en países donde el castigo corporal en las es-
cuelas no está totalmente prohibido4. Las normas de género desiguales y 
las relaciones de poder son un factor clave de esta violencia. 

La violencia de género en las escuelas se transforma en una barrera seria 
para lograr la educación universal. Gran parte de la investigación sobre 
la violencia contra los niños en las escuelas ha dejado de explorar el papel 
del género. Sin embargo, la mayoría de las formas de violencia escolar están 
profundamente arraigadas en relaciones de género desiguales, normas sociales 
de género y prácticas discriminatorias. Además, si bien el reconocimiento 
cada vez mayor de la violencia sexual y de género es una tendencia positiva, 
rara vez se ha traducido en políticas efectivas que demuestren una reducción 
en la prevalencia 5.

Por ello, la educación no solamente implica la asistencia a la escuela o 
contenidos sufi cientes y profesores califi cados. La educación también se trata 

3 Espino and Sauval, “¿Frenos Al Empoderamiento Económico? Factores Que Limitan 
La Inserción Laboral y La Calidad Del Empleo de Las Mujeres: El Caso Chileno”; Ma 
Ángeles Goicoechea Gaona and Olaya Fernández Guerrero, “Presentación,” Contextos 
Educativos. Revista de Educación, no. 21 (March 8, 2018): 7, https://doi.org/10.18172/
con.3453; Ruth Pinedo González, María José Arroyo González, and Ignacio Berzosa 
Ramos, “Género y Educación: Detección de Situaciones de Desigualdad de Género En 
Contextos Educativos,” Contextos Educativos. Revista de Educación, no. 21 (March 8, 2018): 
35, https://doi.org/10.18172/con.3306; Santiago Andrés Rodríguez, “La Persistencia de La 
Desigualdad Social En El Nivel Medio Superior de Educación En México. Un Estudio 
a Nivel Nacional,” Perfi les Educativos 40, no. 161 (2018): 8–31.

4 UNICEF, “A Familiar Face: Violence in the Lives of Children and Adolescents,” 2017.
5 Jenny Parkes, ed., Gender Violence in Poverty Contexts: The Educational Challenge (New 

York: Routledge, 2015).
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de garantizar espacios de aprendizaje seguros y permitirle a las mujeres 
completar todos los niveles de educación para competir efectivamente en el 
mercado laboral. La educación de niñas y mujeres implica también la ense-
ñanza y aprendizaje de habilidades socioemocionales, la capacidad de tomar 
decisiones sobre sus propias vidas y, con ello, contribuir en sus comunidades.

Este concepto de educación para niñas y mujeres debe ser una prioridad 
de desarrollo estratégico. Las mujeres mejor educadas tienden a ser más sa-
ludables, participan más en el mercado laboral formal, obtienen ingresos más 
altos y hay una tendencia en la reducción de la tasa de nacimientos. Las muje-
res educadas se casan a una edad más avanzada, lo que les permitir una 
mejor atención médica y educación para sus hijos, en caso de que elijan ser 
madres6. La combinación de todos estos factores logra una reducción de la 
pobreza generacional, sobre todo en las comunidades y las naciones más 
afectadas.

Sin embargo, las inequidades de género también se pueden perpetuar a 
través de políticas en educación de la mano de instituciones educativas. Es 
más probable, por ejemplo, que las mujeres sean asociadas con temas fuera 
de las áreas de ciencias, tecnología, ingenierías y matemáticas o STEM7. Más 
aún, dentro del propio sistema educativo, las actitudes y creencias de los do-
centes pueden reforzar los roles de género y poner en desventaja a las niñas 
8. La segregación horizontal entre estudiantes continúa y ello desalienta a 
las niñas a estudiar temas que son percibidos como “masculinos”.

 

6 Wodon, Quentin; Montenegro, Claudio; Nguyen, Hoa; Onagoruwa, “Missed 
Opportunities : The High Cost of Not Educating Girls. The Cost of Not Educating Girls.”

7 Alicia García-Holgado, Amparo Camacho Díaz, and Francisco J. García-Peñalvo, 
“La Brecha de Género En El Sector STEM En América Latina: Una Propuesta Europea,” 
in Aprendizaje, Innovación y Cooperación Como Impulsores Del Cambio Metodológico 
(Zaragoza: Servicio de Publicaciones Universidad, 2019), 704–9, https://doi.org/10.26754/
CINAIC.2019.0143; Rachael D. Robnett, “Gender Bias in STEM Fields,” Psychology of Women 
Quarterly 40, no. 1 (March 24, 2016): 65–79, https://doi.org/10.1177/0361684315596162; 
Isis H. Settles, Rachel C. O’Connor, and Stevie C. Y. Yap, “Climate Perceptions and Identity 
Interference Among Undergraduate Women in STEM,” Psychology of Women Quarterly 40, 
no. 4 (December 9, 2016): 488–503, https://doi.org/10.1177/0361684316655806.

8 Michela Carlana, “Implicit Stereotypes: Evidence from Teachers’ Gender Bias*,” 
The Quarterly Journal of Economics 134, no. 3 (August 1, 2019): 1163–1224, https://doi.
org/10.1093/qje/qjz008; Stephen T. Russell et al., “Are School Policies Focused on Sexual 
Orientation and Gender Identity Associated with Less Bullying? Teachers’ Perspectives,” 
Journal of School Psychology 54 (February 2016): 29–38, https://doi.org/10.1016/j.
jsp.2015.10.005.
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En México, la tasa de efi ciencia terminal nos indica que en los niveles de 
primaria a educación media superior, son más mujeres las que completan 
sus estudios que hombres9. Sin embargo, cuando se revisan los datos, se con-
fi rma la segregación horizontal10. En México, en 2018, 4’344,133 jóvenes 
cursaban educación superior: 45.43% en STEM; 54.57% en áreas de cien-
cias sociales, humanidades, educación y servicios. Las cifras observan dife-
rencias entre hombres y mujeres: en áreas de STEM, se registraron 1’973,780 
jóvenes, de los cuales 40.86% eran mujeres. En ciencias sociales, humanida-
des, educación y servicios, de los 2’370,353 jóvenes, el 59.14% eran mujeres. 

Cuando se observan realidades tan disparejas es necesario generar meca-
nismos que permitan, en el largo plazo, avanzar en profundizar cambios en 
las estructuras e ideologías sociales. Para ello, la inclusión de la perspectiva 
de género, y, por lo tanto, la comprensión de la transversalidad y de las dis-
tintas formas que se confl uyen en la formación de la identidad, se convierte 
en factores primordiales. Más, cuando estos factores logran permear en las 
instituciones más básicas de la sociedad. 

2. La inclusión de la perspectiva de género

Uno de los mecanismos más recurridos para cambiar radicalmente las 
aproximaciones en distintas áreas, como en la educación, es la inclusión 
de la perspectiva de género11. La inclusión de la perspectiva de género se 
origina del documento emanado de la  Cuarta Conferencia sobre la Mu-
jer en Pekín, 1995. En esta Conferencia se defendió la incorporación de una 

9 Instituto Nacional de las Mujeres, “Tasa de Efi ciencia Terminal Por Nivel Educativo 
Según Sexo,” Sistema de Indicadores de Género, 2018, http://estadistica.inmujeres.gob.
mx/formas/muestra_indicador.php?cve_indicador=66&Switch=0&Descripcion2=NULL
&indicador2=0&original=0&fuente=66.pdf&IDNivel1=13.

10 Anuario Estadístico ANUIES, “Matrícula de Licenciatura Universitaria y Tecnológica Por 
Área de Estudio Según Sexo,” Instituto Nacional de las Mujeres, 2018, http://estadistica.
inmujeres.gob.mx/formas/muestra_indicador.php?cve_indicador=28&Switch=1&Descrip
cion2=Distribucion porcentual&indicador2=8&original=0&fuente=08.pdf&IDNivel1=10.

11 María Eugenia Elizundia Cisneros, “Desempeño de Nuevos Negocios: Perspectiva de 
Género,” Contaduría y Administración 60, no. 2 (2015): 468–85; Asunción Bernárdez Rodal, 
Mujeres En Medio(s): Propuestas Para Analizar La Comunicación Masiva Con Perspectiva 
de Género (Madrid: Fundamentos, 2015); and Nuria Calvo-Babío Novo-Corti, Isabel, 
Jesús-Miguel Muñoz-Cantero, “Los Futuros Docentes y Su Actitud Hacia La Inclusión de 
Personas Con Discapacidad. Una Perspectiva de Género.,” Anales de Psicología 31, no. 1 
(2015): 155–71.
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perspectiva de género como un enfoque fundamental y estratégico para al-
canzar los compromisos en igualdad de género.

En las conclusiones convenidas por el Consejo Económico y Social de 
la ONU (ECOSOC), en 1997, se determinó que la incorporación de la perspectiva 
de género era fundamental, al ser el proceso de evaluación de las consecuen-
cias para las mujeres y los hombres de cualquier actividad planifi cada, inclusive 
las leyes, políticas o programas, en todos los sectores y a todos los niveles. Es 
una estrategia destinada a hacer que las preocupaciones y experiencias de 
las mujeres, así como de los hombres, sean un elemento integrante de la 
elaboración, la aplicación, la supervisión y la evaluación de las políticas y los 
programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales, a fi n de que 
las mujeres y los hombres se benefi cien por igual y se impida que se perpe-
túe la desigualdad. El objetivo fi nal es lograr la igualdad sustantiva entre los 
géneros.

La perspectiva de género en México, amparada bajo la Ley General 
para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (Artículo 5) señala que ésta es 
un concepto que se refi ere a la metodología y los mecanismos que permiten 
identifi car, cuestionar y valorar la discriminación, desigualdad y exclusión de 
las mujeres. Esta exclusión se pretende justifi car con base en las diferencias 
biológicas entre mujeres y hombres. La propia Ley establece las acciones que 
deben emprenderse para actuar sobre los factores de género y crear las condi-
ciones de cambio que permitan avanzar en la construcción de la igualdad de 
género.

En México, con el objetivo de generar mecanismos de planeación pu-
blica informada, recientemente se mandato a la Secretaría de Gobernación 
(Segob) a recolectar datos con perspectiva de género, retomando la estrecha 
colaboración del Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) y del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) en la generación de estadísti-
cas de género a nivel nacional y regional. Se ha buscado fortalecer las ca-
pacidades de las autoridades estatales y municipales involucradas en el ciclo 
presupuestal y de planifi cación, con el fi n de consolidar las bases para diseñar 
políticas, programas y presupuestos con perspectiva de género. Con ello se 
busca la transversalización de la perspectiva de género en diversas políticas 
sectoriales. 

La discusión de la transversalidad y el uso de la perspectiva de género no 
ha sido privativa del Poder Ejecutivo en México. La reciente aprobación de 
leyes que mandatan una composición paritaria de las candidaturas en todos 
sus niveles (2014) resultó en una afectación positiva de la integración del 
Poder Legislativo (ver Gráfi co 1). 
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Gráfi co 1. Hombres y mujeres en la Cámara de Diputados (%), 
2000–2018
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Fuente: Cálculos propios con base en datos del Centro de Estudios para el Adelanto de las 
Mujeres y la Equidad de Género de la Cámara de Diputados, (2008) & Instituto Nacional de 
las Mujeres, Inmujeres (2019).

Las diferencias en razón del género, en materia de educación, se presentan 
no solo en el nivel superior. Se observan brechas entre hombre y mujeres 
en temas relacionados con educación básica y alfabetismo. De acuerdo a 
cifras del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), en México, 
la población de 15 años y más asistió a la escuela en promedio 9.2 años de su 
vida, siendo el promedio de escolaridad mayor entre los hombres que entre 
las mujeres (9.3 y 9.0 años respectivamente). Según datos de la Encuesta 
Intercensal 2015, las personas que saben leer y escribir representan 93.7% 
de la población de 15 años y más; 94.8% de los hombres y 92.6% de las 
mujeres de ese rango de edad eran alfabetas.

Ante estas diferencias y la clara necesidad de impulsar un modelo edu-
cativo que tenga consecuencias de largo plazo en cerrar brechas de género 
en diversas áreas, es necesario que las distintas instituciones en México tra-
bajen de manera consecuente. Específi camente este estudio se concentra en 
analizar las acciones que se presentan en la materia dentro de la Cámara 
de Diputados en México. Se parte de la idea de que el trabajo legislativo 
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tiene por objetivo generar los marcos legales de referencia que obligan, y 
también garantizan, el actuar gubernamental. Como consecuencia directa 
del trabajo legislativo en materia de derechos humanos se debería de obser-
var el desarrollo de políticas públicas consecuentes con las obligaciones 
legales que contraen las autoridades gubernamentales. 

La siguiente sección presenta un estudio inédito de las iniciativas en 
materia de derechos humanos, específi camente en lo relacionado con el de-
recho de las mujeres a la educación. Es inédito al entregar un análisis de las 
iniciativas de ley presentadas dentro de la Cámara de Diputados, en materia 
del derecho a la educación, desde 2015 y hasta 2019. Es imperativo destacar el 
componente de igualdad de género que ha privado en las dos legislaturas 
estudiadas: la LXIII y la LXIV. Las expectativas de representación de 
los derechos de las niñas y mujeres aumentaron. Incluso, la propia Legisla-
tura LXIV (2018-2021) adoptó la denominación Legislatura de la Paridad 
de Género. Así, en materia de derechos humanos de mujeres y niñas, cobra 
especial relevancia el análisis de los mecanismos legales que se hayan impul-
sado para la creación de política pública en el ámbito de la educación.

3. El trabajo legislativo en la educación para mujeres y niñas

El trabajo legislativo es parte del proceso de toma de decisiones públicas 
que, en el mejor de los casos, se realiza a partir de un proyecto de Gobierno y 
se realiza con el propósito de generar el bien social. No obstante, se reco-
noce que en realidad las decisiones pueden ser resultado de una actividad 
política en la que los actores negocian y se movilizan12. Es decir, las decisio-
nes públicas son producto de la conciliación de intereses. Aun así, estas de-
cisiones colectivas conllevan consecuencias en los valores, formas y acciones 
sociales. A través del trabajo legislativo las políticas públicas se materializan 
en mecanismos de acción del Estado13. El trabajo legislativo elabora un marco 
institucional para la actuación del Gobierno14. Por ello, el análisis de éste 
cobra suma relevancia cuando se quieren identifi car y evaluar las políticas 
públicas del Estado en alguna materia.

12 (Stein & Tommasi 2006)
13 Theodore J. Lowi, “Four Systems of Policy, Politics, and Choice,” Public Administration 

Review 32, no. 4 (July 1972): 298, https://doi.org/10.2307/974990.
14 Alfredo Del Valle Espinosa, “La Trascendencia Del Poder Legislativo En La 

Elaboración de Políticas Públicas,” Apuntes Legislativos 1 (2006): 415–25.



La búsqueda del empoderamiento de las mujeres a través de la educación

367

Con el propósito de analizar el trabajo legislativo en materia de derechos 
humanos y específi camente, el derecho a la educación que tienen las mu-
jeres, se revisó el trabajo legislativo de la Legislatura LXIII y la LXIV. Se 
seleccionaron específi camente estas dos legislaturas, ya que los legisladores, 
en ambas ocasiones, fueron electos con la nueva normativa de paridad en la 
integración de las nominaciones de los partidos. Se presume que una mayor 
presencia de mujeres legisladoras podría afectar los contenidos de las inicia-
tivas de ley que se presentan en relación con los derechos e intereses de las 
mujeres15. 

Nota metodológica 

Para proceder con el análisis, se revisaron todas las iniciativas de ley pre-
sentadas en periodos ordinarios, entre septiembre de 2015 y abril del 2020. 
Se trabajó con un total de 4,033 iniciativas de la LXIII Legislatura y 3,874 
iniciativas de la LXIV Legislatura. Estas iniciativas se categorizaron en dos 
grupos: aquellas que atienden intereses de las mujeres e iniciativas de otra 
naturaleza.

Dos asistentes de investigación, supervisados por un investigador prin-
cipal, se encargaron de codifi car todas las iniciativas de ley. Para medir la 
confi abilidad entre los codifi cadores, se codifi có una muestra aleatoria de 342 
iniciativas. Posteriormente, cada codifi cador continuó procesando todas 
las iniciativas. Se utilizó el α de Krippendorff para calcular la confi abilidad.

Primero, los evaluadores codifi caron todas las iniciativas de ley, un total 
de 7,907 (α =.88), en: a) intereses de las mujeres; b) otros temas legislativos16. 

15 Se reconoce que no se debe de agrupar en una sola categoría a las mujeres ya que 
existen diversos factores de identidad que atraviesan de forma transversal. No obstante, y 
con el objetivo de identifi car las iniciativas de ley en la materia, se parte de literatura previa. 
Así, los intereses de las mujeres se entienden en este trabajo como aquellos en los que las 
consecuencias de las iniciativas tienen un impacto más inmediato y directo en un número 
signifi cativamente mayor de mujeres y aquellos en los que las mujeres son las benefi ciarias 
previstas y tienen la intención de garantizar los derechos y oportunidades de las mujeres S 
Carroll, Women As Candidates in American Politics (Indiana: Indiana University Press, 1994); 
Jennifer M. Piscopo, “Beyond Hearth and Home: female legislators, feminist policy change, 
and substantive representation in mexico,” Revista Uruguaya de Ciencia Política 23, no. 2 
(2014): 87–110.

16 Sergio Arturo. Bárcena Juárez, “Involucramiento Legislativo Sin Reelección: La 
Productividad de Los Diputados Federales En México, 1985-2015,” Política y Gobierno 
24, no. 1 (2017): 45–79; Piscopo, “Beyond Hearth and Home: female legislators, feminist 



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

368

Con ello, se identifi có un total de 847 iniciativas sobre intereses o derechos de 
las mujeres. Una vez realizada esta codifi cación, aquellas identifi cadas como 
intereses de las mujeres pasaron a un segundo proceso de codifi cación, donde 
fueron categorizadas según el tema (α =.86). Se identifi caron 14 temáticas, 
incluyendo educación. El estudio pormenorizado de las iniciativas permitió 
identifi car, además de la temática, los partidos políticos promotores; si el 
trabajo legislativo se dio de manera individual o en grupos; si el proyecto de 
ley fue votado o no, y si éste fue aprobado o no.

Es importante subrayar que las iniciativas trabajadas se enfocaron en 
producir cambios o, incluso, en introducir nuevas leyes y reglamentaciones 
en materia de derechos de las mujeres. Si bien la educación de las niñas y 
adolescentes es de trascendencia para todo el país, este análisis se enfoca 
específi camente en el trabajo legislativo orientado a la atención de los dere-
chos y de los intereses de las mujeres. 

El trabajo legislativo en torno al derecho a la educación 
de las mujeres

En materia de derecho a la educación, entre septiembre de 2015 y abril del 
2020, y durante los periodos ordinarios de sesiones, se presentaron cuatro 
documentos parlamentarios: tres presentados por mujeres y, uno, por un hom-
bre. De estos cuatro, uno fue retirado; uno fue concluido; uno tiene prorroga, 
y uno fue dictaminado en sentido positivo y turnado a la Cámara de Sena-
dores (ver Tabla 1 en anexos). 

Las iniciativas de ley presentadas versan sobre la Ley General de Educa-
ción, la Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, la Ley del 
Instituto Nacional de las Mujeres y la Ley General de los Derechos de Ni-
ñas, Niños y Adolescentes. Las reformas plantean cambios concretos. Por 
un lado, se busca establecer mecanismos de validación de clase extramuros 
para los hijos de víctimas de violencia familiar (diputada Olga Catalán Padi-
lla, PRD, LXIII Legislatura). La reforma a la Ley General de Educación, por 
su parte, tiene por objetivo garantizar que la educación propicie la cultura de 
la legalidad, de la inclusión y la no discriminación (diputada Karina Sánchez 
Ruiz, Nueva Alianza, LXIII Legislatura). 

policy change, and substantive representation in mexico”; Leslie A Schwindt-Bayer, “Still 
Supermadres? Gender and the Policy Priorities of Latin American Legislators,” American 
Journal of Political Science, 2006, https://doi.org/10.1111/j.1540-5907.2006.00202.x.
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Una de las iniciativas presentadas planteó cambios que buscaban garan-
tizar de forma directa y expresa la creación de política pública. Los cambios 
a la Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, y la Ley del 
Instituto Nacional de las Mujeres, promovidos por el diputado Arturo Es-
cobar y Vega, PVEM, LXIV Legislatura) tenía como propósito la formalización 
de becas especiales para mujeres, con el objetivo específi co de culminar los 
ciclos educativos básico, medio superior y superior.

De entre los cinco documentos parlamentarios, sólo uno tuvo un proceso 
con un resultado efectivo, al haber sido dictaminado de manera positiva en 
la Cámara de Diputados, con 404 votos en pro, el jueves 27 de febrero de 
2020. Posteriormente fue turnado a la Cámara de Senadores para su discu-
sión. Esta iniciativa fue la presentada por la diputada Verónica Beatriz Juárez 
Piña (PRD, LXIV Legislatura), cuya fi nalidad era garantizar el pleno ejercicio 
al derecho de la educación y a crear una interacción con mayor equilibrio e 
igualdad entre los géneros. 

Asimismo, existen otros documentos parlamentarios, codifi cados en 
otras áreas temáticas, cuyo contenido coincide o se traslapa con el derecho 
a la educación. Se encontraron documentos parlamentarios en las áreas de: 
grupos vulnerables, derechos laborales, derecho a una vida libre de violencia 
y de institucionalización y transversalidad de la perspectiva de género. En 
total, entre septiembre de 2015 y abril del 2020, y durante los periodos ordi-
narios de sesiones, se identifi caron 11 documentos parlamentarios en otras 
áreas temáticas. De éstos, ocho fueron presentados por mujeres; uno por un 
hombre, y dos por un Grupo Parlamentario. De éstos, uno fue retirado, 
cinco fueron concluidos, tres tienen prorroga, y uno fue aprobado y turnado 
a la Cámara de Senadores.

Los documentos versan sobre diferentes temas, desde la inclusión de la 
perspectiva de género en los planes educativos, hasta la elaboración de planes 
que aseguren espacios libres de violencia. Las iniciativas de ley presenta-
das buscan modifi car la Ley General de Educación, la Ley Federal del Trabajo, 
la Ley Orgánica del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, y la Ley del 
Seguro Social. Específi camente, en materia de educación, algunas reformas 
plantean cambios generales y otras se concentran en temas más específi cos. 

Por un lado, se busca establecer mecanismos para institucionalizar la pers-
pectiva de género de manera transversal a partir de modifi caciones a la Ley 
General de Educación. Con ello, subsecuentemente, modifi car el sistema 
educativo del país (iniciativa de la diputada Maribel Martínez Ruiz, PT, 
LXIV Legislatura; iniciativa del diputado Lucio Ernesto Palacios Cordero, 
Morena, LXIV Legislatura). Por otro lado, y con el objetivo de garantizar la 
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prevención y erradicación de la violencia de género en los espacios educati-
vos, se planteó la modifi cación a la Ley General de Educación (iniciativa de 
la diputada Miriam Dennis Ibarra Rangel, PRI, LXIII Legislatura). Otra ini-
ciativa buscó la modifi cación del currículo, con el objetivo de incluir en la 
enseñanza temas relacionados con la prevención y erradicación de la violen-
cia de género (iniciativa de la diputada María Eugenia Hernández Pérez, 
Morena, LXIV Legislatura).

Cambios más específi cos y que incluso pueden traducirse casi de forma 
inmediata en política pública, son los menos. Por ejemplo, la reforma que 
busca modifi car la Ley del Seguro Social, con el objetivo de brindar acceso 
las guarderías que otorga a sus derechohabientes, con el solo requisito de que 
las mujeres estén inscritas en los servicios educativos (iniciativa del Grupo 
Parlamentario PVEM, LXIII). Asimismo, se plantea una modifi cación a la 
Ley Federal del Trabajo para que los padres de familia puedan participar 
activamente en la formación escolar de sus hijos, sin que ello interfi era con 
el cumplimiento de su jornada laboral (iniciativa del Grupo Parlamentario 
PVEM, LXIII). Hay que recordar que, en materia de cuidado, las mujeres 
realizan mayoritariamente este trabajo, por lo que cualquier iniciativa dirigida 
en esta temática puede afectar, considerablemente y de forma positiva, el 
desarrollo profesional de las mujeres. 

Finalmente, destaca que, en el caso de estos 11 documentos parlamentarios, 
sólo uno tuvo un proceso con un resultado efectivo. La iniciativa presentada 
por la diputada Miriam Dennis Ibarra Rangel (PRI, LXIII Legislatura) fue 
dictaminada y aprobada en la Cámara de Diputados, con 305 votos en pro 
y 1 abstención, el jueves 8 de febrero de 2018. Posteriormente fue turnada a 
la Cámara de Senadores para darle continuidad al proceso parlamentario. 
Esta iniciativa tiene por objetivo que las autoridades educativas participen 
en la elaboración de programas que tengan por objeto prevenir, atender, 
sancionar y erradicar la violencia. 

Lamentablemente y hasta el momento, proporcionalmente y en relación 
al total de iniciativas presentadas sobre los derechos e intereses de las mujeres, 
el derecho a la educación y las iniciativas que buscan garantizarlo, han sido 
pocas y poco efectivas. El trabajo legislativo que se ha realizado en las últi-
mas dos legislaturas, incluso con una integración casi paritaria de las mismas, 
ha versado en pocas ocasiones en garantizar o atender los derechos e intere-
ses de las mujeres. De entre las 7,907 iniciativas presentadas en la LXIII 
Legislatura y en lo que va de la LXIV Legislatura, sólo 847 tienen por obje-
to los derechos e intereses de las mujeres. Ello representa el 10.7% del total 
del trabajo legislativo. Las iniciativas que se dedicaron, ya sea de forma directa 
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o indirecta, a garantizar el derecho a la educación de las mujeres, representa 
el 17.7% del total de las iniciativas en materia de derechos e intereses de las 
mujeres. 

Poco es el trabajo que, en materia legislativa, se está realizando por ga-
rantizar el pleno ejercicio del derecho que tienen las mujeres a la educación. 
Si bien los documentos parlamentarios reconocen problemáticas importantes 
que se viven y se experimentan, como la violencia de género o las condicio-
nes precarias en las que se pretende que se ejerza el derecho, existen algunos 
caminos que aún requieren de atención inmediata. Más aún, es necesario 
que las pocas iniciativas que versan en la materia tengan un futuro real, mis-
mo que depende de su aprobación.  

4. Retos a futuro

La educación es un motor del desarrollo, más cuando se impulsa garanti-
zando condiciones de equidad entre hombres y mujeres, con espacios en 
libertad y condiciones reales de igualdad. La educación de las mujeres 
es determinante para su empoderamiento e independencia económica y 
emocional. Si lo que se pretende es echar a andar ese motor, se necesitan 
realizar cambios en distintas áreas. Uno de ellos, las leyes que sustentan las 
acciones y políticas de gobierno. 

El trabajo legislativo en México en materia de derechos e intereses de las 
mujeres, en particular su derecho a la educación, como hemos podido com-
probar, es defi ciente. No sólo se presentan pocas iniciativas, sino también 
dejando de lado muchas áreas y aspectos que requieren de atención. El tra-
bajo legislativo que se está realizando tiene, en pocas ocasiones, salidas ade-
cuadas que verdaderamente culminen en modifi caciones a las leyes y, por lo 
tanto, generen política pública. 

Iniciativas que buscan garantizar la institucionalización y transversali-
dad de la perspectiva de género son sumamente importantes, ya que con 
ellas se pretende cambiar al sistema educativo desde sus raíces. Se busca 
generar sistemas educativos sensibles al género, que fomentan las oportuni-
dades de un aprendizaje de calidad para toda la vida. 

Para ello, y con el propósito de consolidar la actividad gubernamental 
en materia de intereses y derechos de las diferentes mujeres, al menos en edu-
cación, en México se requiere de una agenda de Educación en Igualdad. Las 
iniciativas que buscan reformar los planes de educación, en todos los nive-
les, para incorporar la perspectiva de género deben ser aprobadas. Con ello 
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será posible comenzar a demandar y, desde el Gobierno, garantizar progra-
mas y materiales no discriminatorios; programas de formación y capacitación 
para docentes, así como reglamentaciones y políticas específi cas para todos 
los participantes.

Se cuenta ya con información estadística educativa con perspectiva 
de género, la cual podría permitir, a su vez, enfocar el diseño de políticas, 
planifi car y evaluar el Sistema Educativo Nacional. Se ha trabajado en la in-
corporación de esta perspectiva en la estadística ofi cial, al menos en otros 
temas, mediante acciones como la presentación de la información desagre-
gada por sexo y con mayor desglose geográfi co.

Sin embargo, en México y a nivel legislativo, los esfuerzos en el área han 
generado pocos resultados y resultan incipientes. Se requieren, por ejemplo, 
leyes que obliguen a las autoridades a recolectar y publicar datos de carácter 
estadístico sobre las desigualdades existentes en el rendimiento académico 
de las niñas y los niños, para establecer una relación entre esa desigualdad y 
la diferencia de trato que se ofrece en los años escolares por parte del profe-
sorado y de la comunidad educativa en general. Se debe facilita el autodiag-
nóstico del profesorado sobre aspectos relativos a la igualdad de género, de 
manera que cada profesional se sitúe en su propio punto de partida en cuan-
to a creencias sobre estereotipos y discriminación. Es necesario revisar los 
materiales educativos y curriculares para detectar posibles prejuicios y/o 
estereotipos en contra de las mujeres. 

Para potencializar el derecho de las mujeres a recibir una educación en 
condiciones seguras, se necesita legislar para generar espacios e infraestruc-
tura libres de violencia, en donde se impida una utilización sexistas de los 
mismos. A las mujeres se les debe de garantizar el respeto al tiempo que 
es necesario para sus estudios, de forma tal que sea forzoso atender el reparto 
desigual de tareas en el hogar y en las familias. Se deben de generar mecanis-
mos legales que obliguen al Gobierno a generar campañas para la fi nalización 
de estudios truncos. Es imperativo generar, desde el poder legislativo, la 
obligación de fomentar desde los primeros años, la inserción de las niñas y 
de las mujeres, a las denominadas áreas STEM. Para ello, también será esencial 
que, en aquellos espacios laborales tradicionalmente denominados masculinos, 
se garanticen espacios libres de violencia de género.

El trabajo legislativo para garantizar y proteger el derecho a la educa-
ción de las mujeres se está realizando. Pese a ello, aún es escaso y pocas veces, 
estas iniciativas, se transforman en modifi caciones a las leyes. El enfoque en 
la institucionalización de la perspectiva de género, reconociendo la trans-
versalidad de la misma, es un camino acertado a seguir. Sin embargo, poco 
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ha sido aprobado en ese sentido. También, y debido a la realidad de nuestro 
país, garantizar el derecho a la educación libre de violencia de género es un 
área prioritaria. En este tema, se observan continuas denuncias en todos los 
niveles escolares, y la respuesta legislativa es casi nula. 

México requiere de un sistema educativo con perspectiva de género que 
entienda, reconozca y busque transformar la realidad social en donde priva 
la desigualdad. El Gobierno, desde sus distintos ámbitos, requiere generar 
cambios. Los partidos en la Cámara de Diputados necesitan reconocer la 
importancia de este tema y legislar para garantizar el empoderamiento de 
las mujeres a través de la educación. 
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Experiencias en el camino a una educación 
en salud sexual y salud reproductiva como 
derecho humano para  todas las personas; 

fases de implementación con especial 
mención a un compliance público educativo

Mtra. Guadalupe Valdés*

1. Antecedentes: la Resolución número 3 de la GWI

La GWI celebró su primer centenario en el marco del XXXIII Congreso In-
ternational denominado “La paz a través de la Educación” “realizado en la 
Universidad de Ginebra, Suiza, en julio de 20191.

* Realizó estudios de Doctorado en Derecho Penal; es doctoranda en Derecho y Ciencia 
Política y Experta en Compliance Penal, por la Universidad de Barcelona, España; cuenta con 
estudios en Ciencias Criminales y Dogmática Penal Alemana por la Universidad de Göttingen, 
Alemania; en Justicia Restaurativa y Mediación en el ámbito penitenciario, por la Universidad 
Ramón Llúll, Barcelona-CNDH; es Especialista en Derechos Humanos; Maestra en Ciencias 
Penales con Especialización en Ciencia Jurídico Penal, por el Instituto Nacional de 
Ciencias Penales, en donde también ha sido profesora e investigadora invitada; fue profesora-
investigadora en el Instituto de Formación de la Procuraduría General de Justicia del D.F.; 
es integrante de la Asociación Latinoamericana de Derecho Penal y Criminología; y de la FEMU A.C.

1 Igualmente celebró su 33ª Asamblea General. La delegación de FEMU estuvo integrada 
por la MTRA. LUCÍA GUZMÁN (Secretaria General), la MTRA. GLENDA HECKSHER, Vicepresidenta 
de Asuntos Internacionales FEMU y Vicepresidenta de Marketing-GWI; la doctoranda MTRA. 
GUADALUPE VALDÉS (Integrante del Comité de Nominaciones de la GWI 2018-2019/FEMU); la 
M. en C. ANA KAREN HERNÁNDEZ (Vicepresidenta del Comité de Asociadas Jóvenes/FEMU), 
así como por, las Maestras, NAYANA GUERRERO RAMÍREZ y GLENDA DE LOURDES BACA (FEMU),  
cfr. FEMU, Boletín de la Federación Mexicana de Universitarias A.C., números 198 y 199, 
agosto y septiembre de 2019.  
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Entre las resoluciones aprobadas por la Asamblea General de la GWI des-
taca, por su importancia, la Resolución número 3 denominada Sexual and 
reproductive health education as a human right for all, la que fue propuesta 
por las Federaciones de Mujeres Universitarias de El Salvador y Panamá 
y, que la FEMU (Federación Mexicana de Universitarias) apoyó activamente 
durante su discusión y aprobación, debido a que coincidíamos en la nece-
sidad de incorporar estos derechos, no sólo en los planes y programas de 
estudio de todos los niveles educativos, sino también porque consideramos 
importante que éstos se adicionen a los distintos ordenamientos jurídicos de 
los países representados en la Asamblea. 

Asimismo, esta Resolución trasciende al empoderamiento de la mujer, en 
varios órdenes, y a sus derechos, como: a la vida, salud, igualdad, no discrimi-
nación, identidad, al libre desarrollo de la personalidad, a la intimidad, in-
tegridad personal, privacidad, dignidad, acceso a la justicia, a elegir libremente 
la maternidad (por eso es importante homologar en todas las legislaciones su 
derecho a la interrupción voluntaria del embarazo2), a la vida libre de vio-
lencia o a la libertad de benefi ciarse con los avances y conocimientos que 
derivan de la ciencia médica.

De igual forma, a los derechos de las mujeres, a los servicios de salud re-
productiva, como: el derecho a la información y consejería en materia sexual 
y reproductiva; la planifi cación familiar; la salud perinatal; la prevención y 
tratamiento de la infertilidad; la prevención de abortos inseguros; la preven-
ción de enfermedades de transmisión sexual; a una vida libre de violencia, o 
bien, a la prevención de feminicidios. 

Debe decirse que, una vez que se aprueba una Resolución de este tipo, 
las Federaciones de Mujeres Universitarias de los diversos países que confor-
man la GWI pueden sumar esfuerzos para que estas propuestas las retomen 
los distintos gobiernos, incorporándolas en sus políticas públicas; de ahí 
que sea especialmente relevante ‒las acciones que se asuman para lograr este 
objetivo‒ el que, en México, ya está en ejecución no precisamente por la 
citada Resolución sino como parte de las reformas a la Constitución Federal 
de 2019 que analizaremos más adelante.

2 Desde una posición crítica cfr. VALDÉS OSORIO, G., “La interrupción legal del embarazo: 
una cuestión de derechos humanos y de autoría mediata mediante aparatos organizados de 
poder”, en MONGE FERNÁNDEZ A. (Dir.)/PARRILLA VERGARA, J. (Coord.) Mujer y Derecho 
Penal. ¿Necesidad de una reforma desde una perspectiva de género?, Ed. Bosch Penal, 2019, 
pp. 591 a 601.
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2. Estado de la cuestión: reformas legislativas federales 
y locales de la Ciudad de México (CDMX)

A continuación explicaré, de manera muy general, las acciones que, en los 
últimos nueve años, se han implementado en México en materia de educa-
ción, salud sexual y reproductiva, procuración e impartición de justicia y 
seguridad; además, expondré algunas de las acciones realizadas por la FEMU 
que coadyuvan a las mismas.

Actualmente México tiene una población aproximada de 126,014,024 
habitantes3; su extensión territorial es de 1,964,375 km2 4, y es un país mul-
ticultural en el que habitan 68 pueblos indígenas, los cuales son hablantes 
de una lengua originaria propia, conformada por más de 12 familias lin-
güísticas, de las que derivan más de 364 variantes dialectales5. De acuerdo 
al Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), entre las lenguas 
indígenas más habladas destacan el náhuatl, el maya y el tseltal6.

3 Instituto Nacional de Geografía e Historia (INEGI). Censo 2020 de Población y Vivienda, 
Comunicado de prensa número 24/21, 25 de enero de 2021, p. 1; igualmente en https://
www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2021/EstSociodemo/ResultCenso2020_
Nal.pdf )

4 Secretaría de Relaciones Exteriores, México, https://consulmex.sre.gob.mx/sanpedro-
sula/index.php/bienvenida-y-directorio/34) 

5 GRUPO INTERNACIONAL DE TRABAJO SOBRE ASUNTOS INDÍGENAS (IWGIA, por sus siglas en 
inglés), El Mundo Indígena 2020, Ed. Dwayne Mamo, 2020, p. 450.

6 Inegi, Hablantes de lengua indígena, http://cuentame.inegi.org.mx/poblacion/lindigena.
aspx?tema=P#:~:text=En%20M%C3%A9xico%2C%207%20millones%20382,ind%C3% 
ADgena%2C%2012%20no%20hablan%20espa%C3%B1ol. Asimismo, el INEGI indica que: 
“En México se habla un gran número de lenguas indígenas, es decir, de idiomas que se utilizan 
desde la época prehispánica. Conocer si la población habla alguna lengua indígena y el nombre 
de la misma, es fundamental para muchas de las actividades del gobierno encaminadas a atender 
las necesidades de la población indígena, así como las orientadas a fortalecer las culturas y 
las lenguas indígenas nacionales”, en este contexto, las lenguas indígenas provienen de 10 
familias (la hokana, chinanteca, otopame, oaxaqueña, huave, tlapaneca, totonaca, mixe-zoque, 
maya y yutoazteca, tarasca, algonquina y una denominada especial), a ellas pertenecen los grupos 
yumano, seri, tequistlateca, chinantenco, ojiteco, de quiotepec, de palantla, de lalana, pameano, 
chichimeca, otomiano, matlazincano, zapoteco, serrano norteño, de los valles, sureño, chatino, 
mixteco, cuicateco, trique, amuzgo, mazatecano, huave, tlapaneca, totonaca, popoluca, mixe, 
zoque, del golfo, peninsular, chol-tzeltalano, mameano, motocintleco, jacalteco, quicheano, 
k’ekchi, pimano, tarahumareño, huicholeño, aztecano, tarasco, algonquino y otra clasifi cada 
como especial), y, a éstas pertenecen, entre otras lenguas indígenas, la paipai, kiliwa, cucapá, 
chochimí, kumiai, seri, chontal de Oaxaca, chinanteco (chinanteco de ojitlán, usila, quiotepec, 
yolox, sochiapan, palantla, de valle nacional, de lalana, de latani o de petlapa), el pame, el 
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Lo anterior implica que deban tomarse las decisiones más adecuadas 
para resolver los diversos problemas que afectan a las niñas, las adolescentes 
y las mujeres en materia de salud, salud sexual y salud reproductiva, edu-
cación y seguridad, especialmente, de quienes se encuentran en situación de 
especial vulnerabilidad.

Entre las decisiones que, desde el poder legislativo, se han asumido des-
tacan cuatro por su importancia. Las reformas de 2008, 2011 y 2019, a la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM), en mate-
ria de sistema penal acusatorio adversarial, derechos humanos y educación 
y, la cuarta, en materia de armonización legislativa al nuevo sistema de justi-
cia penal y derechos humanos, de 2014, por la que se reformaron 44 orde-
namientos jurídicos de la Ciudad de México (CDMX), la que ha trascendido 
a nivel nacional.

En el 2008, el Gobierno mexicano implementó reformas a la CPEUM para 
crear un nuevo modelo de justicia penal acusatorio y oral7, en el que deben 
de observarse y respetarse los derechos de las víctimas8; en 2011, adicionó 

chicmeca jonaz, otomí, mazahua, matlatzinca, ocuilteco, zapoteco (de ixtlán, vijano, del ringón, 
vallista, del istmo, de cuixtla, solteco o zapoteco sureño), el chatino, papabuco, mixteco 
(de la costa, de la mixteca alta, mixteca baja, de la zona mazateca, de puebla), el tacuate, el 
cuicateco, triqui, amuzgo (de Guerrero o de Oaxaca), mazateco, chocho, ixcateco, popoloca, 
mixe, popoluca (de oluta, de la sierra, de texistepec), zoque, ayapaneco, huasteco, lacandón, 
maya, chol, chontal de Tabasco, tzeltal, tzotzil, tojolabal, chuj, mame, ixil, aguacateco, 
motocintleco, kanjobal, jacalteco, quiché, cakquiquel, kekchi, pima, pápago, tepehuano 
(de Chihuahua, de Durango), el tarahumara, mayo, yaqui, guarijío, cora, huichol, náhuatl, 
purépecha (tarasco), kikapú y chontal), entre otras. INEGI, Clasifi cación de lenguas indígenas 
2010, Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2016, pp. 3 a 11.

7 Lo que implica que el proceso penal sea oral y adversarial, debiendo desarrollarse 
bajo los principios de publicidad, contradicción, concentración, continuidad e inmediación 
(artículo 20, primero párrafo de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
(CPEUM), privilegiándose que toda audiencia deba desarrollarse en presencia del juez 
(art. 20, inciso A), fracción II, CPEUM), expresándose los argumentos y presentándose los 
elementos probatorios en la audiencia de juicio de manera pública, contradictoria y oral, entre 
otros requisitos (art. 20, inciso A, fracciones II, III y IV, CPEUM); al respecto puede cfr. VALDÉS 
OSORIO, G., “Entre el derecho penal sustantivo y el derecho procesal penal en el Código 
Nacional de Procedimientos Penales” en MORENO HERNÁNDEZ, M., (coord.), Comentarios al 
Código Nacional de Procedimientos Penales, Ed. UBIJUS 2015, pp. 215 y ss.

8 Entre otros, a recibir asesoría jurídica: ser informada de sus derechos y del desarrollo 
del procedimiento penal; a coadyuvar con el Ministerio Público para que tanto en la 
investigación como en el proceso se le reciban todos los datos o elementos de prueba con 
los que cuente y los mismos se desahoguen en los términos de ley, así como a intervenir en el 
juicio e interponer los recursos que la ley prevea; a recibir atención médica y psicológica de 
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al Artículo 1º de la CPEUM los derechos humanos para garantizará el respeto 
de los mismos a todas las personas9 y, en 2014, el Gobierno de la Ciudad de 
México (CDMX) estableció como obligatoria la impartición de justicia con 
perspectiva de género10, que, entre otras reformas, impulsaron el desarrollo 
de los derechos humanos tanto de niñas, niños, adolescentes, mujeres, per-
sonas adultas mayores, personas con alguna discapacidad o pertenecientes a 
pueblos originarios o comunidades indígenas11.

urgencia desde la comisión del delito; a que se le repare el daño; al resguardo de su identidad 
y datos personales sobre todo tratándose de víctimas menores de edad o ante delitos como 
violación, trata de personas, secuestro o delincuencia organizada, o bien, cuando a crite-
rio del juzgador esto sea necesario; a que se garantice su protección; a solicitar medidas 
cautelares, providencias para su protección o la restitución de sus derechos, o bien, o bien, para 
impugnar las omisiones del Ministerio Público en la investigación de los delitos (artículo 20, 
inciso C, CPEUM); respecto a los derechos de las víctimas véase a VALDÉS OSORIO, G., “La 
dogmática penal y su vinculación a la teoría del caso” en Colección de Investigaciones 
del Instituto de Formación Profesional, Criterios generales del modelo penal acusatorio, para 
los operadores del sistema de procuración de justicia, IPF-UBIJUS, 2012, pp. 101 y ss.  

9 Además, de incorporar los principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad al art. 1 de la CPEUM. Así, en 2011, el Gobierno Mexicano otorgó rango 
constitucional a los derechos humanos al incluirlos en el artículo 1º de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos. De esta forma, el servicio público –cualquier 
que sea su área de desarrollo- debe ejercerse respetando los derechos humanos plasmados 
en la Constitución, así como, los reconocidos también en los tratados internacionales que 
México ha suscrito. 

10 Proyecto legislativo en el contribuí en su elaboración. Se adicionó el art. 293 bis 
al CPDF que prevé: “Se impondrá de cuatro a dieciséis años de prisión y de doscientos a 
ochocientos días multa, al servidor público que declare la extinción de la acción penal, 
cuando el imputado, acusado o procesado pertenezca a un pueblo o comunidad indígena, 
sin que considere respecto a la víctima u ofendido del delito: I.- La perspectiva de género; 
II.- La dignidad de la persona; III.- El interés superior de las niñas o los niños, o IV.- El 
derecho a una vida libre de violencia hacia la mujer”, cfr. GOBIERNO DEL DISTRITO FEDERAL, 
Gaceta Ofi cial del Gobierno del D.F., 18 de diciembre de 2014, p. 21; ASAMBLEA LEGISLATIVA 
DEL DISTRITO FEDERAL/COMISIÓN DE ADMINISTRACIÓN Y PROCURACIÓN DE JUSTICIA, “Dictamen 
a la iniciativa de decreto por el que se armonizan diversas disposiciones del Distrito Federal 
por la entrada en vigor del sistema de justicia penal acusatorio en la Ciudad de México”, 
Gaceta Parlamentaria, no. 192, 25 de noviembre de 2014, VI Legislatura, año 03, primer 
periodo ordinario, pp. 7 y ss.; 

11 En esta reforma intervine en su elaboración, la que implicó la enmienda de 44 leyes del 
entonces Distrito Federal para armonizar sus contenidos al nuevo sistema de justicia penal 
acusatorio y oral, momento que aprovechamos para impulsar en este paquete legislativo, 
entre otros rubros, la permanencia del derecho a la interrupción voluntaria del embarazo, 
así como los trámites que debían realizarse, es decir, ante la inminente abrogación del 
Código de Procedimientos Penales para el Distrito Federal (CPPDF) los artículos aplicables 
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Asimismo, el 15 de mayo de 2019 –dos meses antes de que la Asamblea 
General de la GWI se celebrase‒ el Poder Legislativo Federal hizo una im-
portante reforma al contenido del artículo 3º12; al artículo 31, fracción I, y al 
artículo 73, fracciones XXV y XXIX-F, de la CPEUM, vinculados al derecho 
a la educación. 

Del artículo 3º de la CPEUM destaca la ratifi cación de que todas las per-
sonas tienen el derecho a la educación, por lo que el Estado debe garantizar 
la educación inicial, preescolar, primaria, secundaria, media superior y 
superior. 

De igual forma, se convalidan, entre otras, siete vertientes de la educa-
ción, como son: la gratuidad de la misma; el respeto a la dignidad de las 
personas con enfoque de derechos humanos e igualdad sustantiva; la priori-
zación del interés superior de la niñez; la implementación de políticas inclu-
yentes en la educación básica de alta marginación; la educación plurilingüe 
e intercultural para los pueblos y comunidades indígenas; el reconocimiento 
de la educación equitativa e inclusiva para erradicar las desigualdades 
socioeconómicas, regionales y de género, así como la inclusión de la perspec-
tiva de género, la educación a la salud sexual y salud reproductiva en los 

en esta materia se adicionaron tanto a la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia del D.F. (LAMVLVDF) como a la Ley de Salud del Distrito Federal, asimismo, 
adicionamos al art. 2º de la LAMVLVDF los principios constitucionales de universalidad, 
interdependencia, indivisibilidad, pro persona y progresividad para blindar los derechos 
de las mujeres en general. “Coordinaron los trabajos como Presidente Suplente del 
Consejo de Coordinación para la Implementación del Sistema de Justicia Penal en el D.F., 
y Consejero Jurídico y de Servicios Legales, el Mtro. José Ramón Amieva Gálvez…, a través 
de la Mtra. Guadalupe Valdés Osorio…”, ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL DISTRITO FEDERAL/
COMISIÓN DE ADMINISTRACIÓN Y PROCURACIÓN DE JUSTICIA, “Dictamen a la iniciativa de 
decreto por el que se armonizan diversas disposiciones del Distrito Federal por la entrada en 
vigor del sistema de justicia penal acusatorio en la Ciudad de México”, Gaceta Parlamentaria, 
no. 192, 25 de noviembre de 2014, VI Legislatura, año 03, primer periodo ordinario, pp. 7 
y ss.; asimismo, cfr. GOBIERNO DEL DISTRITO FEDERAL, Gaceta Ofi cial del Gobierno del D.F., 18 
de diciembre de 2014, pp. 25  a 30. 

12 “Se reformaron los párrafos primero y actual segundo, recorriéndose en su numeración 
para ser el cuarto, las fracciones II, inciso c), V, VI, párrafo primero y su inciso a), y IX del 
artículo 3º.,…se adicionan los párrafos segundo, quinto, sexto, séptimo, octavo, noveno, 
décimo, décimo primero y décimo segundo, a la fracción II los incisos e), f), g), h), e i) y la 
fracción X del artículo 3o; y se derogan el párrafo tercero, el inciso d) de la fracción II y la 
fracción III del artículo 3o de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos...”. 
Diario Ofi cial de la Federación, Órgano de Gobierno Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos, 15 de mayo de 2019, p. 2 a 9.
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planes y programas de estudio de todos los niveles educativos13; por lo 
anterior es que puede observarse que la reforma al artículo 3 de la CPEUM 
está estrechamente vinculada a la Resolución 3 de la GWI.

Por otra parte, en la Ley General de Educación (LGE)14, se desarrollan 
los derechos antes señalados al preverse en ésta el contenido de los planes 
y programas de estudio para los distintos niveles educativos y, sin bien, las 
universidades, al ser autónomas, pueden decidir los temas que engloban 
los mismos, deberán regirse por los parámetros constitucionales aludidos 
anteriormente.

En consecuencia, la educación debe tener perspectiva de género15  a 
partir de la cual, debe construirse una sociedad igualitaria para las niñas, 
las adolescentes, las mujeres y los niños y hombres.

Es por ello que, en los programas de estudio, debe evitarse el uso de estereo-
tipos que discriminen o propicien la violencia hacia las mujeres y, utilizarse 
en cambio, herramientas lingüísticas que incentiven su empoderamiento y 

13 El artículo 3º de la CPEUM prevé: “Toda persona tiene derecho a la educación…Los 
planes y programas de estudio tendrán perspectiva de género y una orientación integral, 
por lo que se incluirá el conocimiento de las ciencias y humanidades: la enseñanza de las 
matemáticas, la lecto-escritura, la literacidad, la historia, la geografía, el civismo, la fi losofía, 
la tecnología, la innovación, las lenguas indígenas de nuestro país, las lenguas extranjeras, la 
educación física, el deportes, las artes, en especial la música, la promoción de estilos de vida 
saludables, la educación sexual y reproductiva y el cuidado al medio ambiente, entre otras.”

14 El artículo 9, fracción I de la LGE se recoge la perspectiva de género para el otorgamiento 
de apoyos económicos: “Las autoridades educativas, en el ámbito de sus respectivas 
competencias y con la fi nalidad de establecer condiciones que permitan el ejercicio pleno 
del derecho a la educación de cada persona, con equidad y excelencia, realizarán entre otras, 
las siguientes acciones : I. Establecer políticas incluyentes, transversales y con perspectiva de 
género, para otorgar becas y demás apoyos económicos que prioricen a los educandos que 
enfrenten condiciones socioeconómicas que les impidan ejercer su derecho a la educación...” 
y, en el artículo 29, último párrafo se establece que: “Los planes y programas de estudio 
tendrán perspectiva de género para, desde ello, contribuir a la construcción de una sociedad 
en donde a las mujeres y a los hombres se les reconozcan sus derechos y los ejerzan en 
igualdad de condiciones”.  

15 La que de acuerdo al art. 5, fracción IX de la Ley General de Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV) comprende: “una visión científi ca, analítica y política 
sobre las mujeres y los hombres. Se propone eliminar las causas de la opresión de género como 
la desigualdad, la injusticia y la jerarquización de las personas basada en el género. Promueve 
la igualdad entre los géneros a través de la equidad, el adelanto y el bienestar de las mujeres; 
contribuye a construir una sociedad en donde las mujeres y los hombres tengan el mismo 
valor, la igualdad de derechos y oportunidades para acceder a los recursos económicos y a la 
representación política y social en los ámbitos de toma de decisiones”. 
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conocimiento respecto a sus derechos sexuales y reproductivos, a través de 
actividades que –de acuerdo a la ley‒ deben coordinar para su efectiva im-
plementación las secretarías de Gobernación, Cultura y Salud. 

3. ¿Por qué es importante incluir los derechos sexuales 
y reproductivos en los planes y programas de estudios? 
y ¿Por qué incluirse en todos los niveles educativos?

La educación es una herramienta que empodera a las mujeres, previene la 
violencia, propicia la paz, genera futuros dignos, así como, el crecimiento 
económico16 de las personas y los países, metas que pretenden lograrse 
–entre otros mecanismos‒ con la ejecución de los objetivos de desarrollo 
sostenible previstos en la Agenda 2030; especialmente con los objetivos: 1) 
Poner fi n a la pobreza en todas sus formas y en todo el mundo (fi n de la 
pobreza); 3) Garantizar una vida sana y promover el bienestar de todas las 
personas a todas las edades (salud y bienestar); 4) Garantizar una educa-
ción inclusiva y equitativa de calidad y promover oportunidades de apren-
dizaje permanente para todas las personas(educación de calidad); 5) Lograr 
la igualdad de género y empoderar a todas las mujeres y las niñas (igualdad 
de género)17, o el 16) Promover sociedades pacífi cas e inclusivas para el 

16 Así enunciado por la FEMU en la Mesa de discusión que coordiné en el Museo de la 
Mujer, cfr., VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista/Moderadora/HECKSHER, G. 
(Conferencista)/DEL VALLE, G. (Conferencista)/PÉREZ FERNÁNDEZ CEJA, Y. (Conferencista)/
RAMÍREZ HERNÁNDEZ, G. (Conferencista)/GUERRERO RAMÍREZ, N.M. (Conferencista), 
Conmemoración del Centenario de la Graduate Women International en México: 100 años de 
Empoderamiento de Niñas y Mujeres, Retos y Perspectivas”, 6 de julio de 2019; cfr. facebook: 
GUADALUPE VALDES o Youtube: Museo de la Mujer.

17 Naciones Unidas, Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, Documento A/RES/7071, 25 de septiembre de 2015, pp. 4, 5 y 7. En este 
documento, la Asamblea General de las Naciones Unidas hace mención a un: “mundo 
en el que todas las mujeres y niñas gocen de la plena igualdad entre los géneros y donde 
se hayan eliminado todos los obstáculos jurídicos, sociales y económicos que impiden su 
empoderamiento…la desigualdad entre los géneros sigue siendo un reto fundamental…”. 
Asimismo, en citado documento, se menciona que: “La consecución de la igualdad entre los 
géneros y el empoderamiento de las mujeres y las niñas contribuirá decisivamente al progreso 
respecto de todos los objetivos y metas. No es posible realizar todo el potencial humano y 
alcanzar el desarrollo sostenible si se sigue negando a la mitad de la humanidad el pleno 
disfrute de sus derechos humanos y sus oportunidades. Las mujeres y las niñas deben tener 
igual acceso a una educación de calidad, a los recursos económicos y a la participación 
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desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y construir 
instituciones efi caces e inclusivas que rindan cuentas (paz, justicia e institu-
ciones sólidas). 

De igual modo, a tres años de distancia de la aprobación de la Agenda 
2030, la UNESCO publicó, en 2018, la nueva edición de International technical 
guidance on sexuality education. An evidence-informed approach18, manual orien-
tativo, a través del cual se pretende ayudar a las distintas autoridades, parti-
culares u organizaciones no gubernamentales al desarrollo e implementación 
de programas escolares y extraescolares en materia de educación sexual, 
salud reproductiva e igualdad de género; el que también –precisa la UNESCO– 
puede consultarse como guía de mejores práctica en estas materias; guía a la 
que nos referiremos en las próximas páginas19.

Aún con estas referencias internacionales, se evidencia la falta de com-
promisos a nivel mundial en estos rubros; según la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), en los países en desarrollo, cada año, 21 millones de niñas, 
entre 15 y 19 años de edad, se embarazan; 12 millones de ellas dan a luz y, 
al menos, 777 mil son madres a la edad de 15 años20; lo anterior, provocado 
–entre otras causas‒ por la falta de información sobre sexualidad, los cre-
cientes matrimonios infantiles, o bien, por la violencia sexual ejercida en su 

política, así como a las mismas oportunidades que los hombres y los niños en el empleo, 
el liderazgo y la adopción de decisiones a todos los niveles. Trabajaremos para lograr un 
aumento signifi cativo de las inversiones destinadas a paliar la disparidad entre los géneros y 
fortalecer el apoyo a las instituciones en relación con la igualdad y el empoderamiento de las 
mujeres en el plano mundial, regional y nacional. Se eliminarán todas las formas de discriminación 
y violencia contra las mujeres y las niñas, incluso mediante la participación de los hombres y 
los niños. La incorporación sistemática de una perspectiva de género en la implementación 
de la Agenda es crucial.” 

18 La primera edición es de 2009.
19 “Comprehensive sexuality education (CSE) plays a central role in the preparation of 

young people for a safe, productive, fulfi lling life in a world where HIV and AIDS, sexually 
transmitted infections (STIs), unintended pregnancies, gender-based violence (GBV) and 
gender inequality still pose serious risks to their well-being. However, despite clear and 
compelling evidence for the benefi ts of high-quality, curriculum-based CSE, few children 
and young people receive preparation for their lives that empowers them to take control and 
make informed decisions about their sexuality and relationships freely and responsibly”, 
UNAIDS/UNFPA/UNICEF/UNWOMEN/WORLD HEALTH ORGANIZATION, Interna-
tional technical guidance on sexuality education. An evidence-informed approach, Unesco, 2018, 
2a. Ed., 2018, pp. 12 y ss.

20 World Health Organization, “Adolescent pregnancy”, https://www.who.int/news-
room/fact-sheets/detail/adolescent-pregnancy.
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contra21; y, si bien, algunas adolescentes prefi eren evitar los embarazos, la 
mayoría no puede hacerlo, debido a que no conocen los métodos anticon-
ceptivos así como sus usos; además de que, en la mayoría de los casos, no 
tienen la oportunidad  de obtenerlos por falta de información o recursos 
económicos22 o debido a la imposición de disposiciones normativas estata-
les que limitan el acceso a cualquier tipo de anticoncepción23.

Como antecedente de esto último, puede citarse el Código Penal Espa-
ñol (CPE) de 1973, por el que se sancionaba a quienes prescribían, ofrecían 
en venta, suministraban, divulgaban o difundían métodos anticonceptivos24; 
disposición que fue derogada parcialmente por la Ley 45/1978, del 7 de 
octubre, por la que se modifi có el artículo 41625, y mediante la cual continuó 

21 “Several factors contribute to adolescent pregnancies and births. In many societies, 
girls and under pressure to marry and bear children early. In least developed countries, 
at least 39% of girls marry before are 18 years of age and 12% before the age of 15. In 
many places girls choose to become pregnant because they have limited educational and 
employment prospects. Often, in such societies, motherhood is valued and marriage or 
union and childbearing may be the best of the limited options available”. World Health 
Organization, “Adolescent pregnancy”, https://www.who.int/news-room/fact-sheets/detail/
adolescent-pregnancy.

22 World Health Organization, “Adolescent pregnancy”, https://www.who.int/news-
room/fact-sheets/detail/adolescent-pregnancy.

23 World Health Organization, “Adolescent pregnancy”, https://www.who.int/news-room/ 
fact-sheets/detail/adolescent-pregnancy. 

24 Así por ejemplo, el CPE de 1973 preveía en el artículo 416 que: “Serán castigados 
con arresto mayor y multa de 5.000 a 100.000 pesetas los que con relación a medicamentos, 
sustancias, objetos, instrumentos, aparatos, medios o procedimientos capaces de provocar 
o facilitar el aborto o de evitar la procreación realicen cualquiera de los actos siguientes: 1º 
Los que en posesión de título facultativo o sanitario meramente los indicaren, así como los 
que, sin dicho título, hicieren la misma indicación con ánimo de lucro. 2º El fabricante o 
negociante que los vendiere a personas no pertenecientes al Cuerpo médico o a comerciante 
no autorizados para su venta. 3º El que los ofreciere en venta, vendiere, expendiere, 
suministrare o anunciare en cualquier forma. 4º La divulgación en cualquier forma que 
se realizare de los destinados a evitar la procreación, así como su exposición pública y 
ofrecimiento en venta. 5º Cualquier género de propaganda anticonceptiva”.

25 “De conformidad con la Ley aprobada por las Cortes, vengo a sancionar: Artículo 
primero. En el artículo cuatrocientos dieciséis del Código Penal se introducen las siguientes 
modifi caciones: En el párrafo primero se suprime la frase: “…o de evitar la procreación…”, 
y se eliminan los apartados cuarto y quinto”. Artículo segundo. El artículo trescientos 
cuarenta y tres bis del Código Penal quedará redactado en la siguiente forma: Artículo 
trescientos cuarenta y tres bis. Los que expendieren medicamentos de cualquier clase 
o medios anticonceptivos sin cumplir las formalidades legales o reglamentarias, serán 
castigados con las penas de arresto mayor y multa de veinte mil a cien mil pesetas”.
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controlándose tanto su publicidad como su prescripción26. El actual CPE, de 
1995, ya no prevé las anteriores restricciones27.

A diferencia del CPE de 1973, el entonces Código Penal para el Distrito 
y Territorios Federales, en materia de fuero común, y para toda la República, 
en materia de fuero federal de 1931, no previó ninguna disposición en este 
sentido y, el actual Código Penal Federal (CPF) tampoco lo hace; de ahí 
que sea importante destacar que, en México, la Ley General de los Dere-
chos de Niñas, Niños y Adolescentes (LGDNNA) prevé que las autoridades 
federales y locales deben garantizar la igualdad sustantiva de los mismos; 
por ello, deben incorporar la perspectiva de género en todas sus actuacio-
nes; procurando la utilización de un lenguaje no sexista28, especialmente 
ante situaciones de violencia29; reforzando, además, el derecho de los meno-
res a la salud, por lo que deben desarrollar la atención sanitaria preventiva y 
prever lo conducente para que cuenten con la educación y servicios en materia 
de salud sexual y reproductiva30; lo anterior, propiciando, además, la orien-
tación en estos rubros de quienes ejerzan la patria potestad, tutela, guardia y 
custodia de las personas menores de edad, privilegiando el derecho de éstos 
últimos, a la expresión libre de sus opiniones, así como la búsqueda, recep-
ción y difusión de información e ideas de todo tipo y, por cualquier medio, 
sin más limitaciones que las establecidas en el Artículo 6 de la CPEUM31. 

Lo anterior debe reforzar la información dirigida a prevenir los embara-
zos a muy temprana edad, ya que esto pone en riesgo la salud del bionomio 

26 La disposición adicional de la Ley 45/1978 señalaba: “El Gobierno, en el plazo de un 
mes, a partir de la publicación de la presente Ley, regulará, mediante Decreto, la expedición 
de anticonceptivos. La publicidad de los anticonceptivos se ajustará a las normas generales 
que regulan aquélla y a las específi cas que sean de aplicación en la de éstos. Para la 
correspondiente información, el Gobierno creará los oportunos servicios de orientación y 
planifi cación familiar. Dada en Madrid a siete de octubre de mil novecientos setenta y ocho”.

27 Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal. 
28 Artículo 37, fracción I de la LGDNNA.
29 Artículo 47 antepenúltimo párrafo de la LGDNNA.
30 Artículo 50, fracciones V y XI de la LGDNNA.
31 “Artículo 6. La manifestación de las ideas no será objetivo de ninguna inquisición 

judicial o administrativa, sino en el caso de que ataque a la moral, la vida privada o los 
derechos de terceros, provoque algún delito, o perturbe el orden público; el derecho de 
réplica será ejercido en los términos dispuestos por la ley. El derecho a la información será 
garantizado por el Estado. Toda persona tiene derecho al libre acceso a información plural 
y oportuna, así como a buscar, recibir y difundir información e ideas de toda índole por 
cualquier medio de expresión…”, de la CPEUM.
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materno fetal, provocando en algunos casos su muerte32; asimismo, las ma-
dres adolescentes, de entre 10 y 19 años, tienen mayor riesgo de presentar 
eclampsia, endometritis o infecciones sistémicas, que las mujeres de entre 
20 y 24 años de edad.

A lo anterior suma la OMS que cada año se producen aproximadamente 
3.9 millones de abortos inseguros entre niñas, de 15 a 19 años, lo que con-
tribuye –como anteriormente advertíamos‒ a la mortalidad y morbilidad 
materna33. 

Este número, de acuerdo a RILEY, T./SULLY, E./ AHMED, Z./BIDDLECOM, 
A., podría incrementarse, debido al coronavirus (SARS-CoV-2),  dado que 
se prevé que habrá una disminución de 10% en el uso de los servicios de 
salud sexual y reproductiva en 132 países, de ingresos bajos y medios34; 
por esta causa, igualmente consideran que 48’558,000 mujeres no podrán 
disponer de anticonceptivos modernos; habrá 15’401,000 embarazos no 
deseados; 1’745,000 mujeres experimentarán complicaciones obstétricas 
importantes, dado que no contarán con la debida atención médica, lo que 
ocurrirá, igualmente, con 2’591,000 recién nacidos; habrá 28,000 muer-
tes maternas y, aproximadamente, 168,000 muertes de recién nacidos35; 

32 Así lo he evidenciado en diversas conferencias que he dictado y coordinado en el 
Museo de la Mujer, puede consultarse DEL VALLE, G./VALDÉS OSORIO G./AMBROSIO 
MORALES, M.A/SALGADO MARTÍNEZ, A., Embarazo de niñas y adolescentes, entre los derechos 
humanos y el derecho penal, Conferencia dictada en el Museo de la Mujer el 8 de diciembre 
de 2018, puede consultarse en Facebook: MUSEO DE LA MUJER o Facebook: GUADALUPE 
VALDES; igualmente a World Health Organization, “Adolescent pregnancy”, https://www.
who.int/news-room/fact-sheets/detail/adolescent-pregnancy.

33 “Early childbearing can increase risks for newborns as well as young mothers. Babies 
born to mothers under 20 years of age face higher risks of low birth weight, preterm delivery 
and severe neonatal conditions. In some settings, rapid repeat pregnancy is a concern for 
young mothers, as it presents further health risks for both the mother and the child”, en 
World Health Organization, “Adolescent pregnancy”, https://www.who.int/news-room/
fact-sheets/detail/adolescent-pregnancy

34 “Estimates of the Potential Impact of the COVID-19 Pandemic on Sexual and 
Reproductive Health in Low –and Middle-Income Countries”, GUTTMACHER INSTITUTE, 
International Perspectives on sexual and reproductive health. A journal of peer-reviewed 
research vol. 46, pp. 73-76, 2020, https://www.guttmacher.org/journals/ipsrh/2020/04/
estimates-potential-impact-covid-19-pandemic-sexual-and-reproductive-health 

35 Asimismo, “Adolescents typically take longer than adult women to realize they are 
pregnant, and adolescents who want to end their pregnancy consequently have abortions 
later in the gestational period. In some cases, because of stigma and discrimination or other 
factors, adolescent girls are also more likely than older women to self-induce an abortion or 
seek abortion services from untrained providers, and are generally less knowledgeable about 
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asimismo se espera que se produzcan 3’325,000 abortos inse-
guros36. 

Por lo que hace a México, la Encuesta Nacional de la Dinámica Demo-
gráfi ca (ENADID-INEGI, 2018) reportó que la edad de inicio a la vida sexual 
de las mujeres era a los 17.5 años, y que el 59.4% de ellas, en su primera 
relación, no usó algún método anticonceptivo37, dato muy cercano a lo que 
ocurre con jóvenes españoles, quienes inician su vida sexual –sin distinción 
de sexo‒ a los 16.4 años, de acuerdo a la Encuesta Nacional sobre Sexuali-
dad y Anticoncepción entre jóvenes españoles, de 201938, quienes indicaron, 
con un 23.6%, que no los usan en todas sus relaciones.

their rights concerning abortion and post-abortion care”, en UNAIDS/UNFPA/UNICEF/
UNWOMEN/WORLD HEALTH ORGANIZATION, International technical guidance on 
sexuality education. An evidence-informed approach, p. 25.

36 El 24 de marzo de 2021 presenté como parlamentaria del Tercer Parlamento de 
Mujeres de la Ciudad de México, “Iniciativa ante el Congreso de la Unión con Proyecto 
de Decreto por el que se crea la Ley General de Acceso a la Interrupción del Embarazo; 
se reforma y adiciona el artículo 3 de la Ley General de Salud, y se reforman, adicionan 
y derogan diversas disposiciones del Código Penal Federal” con el fi n –entre otros– de 
legalizar la interrupción de embarazo hasta las 12 semanas de gestación a nivel Nacional 
-es decir, en todo México- y eliminar esterotipos de género contra la mujer. Asimismo, el 
pasado 28 de abril 2021, en el mismo espacio, junto con otras parlamentarias presentamos 
la “Ley espejo” a la general, es decir, la “Iniciativa con Proyecto de Decreto por el que se 
crea la Ley de Acceso a la Interrupción del Embarazo de la Ciudad de México”. Ambas 
ejercicios legislativos -únicos a nivel nacional-, se encuentran en estudio en las Comisiones 
de Administración y Procuración de Justicia y de Salud del citado Parlamento. La 
aprobación de ambas leyes constituiría un gran avance en materia de derechos humanos de 
las mujeres a través del cual, el Gobierno Mexicano daría cumplimiento a diversos tratados  
e instrumentos internacionales, principalmente en los rubros de salud, salud sexual, salud 
reproductiva, empoderamiento y no violencia hacia las mujeres. Asimismo, “Adolescents 
typically take longer than adult women to realize they are pregnant, and adolescents who 
want to end their pregnancy consequently have abortions later in the gestational period. In 
some cases, because of stigma and discrimination or other factors, adolescent girls are also 
more likely than older women to self-induce an abortion or seek abortion services from 
untrained providers, and are generally less knowledgeable about their rights concerning 
abortion and post-abortion care”, en UNAIDS/UNFPA/UNICEF/UNWOMEN/WORLD 
HEALTH ORGANIZATION, International technical guidance on sexuality education. An 
evidence-informed approach, p. 25.

37 ENADID-INEGI, pp. 1 a 13.
38 Específi camente las y los jóvenes de entre 16 y 18 años afi rmaron haberla iniciado a 

los 15, 6 años; los de entre 19 y 21 años, refi rieron haber comenzado a los 16.7 años y los 
de 22 a 25 años, a la edad de 17.5 años. FUNDACIÓN ESPAÑOLA DE CONTRACEPCIÓN (FEC)/
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE CONTRACEPCIÓN/SIGMADOS, Encuesta nacional sobre sexualidad y 
anticoncepción entre los jóvenes españoles (16-25 años), http://sec.es/encuesta-nacional-
sobre-sexualidad-y-anticoncepcion-entre-los-jovenes-espanoles-16-25-anos/
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La edad de inicio a la vida sexual coital la refi ere el Comité de Infanto 
Adolescencia, de la Federación Latinoamericana de Sociedades de Obste-
tricia y Ginecología (FLASOG) a los 15 años (2017-2018), respecto de una 
población de adolescentes femeninas encuestadas con grado de instrucción 
o escolaridad de primaria, secundaria y educación superior39.

En el 6º. Informe de Gobierno de la Ciudad de México, la Secretaría de 
Salud (CDMX-2018) refi rió datos muy similares. Los adolescentes inician su 
vida sexual, entre los 12 y 19 años de edad; del total de consultas médicas 
proporcionadas a embarazadas, 8 mil 129 de ellas se dirigió a una población 
de menores de 20 años; 7 mil 733 tenían entre 15 y 19 años y, 396, entre 10 y 
14 años; igualmente, se señaló que las adolescentes, de 16 años, presentaban 
riesgo de mortalidad materna, cuatro veces más alto que las mujeres de 20 o 
30 años y, se preveía que, para diciembre de 2018, a más de 13 mil menores 
de 20 años se les practicaría la Anticoncepción Post Evento Obstétrico40. 

La Secretaría de Salud de la CDMX también señaló que “se estima que uno 
de cada cuatro adolescentes tiene vida sexual activa y que el porcentaje reali-
zado de interrupción legal del embarazo (ILE) en menores de edad ha sido sólo 
de 6.3%”, y, que un 45.9%, se ha practicado a mujeres entre 18 a 24 años41. 

39 Encuesta realizada para evaluar el conocimiento de las adolescentes de Latinoamérica 
y el Caribe respecto a la anticoncepción hormonal de emergencia realizada de marzo de 
2016 a febrero de 2017. Las muestras se llevaron a cabo en los países de Argentina, Brasil, 
Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, México, Nicaragua, Panamá, Uruguay y 
Venezuela a través de la cual pudo conocerse que la edad de inicio de las relaciones sexuales 
de la adolescentes se situó en primer lugar a los 17 años con un 16.74%, a los 16 años con 
un 16.30% y a los 15 años con un 13.43%, siendo el menor rango de edad, los 10 años con un 
0.09%; a la pregunta respecto a sí las adolescentes conocían la anticoncepción de emergencia 
o la píldora del día después, el 76% de las encuestadas respondió afi rmativamente mientras 
que el 23.19% lo hizo negativamente y el 0.61% no respondió a esta pregunta en CASTRO, 
M./PELÁEZ, J./VALERIO, G./MERCEDES PÉREZ, M./SERRET, J./LABOVSKY, M./BERMÚDEZ, R., 
“Anticoncepción Hormonal de Emergencia: nivel de conocimiento de las adolescentes, estudio 
multinacional en Latinoamérica y el Caribe (Marzo 2016-febrero2017)”, GINECOFLASOG, 
no. 10, septiembre, 2019, p. 19 y ss. 

40 Ésta es una estrategia que permite a la mujer posponer un nuevo embarazo mediante 
un método anticonceptivo o fi nalizar su vida reproductiva mediante un procedimiento 
defi nitivo, CIUDAD DE MÉXICO (CDMX)/SECRETARÍA DE SALUD, 6 Informe de Gobierno, Glosa, 
2018, pp. 50 y ss.

41 CIUDAD DE MÉXICO (CDMX)/SECRETARÍA DE SALUD, 6 Informe de Gobierno, Glosa, 
pp. 51 y ss. De 2007 a 2020 se han practicado en la Ciudad de México 231,901 servicios 
de interrupción legal del embarazo (ILE), Gobierno de la Ciudad de México/Secretaría de 
Salud, Interrupción Legal del Embarazo. Estadísticas abril 2007-31 diciembre 2020, pp. 4 a 
8. http://ile.salud.cdmx.gob.mx/wp-content/uploads/ILE WEB-DICIEMBRE-2020-1.pdf
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Debe decirse que el embarazo de una niña o adolescente es altamente 
riesgoso, debido a que puede propiciar que se sometan a abortos inseguros, o 
bien, a que se les practiquen cesáreas, medida que puede generarles mayores 
riesgos ante futuros embarazos; por ello, el embarazo de niñas y adolescen-
tes es un problema grave de salud pública, por lo que debe declararse, a este 
grupo, como uno en especial situación de vulnerabilidad.

De igual modo, debe tomarse en cuenta que el matrimonio infantil o la 
unión sexual temprana de una niña con una persona mayor de edad provoca 
que éstas abandonen sus estudios, debido, entre otras circunstancias, a que 
sus parejas les ordenan permanecer en su casa para realizar trabajo domés-
tico o para cuidar a sus hijos, panorama que limita sus oportunidades al 
generarles, tanto dependencia económica como pobreza, impidiendo que 
decidan cuándo y cuántos hijos tener, además de sufrir, en la mayoría de los 
casos violencia doméstica y/o sexual42.

Por lo anterior, es importante que se incluya con perspectiva de género, 
el conocimiento de los derechos sexuales y reproductivos en los planes y 
programas y que éstos trasciendan a todos los niveles educativos; progra-
mas que, además, deben traducirse a las lenguas originarias propias de los 
distintos grupos indígenas mexicanos, dado que también entre las comu-
nidades indígenas hay un alto porcentaje de embarazos de niñas y adoles-
centes, quienes no son ajenas a la violencia física, psicológica, educativa o 
económica.  

4. Contexto de violencia con especial referencia 
al feminicidio

La violencia es un factor que también impide el empoderamiento de las 
mujeres a través de la educación, así, de acuerdo a la Base Nacional de Da-
tos e Información sobre casos de Violencia contra la Mujeres, para el 9 de 
septiembre de 2020 se registraron 683,497 casos de violencia; en 488,945 
de ellos, los agresores fueron hombres y, en 23,021, mujeres; hechos por los 
que las autoridades han solicitado alrededor de 85,085 órdenes de protec-
ción. Entre los tipos de violencia, con mayor frecuencia cometida, prevaleció

42 Las niñas y adolescentes pueden consultar la página https://comolehago.org/blogs/
el-matrimonio-infantil-un-problema-real-en-mexico/, para obtener mayor información al 
respecto. La información la generan entre otras instituciones Inmujeres/IMSS/ISSSTE/Conapo, 
etcétera.
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la psicológica, seguida de la física, económica, sexual y patrimonial, las que, 
principalmente, se generaron en el ámbito familiar43.

Por lo que hace al feminicidio, el Observatorio de Igualdad de Género 
de América Latina y el Caribe refi rió que los países con mayor incidencia 
en la comisión de este delito, para 2018, fueron: Brasil, con 1,206 casos; 
seguido de México, con 898, y Argentina, con 255; todos estos son datos 
absolutos, cuya tasa se calculó por cada 100,000 mujeres. 

Los datos relativos a México los obtuvo el Observatorio citado del Se-
cretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) 

44. Cabe mencionar que, para 2018, el SESNSP reportó la comisión de 891 
feminicidios45, es decir, 7 menos que el reportado por el Observatorio de 
Igualdad de Género de América Latina y el Caribe.

En abril de 2019, al coordinar y dictar la conferencia sobre “Feminici-
dio: una mirada desde la impartición de Justicia realizada en el Museo de 
la Mujer”46, expuse que, de acuerdo al artículo de ONUMUJERES, intitulado: 
“El largo sendero hacia la justicia: la persecución judicial del feminicidio en 
México”, publicado el 29 de noviembre de 2017, se reportó que, en México, 
siete mujeres eran asesinadas al día47, por lo que, de acuerdo a esta informa-
ción, procedí a investigar la fuente de la misma. 

El dato provenía de la investigación realizada por: la Secretaría de 
Gobernación (SEGOB), el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) y 
ONUMUJERES, denominada: “La violencia feminicida en México, aproxima-
ciones y tendencias 1985-2014”48, en la que se precisó que, en 2014, ocu-
rrieron 2,289 casos de defunciones femeninas con presunción de homicidio 
(DFPH); por ello, afi rmaban que, en promedio –en ese año‒, ocurrieron 6.3 
DFPH al día; una tasa de 3.7 muertes por cada 100,000 mujeres. 

43 Cfr. BANAVIM, https://banavim.segob.gob.mx/Banavim/Informacion_Publica/Informa-
cion_Publica.aspx

44 Cfr. Feminicidio. Indicadores destacados, 2018, https://oig.cepal.org/es
45 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 

SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2018, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2020, p. 3.

46 Igualmente dictó conferencia el Mtro. LUIS OCTAVIO ESPINOSA BONILLA, Juez de 
Control del Estado de México, abril de 2019. Puede consultarse en el Facebook: MUSEO DE 
LA MUJER, o bien, Facebook: GUADALUPE VALDES.

47 ONUMUJERES, El largo sendero hacia la justicia  : la persecución judicial del feminicidio en 
México, en http://www.unwomen.org/es/news/stories/2017/11/feature-prosecuting-femicide- 
in-mexico

48 El largo sendero hacia la justicia: la persecución judicial del femenicidio en México, 
Resumén Ejecutivo, SEGOB/INMUJERES/ONOMUJERES, 2016, p. 10, y notas 8 y 9.
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De igual forma, SEGOB/INMUJERES/ONUMUJERES refi rieron que, para 2013, 
acaecieron 2,594 casos de DFPH, lo que se traducía en la muerte de siete 
mujeres por día, con una tasa de 4.3, por cada 100,000 mujeres49; indicaron 
que las cifras de DFPH variaban respecto a la información que publicaba el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).

Así, ante el dato de que, entre 1985 y 2014, habían ocurrido 47,178 
muertes de mujeres (DFPH) en todo el país, se exigió se realizaran las inves-
tigaciones correspondientes, sobre todo de aquellas que no habrían podido 
ocurrir de manera accidental, debido a la forma de perpetración, como: 
ahorcamientos; estrangulamientos y sofocación; disparo de armas de fuego; 
contacto traumático, con objeto cortante, y contacto traumático, con objeto 
romo o sin fi lo50.

Para conocer más información al respecto, consultamos el reporte de 
incidencia delictiva del fuero federal por entidad federativa, 2012-2020, que 
elabora el SESNSP/Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana, con base 
en las cifras que le proporcionan las agencias del Ministerio Público de la 
Federación y las fi scalías generales de la República, respecto a las cifras de 
incidencia delictiva, derivadas de la ocurrencia de presuntos delitos regis-
trados en averiguaciones previas o carpetas de investigación iniciadas por 
estas instancias51.

En este contexto, para 2012 (enero-diciembre), se reportaron 425 deli-
tos cometidos en contra de la integridad corporal52; clasifi cación que, de 
acuerdo al Código Penal Federal (CPF), hoy día comprende los delitos 
de: lesiones, homicidio, homicidio en razón del parentesco o relación, femi-
nicidio, aborto, abandono de personas y violencia familiar; para 2013, con 
la misma periodicidad y denominación, se informaron 441 sucesos53, y, para 
2014, 68954. 

49 El largo sendero hacia la justicia : la persecución judicial del femenicidio en México, p. 10, 
y notas 8 y 9.

50 El largo sendero hacia la justicia : la persecución judicial del femenicidio en México, p. 10, 
y notas 8 y 9. 

51 Cabe mencionar que el SECRETARIADO EJECUTIVO DEL SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD 
PÚBLICA indica que en sus publicaciones, las instancias señaladas arriba son las responsables 
de la veracidad y actualización de las cifras que se presentan. El reporte en comento fue 
publicado el 20 de agosto de 2020 con corte informativo al 31 de julio de 2020.

52 SECRETARIADO EJECUTIVO DEL SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA/SECRETARÍA DE 
SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA, Reporte de incidencia delictiva del fuero federal por 
entidad federativa 2012-2020, p. 4  

53 Op. Cit., pp. 6 y 8.
54 Ibídem. 
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Como los datos anteriores no se diferenciaron por tipo de delito y tam-
poco se precisa si los mismos ocurrieron de manera dolosa o culposa, no es 
viable compararlas con las cifras dadas por ONUMUJERES. 

De la misma manera, de tomarse como referencia las incidencias 
delictivas del fuero común, publicadas por SESNSP, de los años 2015, 2016, 
2017, 2018, 2019 y 2020 puede observarse que se reportaron 411 casos 
de feminicidio para 201555; 605, para 201656; 741 para 2017, para 201757; 891, 
para 201858; 934 casos, para 201959, y, 549, para julio de 202060, que, suma-
dos, hacen un total de 4,131 investigaciones en esta materia. De contrastar 
estas cifras con la premisa de ONUMUJERES, respecto a que cada día se asesina 
a siete mujeres en México, cada año habrían ocurrido 2,555 sucesos (siete 
mujeres asesinadas por 365 días del año) y, en 5 años y medio, es decir, de 2015 
(enero-diciembre) a julio 2020, habrían muerto, aproximadamente, 14,052 
mujeres por feminicidio, lo que no coincide con los 4,131 casos reportados 
por SESNSP; en consecuencia, podría hipotetizarse que: 1.- al no haberse de-
nunciado todos los hechos que la ley señala como delito no se han podido 
investigar aproximadamente 9,921 feminicidios, o 2.- que no obstante, 

55 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2015, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2019, p. 3. 

56 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2016, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2020, p. 3.

57 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2017, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2020, p. 3.

58 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2018, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2020, p. 3.

59 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2019, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2020, p. 3.

60 SECRETARÍA DE SEGURIDAD Y PROTECCIÓN CIUDADANA/SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
SISTEMA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA, Incidencia Delictiva del Fuero Común 2020, 
Instrumento para el Registro, Clasifi cación y Reporte de Delitos y las Víctimas CNSP/38/15/, 
Centro Nacional de Información, 2020 (al 31 de julio de 2020), p. 3.
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haberse denunciado los hechos, éstos no se han investigado y tampoco se 
han contabilizado.

Si bien, aún pueden hacerse diversas observaciones e interpretaciones 
respecto a las cifras antes mencionadas, la violencia contra la mujer en 
México, indudablemente, es un obstáculo mayúsculo para el ejercicio libre de 
sus derechos y su empoderamiento.

5. Los planes y programas de estudio en México: primaria, 
secundaria, preparatoria, licenciatura (Derecho y Medicina)

a) Nivel Primaria

En el programa de estudio de Ciencias Naturales, para el 4º grado de edu-
cación primaria, se estudian los caracteres sexuales y su relación con la re-
producción; los sistemas sexuales; se discute acerca de las semejanzas en 
las capacidades físicas e intelectuales de hombres y mujeres, y se revisan 
conceptos, como la equidad61. En el programa de Ciencias Naturales, del 5º 
grado, se analizan situaciones de riesgo en la adolescencia, como el consumo 
de tabaco o alcohol, la prevención de adicciones, el funcionamiento de los 
aparatos sexuales y el sistema glandular, la prevención de infecciones, la 
convivencia entre iguales, así como las acciones para promover la salud62.

En el mismo programa, pero de 6º grado, se revisan temas como las 
etapas del desarrollo humano: la reproducción (cambios en el desarrollo, 
infancia, adolescencia, adultez, vejez, prevención del cáncer de mama), fe-
cundación, embarazo y parto, implicaciones de las relaciones sexuales en 
la adolescencia (embarazo), descripción de los métodos anticonceptivos, 
prevención de infecciones de transmisión sexual, como el VIH o el Sida, y 
sexualidad humana63. 

61 SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA, Ciencias Naturales, Cuarto Grado, Subsecretaria de 
Educación Básica, 5ª. ed., 2019, pp. 11 a 18.

62 SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA, Ciencias Naturales, Quinto Grado, Dirección 
General de Materiales Educativos de la Secretaría de Educación Pública, 4ª. ed., 2019, pp. 
27 a 47

63 SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA, Ciencias Naturales, Sexto Grado, Dirección General 
de Materiales Educativos de la Secretaría de Educación Pública, 4ª. ed., 2019, pp. 30 y ss.
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b) Nivel Secundaria

En el 1º, 2º y 3er. grado de secundaria, se revalidan los conocimientos pre-
vistos para el nivel de educación primaria, se describen los órganos de los 
sistemas sexuales masculino y femenino; sus funciones y prácticas de higiene; 
se explican los benefi cios de retrasar el inicio de las relaciones sexuales; el 
uso de métodos anticonceptivos para evitar embarazos, así como para pre-
venir enfermedades de transmisión sexual y, además, se prevén medidas 
para evitar el abuso sexual; se aconseja practicar la sexualidad responsable, 
segura, satisfactoria y libre de miedos, falsas creencias, discriminación o 
violencia.

c) Programas de estudio a nivel preparatoria dependientes 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)

En el programa de estudio del nivel preparatoria o bachillerato (Colegio de 
Ciencias y Humanidades) de la UNAM se prevén materias optativas, es decir, 
no obligatorias, como la de Ciencias de la Salud I y II. En éstas, además 
de estudiarse los temas antes referidos, se pone énfasis en la salud integral, 
reproducción y sexualidad del adolescente; para ello, se analizan temas como: 
el signifi cado de la salud desde la visión de la OMS; se incentiva la generación 
de proyectos de vida; se explica la importancia de la supervisión médica 
en el uso de anticonceptivos, se describen: el proceso de reproducción, 
las etapas de embarazo, los riesgos más frecuentes en la vida sexual activa, el 
sexo seguro y protegido. Se describen los embarazos inesperados, abortos, 
la violencia, acoso sexual, violación o desintegración familiar, el consumo de 
sustancias adictivas, el pandillerismo, la depresión o el suicidio64. 

De los contenidos de los programas de los niveles primaria, secundaria y 
bachillerato, es difícil interpretar el alto índice de embarazos en adolescen-
tes, lo que quizá pueda explicarse si se revisa el porcentaje de deserción es-
colar, tanto de alumnas como de alumnos, a lo que debe sumarse la falta de 
asesoramiento, supervisión y consejería a las alumnas y alumnos por parte 
de sus familias o profesores tanto de docentes como de familiares, aspectos 
que, sin duda, deben atenderse, así como, la violencia en el ámbito escolar y 

64 Universidad Nacional Autónoma de México, Programas de Estudio, Áreas de 
ciencias experimentales, Ciencias de la Salud I-II, . Escuela Nacional. Colegio de Ciencias y 
Humanidades, 2015-2016, pp. 19 a 20, 25 a 26. 
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el abuso sexual de docentes en contra de alumnas, tal y como lo ha eviden-
ciado, entre otras organizaciones UNESCO/ONUMUJERES.

Al respecto, secundamos la idea de UNESCO/ONUMUJERES, en el sentido 
de establecer mecanismos para que en los planes y programas de estudio 
también se prevea la violencia de género65 en el ámbito escolar, la que genera 
maltratos, bullying, abuso psicológico o acoso sexual, fenómenos que ocu-
rren tanto en el aula como en el patio de recreo o, bien, en el camino hacia 
la escuela o desde la misma, por lo que debe evitarse que la escuela sea un 
sitio inseguro para las y los estudiantes66.

En este contexto, la violencia de género en el ámbito escolar es un fenó-
meno mundial que suele agravarse en países afectados por confl ictos; además, 
la violencia no conoce de fronteras geográfi cas, económicas, sociales, cul-
turales o étnicas67 y suele agravarse ante el reconocimiento de personas que 
se identifi can como LGBTI, así, por ejemplo, de acuerdo al estudio realizado 
por la Unesco (2012-2014), más del 60% de los niños y niñas LGBTI ha su-
frido bullying homofóbico en Chile, México, Perú, Tailandia, Reino Unido 
o Nueva Zelanda68.

65 De acuerdo a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, el género no debe relacio-
narse únicamente con el sexo femenino, así: “la identidad de género...se utiliza para hacer 
alusión a la ´vivencia interna e individual del género tal como cada persona la siente pro-
fundamente...se trata del género con el que cada persona se identifi ca, el cual puede o no 
ser coincidente con el sexo que le fue asignado al nacer”, en Protocolo para Juzgar con 
Perspectiva de Género, 2020. 

66 UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito 
escolar. Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, 
Ed. Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2019, 
pp. 4 y ss. 

67 UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito 
escolar. Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, 
p. 4.

68 Refi ere que el 55% “de los estudiantes LGBTI autoidentifi cados en Tailandia informaron 
que fueron intimidados; en el Reino Unido, más del 90 por ciento de los estudiantes de 
secundaria reportaron homofobia en sus escuelas. En Nueva Zelandia, estudiantes lesbianas, 
gays y bisexuales tenían tres veces más probabilidades de ser intimidados que sus pares 
heterosexuales y en Noruega, entre el 15 y el 48 por ciento de estudiantes lesbianas, gays y 
bisexuales reportaron haber sido intimidados, en comparación con el 7 por ciento de los 
estudiantes heterosexuales, revelando así que los estudiantes LGBTI reportan una mayor 
prevalencia de violencia en la escuela que sus compañeros que no lo son”, Orientaciones 
internacionales. Violencia de género en el ámbito escolar. Orientaciones internacionales para 
abordar la violencia de género en el ámbito escolar, p. 26.  
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Por lo anterior, UNESCO/ ONUMUJERES recomiendan que los jóvenes deben 
ser capaces de reconocer el contenido de la violencia y el abuso en el ámbito 
escolar, la violencia sexual, la violencia contra las personas LGBTI, el bullying 
homofóbico y el transfóbico; deben adquirir destrezas para protegerse de 
los daños y tomar medidas para evitarlos; generar autoestima, relaciones 
saludables, sexo seguro y desarrollar comportamientos positivos de género, 
a través de la comprensión y aceptación de la diversidad sexual y de género69.

Asimismo, de acuerdo a la edad de las y los estudiantes deben desarro-
llarse sus habilidades de resolución de confl ictos, como la negociación para 
el mantenimiento de relaciones respetuosas, con empatía70 e información 
respecto a las leyes que tratan la violencia de género, así como los mecanis-
mos de denuncia, derivación y apoyo.

d) Programas de estudio de nivel superior

• Licenciatura en Derecho

No todas las Universidades prevén materias vinculadas a la salud sexual 
y reproductiva, pero en los estudios de abogacía de la UNAM se prevé la 
asignatura optativa Bioética y Derecho, en la que se estudian los derechos 
humanos y las nuevas tecnologías, la relación médico-paciente, el consenti-
miento informado, la salud pública, el estatus del embrión, el aborto, la re-
producción asistida o el sida, sin embargo, estos estudios no contienen una 
visión de género u orientaciones preventivas, con el fi n de evitar la violencia 
hacia las mujeres, los embarazos tanto en adolescentes como en jóvenes que 
realizan estudios superiores71.

De igual modo, la Facultad de Derecho de la UNAM oferta la materia 
optativa: Impartición de Justicia con Perspectiva de Género, la que si bien 
no trata los derechos sexuales y reproductivos, sí incide en que las alumnas 
y los alumnos adquieran los conocimientos básicos, respecto a la argumen-
tación jurídica (especialmente para el uso de los protocolos para juzgar con 

69 En Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito escolar. Orientaciones 
internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, pp. 62, 63 y 64.

70 UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito 
escolar. Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, 
p. 63.

71 Universidad Nacional Autónoma de México, Asignatura Bioética y Derecho, Facultad 
de Derecho, Licenciatura en Derecho, 9o y 10 semestres.
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perspectiva de género y que involucren la orientación sexual o la identidad 
de género), derechos humanos, garantías constitucionales, derecho procesal 
civil y penal, derecho familiar, administrativo, sucesorio y del trabajo que, 
entre otras líneas, permitirán generar habilidades cognoscitivas para el uso 
adecuado del lenguaje, razonamiento lógico, reconocer el paradigma de 
género en la procuración e impartición de justicia, entre otros rubros72. 

A nivel posgrado, la Facultad de Derecho de la UNAM, igualmente, cuenta 
con la Especialización en Género y Derecho (Curso Superior) en materia 
de Derecho y Género, con el que contribuye a la formación de juristas para 
responder a las necesidades propias de los confl ictos sociales más acuciantes 
en materia de violencia de género y en el que la FEMU A.C., coadyuvó en su 
establecimiento. 

Entre las materias que se estudian destacan los instrumentos internacio-
nales de protección de los derechos de la mujer, género y salud (normatividad y 
políticas públicas, salud mental, salud sexual y reproductiva –rescate de las 
mujeres sobre la propiedad de su cuerpo y su placer erótico sexual, derecho 
de las mujeres a decidir sobre su reproductividad y sobre la posible inte-
rrupción legal del embarazo‒, salud familiar y comunitaria), discriminación 
y violencia de género, estrategias para la equidad de género, infancia y géne-
ro e impartición de justicia con perspectiva de género.73 Que para el curso 
2021-1 y 2021-2, la comunidad universitaria femenina solicitó a su director 
que el programa lo impartan mujeres académicas especialistas en la materia.

• Plan de Estudios del Sistema Escolarizado para Médico Cirujano

En este programa de la Facultad de Medicina de la UNAM se imparte la ma-
teria optativa La Sexualidad Humana, con los parámetros establecidos por 
la OMS, respecto a los conocimientos que deben tener los médicos, en relación 
a la salud sexual de sus pacientes; se estudia la identidad de género, equidad 
sexual, desarrollo sexual en las distintas etapas de la vida; la infl uencia de los 
factores socioculturales en la sexualidad humana; las actitudes ante la sexua-
lidad: el papel del placer como una faceta más del ser humano; las disfunciones 

72 Universidad Nacional Autónoma de México, Impartición de justicia con perspectiva de 
género. Guía de estudio electiva/optativa, plan de estudios 1471, Facultad de Derecho, s/año, 
p. 2, 4, 12.

73 Universidad Nacional Autónoma de México, Programa único de especializaciones en 
derecho. Programa de las actividades académicas del plan de estudios de la especialidad 
en género y derecho. Facultad de Derecho, Posgrado, 2017, pp. 2, 4 y 12.
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sexuales en la mujer y el varón; las parafi lias; las disforias de género; la salud 
reproductiva; los derechos sexuales y reproductivos; la prevención de ries-
gos asociativos a la vida sexual activa; el embarazo de adolescentes; la anti-
concepción e interrupción legal del embarazo; las infecciones de transmi-
sión sexual y las prácticas que elevan el riesgo de contagio; el diagnóstico y 
manejo de problemas sexuales, o bien, la contextualización de la violencia 
en diferentes escenarios: violencia sexual, abuso sexual infantil, así como, 
la importancia de incorporar la perspectiva de género en el ejercicio profe-
sional; la prevención de la violencia; el análisis de tipos de agresor sexual: sus 
características psicológicas, así como, las posibilidades de su tratamiento74.

También, como materia optativa en el plan de estudios de la Licenciatura 
de Médico Cirujano está prevista la asignatura: La Perspectiva de Género en 
la Práctica Médica, en la que se disponen 34 horas lectivas para analizar, 
entre otros tópicos, la identidad de género como una fuente de inequidad y 
desigualdad social, como factor determinante en la salud y la enfermedad; 
se revisan conceptos como: género, sexo, identidad, subjetividad, cuerpo, 
sexualidad y su relación con la salud; se analizan los sesgos de género en la 
investigación de la salud; la salud reproductiva y el género; la salud mental 
de los hombres y las mujeres, especialmente en el ámbito laboral; las estrate-
gias para incorporar la perspectiva de género en la atención y los programas 
de salud, así como en los equipos de salud y, fi nalmente, se estudian la ética
y los derechos humanos, como mecanismo que permiten acceder a la salud 
con perspectiva de género75.

Como hemos observado hasta aquí, el conocimiento y la aplicación de 
la perspectiva de género en los planes y programas de estudio, sean éstos 
básicos, medios o superiores son fundamentales para prevenir la violencia 
de género, “la cual no es comprensible ante los programas –si bien la mayoría 
optativos más no obligatorios– que tienden al respeto de los derechos huma-
nos, como tampoco es comprensible las altas cifras de feminicidios y de vio-
lencia contra la mujer, las que continúan incrementándose; por ello, no basta 
con una formación como la hasta aquí descrita, dado que también debe 
incidirse en la capacitación necesaria de quienes deban atender los diversos 
tipos y modalidades de violencia contra la mujer. 

74 Universidad Nacional Autónoma de México, Plan de Estudios de la Licenciatura de 
Médico Cirujano, Programa de las asignaturas optativas, Asignatura: Sexualidad Humana.

75 Universidad Nacional Autónoma de México, Plan de Estudios de la Licenciatura de 
Médico Cirujano, Programa de las asignaturas optativas, Asignatura: La perspectiva de género 
en la práctica médica.
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En consecuencia, el ejercicio de la profesión, con visión de género, tam-
bién es fundamental para prevenir este tipo de violencia. 

Como ejemplo podemos citar el ejercicio realizado por el Comité de 
Derechos Sexuales y Reproductivos de la FLASOG, la cual consideró im-
portante conocer el nivel de entrenamiento que reciben quienes ejercen la 
ginecología para detectar y atender a mujeres en situación de violencia, lo que, 
de igual manera, permite determinar los distintos tipos de formación y capa-
citación que se requieren para promover una adecuada e integral atención 
en esta materia76.

FLASOG realizó una encuesta entre médicos especialistas en la gineco-
obstetricia de las 19 sociedades que la integran, de agosto de 2019 a febrero 
202077; entre los resultados obtenidos destaca que el 85.9% de las personas 
consultadas afi rmaron haber atendido a pacientes en situación de violencia 
de género78; entre los motivos de la consulta destacan el abuso sexual, seguido 
del maltrato físico, psicológico y el acoso sexual79.

Respecto a la formación universitaria para atender estos tipos de violen-
cia, el 86.2% del gremio médico encuestado indicó que la recibió durante sus 
estudios de posgrado; mientras que el 13.8%, en pregrado80; lo que confi rma 
que la perspectiva de género debe incidir en los planes y programas de estu-
dio de todos los niveles educativos y que la misma debe ser obligatoria, no 
sólo optativa.

Obsérvese que la comunidad sanitaria se enfrenta cada día más a casos 
de violencia contra la mujer y, si bien, no cuentan con una formación jurídica 
integral puesto que no ejercen la abogacía, incidir en este tipo de formación 
‒ya que son (entre otros grupos de profesionistas) los primeros respon-
dientes en esta área–, por ello sería conveniente incluir en los planes de es-
tudio de la carrera de medicina asignaturas obligatorias como el derecho de 
las mujeres a una vida libre de violencia, previéndose además casuística, 
con soluciones acordes a su profesión; asimismo, el tipo, contenido y du-
ración de los programas de estudio debe corresponder a las necesidades de 
los hoy estudiantes, mañana profesionistas, con el fi n de que adquieran los 

76 GALIMBERTI, D./CORRALES RÍOS, F./MOSTAJO FLORES, D./IVÁN ORTÍZ, E./MÉNDEZ TRUJEQUE, 
J./ERRAMUSPE, A./FERNÁNDEZ REBOSIO, S., “Caracterización de la Atención a Mujeres que 
sufren violencia de género en América Latina”, Gineco/Flasog, no. 15, julio, 2020, pp. 6 y ss.

77 Respondieron a la encuesta 326 profesionales de países como Argentina, Uruguay, 
Paraguay, Colombia, Bolivia, Panamá, Guatemala, México y Perú, op.cit., p. 6 y ss.

78 El 14.1% respondió que no. Op.cit., pp. 7 y 21.
79 Op.cit., p. 7 y 21.
80 Op.cit., p. 9.
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conocimientos que hemos mencionado y que son indispensables para el 
ejercicio profesional81. 

Además, vinculadas a la anterior observación, citamos las siguientes pre-
guntas de la encuesta: “¿trabaja usted con violencia de género?”: el 51.7% 
indicó que sí y el 48.3%, refi rió que no; “¿conoce usted las leyes y las polí-
ticas públicas de su país en referencia a la violencia de género?”: el 83.3% 
respondió afi rmativamente y el 16.7%, que no; “¿sabe usted tipifi car la 
violencia de género?”: el 76.1% respondió afi rmativamente y el 23.9%, 
negativamente. 82

Respecto a esta última pregunta se desconoce, en el contexto de la en-
cuesta ‒puesto que no se menciona en la misma‒, si la tipifi cación hace alusión 
al ámbito penal, es decir, a la estructura típica de un delito. Consideramos 
que no podría ser así, en función de que la comunidad médica no tiene una 
formación jurídica; no obstante, bien podría interpretarse en el sentido de 
conocer o identifi car casos de violencia de género y, en consecuencia, estar 
en posibilidades de orientar a la paciente respecto a qué hacer o, bien, a 
dónde remitirla (a los servicios especializados en la materia que ofrezca al-
gún organismo no gubernamental o dirigirla directamente a la autoridad), 
a esto último parece hacer referencia la pregunta relativa a si, “¿realizan 
referencia [canalizar a la paciente con o a la autoridad]83 en caso de detectar 
casos de violencia?”: el 85.6% respondió que sí y el 14.4% respondió que 
no; así como: “¿conoce ud., las instituciones que pueden brindar asesoría 
y acompañamiento a víctimas de violencia en su comunidad o país?”84: el 
82.5% respondió afi rmativamente y el 17.5%, que no85.

81 De esta idea FLASOG al desprenderse de la encuesta que: “hacer entender al personal de 
blanco que debemos capacitarnos continuamente en estos temas, y abordarlos desde un punto 
integral e interdisciplinario…cambiar la formación de pregrado. Formación de género obligatoria. 
Limitar la objeción de conciencia. Penalizar la falsa objeción. Establecer mecanismos de género 
en todas las instituciones de salud. Trabajar dentro del colectivo ginecológico la desigualdad de 
género y violencia de género entre colegas…se necesita más formación e información…Con 
estas conclusiones se recomiendan estas líneas de acción: 1. Capacitación con abordaje integral e 
interdisciplinario. 2. Entrenamiento los ginecólogos (sic) para la detección y atención a mujeres 
en situación de violencia…5. Utilizar una modalidad virtual de capacitación que permita incluir 
docentes y participantes de diversas partes de LA. 6. Incorporar la temática no sólo en posgrado, 
sino también en pregrado…”, Op.cit., pp. 20, 21 y 22.

82 Op.cit., pp. 7, 10 y 13, el corchete es nuestro.
83 El corchete es nuestro.
84 El paréntesis es nuestro.
85 GALIMBERTI, D./CORRALES RÍOS, F./MOSTAJO FLORES, D./IVÁN ORTIZ, E./MÉNDEZ 

TRUJEQUE, J./ERRAMUSPE, A./FERNÁNDEZ REBOSIO, S., “Caracterización de la Atención a 
Mujeres que sufren violencia de género en América Latina”, p. 15.
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Respecto a esta misma encuesta, y referente a la pregunta: “¿considera 
usted que el entrenamiento brindado fue sufi ciente para la detención de 
casos de violencia de género?”: el 72% del gremio médico encuestado res-
pondió que no, mientras que el 28% contestó afi rmativamente; y, por lo que 
hace a la pregunta: “¿tuvo alguna difi cultad para enfrentarse a los casos de 
violencia de género?”: la comunidad médica indicó, con un 58.3%, que sí, 
mientras que, el 41.7%, refi rió que no. Estos datos cobran hoy especial im-
portancia ante la implementación en México de las reformas al Artículo 3º 
de la CPEUM, por lo que no puede omitirse la necesaria transversalidad de géne-
ro en todas las áreas del conocimiento. Asimismo, las autoridades eductivas 
deben asumir el compromiso de ofrecer herramientas idóneas a las y los profe-
sionistas para el desarrollo adecuado de su formación en aras a coadyuvar en la 
prevención de la violencia contra la mujer.

En consecuencia, y en atención a los extremos hasta aquí analizados, la 
reforma de 15 de mayo de 2019 al artículo 3o de la CPEUM, así como la apro-
bación de la Resolución 3 de la GWI guardan estrecha relación entre ellas y 
son referentes indiscutibles para prevenir la violencia de género, empoderar 
a la mujer y empoderar a todas las personas. 

6. Algunas acciones realizadas por la FEMU A.C.

A propuesta de la FEMU A.C., hemos impulsado el empoderamiento de la 
mujer a través de la educación desde la Facultad de Contaduría y Adminis-
tración de la UNAM, impartiendo, las socias de FEMU y las personas invitadas, 
la asignatura optativa empresarial FCA-FEMU: Igualdad de Género y Liderazgo 
de las Mujeres en las Organizaciones para el Desarrollo Sustentable, la 
cual, desde hace más de tres años y por 4 horas a la semana, contribuye a 
generar conocimiento en las alumnas y alumnos, respecto a conceptos bási-
cos de igualdad de género, liderazgo, empoderamiento y su relación con los 
objetivos del desarrollo sostenible, derechos humanos y marco normativo 
nacional e internacional. 

Esta asignatura fue diseñada por la Dra. Patricia Galeana, fundadora 
de la FEMU A.C., (quien también es directora del Museo de la Mujer), tam-
bién fundadora y directora del Museo de la Mujer, junto con un grupo 
distinguido de académicas; dicha signatura dio inicio el 15 de agosto de 
2017 y pueden tomar clases tanto las alumnas y alumnos de las cuatro 
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licenciaturas de la FCA: Contaduría, Administración, Informática y Nego-
cios Internacionales86. 

Respecto a los rubros: Convención sobre la Eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), Convención de Belém 
do Pará, Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la 
violencia contra la mujer y la Legislación para la protección de las mujeres 
en México, impartí el tema: “La legítima defensa de las mujeres y el femini-
cidio”, en el marco del programa de estudios aquí indicado.

Que la asignatura, Igualdad de Género y Liderazgo de las Mujeres en 
las Organizaciones para el Desarrollo Sustentable, ha tenido muy buena 
aceptación entre las alumnas y alumnos, quienes han manifestado que les 
parece importante que la FCA cuente con ella y sugieren ampliarla a más de 
un semestre; aunque, por la pandemia ha tenido que impartirse la materia 
de manera virtual, recibiendo igualmente la aceptación de la comunidad 
universitaria, la que expresó, por ejemplo, que la “recomendaría [n] a otras 
compañeras y compañeros para que puedan cambiar la perspectiva que lle-
guen a tener y apoyar en esta causa tan importante”, o bien, opinaron que:

con la situación de la pandemia, tuvimos que emigrar a zoom, debo decir que 
me pareció que esperamos mucho para comenzar las clases, sin embargo, la es-
pera valió TOTALMENTE la pena. La clase me hizo sentir que, en la facultad, 

86 Esta asignatura es parte del: “Programa de Asignaturas Empresariales y Organizacionales 
de Facultad de Contaduría y Administración (FCA) de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM). La ceremonia fue encabezada por el Dr. Juan Alberto Adam Siade, director 
de la FCA, quien señaló la importancia de esta asignatura para la formación de los estudiantes 
en materia de derechos humanos y su vinculación con los Objetivos de Desarrollo 
Sustentable. Por su parte, la Dra. Patricia Galeana, presidenta fundadora de la Federación, 
indicó que esta asignatura ‘es para el bien de toda la sociedad, no solo para las mujeres’ y 
destacó su importancia para el empoderamiento, el liderazgo y el desarrollo de las mujeres 
en el ámbito empresarial. La Dra. Nadima Simón, profesora emérita de la UNAM y Consejera 
de Honor de FEMU, señaló que existe mucha violencia de género en espacios públicos y 
privados, pero mantiene la fi rme ‘convicción de que la vinculación […] entre la Facultad de 
Contaduría y Administración y la Federación Mexicana de Universitarias, representa una 
sinergia virtuosa con el compromiso desinteresado de buscar tales respuestas y alternativas 
de solución a la grave problemática que enfrentamos las mujeres en México”, en “Inauguración 
de la Asignatura FEMU-FCA”, Boletín de la Federación Mexicana de Universitarias A.C., no. 
178, septiembre, 2017, pp. 1 y 2; igualmente puede cfr., FRÍAS, L., “Igualdad de género y 
liderazgo femenil, nueva asignatura en la FCA. Hacia el empoderamiento de las mujeres”, 
Gaceta Digital UNAM, no. 4896, 2017, p. 7, quien añadió que durante la inauguración: se 
develaron dos grandes piezas artísticas en las instalaciones de la FCA: El Mural Puerta 
Abierta al Futuro, de Martha Ortiz Sotres y la escultura La República, de Glenda Hecksher”.
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hay personas que comparten mi postura social sin menospreciarme, me hizo 
sentir acogida por un grupo de mujeres y hombres. 
  El curso, estuvo muy bien, lleno de aprendizajes y no sólo fue una sola 
maestra quien nos impartió el curso, fueron varios maestros llenos de conoci-
miento de ganas de impartirnos la clase, era emocionante ver que cada clase 
podríamos conocer a personas diferentes y cada una con su esencia y ganas de 
aportar, ahora gracias a este curso…me queda claro las ganas que tengo de ser 
una mejor persona, de seguir luchando por lo que quiero, por mis derechos 
pero sobre todo de lo orgullosa que me siento al ser mujer, al ver que las mu-
jeres tenemos una lucha constante y que podemos conseguir el puesto que nos 
propongamos87.

Asimismo, desde el Museo de la Mujer, centro de difusión de una nueva 
cultura de igualdad sustantiva entre todas las personas, independientemen-
te de su sexo o cualquier otra condición, se realizan mensualmente diversas 
actividades, que pueden consultarse en las redes sociales como facebook: 
Museo de la Mujer, twitter: @museo de la mujer, en la página web: http://
museodelamujer.org.mx o, bien, en el boletín mensual de la misma Federación.

En este espacio cultural, he coordinado diversas conferencias y mesas de 
trabajo, con temas como: empoderamiento y educación88, salud89, derechos 
sexuales y reproductivos; prevención del embarazo embarazo en niñas y 

87 El corchete es nuestro; entre otros comentarios destacan además que: “la clase me 
pareció súper interesante, ya que no es algo que ves en las clases comunes, es un tema 
muy delicado y que desde mi punto de vista todos debemos aprender, porque la igualdad 
de género debe estar presente en todos y cada uno de nosotros, debemos aprender a no 
discriminar, a ser empáticos, a respetar gustos y preferencias y, sobre todo, debemos aprender 
a convivir los unos con los otros y así lograr un mejor país”, “me gustó la manera en la que 
se abordaron los temas, que no existiera alguna recriminación hacia las opiniones, además 
fue una clase muy práctica que no fue sólo teórica y que las actividades que se abordaron 
ampliaron el criterio de todos”, en FLORES BECERRIL, M.A./GUERRERO RAMÍREZ, 
N.M., Opiniones del alumnado sobre la asignatura Igualdad de género y liderazgo de las 
mujeres en las organizaciones para el desarrollo sustentable que se imparte en la Facultad de 
Contaduría y Administración (FCA), FEMU, 2020, (texto inédito) pp. 3 y ss.

88 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista/ Moderadora/HECKSHER, G. 
(Conferencista)/DEL VALLE, G. (Conferencista)/ PÉREZ FERNÁNDEZ CEJA, Y. (Conferencista)/ 
RAMÍREZ HERNÁNDEZ, G. (Conferencista)/GUERRERO RAMÍREZ, N.M. (Conferencista), 
Conmemoración del Centenario de la Graduate Women International en México: 100 años de 
Empoderamiento de Niñas y Mujeres, Retos y Perspectivas”, 6 de julio de 2019; cfr. facebook: 
GUADALUPE VALDES o Youtube: Museo de la Mujer.

89 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Moderadora)/GALLARDO RINCÓN, D. (Conferencista), 
Conferencia: Cáncer de Ovario. Un problema de salud pública, 9 de marzo de 2019, cfr. 
facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.
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adolescentes90, o diferentes tipos de violencia, como la educativa de género91, 
obstétrica o la atención obstétrica92.

 Asimismo hemos analizado temas como la violencia política contra las 
mujeres en razón de género93; el feminicidio94; los derechos de las víctimas95 
y, además presenté, el 4 de mayo de 2019, mi propuesta de un Código Penal 
Único con Perspectivas de Género y Derechos Humanos96, que he difundido 

90 DEL VALLE, G. (Modera)/VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista)/AMBROSIO 
MORALES, M.A (Conferencista), Mesa 5: Embarazo de niñas y adolescentes, entre los 
derechos humanos y el derecho penal, 8 de diciembre de 2018, cfr. facebook: MUSEO DE LA 
MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.

91 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista) /DEL VALLE, G. (Moderadora), 
Conferencia: Código Penal Único con perspectivas de Género y Derechos Humanos, 4 de 
mayo de 2019, cfr. facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES, propuesta 
presentada igualmente en otros foros como el Congreso Internacional Mujer y Derecho 
Penal ¿Necesidad de una reforma desde una perspectiva de género?, Universidad de Sevilla, 
España, octubre 2019.

92 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora)/MALDONADO ALVARADO, J. (Conferencista), 
Embarazo parto y puerperio. Alcances y límites de la violencia obstétrica, 14 de julio 2019, cfr. 
facebook: Difusión Museo de la Mujer; VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista.)/
BRUNO MUÑOZ, S. (Conferencista)/SALGADO MARTÍNEZ, J.A. (Conferencista)/ENRÍQUEZ ROSAS, 
L. (Conferencista)/AMBROSIO MORALES, M.T. (Moderadora), Mesa de discusión: Alcances 
y límites de la violencia obstétrica, 30 de junio 2018; VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/
Conferencista/Moderadora)/PÉREZ FERNÁNDEZ CEJA, Y. (Conferencista)/SALGADO, A. 
(Conferencista)/AMBROSIO MORALES, M.T. (Conferencista), Ciclo de Mesas de discusión 
sobre Atención Obstétrica, Consentimiento Informado, Retos y perspectivas en la atención 
obstétrica, 8 de septiembre de 2018; VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista)/
SALGADO MARTÍNEZ, J.A. (Conferencista)/AMBROSIO MORALES, M.T. (Moderadora), Criterios 
de diferenciación entre: intervención médica adecuada, imprudencia y dolo, 20 de noviembre 
de 2018, cfr. facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.

93 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista.)/FROMOW RANGEL, M.A. (Conferen-
cista)/ Ambrosio Morales, M.T. (Moderadora), Mesa de discusión sobre la Violencia política 
hacia las mujeres, 6 de octubre 2018; VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista)/ÁLVAREZ 
ICAZA LONGORIA, E. (Conferencista)/DEL VALLE, G. (Moderadora), Derechos Humanos y Violencia 
Política, 5 de enero de 2019, cfr. facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.

94 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/ Conferencista)/ESPINOSA BONILLA, L.O (Conferen-
cista)/ DEL VALLE, G. (Moderadora), Feminicidio. Una Mirada desde la Impartición de Justicia., 
13 de abril 2019, cfr. facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.

95 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista)/DÁVILA FLORES, J. (Conferencista)/
AMBROSIO MORALES, M.T. (Moderadora), Mesas de discusión sobre Empoderamiento de las 
Mujeres e Impartición de Justicia: Los derechos de las víctimas en los Juicios Orales, 13 de 
octubre 2018, cfr. facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.

96 VALDÉS OSORIO, G. (Coordinadora/Conferencista)/DEL VALLE, G. (Moderadora), 
Conferencia: Código Penal Único con perspectivas de Género y Derechos Humanos, 4 de 
mayo de 2019, cfr. facebook: MUSEO DE LA MUJER o facebook: GUADALUPE VALDES.
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a nivel nacional e internacional y, que sin duda, ha contribuido y contribuirá 
a eliminar los estereotipos legales que criminalizan a la mujer. 

Además, en febrero de 2019 presenté ante el Senado de la República 
Mexicana proyectos legislativos para impulsar disposiciones con perspec-
tiva de género y derechos humanos en materia de: interrupción legal del 
embarazo aplicable a toda la República mexicana; feminicidio; violencia po-
lítica de género, pederastia, violencia educativa de género (denominación 
de nuestra autoría), entre otras materias; algunas de nuestras propuestas las 
ha retomado la legislatura federal y algunas legislaturas locales97; estos temas 
los podré desarrollar con mayor detenimiento en otro momento.

7. Implementación de la Resolución 3 en cinco fases

De acuerdo a lo hasta aquí planteado, sin duda se requiere un cambio cul-
tural que contribuya al empoderamiento de las mujeres mexicanas y, en 
consecuencia, a liberarlas de una educación que las estigmatiza por elegir 
desarrollar libremente su educación y su sexualidad. 

En este contexto, la implementación de la Resolución 3, “La educación 
sexual y la educación reproductiva como derechos humanos para todos” 
lleva camino andado desde la reforma constitucional al Artículo 3, por ello, 
compartimos esta experiencia con las 51 Federaciones de Mujeres Univer-
sitarias que conforman la GWI, para revisar los principales retos respecto 
a su implementación. 

Si bien se requiere construir modelos legislativos para homologar estos 
derechos en la legislación interna de cada país, los que podríamos coordinar 
en la FEMU y presentarse a través de la GWI, se requeriría ejecutarlos en 5 fases, 
las cuales explicamos brevemente.  

En la primera fase deben coordinarse análisis regionales para describir 
el estado de la cuestión respecto a las circunstancias sociales, culturales, eco-
nómicas y jurídicas que inciden en la implementación de la Resolución. En 
la segunda fase se describiría el estado de los planes y programas de estudio de 
los países seleccionados y se establecería comunicación con diversas institu-
ciones educativas. En la tercera fase se observaría y describiría la incidencia 
y las principales formas de violencia contra la mujer, que impiden el libre 
ejercicio de sus derechos, sobre todo el derecho a la educación, con especial 
referencia a las actividades de prevención e impartición de justicia. 

97 Presentadas durante las Audiencias Públicas ante la Presidenta de la Comisión para 
la Igualdad de Género; y para la Comisión de Derechos de la Niñez y de la Adolescencia.
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En la cuarta fase se describirían las actividades que, desde la sociedad ci-
vil y las ONG, se realizan en estos temas y, en la quinta y última fase, elaboraría-
mos los modelos de propuestas legislativas para implementar los derechos 
referidos en los planes y programas de estudio, de todos los niveles educa-
tivos, en los distintos países, tomando como estándares internacionales las 
propuestas de UNESCO/ONUMUJERES, entre otros. 

De esta forma construiríamos puentes para incentivar una educación 
que empodere a las niñas y a las mujeres (de cualquier edad) y condición,  a 
los que deben sumarse los hombres como co-constructores indispensables 
de modelos de educación equitativa, integral y con perspectiva de género, 
en la que se considere a todas las personas como fundadoras de un mejor 
futuro para todos. 

A nivel nacional aún debe trabajarse en este ámbito, así como revisarse 
los planes y programas de estudios, de todos los niveles educativos, para 
incluir la perspectiva de género y los derechos humanos; prever que la educa-
ción con perspectiva de género sea obligatoria, y no optativa, e incentivarse, 
entre otras actividades, que las autoridades de los tres niveles de gobierno 
traduzcan a las principales lenguas originarias (propias de los distintos grupos 
indígenas mexicanos) los principales ordenamientos jurídicos como la CPEUM, 
las constituciones de los estados de la República, la Ley General de Educa-
ción, la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
(las leyes estatales en esta materia), el Código Penal Federal, los códigos 
penales de los estados de la República, así como, los planes y programas de 
estudios de los distintos niveles educativos, actividades a las que debe agre-
garse la creación de un compliance público educativo, al que nos referiremos 
a continuación.

8. La necesaria implementación de un compliance 
público educativo

Al dictar esta conferencia en el marco del Seminario International “Empo-
deramiento de las mujeres y las niñas a través de la educación”, hice especial 
referencia a la necesaria evaluación del cumplimiento de los programas edu-
cativos a corto, mediano y largo plazo, con el fi n de contar con resultados 
que contribuyesen a la retroalimentación del sistema educativo; en específi -
co, me refería a la implementación de un compliance público, que evalúe el 
buen gobierno y la buena administración educativa a la manera del com-
pliance offi cer, en materia penal, y que, de acuerdo al Artículo 31 bis del CPE 
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o los artículos: 27 quintus c) del Código Penal para el Distrito Federal 
(CPDF), y 11 bis, último párrafo del CPF, se prevé en materia de responsabilidad 
penal de las personas jurídicas.

Puede decirse que el compliance (programas de cumplimiento normativo) 
son los procedimientos que adopta una empresa para gestionar adecuada y 
licitamente su organización, por tanto, debe darse un estricto seguimiento, 
vigilancia y control para que esto ocurra. Asimismo, el compliance penal 
prevé también el cumplimiento de ciertas medidas para evitar que en el seno 
de una persona jurídica se generen riesgos que puedan traducirse en la comi-
sión de algún delito. En consecuencia, la implementación de un compliance 
público en materia educativa contribuiría no sólo a la evaluación de un buen 
gobierno sino también a la prevención de cualquier tipo de violencia en el 
ámbito escolar; como analogía a éste puede citarse el programa Learn 
without fear (aprender sin miedo) de Plan Malawi98, que trabaja con buzo-
nes de denuncia anónima similares a los que deben implementar las personas 
jurídicas como parte de los programas de cumplimiento para prevenir la 
comisión de delitos en la empresa99.

El programa Learn without fear se aplica en los primeros grados de edu-
cación primaria y propicia la denuncia infantil, respecto al abuso y violencia 
de género en el ámbito escolar; así, también a través de las denominadas 
“cajas de la felicidad y tristeza” se ha podido conocer qué niñas y niños sufren 
bullying, castigos corporales, la negación de alimentos, entre otras conduc-
tas; es por ello, que las cajas han tenido buena aceptación entre la comunidad 
docente, gremio que las considera innovadoras y exitosas, debido a que éstas 
son una medida efi caz para proteger a la infancia. 

Además, en este contexto, no sólo se evalúan los benefi cios de las cajas, 
sino también a los miembros del comité que gestiona las denuncias, lo que 
permite conocer si éstos remiten los asuntos, o no, a las autoridades compe-
tentes, como a la policía100. 

98 UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito 
escolar. Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, 
Ed. Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2019, 
p.80.

99 Buzón o canal de denuncias que debe gestionarse de acuerdo al protocolo que se 
elabore específi camente con el fi n de dar cumplimiento al artículo 31 bis del CPE en materia 
de responsabilidad penal de las personas jurídicas o los artículos arriba señalados del CPDF 
o del CPF.

100 UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito escolar. 
Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, p. 80.
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Otros ejemplos de mecanismos de denuncia de la violencia de género en 
el ámbito escolar es la línea de ayuda telefónica, con 24 horas de asistencia 
para las niñas y niños en Kenya101, las salas de chat y denuncia en línea im-
plementadas en los Países Bajos y el Líbano102, o la formación de docentes 
focales proyecto auspiciado por USAID103. 

A través de la línea de ayuda telefónica en Kenya, las niñas pudieron 
informar que habían sido abusadas sexualmente por sus profesores, lo que 
provocó que, entre 2009 y 2010, a más de 1,000 de éstos, se les despidiera 
de sus puestos de trabajo y propició que la organización Childline se asocia-
se con la Teachers Service Commission para elaborar una base de datos sobre 
delincuentes sexuales docentes104, base que igualmente ha sido útil para ras-
trear a docentes abusivos en las escuelas de Kenya y que, consideramos, que 
proyectos como éstos podrían generar más información para la prevención 
del delito en el ámbito escolar105, para dar seguimiento a las investigaciones 
con el fi n de que a los responsables  se les sancionen por los delitos cometi-
dos y se repare el daño a las víctimas.

Por lo que hace a las salas de chat y denuncia en línea desarrolladas en 
los Países Bajos y denominadas Kindertelefoon, éstas constituyen servicios 
anónimos mediante los cuales, menores de entre 8 y 18 años comentan sus 
preocupaciones relacionadas con el sexo, el acoso escolar o su vida en el ho-
gar, entre otras materias106. Asimismo, las y los estudiantes pueden conversar 
con una persona voluntaria y capacitada en esta materia, quien suele darles 
orientación en los rubros antes indicados, partiendo además de la base que 
las conversaciones son privadas y confi denciales. Este tipo de actividades han 
generado seguridad y bienestar en la población estudiantil y, por ejemplo en el 
Líbano, no sólo es un mecanismo de denuncia sino también una herramienta 
de asesoramiento en muchos más rubros de interes de las y los estudiantes107.

101 Creado en 2008, es gratuito y se conoce como la “National Child Helpline 116 (el 
número de tres dígitos es gratuito y difícil de olvidar). Los consejeros voluntarios capacitados 
proveen servicios de apoyo y derivación para niños que están preocupados por el abuso 
sexual, físico y emocional y negligencia, incluyendo la violencia de género en el ámbito escolar”, 
UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito escolar. 
Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, p. 79

102 UNESCO/ONUMUJERES, op.cit., p. 79
103 Op.cit., p. 80
104 Op.cit., p. 79.
105 Op.cit., p. 79
106 Íbidem.
107 Íbidem.
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En cuanto al proyecto de docentes focales de USAID (Comunicación para 
el Cambio C-Cambio), las docentes fueron capacitadas para que las y los 
estudiantes les comunicaran sus denuncias de violencia de género. A este 
proyecto posteriormente se incluyeron a los docentes hombres dado que los 
niños se sentían incomódos al denunciar estos hechos a sus maestras. Este 
programa fue ejecutado en la provincia de Katanga con favorables resultados 
de 2010 a 2012108.

Un programa similar a los anteriores es el ejecutado por el Instituto Na-
cional de Salud Pública, con el apoyo de Inmujeres y la colaboración de la 
Secretaría de Salud, el Instituto Mexicano de la Juventud (Imjuve), el Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS), el Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), el Consejo Nacional de 
Población (Conapo), el Centro Nacional para la Prevención y el Control 
del VIH y el SIDA, la Fundación Mexicana para la Planeación Familiar A.C. 
(Mexfam)109 y la Red de Democracia y Sexualidad, con la colaboración espe-
cial de BEDSIDER.ORG110, quienes cuentan con la página web denominada ¿cómo 
le hago?, dirigida a las y los jóvenes de toda la República mexicana, con el fi n 
de ofrecerles información, respecto a salud sexual y reproductiva, a través 
de blogs, videos o cursos para conocer sus derechos sexuales y reproducti-
vos, los métodos anticonceptivos, las enfermedades de transmisión sexual, 
las pruebas de embarazo, los distintos tipos de violencia, las redes de apoyo 
ante la misma; además, las y los jóvenes pueden presentar una queja, reco-
mendación o felicitación por la atención recibida en alguna clínica médica 
a la que hubiesen asistido; intercambiar ideas acerca de embarazos no pla-
neados, o el matrimonio infantil, entre otros temas111.  

En consecuencia, podemos referir, sin ánimo de agotar todas las medi-
das que pudiesen implementarse para prevenir la violencia de género en el 
ámbito escolar, que UNESCO/ONUMUJERES recomiendan que debe darse con-
fi anza a las niñas y niños para que denuncien las agresiones que sufren, por 

108 Op.cit., p. 80
109 Cfr., MEXFAM por tí, Centros de Servicios Médicos, (consulta médica general, de 

especialidad : ginecología y obstetricia, urología, etc., orientación en violencia de género ; apoyo 
diagnóstico : ultrasonido ; laboratorio clínico, de patología, colposcopía, rayos x, endoscopía, 
quirofano y hospitalización, en https://mexfam.org.mx/centros-de-servicios-medicos/

110 Red de apoyo en línea para el control de la natalidad orientada a mujeres de 18 a 29 
años, gestionada por Power to decide (campaña para prevenir el embarazo en adolescentes 
y el embarazo no deseado) con sede en Estados Unidos de América, cfr., https://www.
bedsider.org/es/about_us

111 ¿Cómo le hago ?, https://comolehago.org/
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lo que debe dárseles la certeza de que serán escuchados, se resguardará su 
privacidad y confi dencialidad, serán protegidos y sus problemas serán re-
sueltos satisfactoriamente112.

Por lo anterior, proponemos la creación de un compliance público edu-
cativo que dependería de la Secretaría de Educación y de las Secretarías 
de Educación de cada Entidad Federativa, las que deberán implementar 
acciones como las comentadas anteriormente, lo que coadyuvaría en el pro-
ceso de transformación de las escuelas en entornos seguros, de aprendizaje 
amigable, no violento y participativo, además de que directamente México 
daría cumplimiento con ello a los objetivos 1 (fi n de la pobreza), 3 (salud 
y bienestar), 4 (educación de calidad), 5 (igualdad de género), 8 (trabajo y 
crecimiento económico), 10 (reducción de desigualdades) y 16 (paz, justicia 
e instituciones sólidas) de la Agenda 2030 (objetivos de desarrollo sosteni-
ble) para contar con instituciones efi caces e inclusivas que rindan cuentas y 
contribuyan a la no violencia en nuestro país. 

De igual forma, coincidimos con UNESCO/ONUMUJERES en que deben recibir 
apoyo integral las víctimas, los testigos y los perpetradores de las agresiones, 
el que puede traducirse entre otros apoyos, en el psicológico, que para el caso 
de los agresores contribuiría a que superen las causas que originan su com-
portamiento violento, igualmente importante es la implementación de me-
didas de protección para el gremio docente y personal de la escuela, dado 
que también pueden ser objeto de violencia y abuso escolar113. Por lo tanto, en 
este ejercicio deben colaborar la Secretaría de Educación Pública, las secre-
tarias estatales de educación, así como las instituciones educativas privadas 
ya que todas deben contribuir en la prevención y erradicación de la violen-
cia en el ámbito escolar.

Como puede observarse, hay muchos temas aún que deben visibilizarse 
y prevenirse, sin embargo, la violencia es un agresión que, de no detenerse, 
puede provocar graves consecuencias tanto para quienes la generan como 
para quienes la sufren, proceso que tendrá que ser abordado por las autori-
dades en materia penal (ya sea con la aplicación de mecanismos alternativos de 
solución de controversias como la mediación, la conciliación, o bien, la justicia 
restaurativa) por ello, es imprescindible contar con la fi gura de un compliance 
público educativo que genere lineamientos para que, tanto las escuelas públicas 

112 UNESCO/ONUMUJERES, Orientaciones internacionales. Violencia de género en el ámbito 
escolar. Orientaciones internacionales para abordar la violencia de género en el ámbito escolar, 
p. 81

113 Op.cit., pp. 79 y 85.
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como las privadas cuenten con protocolos de actuación y denuncia, de mane-
ra que los agresores reconozcan tempranamente que sus conductas consti-
tuyen delitos y que de no solucionarse estos problemas en el ámbito escolar 
deberán resolverse ante las autoridades competentes, las que deberán apli-
car las sanciones que correspondan. En conclusión, la prevención de la vio-
lencia de género en el ámbito escolar es indispensable para la asunción de 
una vida que genere respeto entre todas las personas, en la que, la convivencia 
pueda producirse en clave de empatía, solidaridad, igualdad e interlocución.
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 Igualdad de género y empoderamiento 
de mujeres en las Redes 
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Politécnico Nacional
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Introducción

Existen diversos países que han promovido políticas sobre equidad de géne-
ro en la investigación, lo cual implica un avance importante para promover 
la participación de las mujeres en la ciencia y en la investigación. Existen 
muchos estudios que han investigado sobre la desigualdad en la actividad 
científi ca entre hombres y mujeres (García, Zorita y Casado 2014).

Sin embargo, (Colín 2014) señala que, de acuerdo con estadísticas 
de la  Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco, por sus siglas en inglés) en todo el mundo las muje-
res solo participan con 30% del total de investigadores, con respecto a 
los países que han alcanzado la equidad de género en la investigación, de los 
cuales solamente uno de cada cinco países lo ha logrado; por otra parte, con 

* Dra. en Ciencias de la Administración, profesora- investigadora de tiempo completo del 
Instituto Politécnico Nacional-ESCA Tepepan; coordinadora de la Red de Sistemas Complejos 
del IPN; investigadora nacional del Conacyt.



 Igualdad de género y empoderamiento de mujeresen las Redes de Investigación

425

respecto al tema de los salarios, existen estadísticas que comprueban que 
las mujeres perciben salarios más bajos que los hombres, desarrollando las 
mismas actividades en puestos similares, y, con respecto a los niveles jerár-
quicos, los altos mandos sólo los ocupan los hombres.

También, las investigaciones realizadas por (Guevara y Medel 2012) 
comprueban, empíricamente, que las mujeres participan en menor escala en 
las actividades científi cas y de investigación, en comparación con los hombres, 
a pesar de que es muy importante la inclusión de las mujeres en la ciencia, 
lo cual permitiría aumentar el total de investigadores y redundaría en un 
benefi cio económico para los países.

La propuesta de (Mendieta-Ramírez 2015) es que en México se esta-
blezcan programas integrales que ofrezcan mejores condiciones laborales 
para las mujeres investigadoras; que benefi cie e incremente su participación 
en la ciencia; por lo tanto, sería conveniente considerar estas propuestas 
para lograr la igualdad en la participación de las mujeres en la ciencia y la 
investigación. 

El objetivo de esta investigación fue analizar el empoderamiento y la igual-
dad en la participación de las mujeres dedicadas a la investigación en México, 
para lo cual se realizó un análisis descriptivo de la participación de las 
mujeres como miembros activos en las redes de investigación del Instituto 
Politécnico Nacional (IPN), que es la segunda institución pública más impor-
tante del país, también se revisaron las estructuras jerárquicas de las redes 
de investigación.

El capítulo se conforma por tres apartados: el primero presenta el pano-
rama actual de la participación de las mujeres en la investigación; en la 
segunda parte se presentan los resultados del análisis de las redes de inves-
tigación, y en la parte fi nal se presentan las conclusiones y referencias.

1. Participación de las mujeres en la investigación

Las investigaciones desarrolladas por (Barberá, Sarrio y Ramos 2000) con-
cluyen que la maternidad es un aspecto importante en la vida de las mujeres 
y puede representar un obstáculo, ya que dedican varios años al cuidado 
de la familia y se incorporan más tarde al campo laboral, lo cual afecta su 
crecimiento profesional. 

Las investigaciones de (Vélez 2009) analizaron a las mujeres dedicadas a 
la docencia universitaria y descubrieron que los principales obstáculos que 
enfrentan las mujeres, en su desarrollo profesional, es el tiempo que dedican 
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al cuidado de la familia; estos resultados coinciden con los hallazgos repor-
tados por otros autores.

En el estudio realizado por (Ramos 2014) sobre las mujeres en la ciencia, 
se hace referencia a que existen diversas investigaciones para determinar 
cuáles son los principales elementos que intervienen para que las mujeres 
tengan menor presencia en la ciencia y la tecnología, y concluyen que, en que 
gran parte de las investigaciones realizadas, se trata de un problema multi-
factorial y entre los principales aspectos que infl uyen están: el clima laboral, la 
producción científi ca, el proceso para hacer una carrera científi ca y la satis-
facción laboral.

En investigaciones realizadas por (Ruiseñor y López 2010) comproba-
ron empíricamente que las mujeres investigadoras infl uyen positivamente en 
las estudiantes, ya que inspiran a hombres y mujeres en sus carreras científi cas, 
puesto que los integran a sus redes de colaboración y a sus proyectos de 
investigación y, por otra parte, las toman como ejemplo por su buen desem-
peño docente y de investigación. Asimismo, la investigación comprobó 
empíricamente que la interacción de las estudiantes con las investigadoras 
ofrece múltiples oportunidades para acercarlas a la ciencia y a la investigación, 
proporcionándoles mayores posibilidades para elegir otros caminos, como 
son los estudios de posgrado al concluir la carrera. 

De acuerdo con (Villa 2008) y (Parviainen 2008) en las carreras como las 
ingenierías o las ciencias duras, que tienen mayor matrícula masculina, sería 
de gran utilidad mayor presencia de mujeres académicas que puedan infl uir 
en la permanencia de las mujeres que estudian este tipo de profesiones, que 
por generaciones han sido destinadas básicamente a hombres; por ello, 
la presencia de maestras puede ayudar a mejorar el ambiente en el aula e in-
fl uir para que las alumnas continúen con sus estudios.

La investigación realizada por (Zubieta 2011) concluye que se ha in-
crementado el número de mujeres en todos los niveles educativos. En las 
universidades se tienen tendencias crecientes de presencia femenina. Sin 
embargo, existe una gran diferencia entre el número de mujeres dedicadas 
a la ciencia y a la tecnología, así como la calidad de los empleos que las mu-
jeres ocupan y el trabajo que desempeñan. 

En México existe una gran carencia de personal califi cado, pues la socie-
dad en general menosprecia la ciencia y la investigación. La ausencia feme-
nina en áreas de ingeniería y ciencias duras, así como en la realización de 
estudios de posgrado está relacionada con una presencia casi nula en el sis-
tema nacional de ciencia y tecnología. Es necesario que la instituciones que 
dirigen el rumbo del país en materia de ciencia y tecnología realicen mayores 
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esfuerzos para revertir esta situación, mediante políticas y programas que 
apoyen a las mujeres (Zubieta 2011).

El Sistema Nacional de Investigadores1 (SNI) fue creado por Acuerdo Pre-
sidencial, publicado en el Diario Ofi cial de la Federación, el 26 de julio 
de 1984, para reconocer la labor de las personas dedicadas a producir conoci-
miento científi co y tecnología (Conacyt 1984).

De acuerdo con (Rodríguez 2008) la proporción de las mujeres en el SNI 
ha aumentado lentamente, a pesar de que pertenecer al Sistema Nacional de 
Investigadores otorga estatus al investigador de forma individual, así como 
a la institución de pertenencia. 

Los resultados de la investigación de (Cárdenas 2015) comprueban que 
la participación de las mujeres investigadoras en el Sistema Nacional de Inves-
tigadores del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) es menor 
que la de los hombres, ya que en el año 2012 el porcentaje de mujeres fue de 
33%; en el año siguiente tuvo un incremento de dos puntos porcentuales y, 
para el año 2015, los porcentajes se mantuvieron iguales. Por otra parte, si 
se hace una revisión de la participación de las mujeres en los niveles altos del 
SIN, la desproporción es aún mayor.

Estudios realizados por (Valles y González 2012) demostraron que la 
participación de mujeres en el Foro Consultivo Científi co y Tecnológico, 
encargado de coordinar la elaboración del Plan Nacional de Ciencia y Tec-
nología, la participación de las mujeres es casi nula.

En España también tienen el problema de la desigualdad, aunque se ha 
incrementado la matrícula de mujeres en estudios de maestría y doctorado, 
su participación disminuye en las áreas científi cas y de investigación y se 
percibe con mayor intensidad en los puestos jerárquicos más altos, ya que las 
mujeres no ocupan las posiciones jerárquicas altas y tampoco participan en 
los comités donde se toman las decisiones sobre la ciencia (Borrell et al. 2015).

Estudios de (Borrell et al. 2015) realizaron un análisis bibliométrico 
mundial y demostraron que las mujeres tienen menor número de artículos 
publicados y que estos artículos tienen menor número de citas.

La investigación de (Cárdenas 2016) comprobó empíricamente, utilizan-
do el análisis de redes complejas, que la producción científi ca de las investi-
gadoras es menor que la de los hombres; en esta investigación se comprobó 
que los apoyos institucionales favorecen a los investigadores con niveles 

1 https://www.conacyt.gob.mx/index.php/el-conacyt/sistema-nacional-de-investigado-
res#:~:text=El%20Sistema%20Nacional%20de%20Investigadores,producir% 
20conocimiento%20cient%C3%ADfi co%20y%20tecnolog%C3%ADa.
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altos en el Sni, lo cual hace un círculo virtuoso para los investigadores, ya 
que son ellos los que cuentan con esos niveles y por tanto, con mayores re-
cursos para llevar a cabo sus investigaciones.

2. Método de la investigación

Se consideró como estudio de caso a las redes de investigación del Instituto 
Politécnico Nacional, analizando a los investigadores miembros de las redes 
vigentes en los años 2015 y 2019. Las redes de investigación2 del IPN se en-
cargan principalmente de fomentar el trabajo académico, científi co y tecno-
lógico, en el ámbito integral de la docencia, la investigación y la integración 
social; su objetivo es promover en la comunidad politécnica una cultura 
de cooperación a nivel nacional e internacional, optimizando el uso de los 
recursos institucionales (CORIyP 2007).

Las Redes de Investigación y Posgrado del IPN iniciaron desde el año 
2007 con tres redes: Medio Ambiente, Biotecnología y Nanotecnología, con 
el objetivo de proporcionar asesoría, consulta, apoyo y coordinación al IPN, 
con la fi nalidad de promover la formación de recursos humanos de excelencia 
académica y profesional, así como la generación de conocimientos científi -
cos de frontera y su transformación en aplicaciones útiles a la sociedad en 
dichas materias. 

Las redes han generado conocimiento científi co que apoya a la solución 
de problemas que aquejan al país, por lo que el IPN incrementó la creación de 
ocho redes más para agrupar a sus investigadores de tiempo completo en 
diferentes áreas conocimiento. Con el objetivo de incentivar el trabajo entre 
los miembros de las redes, se han diseñado convocatorias para proyectos 
multidisciplinarios con presupuestos altos, los cuales tienen como requisito 
indispensable la participación de miembros de por lo menos tres redes, lo cual 
ha enriquecido las investigaciones, en la generación de patentes y transfe-
rencia tecnológica. Sería importante que otro requisito de los proyectos 
multidisciplinarios fuera la inclusión de mujeres en los grupos de investiga-
ción consolidados, para ir incrementando la participación de mujeres en los 

2 Se crearon con el objetivo de generar, aplicar y transmitir conocimiento científi co y 
tecnológico y así contribuir al desarrollo sustentable del país para mejorar la calidad de vida 
de la población; además de formar, mediante la investigación y los estudios científi cos y 
tecnológicos, conocimientos profundos y avanzados con la capacidad de utilizarlos de manera 
innovadora para resolver problemas relevantes y abrir nuevos campos en la ciencia y tecnología.
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grandes proyectos institucionales. En la Tabla 1 se presenta la informa-
ción de las siete redes de investigación del IPN vigentes en el año 2015, la 
base de datos se conformaba por 730 investigadores, con una participación 
de mujeres de 35%; la información se obtuvo de la página3 de la Coordina-
ción de Redes. La información se clasifi có por cada una de las redes, por 
género.

Tabla 1. Redes de investigación del IPN (2015)

Redes Femenino Masculino Total % 
de mujeres

Medio Ambiente 76 88  164 46

Nanociencias 34 112  146 23

Biotecnología 65 79  144 45

Computación 13 72   85 15

Salud 41 38   79 52

Desarrollo Económico 20 50   70 29

Energía 8 34   42 19

Total general 257 473   730 35

 Fuente: Coordinación de redes de investigación de IPN.

En la Tabla 2 se presenta la información de las 11 redes de investigación 
del IPN vigentes en el año 2019, las bases de datos de los investigadores 
se conforman por 834 investigadores, con una participación de mujeres de 
34%; la información se obtuvo de la página4 de la Coordinación de Redes. 
La información se clasifi có por cada una de las redes, por género, área de 
conocimiento y centro de adscripción.

3 https://www.ipn.mx/coriyp/
4 https://www.ipn.mx/coriyp/
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Tabla 2. Redes de investigación del IPN (2019)

Redes Femenino Masculino Total % 
Mujeres

Medio Ambiente 67 92 159 42

Biotecnología 71 87 158 45

Nanotecnología 28 68 96 29

Computación 19 59 78 24

Energía 14 60 74 19

Salud 34 32 66 52

Robótica y Mecatrónica 9 54 63 14

Desarrollo Económico 18 26 44 41

Telecomunicaciones 8 36 44 18

Sistemas Complejos 12 18 30 40

Innovación Automotriz 3 19 22 14

Total general 283 551 834 34

Fuente: Coordinación de redes de investigación de IPN.

3. Resultados de la investigación

De acuerdo con la información de las redes, de los años 2015 y 2019, se 
puede observar que existe menor participación de mujeres en los dos años 
analizados, aunque se incrementó el número de redes y el número total de 
investigadores; en 2019, la participación de mujeres, inclusive, disminuyó 
un punto porcentual, a 34%.

Por otra parte, se observa que la participación de las mujeres es menor 
que la de los hombres, en casi todas las redes, excepto en la Red de Salud, 
donde existe mayor número de mujeres, con un porcentaje de 52%; es 
importante señalar que en los dos años analizados la participación de muje-
res en la Red de Salud fue mayor que la de los hombres. Sin embargo, en 
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varias redes la participación de mujeres no llega al 20%, como es el caso de 
la Red de Energía, en donde el porcentaje de mujeres es de 19%; en la Red 
de Robótica, la participación es de 14%; en la Red de Telecomunicaciones 
es de 18%, y la Red de Innovación Automotriz tiene una participación de 
mujeres, de 14%.

Gráfi ca 1. Investigadores de las redes por género (2019)
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  Fuente: elaboración propia.

Se puede apreciar que la participación de mujeres en las redes del IPN se 
concentra en las redes de Biotecnología, Medio Ambiente y Salud, con un 
porcentaje de participación de 61%, por ser las áreas de conocimiento en 
donde mayor participación presentan las mujeres y, por otra parte, se ob-
serva claramente la poca participación de ellas en las redes de Innovación 
Automotriz, Telecomunicaciones y Robótica, pues éstas tienen menos de 10 
participantes del sexo femenino.
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En cuanto a los centros de investigación y escuelas de nivel superior con 
mayor participación de mujeres, destacan 10 centros de investigación y 
escuelas de nivel superior con una participación de mujeres de 54%, estos 
son: la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (ENCB), el Centro Interdis-
ciplinario de Investigación para  el Desarrollo Integral Regional Unidad Du-
rango (CIIDIR DGO), el Centro de Productos Bióticos (CEPROBI), la Escuela 
Superior de Medicina (ESM), Centro Interdisciplinario de Ciencias Marinas 
(CICIMAR), el Centro Interdisciplinario de Investigación para el Desarrollo 
Integral Regional Unidad Sinaloa (CIIDIR SIN), Centro de Investigación en 
Biotecnología Aplicada Unidad Tlaxcala (CIBA TLAX), Centro Interdisciplinario 
de Investigaciones y Estudios sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CIIEMAD), Es-
cuela Nacional de Medicina y Homeopatía (ENMH), y la Escuela Superior de 
Cómputo (ESCOM), los cuales generan el mayor número de proyectos multi-
disciplinarios registrados, así como patentes y transferencias tecnológicas.

Por otra parte, se puede agrupar a los 30 centros y escuelas restantes, en 
los cuales participan 129 mujeres, con un porcentaje de 46%, entre los que 
destacan: la Unidad Profesional Interdisciplinaria en Ingeniería y Tecnolo-
gías Avanzadas (UPIITA), Escuela Superior de Ingeniería Química e Industrias 
Extractivas (ESIQIE), Unidad Profesional Interdisciplinaria de Ingeniería y 
Ciencias Sociales y Administrativas (UPIICSA), Unidad Profesional Interdisci-
plinaria de Biotecnología (UPIIBI), Escuela Superior de Ingeniería Mecánica 
y Eléctrica (ESIME ZAC), Escuela Superior de Comercio y Administración 
Unidad Tepepan (ESCA TEP).

Una de las estrategias del Instituto es incorporar mujeres investigadoras 
a la coordinación de las redes, con el objetivo de fomentar la equidad de 
género; son cinco redes las que están coordinadas por mujeres, las cuales se 
enumeran a continuación:

Redes del IPN coordinadas por mujeres

1. Red de Medio Ambiente.
2. Red de Salud.
3. Red de Robótica y Mecatrónica.
4. Red de Sistemas Complejos.
5.  Red de Innovación Automotríz
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A continuación se presenta de forma detallada la información de las cinco 
redes coordinadas por mujeres; en primera instancia se presenta la informa-
ción de la Red de Medio Ambiente (REMA), que es una de las redes pioneras 
en la institución, pues se constituyó en el año 2007; actualmente se conforma 
por 159 investigadores y es la red más grande; cuenta con 42% de participa-
ción de mujeres, que es la mayor concentración de investigadoras, las cuales 
se ubican en cinco centros de investigación, con un porcentaje de participa-
ción de 70%, dichos centros son: Centro Interdisciplinario de Ciencias 
Marinas (CICIMAR); Centro Interdisciplinario de Investigación para el De-
sarrollo Integral Regional, unidades Durango (CIIDIR DGO), Sinaloa (CIIDIR SIN) 
y Michoacán (CIIDIR MICH); Centro Interdisciplinario de Investigaciones y 
Estudios sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CIIEMAD), y el Centro de Pro-
ductos Bióticos (CEPROBI).  

Gráfi ca 4. Red de Medio Ambiente por género
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Fuente: elaboración propia.

La Red de Salud se constituyó en el año 2011; cuenta con 66 investigadores 
de nueve centros de investigación del IPN; es la única red que cuenta con 
una participación de mujeres del 52%; la coordinadora de la red está ads-
crita a la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas. 
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El 85% de investigadores de la red se concentra en cinco centros o es-
cuelas: Escuela Superior de Medicina (ESM), Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas (ENCB), Centro de Productos Bióticos (CEPROBI), Centro Interdis-
ciplinario de Ciencias de la Salud Unidad Santo Tomás (CICS UST), Centro 
Interdisciplinario de Investigación para el Desarrollo Integral Regional Unidad 
Durango (CIIDIR DGO), 

La Red de Salud ha generado varios proyectos multidisciplinarios para 
atender problemáticas nacionales, como la obesidad infantil, el cáncer, la dia-
betes entre otras, de las cuales se han generado patentes y transferencias 
tecnológicas. Dada la importancia de los proyectos éstos han logrado obtener 
fi nanciamiento interno y externo para llevar a cabo las investigaciones. 

Gráfi ca 5. Red de Salud por género
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Fuente: Coordinación de las Redes de Investigación y Posgrado del IPN (2019) https://www.
ipn.mx/coriyp/

La Red de Robótica y Mecatrónica cuenta actualmente con 63 integrantes, 
con una participación de mujeres de 14%; aunque es muy baja la participación 
de mujeres, es importante señalar que la red también es coordinada por una 
mujer.

El acuerdo de creación de la red fue en el año 2011. Esta red se conforma 
por 14 centros de investigación, aunque los principales centros de investigación 
y escuelas que conforman la red son cinco, con un 68% de participación: 
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Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica Unidad Zacatenco (ESI-
ME ZAC), Unidad Profesional Interdisciplinaria en Ingeniería y Tecnologías 
Avanzadas (UPIITA), Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica 
Unidad Azcapotzalco (ESIME AZC), Centro de Investigación en Ciencia Apli-
cada y Tecnología Avanzada, Unidad Querétaro (CICATA QRO), y Centro de 
Investigación y Desarrollo de Tecnología Digital (CITEDI). 

En esta red se han desarrollado robots que se utilizan para monitoreo en 
diferentes áreas de conocimiento, prótesis infantiles, así como robots para 
apoyar en la rehabilitación de niños con parálisis cerebral, entre muchas inves-
tigaciones.

Gráfi ca 6. Red de Robótica y Mecatrónica por centro y género
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Fuente: Coordinación de las Redes de Investigación y Posgrado del IPN (2019) 
https://www.ipn.mx/coriyp/

La Red de Sistemas Complejos (RESC) cuenta con 30 investigadores, con 
una participación de mujeres de 40%; esta red también es coordinada por una 
mujer; la RESC fue constituida en 2019, es una red de nueva creación y se 
conforma por 11 centros de investigación, aunque la mayor concentración 
de investigadores es en cinco centros, con 73% de participación: Escuela 
Superior de Cómputo (ESCOM), Escuela Superior de Ingeniería Mecánica 
y Eléctrica Unidad Zacatenco (ESIME ZAC), Escuela Superior de Ingeniería y 
Arquitectura Unidad Tecamachalco (ESIA TEC), y la Escuela Superior de 
Comercio y Administración Unidad Santo Tomás (ESCA ST).
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La RESC tiene una gran ventaja, porque es una red multidisciplinaria en 
sí misma; sus integrantes son de diversas áreas de conocimiento; además, 
cuenta con una gran fortaleza, ya que el 73% de sus integrantes pertenecen 
al Sni, lo cual facilita la conformación de proyectos multidisciplinarios, pues 
es requisito indispensable para este tipo de proyectos contar con investiga-
dores nacionales Nivel II y Nivel III.

Como una iniciativa para apoyar a la comunidad del IPN se creó un sitio 
de la RESC sobre Información práctica acerca del COVID-19 en México5; 
además, se está llevando a cabo un análisis sobre la evolución y expansión 
del COVID-19 en la República Mexicana; es un trabajo transdisciplinario 
realizado por miembros de la RESC6.

Por otra parte, se creó el Seminario virtual7 de la Red de Expertos en 
Sistemas Complejos, con una sesión mensual, en donde participan miem-
bros de la red de expertos sobre el tema del COVID-19, desde el enfoque 
de la complejidad, en donde se han tenido muy buenos resultados con una 
audiencia constante.

Gráfi ca 7. Red de Sistemas Complejos por centro y género
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Fuente: Coordinación de las Redes de Investigación y Posgrado del IPN (2019) 
https://www.ipn.mx/coriyp/

5 http://comunidad.escom.ipn.mx/sistemascomplejos/COVID19/COVID19.html
6 http://comunidad.escom.ipn.mx/sistemascomplejos/COVID19/RESC-COVID19.html
7 http://comunidad.escom.ipn.mx/sistemascomplejos/Events/Events.html
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La Red en Innovación Automotriz es una red de nueva creación: se consti-
tuyó en el año 2019 y cuenta con una participación de 22 integrantes, de los 
cuales sólo tres son mujeres; afortunadamente, la coordinación también está 
representada por una mujer. La red se conforma por nueve centros de in-
vestigación. La mayor concentración es en tres centros de investigación, con 
el 55% de participación: el Centro de Investigación en Ciencia Aplicada y 
Tecnología Avanzada, Unidad Querétaro (CICATA QRO), Escuela Superior de 
Ingeniería Mecánica y Eléctrica Unidad Zacatenco (ESIME ZAC), y la Unidad 
Profesional Interdisciplinaria de Ingeniería Campus Guanajuato (UPIIG).

El enfoque de la red es desarrollar investigación en las áreas de electrifi -
cación de transporte y autonomía vehicular, entre otras. La red de encuentra 
en un proceso de consolidación para la formulación de proyectos multirred, 
con el objetivo de enriquecer las investigaciones con trabajo multidisciplina-
rio, entre los miembros de las diferentes redes.

Gráfi ca 8. Red de Innovación Automotriz por centro y género 
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Conclusiones

Los resultados del análisis de la investigación de la participación de las 
mujeres en las 11 redes de Investigación y Posgrado del IPN, así como el 
empoderamiento de las mujeres, ocupando puestos de liderazgo en las redes, 
permiten concluir lo siguiente:

La participación de las mujeres en las redes del IPN no se ha incrementado 
en los últimos años: en el año 2015 la participación de las mujeres en las 
siete redes de investigación del IPN era de 35% y, aunque se incrementó 
el número de redes a 11, con una participación mayor de investigadores del 
15%, la participación de las mujeres descendió un punto porcentual; por 
lo que es necesario seguir fomentado su inclusión para lograr una participa-
ción igual de hombres y mujeres.

Por otra parte, con respecto al empoderamiento de las mujeres en las 
redes del IPN, es importante señalar que la coordinación de cinco redes: Medio 
Ambiente; Salud; Robótica; Sistemas Complejos, y la red en Innovación Au-
tomotriz, son coordinadas por mujeres; estas designaciones se consideran 
un gran avance en una institución donde históricamente han tenido prioridad 
los hombres.

La mayor participación de mujeres se observa en tres redes principal-
mente: Red de Medio Ambiente, Red de Biotecnología y Red de Salud, con un 
61% de participación, y, por otra parte, la mayor concentración de mujeres 
se da en cinco centros de investigación y escuelas de nivel superior, con un 
33% de participación, los cuales son: Escuela Superior de Ciencias Biológicas 
(ENCB), Centro Interdisciplinario de Investigación para el Desarrollo Inte-
gral Regional Unidad Durango (CIIDIR DGO), Centro de Productos Bióticos 
(CEPROBI), Centro Interdisciplinario de Ciencias Marinas (CICIMAR) y la Es-
cuela Superior de Medicina (ESM); estos cinco centros agrupan a un mayor 
número de mujeres, por estar relacionadas con las áreas afi nes a ellas. 

Es muy importante fomentar la inclusión de las mujeres a las Redes de 
Investigación de la institución, así como a las áreas de ingeniería y ciencias 
duras, ya que son las áreas a las cuales el IPN aporta mayor cantidad de re-
cursos para la investigación y estas áreas son ocupadas principalmente por 
hombres.

En cuanto a la formación de recursos humanos, las redes han creado 
programas de maestrías y doctorados en red, en donde participan investi-
gadores de diferentes centros de investigación, lo cual fortalece la forma-
ción de los alumnos; vale la pena mencionar que todos los doctorados en 
red están registrados en el Programa de excelencia del Conacyt.
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Las redes coordinadas por mujeres han tenido avances, como es el caso 
de la Red de Medio Ambiente, la cual desde su creación ha estado coordinada 
por mujeres; esta red ha tenido un buen desempeño con la creación del doc-
torado en red “Doctorado en Ciencias en Conservación del Patrimonio 
Paisajístico”, registrado en el Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
de Conacyt, en el cual participan cinco centros de investigación con miembros 
de la red.

Por otra parte, la red de Salud también ha logrado avances con la pro-
puesta de varios proyectos multidisciplinarios en los que participan miem-
bros de varias redes, logrando avances importantes en la generación de 
patentes y trasferencia tecnológica.

Por último, las redes de Sistemas Complejos e Innovación Automotriz 
son redes de nueva creación, creadas en el año 2019, y por ahora se está 
fortaleciendo la cohesión entre los miembros de las redes, para, posterior-
mente, lograr consolidar proyectos multidisciplinarios con otras redes. 

Es importante mencionar que, en la Red de Sistemas Complejos, ya se están 
llevando a cabo trabajos transdisciplinarios entre sus miembros, como es el 
análisis de la evolución del COVID-19, del que ya se han publicado los 
resultados de esta investigación en el sitio de la red, así como información 
útil sobre el COVID-19, para ofrecer apoyo a la población y en particular a 
la comunidad del IPN. Además, se cuenta con un Seminario Virtual de la Red 
de Expertos en Sistemas Complejos para tratar el tema del COVID-19, desde 
el enfoque de la complejidad.

Aunque falta mucho por hacer en el IPN, es importante que se estén 
logrando avances en materia de igualdad de género y empoderamiento de las 
mujeres en la investigación, como se comprueba con la inclusión de muje-
res ocupando cargos de liderazgo académico y de investigación.
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Introducción

El bienestar sostenido de una sociedad sólo es posible en la generación 
de capacidades para tener acceso a los bienes-valor que se requieren 

para el desarrollo personal. No basta otorgar bienes, sino que es necesario 
generar escenarios propicios para el empoderamiento humano. De acuer-
do con Amartya Sen (1991) cuatro elementos son base esencial para la genera-
ción de bienestar: salud, educación, ingreso justo e igualdad de género. Una 
agenda clara para el desarrollo sostenible es el empoderamiento de niñas y 
mujeres en el mundo. Pero, ¿cuáles son los recursos de empoderamiento 
que se han usado en el mundo para dicho empoderamiento? El objetivo de 
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este documento es analizar la educación como estrategia de empoderamiento 
de niñas y mujeres, y como un aspecto de sustentabilidad social. La meto-
dología fue analítica-conceptual, mediante una revisión sistemática de literatu-
ra. Se localizaron 90 artículos que muestran diversas estrategias de empodera-
miento de mujeres y niñas en el mundo. Asimismo, se presenta una 
descripción y clasifi cación de los más infl uyentes en la literatura científi ca y se 
concluye que, aunque la educación formal es un camino al empoderamiento 
de las mujeres y niñas, el acceso a la educación no es garantía de igualdad de 
género. Las iniciativas civiles muestran una mayor garantía de impacto, pues 
garantizan una perspectiva de género desde la crítica a los roles de desigualdad. 

Así, el desarrollo sustentable es una condición imprescindible para el de-
sarrollo integral de las organizaciones, de las regiones o de una nación. Para 
Brundtland (1987) el desarrollo sustentable involucra las acciones que pro-
curen el cuidado de las dimensiones económica, social y ambiental (UN, 
2015). En Constanza et al. (2013) se revisaron las agendas pendientes sobre 
el avance en las esferas de la sustentabilidad. Se establecieron temas más 
específi cos sobre cada dimensión y, en la esfera social se resaltó a la igualdad 
de género como una condición necesaria para lograr una sustentabilidad real. 
En el informe de los Objetivos para el Desarrollo del Milenio (UN, 2015), 
seis de los ocho fi nes planteados tienen que ver con la sustentabilidad en 
la esfera social (1. Pobreza, 2. Educación básica, 3. Igualdad de género, 
4. Salud Infantil, 5. Salud de la mujer y 6. Salud mundial); uno referente a 
la esfera ambiental (7. Sostenibilidad ambiental), y, el último, a la econó-
mica (8. Economía global colaborativa). El empoderamiento de las mujeres, 
entonces, es un concepto que ha adquirido un reconocimiento en la última 
década; sin embargo, es más conocido entre las organizaciones internaciona-
les de desarrollo, las Organizaciones no Gubernamentales (ONG), en los círculos 
académicos y, básicamente, en iniciativas privadas (Stromquist, 2015).

Por su parte, el fi lósofo y economista Amartya Sen (1991) pone énfasis 
en la importancia del bienestar social para el desarrollo de una nación y 
advierte que no existe bienestar real sin el empoderamiento de la comuni-
dad. Sen (1991) sostiene que el desarrollo real no implica cuánto posee una 
persona o una comunidad, más bien es la medida en que se tiene la oportu-
nidad de acceder por sí misma a poseer elementos valiosos para su bienestar.

Por lo dicho, el bienestar social implica un empoderamiento de la co-
munidad, es decir, una capacidad de generar sus propios bienes valiosos 
en términos de su formación, de su salud, de su desarrollo económico y en 
términos de equidad de género. Así, se tiene que los temas de género van más 
allá de una buena moral (mos-moris, costumbre) regional o una alternativa 
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altruista de responsabilidad social, en donde, si se toman o se dejan, no tiene 
impacto sustancial en la comunidad. Nuestro enfoque es que, los problemas 
de género son un factor de la sustentabilidad en la esfera social (Reyna, 
Jiménez y Vera, 2017; Reyna, Ordoñez y Jiménez, 2017). Es decir, no cuidar los 
aspectos relativos a la igualdad de género de mujeres y niñas es trasgredir 
esencialmente el bienestar económico, ambiental y social de una comuni-
dad. Lo que signifi ca poner en riesgo su bienestar sostenido a largo plazo. Por 
ende, hemos propuesto abordar los problemas de género desde un enfoque 
sustentable (Ilustración 1). 

Ilustración 1. Enfoques para abordar los problemas de género
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 Fuente: Elaboración propia.

En el contexto señalado surge la pregunta central de este trabajo ¿Cuáles 
son los recursos de empoderamiento de mujeres y niñas que se han usado en 
el marco de la investigación académica? Por ende, el objetivo de este docu-
mento es analizar la educación como estrategia de empoderamiento de 
niñas y mujeres, desde el aspecto de la sustentabilidad social. 

1. Metodología

La metodología fue analítica-conceptual, con base en una revisión de lite-
ratura que utilizó la base de datos Web of Science (WOS). Se eligió la opción 
“título” para la búsqueda; en el primer campo se usó la palabra clave Em-
powerment, seguida del booleano AND en el salto de campo. Las palabras 
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clave y booleanos en el campo segundo fueron: female OR woman OR girl 
OR teen OR mother OR wife. En el salto de campo se usó el booleano AND. 
Para el tercer campo se usaron las palabras clave y booleanos education OR 
training OR teaching. La búsqueda dio como resultado 90 documentos que 
abordan centralmente en su título: la educación y el empoderamiento en las 
mujeres y niñas.

2. Resultados descriptivos de la revisión de la literatura

Los 90 documentos localizados se encuentran contenidos en 62 áreas de 
estudio de la clasifi cación WOS. La mayor producción se concentra en la 
revista: Education educational research, y le siguen: Women studies, Public 
environmental occupational health y Social sciences interdisciplinary; entre  estos 
títulos reúnen un 65.4% de los artículos aquí analizados. Los demás manus-
critos se distribuyen en proporción menor entre las demás áreas (Gráfi co 1). 
Puede observarse que el tema del empoderamiento femenino interesa a un 
amplio foro y enfoques. 

Gráfi co 1. Producción por principales áreas WOS
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En la información que proporciona el Gráfi co 2 puede resaltarse que 
el abordaje del empoderamiento femenino, en cuanto a investigación por 
pares de la WOS, inició apenas en 1995. De acuerdo con estos datos se ob-
serva que el tema ha tenido una tendencia ascendente en la literatura, por 
tanto, una mayor prioridad e importancia. En los parámetros de búsqueda 
también se observa que las investigaciones tuvieron un repunte signifi cativo 
en el 2015 y los años siguientes, en donde se ubican el 80% de los documen-
tos encontrados.

Gráfi co 2. Producción por año sobre empoderamiento femenino
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De acuerdo con la WOS, los artículos sobre empoderamiento femenino es-
tán clasifi cados en 58 títulos de publicación, entre ellos destaca: Advances 
in social science education and humanities research, y le siguen: Gender and 
education, Public environmental occupational health, International journal 
of educational development y Opening minds improving lives education and 
women’s empowerment in Honduras. En realidad, existe una distribución 
equilibrada entre las revistas, pero en estas cuatro mencionadas se concentra 



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

450

24.1% de los artículos aquí analizados (Gráfi ca 3). El tema del empode-
ramiento femenino se está abordando de forma multidisciplinar e incluso 
transversal.

Gráfi co 3. Producción de principales revistas WOS
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Fuente: Elaboración con base en datos de la Web of Science.

Las 90 investigaciones presentadas se llevaron a cabo en 38 regiones (Ilus-
tración 2). En éstas, destacan países desarrollados como Estados Unidos e 
Inglaterra con casi el 40% de la producción. Por otro lado, se encuentran 
economías emergentes, como India e Indonesia con un 15.7% de los es-
tudios. Se puede evidenciar todavía un enfoque anglosajón del tema. En 
América Latina destaca la baja participación de México, con menos del 2%, 
y Brasil, con un 4% de la producción aquí estudiada.

3. Temas infl uyentes en los trabajos relativos 
al empoderamiento de mujeres y niñas

Dentro de la revisión de literatura existieron trabajos de diversos temas y re-
giones con mayor impacto e infl uencia en otras investigaciones. De acuerdo con 
los vértices que generan empoderamiento social, propuesta por Sen (1991) 
(salud, trabajo, educación y equidad de género) se encontraron algunas 
categorías relevantes en estas investigaciones (Tabla 1). 
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Salud

Uno de los trabajos con mayor impacto fue el realizado por Tiwari et al., 
(2005) quienes realizaron un cuasi experimento en una clínica prenatal de 
Hong Kong. Con una muestra de 110 mujeres embarazadas chinas con an-
tecedentes de abuso por parte de sus parejas íntimas, fueron asignadas al 
azar al grupo experimental y recibieron capacitación de empoderamiento, 
especialmente diseñada para mujeres embarazadas maltratadas, relaciona-
da con la salud y depresión posnatal. En sus hallazgos encontraron que, al 
trabajar temas de salud física y emocional, se mejoró signifi cativamente 
la limitación de roles debido a problemas físicos y emocionales. También in-
formaron menos abuso psicológico (pero no sexual), violencia física menor 
(pero no severa) y tuvieron puntajes de depresión posnatal signifi cativamente 
más bajos.

Por su parte, Romero et al., (2006) presentaron la evaluación de la efec-
tividad de un programa participativo de prevención del VIH, basado en el 
empoderamiento, durante un período de tres años, implementado tanto en 
entornos rurales como urbanos de Nuevo México, dirigido a más de 300 
mujeres en riesgo de contraer el VIH / SIDA. El programa, Woman to Woman: 
Coming Together for Positive Change, educa y potencia, promueve las pers-
pectivas de las mujeres, llega a las mujeres donde están y alienta a las mujeres 
a hablar de su experiencia. 

En África, Hempstead et al., (2018), buscaron comparar los efectos de la 
educación entre pares sobre el conocimiento del cáncer de mama. Para ello, 
capacitaron a 14 educadoras para que cada una lo replicara entre otras 10 
mujeres de una comunidad y se evaluaron los cambios en el conocimiento, 
utilizando un diseño de estudio previo y posterior a la prueba. En sus hallaz-
gos encontraron que las que recibieron educación aumentaron la intención 
de hablar sobre el cáncer de seno y su detección con sus familiares, amigos 
y conocidos. El estudio sugiere que es factible capacitar a educadoras para 
aumentar el conocimiento entre los miembros de la comunidad, al mismo 
nivel que ellas mismas experimentan cuando reciben capacitación. 

En Afganistán, Speakman et al., (2014) en aras de las iniciativas de mater-
nidad segura, evaluaron el programa de Educación de Partería Comunitaria 
(CME) que comenzó a capacitar a las parteras rurales en 2002, ampliándose 
a nivel nacional en 2005. La metodología fue de casos, y los datos fueron reco-
lectados mediante revisión documental y entrevistas a informantes clave. El 
análisis de contenido fue informado por el marco de triángulo político de Walt 
y Gilson. En los resultados encontraron que el programa CME ha contribuido 
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a indicadores consistentemente positivos, incluida una alta reducción, de 
hasta 127.3%, en las tasas de mortalidad materna; un aumento de hasta un 
28% en partos califi cados, y un aumento de seis veces en parteras califi ca-
das, desde 2002. Pese a la efi ciencia del programa su futuro está amenazado 
por la inseguridad, la corrupción, la falta de regulación y las incertidumbres 
de fi nanciación. 

Trabajo / ingreso justo

En cuanto a la capacitación para el trabajo, Shankar et al., (2015), estudiaron 
las diferencias específi cas de género en la participación en el sector de la 
energía. Los autores realizaron un ensayo aleatorio en Kenia para comparar 
el rendimiento de ventas de estufas, mejoradas recientemente por empren-
dedores capacitados, hombres y mujeres, para probar los efectos de una 
capacitación de empoderamiento basada en agencias en la actividad co-
mercial. Un grupo de 257 emprendedores recibieron una capacitación em-
presarial de cuatro días (grupo de control); otro grupo, una capacitación de 
empoderamiento (intervención) de cuatro días y fueron seguidos durante casi 
ocho meses, documentando la actividad comercial y las ventas. La capacita-
ción de empoderamiento condujo a más que duplicar las ventas para ambos 
sexos. Adicionalmente, los participantes en el grupo de intervención tenían 
una probabilidad signifi cativamente mayor de demostrar compromiso co-
mercial con el tiempo y casi tres veces más probabilidades de tener ventas 
más altas (riesgo relativo = 2.7, con un índice de confi anza de 95%), contro-
lado por género y entorno rural / urbano. Las mujeres vendieron más que los 
hombres, por un margen de casi 3 a 1, y tenían más probabilidades de con-
tinuar buscando pistas a pesar de las ventas limitadas. Estos datos muestran que 
las mujeres pueden servir como emprendedoras activas de cocinas mejoradas, 
tanto en entornos urbanos como rurales, y que la capacitación específi ca 
de empoderamiento basada en agencias puede aumentar signifi cativamente 
el desempeño de las mujeres.

En el estado de Osun, Nigeria, en cuanto a la formación de las mujeres 
para el aporte alimentario del hogar, Olumakaiye y Ajayi (2006) estudiaron 
la asociación entre el estado educativo de las mujeres y el suministro de ali-
mentos para los miembros del hogar para la seguridad alimentaria. Se reco-
pilaron datos de 220 mujeres seleccionadas al azar. Se presentaron estadísticas 
descriptivas de los datos, mientras que Chi-Cuadrada se utilizó para su 
análisis. Los resultados mostraron que el nivel educativo alcanzado por las 
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encuestadas tiene una asociación con los dispositivos de ahorro de trabajo 
adquiridos (chi2 =101.5 a un nivel signifi cativo de 0.05), lo cual señala que 
existe una asociación moderada entre las dos variables. Sus resultados 
sugieren que es probable que las mujeres con educación superior propor-
cionen variedades de alimentos, aumentando así la seguridad alimentaria 
del hogar.

Darkwah (2010), con su trabajo, explora la tesis que afi rma que la edu-
cación es un factor para empoderar a las mujeres en el terreno laboral. Para 
ello, encuestó a 600 mujeres de tres grupos de edad en tres regiones de 
Ghana, y realizó entrevistas intergeneracionales. En sus hallazgos muestra 
que más del doble de mujeres de entre 18 y 29 años ha tenido algún tipo de 
educación, en comparación con las que tienen más de 50 años. Sin embargo, 
descubre que, si bien todas las mujeres de más de 50 años que laboran en 
el sector formal trabajaban en empleos mejor pagados en el sector público, 
éste no fue el caso de las mujeres de entre 18 y 29 años; casi la mitad de las 
cuales trabajaba en el sector informal privado, con ingresos más inseguros.

En Jordania, Jabbar y Zaza (2016), evaluaron un programa de formación 
profesional titulado ‘Oasis de mujeres y niñas’ en el campo de refugiados, 
entre 2014 y 2015. En sus resultados demuestra que el programa mejoró la 
confi anza y la autoestima de las mujeres; mejoró sus negocios ocupacionales 
y habilidades empresariales; les ayudó a generar ingresos para construir una 
vida mejor para sus familias destrozadas, y les dio esperanza y oportunida-
des después de experimentar, de primera mano, la guerra. El estudio resalta 
que, en una comunidad de refugiados, los patrones se deconstruyen y se 
pueden cambiar los roles de género.

En Chile, Bosch (1998), evaluó el programa ‘Educación y Trabajo’ me-
diante entrevistas de impacto. Dicho programa fue diseñado para ayudar a 
capacitar a trabajadores no califi cados, hombres y mujeres de 15 a 30 años, 
y facilitar su entrada en el mercado laboral. Las mujeres participantes con-
fi rmaron los efectos de empoderamiento del programa en la situación per-
sonal y económica. El estudio demuestra, además, cómo el programa pro-
mueve la autoestima y la autosufi ciencia entre las participantes femeninas, 
especialmente en las mujeres casadas. Un aspecto central de este proceso 
de empoderamiento es la sensibilización. Sin embargo, los poderes de negocia-
ción deben ir más allá del nivel familiar y hacia la economía formal.

En el marco de la educación formal como factor de empoderamiento 
femenino, Malik y Courtney (2011) exploraron en qué medida la partici-
pación en la educación superior ofrece empoderamiento a las mujeres en 
Pakistán. Se utilizó un instrumento de encuesta para interrogar a académicas 
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y estudiantes de 10 universidades públicas en Pakistán; 1290 estudiantes y 290 
académicas respondieron. Posteriormente, se realizaron entrevistas semies-
tructuradas con 10 académicas y 10 estudiantes. Las encuestadas destacaron 
la independencia económica y una mejor posición dentro de la familia y la 
sociedad, como los principales benefi cios de la participación en la educa-
ción superior. Un hallazgo importante es que la participación en la educación 
superior permite a las mujeres tener impacto en una serie de prácticas discri-
minatorias y, simultáneamente, por lo tanto, lograr un cambio para mejorar.

Educación

Por su parte, en el mismo tenor de la educación superior, Murphy-Graham 
(2008) buscó aclarar la relación entre educación y empoderamiento de las 
mujeres. A partir de datos cualitativos recopilados en un estudio de cuatro 
aldeas garífunas, en la costa norte de Honduras, argumentó que la educación 
puede desencadenar el proceso de empoderamiento al expandir el conoci-
miento y la comprensión de las mujeres, la autoconfi anza y la conciencia de 
la igualdad de género. Sin embargo, no todos los programas educativos 
tendrán esto.  Afi rma que el programa estudiado, Tutorial de Sistema de 
Aprendizaje, tiene varias características únicas que parecen fomentar el pro-
ceso de empoderamiento que no están tradicionalmente presentes en las 
escuelas secundarias latinoamericanas. El autor considera que se debe consi-
derar el contenido y la pedagogía de los programas educativos que intentan 
promover el empoderamiento de las mujeres, en lugar de suponer que la 
educación y el empoderamiento van de la mano automáticamente.

 En el marco de la educación no formal, Stromquist (2015), sobre la 
base de la evidencia empírica, destaca cuatro dimensiones de empodera-
miento: económico, político, de conocimiento y psicológico. La dimensión 
del conocimiento es fomentada por una de las instituciones más respetadas 
y universales: la educación formal. Sin embargo, las escuelas no siempre brin-
dan espacios amigables o incluso seguros para las niñas. En los hallazgos 
de su refl exión, concluye que los casos más exitosos de empoderamiento 
suceden en programas de educación no formal que promueven específi ca-
mente la refl exión crítica sobre las normas sociales de género y alientan res-
puestas correctivas. Argumenta, además, que el proceso de empoderamiento 
debe considerar la estrecha conexión entre lo privado y lo público, ya que el 
espacio privado limita seriamente la disponibilidad y las posibilidades de las 
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mujeres para la acción transformadora; por lo tanto, se necesitan interven-
ciones a nivel macro y micro para crear una división del trabajo modifi cada 
por género. 

Zhao (2011), a partir de entrevistas en tres universidades, examina la ex-
periencia de mujeres de grupos minoritarios en China. Explora la igualación 
socialista a través de la educación estatal mediante la lente del empodera-
miento y distingue entre el igualitarismo socialista y el empoderamiento. El 
primero se lleva a cabo mediante la actuación de arriba hacia abajo por los 
aparatos estatales, mientras que el segundo se relaciona estrechamente con 
los movimientos sociales autónomos, como los que ocurren en las socieda-
des democráticas liberales. La educación superior está atrayendo especial 
atención, porque se considera un camino fuerte para abordar la desigualdad 
basada en el género y el origen étnico, así como para promover el empodera-
miento individual.

Igualdad de género

Jones (2011) hace una crítica a la Estrategia Nacional para la Educación 
de las Niñas en Uganda (NSGE). A partir de un estudio de caso longitudinal 
de política etnográfi ca con 15 colegialas ugandesas en el distrito rural de 
Masaka, Uganda, desde agosto de 2004 hasta septiembre de 2006, exploró 
las experiencias educativas de las niñas en relación con el NSGE. Concluye 
que, aunque la estrategia está orientada a lograr la igualdad de género en 
la educación de las niñas en los países en desarrollo, ésta tiene un impacto 
y una relevancia limitada en las experiencias educativas reales de las niñas. 
Considera que la igualdad de género en las niñas es más que el acceso a la 
educación; requiere el cultivo de las capacidades necesarias para que las niñas 
participen plena, activa e igualmente en todos los aspectos de sus sociedades.

En Bolivia, Gervais (2011), soporta experimentalmente la tesis de la edu-
cación informal de iniciativa comunitaria, como factor de empoderamiento 
y fomento de la igualdad de género en adolescentes indígenas. Las jóvenes 
indígenas bolivianas descubren, articulan, experimentan y defi enden los de-
rechos humanos. El estudio explora las demostraciones de empoderamien-
to, agencia, resistencia y solidaridad de las adolescentes, como parte de sus 
iniciativas dentro de talleres de derechos humanos no gubernamentales.

 Murphy-Graham (2010), desde su enfoque de educación crítica, 
sostiene que la relación entre la educación y el empoderamiento de las muje-
res sucede regularmente en la esfera de la intervención privada. Basándose en 
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un modelo teórico de cambio en las relaciones matrimoniales, en su artículo 
examina y expresa los resultados empíricos de cómo mujeres con escolari-
dad de secundaria, que participaron en un programa de empoderamiento 
en comunidades rurales hondureñas, pudieron negociar roles más equitati-
vos en sus relaciones íntimas.

En la zona rural de Galicia y Cataluña, Castro et al., (2015) buscan pro-
fundizar en el papel que tiene la educación en la vida de las mujeres rurales 
profesionales y examinar cómo la educación puede determinar la revitaliza-
ción de estas áreas. Sus hallazgos presentan evidencia de cómo la educación 
profesional en mujeres es un factor de innovación en la comunidad. Ade-
más, la educación trae consigo cualidades como la cohesión social. Sus pro-
yectos muestran ideas, conocimiento, información, estrategia, habilidades 
organizativas, alta capacidad de trabajo y redes sociales. En su capacidad 
para iniciar proyectos profesionales, la educación y la capacitación se con-
vierten en recursos cruciales. Su conocimiento las empodera como mujeres 
profesionales y les permite superar las barreras de género y clase. 

También, en el ámbito rural, pero en Uganda, Jones (2009) muestra 
cómo las bibliotecas comunitarias locales en los países en desarrollo pueden 
ser sitios importantes de intercambio y adquisición de conocimientos para 
mujeres con poca o ninguna educación formal que vivan en comunidades 
caracterizadas por la pobreza extrema y las desigualdades de género. Las 
bibliotecas comunitarias ofrecen un espacio “neutral” donde las mujeres pue-
den reunirse de manera segura y de manera independiente o colectiva para 
aprender en áreas relevantes e interesantes para ellas. Argumenta que las 
bibliotecas comunitarias pueden promover y apoyar la alfabetización y el 
desarrollo personal de las mujeres, permitiéndoles cultivar las capacidades nece-
sarias para participar más plenamente en términos iguales en sus sociedades.

En África, Horner-Devine et al., (2016) evaluaron la estrategia de los 
simposios WEBS (Women Evolving the Biological Sciences) para el empodera-
miento hacia las mujeres, donde se buscó crear una experiencia de desarrollo 
profesional basada en la comunidad y un espacio para que las participantes 
lidien con los problemas centrales que afectan sus carreras científi cas. Los 
datos longitudinales de la encuesta cualitativa sugieren que WEBS refuerza 
la confi anza y el empoderamiento de las participantes, además de proporcionar 
habilidades concretas para abordar una variedad de problemas necesarios 
para navegar en carreras científi cas, conduciendo a una mayor satisfacción 
y autoefi cacia profesionales (es decir, la creencia en la capacidad de uno 
para seguir su carrera elegida). Se observaron aumentos signifi cativos en 
el conocimiento de defensa personal únicamente entre las estudiantes de 
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intervención (R2 3,33; índice de confi anza del 95%: 2,76 a 4,02; efecto de 
interacción p <0,001). Se observaron cambios signifi cativos en la prevalen-
cia y el conocimiento de la violencia sexual tanto para estudiantes de pri-
maria como de secundaria. También se observaron reducciones favorables 
en la tasa de incidentes de violencia sexual entre los estudiantes en general 
(efecto de interacción p = 0.01). 

En Malawi, al sureste de África, Decker et al., (2018) evaluaron un pro-
grama para disminuir la violencia sexual hacia adolescentes en edad escolar. 
Un grupo de 141 jóvenes malawis recibieron una intervención de 12 horas 
durante 6 semanas. Los resultados primarios fueron la prevalencia del año 
anterior y la tasa de incidentes de violencia sexual. Los resultados secunda-
rios incluyeron confi anza, conocimiento de defensa personal y, para aquellas 
victimizadas, divulgación de violencia. 

4. Conclusiones

La pregunta central de esta investigación fue ¿Cuáles son los recursos de 
empoderamiento que se han usado en el marco de la investigación aca-
démica? Y, con base en el análisis de resultados, se puede concluir que los 
problemas de género son un tema que atañe a la dimensión social de la 
sustentabilidad. El empoderamiento de las mujeres sucede en la medida en 
que se tiene la oportunidad de acceder por sí misma a poseer bienes para su 
bienestar. Los temas esenciales que generan oportunidad al empoderamiento 
son salud, trabajo digno, ingreso, educación e igualdad de género. 

Sólo es posible concebir un bienestar social sostenido mediante la condi-
ción necesaria de la igualdad de género. Los estudios sobre la educación de 
mujeres y niñas es un tema transversal que se ha abordado de manera mul-
tidisciplinaria. Muestra una tendencia al alza en el número de producciones 
científi cas, principalmente en las regiones de EE.UU., Indonesia, Inglaterra 
e India. Los temas académicamente más infl uyentes sobre educación para el 
empoderamiento de mujeres y niñas son: formación crítica informal, salud, 
ingreso, emprendimiento y no violencia familiar.

A nivel mundial, ha sido una agenda pendiente el empoderamiento de 
mujeres y niñas en los diferentes ámbitos. En temas de salud, los programas 
de educación fueron, en general, de iniciativa civil y los temas urgentes fue-
ron salud materna, prevención de VIH, cáncer de mama, mortalidad y riesgo 
obstétrico. En cuanto a iniciativas para fomentar el trabajo e ingreso justo, la 
formación fue de privada-laboral. Los temas se centraron en el empoderamiento 
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y su relación con la productividad laboral y la seguridad alimentaria fami-
liar. Aunque los estudios confi rman que la educación formal en la mujer 
mejoró sus habilidades para generar ingresos, para construir una vida y 
una mejor posición dentro de la familia y la sociedad, Darkwah (2010) en-
contró que, en la actualidad, la mujer con estudios formales tiene acceso al 
trabajo, pero muchas veces en condiciones precarias en cuanto a seguridad 
del trabajo y remuneración justa. 

En cuanto a la educación, como medio para la igualdad de género, la 
educación formal tiene especial atención porque, se supone, es una estrate-
gia efi caz para abordar la desigualdad basada en el género; no obstante, existen 
críticas, ya que se observa que las escuelas no siempre brindan espacios 
amigables o incluso seguros para las niñas. Se encontró que los casos más 
exitosos de empoderamiento han ocurrido a través programas de educación 
no formal. Se concuerda en que, la igualdad de género es más que el acceso 
a la educación de las niñas y mujeres, pues se requieren espacios que pro-
muevan específi camente la refl exión crítica sobre las normas sociales de gé-
nero. Ejemplos de estos programas son el uso de bibliotecas comunitarias 
en Uganda; los simposios WEBS (Women Evolving the Biological Sciences) 
y talleres para disminuir la violencia sexual en niñas de secundaria, en 
Malawi. El empoderamiento de niñas y mujeres requiere de espacios propi-
cios, pero, sobre todo, exige el cultivo de las capacidades necesarias para 
que las niñas participen plena, activa e igualmente en todos los aspectos de 
sus sociedades.
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El empoderamiento de las mujeres 
a través de su participación 

en el sector paraestatal mexicano

Mtra. Nayana María Guerrero Ramírez*

Introducción

Las entidades paraestatales tienen un gran impacto en la sociedad, no sólo 
por su contribución al crecimiento económico del país –dada la trascenden-
cia del sector al que pertenecen como educación, minería, energía, fi nanzas, 
salud, seguridad, ciencia y tecnología, entre otros–, sino también porque son 
organismos de suma importancia desde una perspectiva social, ya que ase-
guran la estabilidad fi nanciera, sostienen el desarrollo del país y ponen el 
ejemplo de las mejores prácticas. 

México tiene una compleja estructura en relación con las empresas pa-
raestatales, ello, por la diversidad de leyes e instituciones que están involu-
cradas en su defi nición y funcionamiento. Considerando la trascendencia de 
las empresas paraestatales en México y su signifi cativa participación en 
el desarrollo económico, es pertinente subrayar la participación de la mujer 
en los puestos de liderazgo dentro de estas entidades. 

* Mtra. Nayana Guerrero Ramírez, doctoranda en Ciencias de la Administración en la 
Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM e integrante activa de la Federación 
Mexicana de Universitarias (FEMU).
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Las entidades paraestatales en México

Las empresas paraestatales se defi nen en la Ley Orgánica de la Adminis-
tración Pública Federal, específi camente, en su Artículo 3° que establece 
lo siguiente: 

Artículo 3o.- El Poder Ejecutivo de la Unión se auxiliará en los términos de las 
disposiciones legales correspondientes, de las siguientes entidades de la admi-
nistración pública paraestatal: I.- Organismos descentralizados; II.- Empresas 
de participación estatal, instituciones nacionales de crédito, organizaciones auxi-
liares nacionales de crédito e instituciones nacionales de seguros y de fi anzas, y 
III.- Fideicomisos (Cámara de Diputados 2020).

Las empresas paraestatales se rigen bajo la Ley Federal de Entidades 
Paraestatales, misma que actualmente (2020) está siendo revisada por el 
Senado de la República, con la fi nalidad de lograr una mayor integración de 
la mujer en la vida pública. Desde su origen, las mujeres han participado en la 
historia de la Administración Pública mexicana, a pesar de que no contaban 
con el poder para la toma de decisiones, lo que las excluía de la partici-
pación pública. 

En este orden de ideas, “se puede afi rmar que la construcción de los 
cimientos y andamiaje de la Administración Pública de la nación mexicana 
se concibió desde su origen como un espacio androcéntrico y patriarcal, es 
decir, bajo una supremacía masculina que colocaba al hombre como ele-
mento central y como única voz para la toma de decisiones, desde un espacio 
eminentemente excluyente para las mujeres” (Ramírez Hernández 2020).

En 2019 se avalaron reformas a la Ley Federal de Entidades Paraestata-
les, a fi n de lograr integración de la mujer (Cámara de Diputados, 2019), 
coadyuvando en la promoción de la igualdad de género y propiciando el 
goce y ejercicio de los derechos y oportunidades de las mujeres en condicio-
nes de igualdad y no discriminación. El dictamen promovido por la diputada 
Soraya Pérez Munguía y avalado en la Cámara de Diputados plantea que las 
entidades paraestatales deberán tener al menos un 30% de mujeres en sus man-
dos directivos.

Asimismo, a través de la reforma a los artículos 11, 18, 31, 32, 40, 56 y 
59 de la citada Ley, se busca que el órgano de gobierno esté compuesto por 
“no menos de cinco ni más de quince personas integrantes propietarias, de 
las cuales, cuando menos un tercio deberán ser mujeres, lo mismo aplica 
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para los Consejos de administración o sus equivalentes de las entidades de 
participación estatal mayoritaria” (Cámara de Diputados, 2019). Aunado a lo 
anterior, con esta modifi cación, en “la integración de los comités y sub-
comités técnicos especializados, así como en la de los comités mixtos de 
productividad, deberá garantizarse la perspectiva de género y al menos 30 por 
ciento de participación de mujeres en mandos directivos” (Cámara de 
Diputados, 2019). 

• La mujer en la administración pública

Un estudio cuantitativo realizado en 2015 por la Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos (CNDH) refl ejó la desigual distribución por sexo del 
personal que trabajaba en 21 dependencias de la Administración Pública 
Federal (APF). A través de encuestas realizadas a las y los trabajadores de 
estas dependencias se identifi có que el 82.8 % está constituido por hombres 
y el restante 17.2 %, por mujeres. 

Las instituciones con una distribución más equitativa entre ambos sexos 
son: la Secretaría de Relaciones Exteriores, la Secretaría de Trabajo y Previsión 
Social, la Secretaría de Educación Pública, la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, la Secretaría de Gobernación, el Consejo Nacional de 
Evaluación, la Secretaría de la Función Pública, la Secretaría de Salud, la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público y la Secretaría de Energía. 

A continuación, se puede identifi car claramente la distribución por sexo 
del personal en las dependencias analizadas.

Ahora bien, al realizar el desglose por puestos, la CNDH identifi có una 
gran desigualdad en la proporción de mujeres al interior del organigrama de 
cada una de estas instituciones. En el estudio se muestra que, a medida que 
aumenta el nivel de toma de decisiones, disminuye el número de mujeres, tal 
y como se refl eja en la siguiente tabla.

Como se observa en el estudio realizado por la CNDH, la presencia de la 
mujer en la administración pública es limitada (CNDH 2015). Durante mucho 
tiempo, la participación de la mujer en el sector público ha sido invisibiliza-
da, pese a que el espacio público ha requerido de la mano de obra femenina 
en múltiples labores como: “secretarias, ofi cinistas de archivo, para servir el 
café , ayudar en tareas operativas, en la limpieza, mantenimiento, como men-
sajeras y, desde luego, tareas de servicio y sin cargos de poder” (Ramírez 
Hernández 2020). 
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Tabla 1. Distribución por sexo del personal que trabaja 
en 21 dependencias de la Administración Pública Federal (2015)

78.2%

77.2%

75-2%

70.7%

67.1%

64.0%

61.0%

60.8%

60.7%

59.6%

57.6%

57.5%

57.2%

56.6%

55.7%

52.6%

52.3%

52.2%

49.7%

43.8%

43.2%

34.1%

21.8%

22.8%

24.8%

29.3%

32.9%

36.0%

39.0%

39.2%

39.3%

40.4%

42.4%

42.5%

42.8%

43.4%

44.3%

47.4%

47.7%

47.8%

50.3%

56.3%

56.8%

65.9%

Semar

Sagarpa

SCT

CDI

Sedatu

Sener

Sectur

Semarnat

SHCP

Total*

PGR

SE

Segob

SEP

SFP

SSA

STPS

Coneval

SRE

Inapam

Sedesol

Inmujeres

MujeresHombres

 Fuente: (CNDH 2015).

Tabla 2. Distribución por sexo femenino en puestos 
de las 21 instituciones de la APF (2015)

Distribución del personal femenino que trabaja en 21 dependencias de la APF (2015)

44.5  Jefaturas de departamento

40.4 Subdirecciones

36 Direcciones de área

27.4 Direcciones generales adjuntas 

22.8 Direcciones generales

Fuente: Elaboración propia, basada en (CNDH 2015).
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De igual forma, como se reitera en un estudio sobre la participación fe-
menina en los Órganos Constitucionales Autónomos (OCA), la presencia de 
la mujer en los cuerpos de gobierno y los puestos de alta dirección no es 
equiparable a la de los hombres (Fó cil Ortega 2020). En los órganos de go-
bierno de los OCA, la participación de las mujeres es, en promedio, del 30.6 
%, mientras que la proporción de los puestos ocupados por hombres es del 
69.4 %, como lo señala la siguiente tabla.

Tabla 3. Distribución por sexo del personal que trabaja 
en los órganos de gobierno o de máximo nivel decisorio

Cuerpo de gobierno

Instituciones H % H M % M Total

Banco de México (Banxico) Junta de gobierno 5 100.0 0 0.0 5

Instituto Nacional Electoral (INE) Consejo general 7 63.6 4 36.4 11

Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (CNDH)

Presidente 1 100.0 0 0 1

Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI)

Junta de gobierno 4 80.0 1 20.0 5

Instituto Nacional para la Evaluación 
de la Educación (INEE)

Junta de gobierno 2 40.0 3 60.0 5

Comisión federal de Competencia 
Económica (COFECE)

Pleno 6 75.0 2 25.0 8

Instituto Nacional de transparencia, 
Acceso a la Información y Protección 
de Datos Personales (INAI)

Pleno 5 71.4 2 28.6 7

Pleno 4 57.1 3 42.9 7

Total 34 69.4 15 30.6 49

Fuente: (Fó cil Ortega 2020).

Este suceso se repite en diversos países, como lo muestra un estudio reali-
zado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE 2018). 
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• La diversidad de jurisdicciones en las empresas de propiedad 
estatal en el mundo

En 2018 la OCDE publicó un compendio de prácticas nacionales sobre pro-
piedad y gobernanza de empresas estales, en donde se compararon las prác-
ticas de los Estados miembros de la OCDE, con relación a las empresas del 
Estado. Las empresas estatales han tomado fuerza en los últimos años, repre-
sentando así una quinta parte de las empresas más grandes, en comparación 
con hace diez años (OCDE 2018). 

Al realizar el análisis de las 30 jurisdicciones (2015) de los Estados estu-
diados, el compendio de la OCDE subraya que México está entre los Estados 
que cuentan con fundamentos implícitos de la propiedad de empresas esta-
tales. Una política explícita de propiedad de empresas estatales proporciona 
a éstas, al mercado y a la población en general, previsibilidad y una compren-
sión clara de los objetivos y prioridades generales del Estado como propietario. 

En este sentido, México junto con Argentina, Bélgica, Canadá, Grecia, 
Italia Japón, Nueva Zelanda, Eslovaquia, España, Suecia, Turquía y Reino 
Unido son catalogados, en este estudio, como Estados miembros de la OCDE, 
con fundamentos implícitos en relación con la propiedad de empresas esta-
tales. Ello refl eja la complejidad de la temática sobre la legislación y, por 
ende, acerca del funcionamiento interno de las entidades paraestatales. 

Como se muestra en la tabla 4, los países con fundamentos explícitos, es 
decir, que expresan de forma clara y concisa las normativas básicas genera-
les de la propiedad de las empresas estatales, las situaciones en las que se 
crean nuevas empresas de este tipo y cuando el gobierno decide poner fi n a 
la propiedad empresarial, son mayormente europeos (OCDE 2018).

• La diversidad de modelos de las empresas de propiedad estatal en 
el mundo

Ahora bien, dada la diversidad de modelos de empresas de propiedad estatal 
en el mundo, es preciso constatar que la OCDE identifi có cuatro tipos de es-
tructuras del modelo de propiedad de empresas estatales (OCDE 2018), a saber:

Modelo centralizado

En éste, una institución gubernamental participa como accionista en todas 
las empresas y organizaciones controladas por el Estado. Esta institución 
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puede ser una agencia de propiedad especializada o un ministerio guber-
namental designado. Las metas fi nancieras, cuestiones técnicas y operativas, 
así como el proceso de seguimiento del desempeño de las empresas públicas 
está a cargo del organismo central. Los miembros del Consejo se nombran de 
diferentes maneras, pero la toma de decisiones proviene de la unidad central.

Tabla 4. Tipo de fundamento de la política de propiedad 
de empresas estatales

Tipo de fundamento   Tipo de fundamento

  Estado Implícito     Estado Explícito

1 Argentina ★   1 Chile ★
2 Bélgica ★   2 República Checa ★
3 Canadá ★   3 Eslovenia ★
4 Grecia ★   4 Estonia ★
5 Italia ★   5 Finlandia ★
6 Japón ★   6 Alemania ★
7 México ★   7 Hungría ★
8 Nueva Zelanda ★   8 Irlanda ★
9 Rep. Eslovaca ★   9 Israel ★

10 España ★   10 Corea ★
11 Suecia ★   11 Letonia ★
12 Turquía ★   12 Lituania ★
13 Reino Unido ★   13 Holanda ★

  14 Noruega ★
  15 Polonia ★
  16 Portugal ★
  17 Suiza ★

Fuente: Elaboración propia, basada en (OCDE 2018).
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2. Modelo dual

Este modelo contempla dos instituciones gubernamentales: a menudo un 
ministerio sectorial por cada empresa pública, más el ministerio, con parti-
cipación en la función de propiedad al mando de cada empresa pública. Por 
lo general, un ministerio establece objetivos fi nancieros y otro ministerio 
formula la estrategia operativa.

3. Modelo de doble enfoque 

Este modelo es funcionalmente equivalente al modelo centralizado, sin em-
bargo, cuenta con dos carteras de empresas estatales supervisadas por dos 
instituciones gubernamentales diferentes. El modelo de doble enfoque di-
fi ere del modelo dual puesto que sólo un organismo gubernamental partici-
pa en la propiedad de cada empresa estatal. 

4. Modelo descentralizado

En este modelo no hay ninguna institución o actor estatal que actúe sobre 
las responsabilidades de la función de propiedad. La percepción pública a 
menudo percibe que los ministerios sectoriales dirigen de facto la empresa 
pública como una extensión de sus poderes ministeriales. Para cada una de 
las tres responsabilidades de la función de propiedad, una unidad estatal 
única o una combinación de unidades estatales subsumen el rol.

5. Agencias coordinadoras

Si bien no están consideradas dentro de los cuatro modelos, son unida-
des gubernamentales especializadas que actúan con capacidad de asesorar 
a otros ministerios de accionistas sobre cuestiones técnicas y operativas, su 
mandato más importante consiste en monitorear el desempeño de las em-
presas estatales. El papel más limitado de estas agencias centrales, junto con 
la autonomía que mantienen los ministerios competentes, conduce a una 
superposición considerable con el modelo descentralizado.
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Tabla 5 Espectro de modelos de propiedad estatal en 31 países

Centralizado 
con una agencia,  
empresa matriz o 

ministerio

Centralizado 
con excepciones

Modelo dual o 
de doble enfoque

Descentralizado
Descentralizado

con agencia 
coordinadora

China
Finlandia
Francia
Hungría

Corea
Eslovenia
España
Suecia

Chile
Países Bajos

Noruega
Polonia
Rusia

Sudáfrica

Bélgica
Brasil

República Checa
Estonia

Alemania
Italia
Suiza

Turquía
Nueva Zelanda

Argentina
Colombia
México

India
Israel

Kazajstán
Letonia
Lituania

Fuente: Elaboración propia, basada en (OCDE 2018).

La complejidad de los países con un modelo de propiedad descentralizada, 
como el caso de México, Colombia y Argentina reside en que diversas insti-
tuciones están involucradas en el funcionamiento de la entidad. En el caso 
mexicano, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) y la Secretaría 
de la Función Pública (SEP) son las encargadas de establecer los estánda-
res para la evaluación del desempeño de las empresas públicas y la política 
presupuestaria y fi nanciera (OCDE 2018). Sin embargo, es preciso subrayar 
el papel que desempeñan las personas que ocupan los puestos más altos del 
sector público, en especial en los Consejos de administración. 

• Las mujeres en los puestos de liderazgo en las entidades 
paraestatales

Los Consejos de administración, cuyo principal objetivo es vigilar y orien-
tar los intereses de las empresas, juegan un papel fundamental en el buen 
funcionamiento y desempeño de las organizaciones, así como en el esta-
blecimiento de estrategias corporativas y el monitoreo de la entidad. En 
el sector privado, es evidente la gran desigualdad en puestos de liderazgo, 
especialmente en las 500 empresas más importantes de Estados Unidos que 
cotizan en la bolsa de valores.
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De acuerdo con la 66ª edición del ranking de las 500 empresas más gran-
des de la nación estadounidense, mismas que representan dos tercios de 
la economía de Estados Unidos, en 2020, únicamente 37 compañías tienen a 
una mujer como Directora General (Fortune 2020). La administración 
pública no es un sector que difi ere en este aspecto.

El papel de los Consejos de administración en las empresas paraestatales 
es equiparable al de las empresas privadas, con respecto a su trascendencia. 
Al hacer un análisis de la relación del sector paraestatal de las entidades 
paraestatales de la Administración Pública Federal, actualizada al mes de 
agosto 2020, se identifi có la proporción desigual en los puestos de liderazgo 
(Diario Ofi cial de la Federación 2020). 

Se estudiaron 180 entidades paraestatales, de las cuales el 18 % tiene a 
una titular en la entidad paraestatal de sexo femenino, contra el 82 % de los 
varones. Tomando en cuenta únicamente los organismos descentralizados, 
podemos observar (Tabla 6) que el 78 % de los puestos de Dirección General 
son dirigidos por hombres, en contraste con el 22 % de mujeres, en las mismas 
posiciones. 

Tabla 6 Distribución por sexo del personal que encabeza 
los organismos descentralizados en México (2020)

Organismos descentralizados Número de 
entidades

Hombres Mujeres

Número % Número %

Organismos descentralizados 
sectorizados

67 50 75 17 25

Organismos descentralizados no 
sectorizados

14 9 64 5 36

Organismos descentralizados 
considerados institutos nacionales 
de salud

13 13 100 0 0

Organismos descentralizados 
considerados centros públicos 
de investigación

13 11 85 2 15

Total 107 83 78 24 22

Fuente: Elaboración propia, basada en (Diario Ofi cial de la Federación 2020).
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Un aspecto preocupante es la ausencia de mujeres en los cargos de Dirección 
General en los 13 organismos descentralizados, entre los que se consideran, 
principalmente, institutos nacionales de salud, tales como: el Hospital In-
fantil de México “Federico Gómez”; el Instituto Nacional de Cancerología; 
el Instituto Nacional de Cardiología “Ignacio Chávez”; el Instituto Nacional 
de Ciencias Médicas y Nutrición “Salvador Zubirán”; el Instituto Nacional de 
Enfermedades Respiratorias “Ismael Cosío Villegas”; el Instituto Nacional 
de Geriatría; el Instituto Nacional de Medicina Genómica; el Instituto Na-
cional de Neurología y Neurocirugía “Manuel Velasco Suárez”; el Instituto 
Nacional de Pediatría; el Instituto Nacional de Perinatología “Isidro Espi-
nosa de los Reyes”; el Instituto Nacional de Psiquiatría “Ramón de la Fuente 
Muñiz”; el Instituto Nacional de Rehabilitación “Luis Guillermo Ibarra Ibarra”, 
y el Instituto Nacional de Salud Pública. 

En el caso de los organismos descentralizados sectorizados, se cuenta 
con un total de 67 entidades paraestatales, 50 de ellas cuenta con un titular del 
organismo, de género masculino (75.63 %) y 17 entidades, con una mujer 
al frente del organismo (25.37 %). En el caso de los organismos descentraliza-
dos no sectorizados, del personal que encabeza estas entidades paraestatales, 
el 35.7 % son mujeres, contra el 64.3 %, de hombres (Tabla 7).

Tabla 7 Distribución por sexo del personal que encabeza 
los organismos descentralizados no sectorizados (2020)

Organismos descentralizados no sectorizados Sexo

Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas M

Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas H

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología M

Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 
del Estado

H

Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores H

Instituto Mexicano del Seguro Social H

Instituto Nacional de las Mujeres M

Notimex, Agencia de Noticias del Estado Mexicano M

Procuraduría de la Defensa del Contribuyente H

continúa…
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Secretaría Ejecutiva del Sistema Nacional Anticorrupción H

Sistema Público de Radiodifusión del Estado Mexicano H

Archivo General de la Nación H

Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec H

Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación M

Totales 14 (100%)

Total mujeres 5 (35.7%)

Total hombres 9 (64.3%)

Fuente: Elaboración propia con datos publicados en el Diario Ofi cial de la Federación (Dia-
rio Ofi cial de la Federación 2020).

La desigualdad numérica que existe en las entidades paraestatales refl eja la 
importante necesidad de establecer leyes que favorezcan la participación 
femenina en el espacio público. 

Conclusiones

Pese a que las reformas constitucionales aprobadas en 2019 contemplan el 
respeto a la paridad de género en todos los cargos de toma de decisiones 
públicas, en el apartado de las entidades paraestatales aún hay un largo 
camino que recorrer (Gobierno de México 2019). La Administración Pública 
Federal es el espacio por excelencia donde se llevan a cabo las actividades 
de interés colectivo (Ramírez Hernández 2020). Por lo anterior, es preciso e 
imperativo que se visibilicen e impulsen, desde el centro del espacio público, 
las mejores prácticas para lograr la igualdad sustantiva de género, el fomen-
to de nuevas culturas laborales y las condiciones que permitan y favorezcan 
la conciliación de la vida laboral y personal (Fó cil Ortega 2020). Como lo 
afi rma la historiadora mexicana, Dra. Patricia Galeana “la participación 
política permite el desarrollo de la capacidad de las mujeres como individuos. 
La independencia económica proporciona seguridad personal y permite 
una ciudadanía participativa. El trinomio mujer, democracia y desarrollo es 
indivisible” (Galeana 2003). 

…continuación
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Factores del empoderamiento y 
liderazgo que inciden en el desempeño 

laboral de las mujeres: una revisión 
de la literatura

Mtra. María Luisa Flores Ramírez* 
Mtra. Victoria Sánchez Espinoza**

Introducción

En México, de acuerdo a la Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo (Inegi, 2017) el 38.1% de la población económicamente activa 

ocupada son mujeres. De la población ocupada por sector de actividad 
económica, son mujeres el 11.3% del sector primario, 25.5% del sector se-
cundario y 49% del sector terciario. Finalmente, un 19.3% de empleadores 
son mujeres.

La equidad de género ha sido y es una prioridad en el ámbito interna-
cional desde hace varias décadas. La Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, por sus siglas en inglés) 

* Profesora de tiempo completo en la Escuela Superior de Comercio y Administración, 
Unidad Tepepan del IPN. Línea de investigación: Sustentabilidad. 

** Maestra en Administración por la Facultad de Contaduría y Administración de la 
UNAM. Línea de investigación: Sustentabilidad. Responsable de Seguimiento de Control 
Interno y Fiscalización en la UACM.
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“considera la equidad de género como un derecho humano fundamental, 
un cimiento para la justicia social y una necesidad económica. Es un factor 
crítico para el logro de todos los objetivos de desarrollo acordados inter-
nacionalmente, así como un objetivo en sí mismo” (FIMPES 2018). 

El empoderamiento de las mujeres es “un proceso por medio del cual las 
mujeres incrementan su capacidad de confi gurar sus propias vidas y su en-
torno, una evolución en la concientización de las mujeres sobre sí mismas, 
en su estatus y en su efi cacia en las interacciones sociales” (Margaret Shuler 
citada por Ayuntamiento de Córdoba, 2016, p. 5). ( Lacayo Ojeda 2018)

La mujer ha logrado, a través de distintas luchas, un posicionamiento 
social, un ejemplo de ello, en el desempeño laboral, es su participación en el 
sistema empresarial, el cual tiene reconocimiento a nivel mundial, sin embar-
go, la igualdad de género sigue siendo un problema de las mujeres; así, el 
término empoderamiento, desde el ámbito gerencial, resulta ser un tema 
interesante en la gestión y fortalecimiento de las organizaciones, pues propi-
cia un cambio de paradigma en cuanto a derechos humanos. Entoces, en 
el campo profesional de la mujer universitaria en México, en el caso especí-
fi co de las egresadas de la carrera de Contaduría Pública, son escasas las 
investigaciones 

En este trabajo se asume la premisa de que existe una relación entre el 
empoderamiento de la mujer y la ocupación de cargos directivos; por un 
lado está el liderazgo feminista y por otra parte la discriminación para ocu-
par un puesto directivo. En esta apreciación se considera importante analizar: 
¿Cuáles son los factores del empoderamiento y liderazgo que inciden en el 
desempeño laboral de las mujeres?, en este orden de ideas también se podría 
analizar el liderazgo femenino como un enfoque propio de las mujeres 
para dirigir, planear y controlar su función y ejercicio en las practicas direc-
tivas y empresariales.

En cosecuencia, el objetivo de este trabajo, es analizar los factores del 
empoderamiento y liderazgo de las mujeres explorando un marco concep-
tual de estos términos. La metodología fue una investigación documental, 
analítica-conceptual. En los hallazgos se encuentra que el sector empresarial es 
clave en los esfuerzos de promoción de la igualdad de género y del empode-
ramiento de las mujeres, asume promover el liderazgo de las mujeres y la 
igualdad de género como principio y minimizar el favoritismo del género 
masculino en un sentido de igualdad. 

El trabajo comprende tres apartados: en el primero se presenta un marco 
teórico conceptual; en el segundo se expone la metodología utilizada; en 
el tercero se presentan los resultados y, por último, las conclusiones.
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1. Marco teórico conceptual

Se considera importante destacar el origen del término empoderamiento, tal 
y como señala   (León 2001):

“En la discusión sobre los orígenes del uso del término empoderamiento en el 
Movimiento de mujeres, el texto más citado es el de Sen y Grown (1998) que 
se preparó para la Tercera Conferencia Mundial de la Mujer en Nairobi en 
1985. El documento fue traducido al español por el Programa Interdiscipli-
nario de Estudios de la Mujer (PIEM) de El Colegio de México en 1988, con el 
título Desarrollo, crisis y enfoques alternativos: Perspectivas de la mujer en el 
tercer mundo. En este texto, proveniente del feminismo académico y militante 
tercermundista, el concepto de empoderamiento aparece como una estrategia 
impulsada por el Movimiento de Mujeres del Sur, con el fi n de avanzar en el 
cambio de sus vidas y generar un proceso de transformación de las estructuras 
sociales, aspectos que se señalan como objetivo último del movimiento. El rasgo 
más sobresaliente del término empoderamiento es con-tener la palabra poder, 
de manera que su uso es un llamado de atención sobre las relaciones de poder o del 
poder como relación social” (León 2001).

¿Qué es el empoderamiento?

En diversas investigaciones sobre el empoderamiento de las mujeres el em-
poderamiento se defi ne como un proceso de cambio personal y colectivo 
que tiene como consecuencia y como fi n la trasformación de las relaciones 
de poder entre mujeres y hombres. 

Por su parte (Cacique 2010) refi ere que el empoderamiento de las muje-
res es un proceso deseable y, sin duda, necesario, que contribuye claramente 
al bienestar individual y familiar, a la salud y al desarrollo social, y cita a 
Deere y león (2002), para señalar que:

“El empoderamiento no es un proceso lineal, con un principio y un fi n clara-
mente defi nido y común para todos los individuos, en este caso las mujeres, 
sino que es un proceso que se experimenta de manera diferenciada y de alguna 
manera única por cada individuo, y se defi ne y desarrolla en función de la his-
toria personal y del contexto de cada quien. En tal sentido, podemos plantear que 
el empoderamiento puede ocurrir por efectos de experiencias diversas, tales 
como procesos educativos, organizativos, laborales, etcétera. Uno de los elemen-
tos que puede ir asociado al empoderamiento de las mujeres es la disponibilidad 
de recursos (económicos y sociales). La relación que se establece entre empode-
ramiento y recursos es en realidad bidireccional. Se presume que el acceso y 
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disponibilidad de recursos facilita el empoderamiento de las mujeres, a la vez 
que el empoderamiento les da acceso a más y nuevos recursos”. 

¿El empoderamiento sólo es conseguible a través 
de la propia mujer?

“Adquirir autonomía y fuerza para [dejar] de ser objeto de la historia, la po-
lítica y la cultura, deja de ser el objeto de los otros, es decir, deja de ser-para-
otros, y se convierte en sujeta de la propia vida, en ser-para-sí-misma, en 
protagonista de la historia, la cultura, la política y la vida social”. Entonces, 
como lo menciona (Lagarde 2014) el empoderamiento implica autonomía, 
transformación de las relaciones de género y libertad.

El proceso del empoderamiento de las mujeres en el marco de la coope-
ración al desarrollo abarca varios conceptos: por un lado, tener una elección 
más amplia en la realización de su proyecto de vida y, por otro, garantizar la 
transformación de las relaciones de poder entre los hombres y las mujeres 
para lograr una justicia social. ( Charlier , 2007) dice que este proceso implica 
cuatro aspectos:

“TENER (poder de) Este concepto hace referencia al poder económico refor-
zado en términos de benefi cios materiales como, por ejemplo, los ingresos, las 
tierras, las herramientas o las tecnologías. Sin embargo, este poder económico 
no se ve limitado a la posesión de recursos y riquezas, sino que también incluye 
una salud mejor, ganancia de tiempo, el acceso a ciertos servicios como el crédito, 
la información y la formación, los centros de salud, el mercado, etc.
  SABER y SABER-HACER (poder de) El “saber” hace referencia a los co-
nocimientos o competencias prácticas e intelectuales reforzadas que permiten 
gozar de manera óptima de las oportunidades que se le presentan al individuo o a 
la comunidad. Se trata de la gestión de personas (liderazgo), de técnicas o pro-
cedimientos, de las formaciones (alfabetización, etc.) y del desarrollo de las ca-
pacidades de análisis crítico del pensamiento y del razonamiento. El “saber 
hacer” pone de manifi esto la importancia de la aplicación de los conocimientos 
o la capacidad de traducir los conocimientos en acciones o en recursos.
  QUERER (poder interior) Se trata del poder interno, la fuerza psicológica o 
el poder espiritual: valores, miedos, la confi anza en sí mismo/a, la imagen de sí 
mismo/a. La capacidad y la voluntad de hacer por sí mismo/a elecciones sobre 
su futuro. Tomar conciencia de su propio proyecto de vida y de los retos a 
los que se enfrenta su comunidad. El concepto «querer» comprende al mismo 
tiempo dos elementos: el estado de ánimo (ser) y la capacidad de utilizarlo para 
con el otro (saber ser). PODER (poder interior y poder con) Tener la posibili-



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

484

dad de tomar decisiones, de asumir responsabilidades, de ser libre en sus actos 
y de utilizar recursos propios (tener, saber, querer). La toma de decisiones en-
globa varios aspectos: tener la posibilidad de tomar decisiones por sí mismo/a; 
tener la posibilidad de participar en la toma de decisiones; tener la posibilidad 
de infl uir en la toma de decisiones y controlar a aquellos o aquellas que tomen 
las decisiones en su nombre; tener la posibilidad de tomar decisiones por los 
otros, de mandar (en el sentido de que en ciertas situaciones siempre hay una 
persona debe tomar una decisión por todos).” 

Siguiendo a (Farah Simón 2018), con respecto al empoderamiento de las 
mujeres, refi ere lo siguiente:

El PNUD (2014:27) señala que tiene cinco componentes: a) El sentido de autoes-
tima de la mujer. b) Su derecho a ejercer y determinar opciones. c) Su derecho a 
tener acceso a oportunidades y recursos. d) Su derecho al poder para controlar 
su propia vida, tanto dentro del hogar como fuera de éste. e) Su capacidad para 
determinar la orientación del cambio social para crear un orden económico 
y social más justo a nivel nacional e internacional. El empoderamiento de las 
mujeres signifi ca que la redistribución de relaciones de poder desiguales entre 
hombres y mujeres puede ser superada por las mujeres incrementando su con-
fi anza en sí mismas y su fortaleza interna mediante un proceso de concientiza-
ción y construcción de capacidades, es decir, mayor capacidad para controlar 
su propio destino. Conlleva una mayor participación y poder de toma de deci-
siones y control, y por consiguiente, mayor acción transformadora. (ILO, 2007: 
90-91). También requiere que tengan las mismas capacidades de acceso a la 
educación, a la salud, a la tierra y al empleo.

( Syed 2010) defi ne el empoderamiento como “un proceso interactivo a tra-
vés del cual las personas menos poderosas experimentan un cambio social y 
personal. Así, un enfoque para pensar en el poder, está en términos de la 
capacidad para tomar decisiones. Generalmente, los académicos están de 
acuerdo en que una de las principales causas de la impotencia es la desigual-
dad social y económica (Morley, 1995:35). En este contexto, el paradigma de 
empoderamiento de género es problemático, porque no trata el empodera-
miento de una manera relacional y holística. Sin embargo, es posible enfati-
zar que el empoderamiento puede entenderse como un conjunto de prácticas 
sociales, organización y efectos, los cuales deben someterse a una revisión 
política y académica (Corbridge, 2007; Scheyvens y Leslie, 2000). 

Como se puede observar, desde esta perspectiva, el empoderamiento de 
las mujeres implica un proceso de cambio personal deseable para una trans-
formación en la autonomía y libertad.
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Aspectos teóricos de la mujer y el liderazgo en el ámbito laboral

Son diversas las investigaciones que dan cuenta de la importancia de la inclu-
sión de las mujeres al mundo laboral; sin embargo, su aumento en el nivel 
corporativo ha mostrado ser más lento, pues hay datos a nivel global que 
refi eren que los cargos de la presidencia y alta gerencia de las compañías, es 
común que los ocupe el genero masculino, situación evidentemente inequi-
tativa, si se consideran las actuales condiciones de las mujeres a nivel educativo 
y social. Como lo menciona (Contreras Torres 2012) este fenómeno aún no es 
sufi cientemente claro y la explicación, desde las capacidades vinculadas al 
sexo, se agota a sí misma; el asunto parece estar más relacionado con varia-
bles psicológicas, sociales y culturales que deben ser estudiadas a profundidad 
desde diversos métodos de análisis para alcanzar una mayor comprensión de 
la situación e intervenir favorablemente para promover la equidad.

Por su parte, líderes empresariales señalan que la inclusión es una tarea 
de la iniciativa privada, pero también de las mujeres, de buscar y mantener-
se en puestos de liderazgo, por lo que, en este sentido, el liderazgo juega un 
papel importante en el desempeño laboral de la mujer. (Pulido Rivera 2014) 
dice que, a pesar de que su participación es cada vez mayor, la mujer sigue 
encontrándose excluida a la hora de ocupar los más altos cargos de empre-
sas, instituciones u organizaciones.

Bustos indica tres supuestos al hablar del techo de cristal: uno es que las 
barreras son invisibles más que una discriminación abierta. Otro, que esas 
barreras ocultas no desaparecen por sí solas, sino que permanecen. Y, el 
último es que, siendo el trabajo de las mujeres al menos igual que el de los 
hombres, y no habiendo diferencias entre ellos y ellas en su realización, no 
hay forma de explicar las diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a 
salario, estatus, posición laboral, y en porcentajes de promociones.

En la actualidad, es importante el posicionamiento laboral que han 
alcanzado las mujeres. A nivel laboral, las condiciones de inequidad se mani-
fi estan en menores ingresos para la mujer y menos oportunidades para 
ascender en la jerarquía organizacional, a pesar de su nivel de formación 
profesional De acuerdo con la CEPAL (2010), el promedio mundial de los sala-
rios de las mujeres es del 66% del que reciben los hombres, con algunas 
variaciones, dependiendo del nivel educativo alcanzado: con un alto nivel, las 
mujeres alcanzan el 69% del salario de un hombre; un 76%, con nivel medio, 
y un 68% cuando el nivel de formación es escaso (Contreras Torres 2012).

Como refi ere (ONU Mujeres 2016): para crear economías más fuertes, lograr 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) acordados internacionalmente 
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y mejorar la calidad de vida de las mujeres, es fundamental empoderarlas y 
desarrollar condiciones para su plena participación en los negocios y en 
todas las áreas del desarrollo. Así, la igualdad es un factor de liderazgo em-
presarial y competitividad a nivel global y en México; entre todos los retos y 
oportunidades que existen hoy en el mundo, es un hecho incuestionable 
que las empresas que tienen mayores igualdades de género gozan de niveles 
más altos de crecimiento y mejor desempeño; sin embargo, para dar paso 
a la igualdad de género y garantizar la inclusión del talento, las aptitudes y la 
energía de las mujeres, desde las ofi cinas ejecutivas hasta las fábricas y 
las cadenas de suministro, se hace necesario que las empresas pasen del 
compromiso a la acción y adopten medidas y políticas decisivas, visibles, cuan-
tifi cables y medibles, específi camente dirigidas al logro de la igualdad de 
género y del empoderamiento de la mujer, por lo que el sector privado es un 
socio clave.

Al asumir el empoderamiento de las mujeres como parte integral de la sos-
tenibilidad corporativa, el sector privado estará en mejor posición para ga-
rantizar la igualdad de oportunidades para que las mujeres desarrollen todo 
su potencial como agentes económicos. 

Los principios para el empoderamiento de las mujeres ofrecen, al sector 
privado, orientaciones prácticas sobre cómo empoderar a las mujeres en el 
lugar de trabajo, los mercados y la comunidad. Esta orientación comprende 
aspectos como: acelerar el ritmo hacia la igualdad sustantiva entre mujeres y 
hombres, a través de la redefi nición de las políticas empresariales y adopción 
de un modelo de negocio que tome en consideración tanto las necesidades de 
las mujeres, como las ventajas y los benefi cios de captar, desarrollar, fortale-
cer y potenciar el talento femenino y la igualdad de promover a mujeres para 
ocupar puestos directivos sobre la base del mérito. En resumen, estos prin-
cipios son siete (ONU Mujeres 2016):

1. Una dirección que promueva la igualdad de género.
2. Igualdad de oportunidades, integración y no discriminación.
3. Salud, seguridad y una vida libre de violencia.
4. Educación y formación.
5. Desarrollo empresarial, cadena de suministros y prácticas de marketing.
6. Liderazgo comunitario y compromiso.
7. Transparencia, evaluación e información.

Lo anterior permite reconocer que se ha evidenciado a lo largo de la historia 
que, a pesar de la lucha persistente por sus derechos, la posición de la mujer 
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en cargos directivos es baja en comparación con la del hombre, arrojando 
como resultado la existencia continua de una discriminación perdurable en 
la sociedad

Ahora, ¿qué pasa con el liderazgo?

El liderazgo es un término que ha estado aparejado a los procesos sociales 
e históricos desde el surgimiento de la humanidad, el cual ha sido objeto de 
estudio de diversas disciplinas, ya sean las sociales y psicológicas, así como 
las empresariales y de dirección. El liderazgo versa sobre múltiples signifi -
cados y manifi esta la creciente incorporación de estudios sobre la relación 
entre el liderazgo y el género. Las mujeres tienen un estilo de liderazgo más 
democrático que los hombres en el proceso de dirección en las organizacio-
nes (Vázquez Toledo 2014).

Los estudios de liderazgo y género señalan que, en las últimas décadas, 
se han impulsado varias investigaciones sobre la diferenciación de estilos 
de liderazgo entre hombres y mujeres, ello subyace de la escasa presencia 
femenina en puestos de liderazgo (Casanova Rodríguez 2018).

Se sabe que la participación de las mujeres en altos cargos directivos y 
gerenciales se ha incrementado en las últimas décadas, sin embargo, su par-
ticipación en el ámbito organizacional sigue siendo muy reducida.

El hecho de que las mujeres logren desempeñarse en posiciones de lide-
razgo representa su interés por romper el llamado techo de cristal, que les 
difi culta la posibilidad de acceder a altos cargos directivos y les brinda la opor-
tunidad de ir cambiando estos patrones sociales y culturales que fomentan 
la inequidad.

2. Metodología

Para dar cumplimiento al propósito de esta investigación se realizó una bús-
queda sistemática a través de la web y del buscador Google academico, de 
los documentos relacionados con el tema propuesto en este trabajo, el cual 
tiene por título “Factores del empoderamiento y liderazgo que inciden en el 
desempeño laboral de las mujeres: una revisión de la literatura”; se decidió 
hacer la búsqueda empleando palabras clave, como el empoderamiento y 
liderazgo de la mujer; de esta investigación se encontraron mas de 50 docu-
mentos, de los cuales sólo se seleccionaron 25 para su análisis conceptual, 
como puede observarse en la Tabla 1:
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Con el propósito de analizar los títulos recuperados, de aproximadamente 
6 años, se procedió a la revisión de la información y su clasifi cación, separando 
las publicaciones de los documentos seleccionados en libros electrónicos, 
revistas científi cas y electrónicas, repositorios de tesis, dossiers y buscadores 
como Redalyc, Scielo y Dialnet 

3. Principales Resultados

De los 25 documentos consultados, casi el 50% se encuentran contenidos 
en revistas científi cas y electrónicas, aunque la mayor producción se con-
centra en las fuentes consultadas de los buscadores Scielo, Redalyc, Dialnet, 
libros electrónicos, repositorios y dossiers.

En la información analizada se observa que, en su mayoría, los autores 
señalan que el empoderamiento de la mujer trata de un proceso, en el cual 
se mencionan distintos factores, como el tener, saber y saber hacer, querer y 
poder, autoestima, derecho a ejercer, prácticas sociales, capacidad de tomar 
decisiones, además de considerar dentro de este proceso la desigualdad social 
y económica.

Por lo que corresponde al liderazgo, desde la perspectiva de género, como 
lo menciona (Zuluaga Goyeneche 2014), es posible identifi car que el con-
fl icto entre género y liderazgo ha sido confrontado apenas desde las últimas 
dos décadas, poniendo en relieve el sesgo masculino del liderazgo organi-
zacional. Sin embargo, dentro de los más recientes estudios organizacionales, 
el género se ha quedado frecuentemente estancado en visiones simplistas de 
diferencias categóricas hombre/mujer, donde se entiende el género como lo 
femenino: una categoría no problemática y homogénea. No sorprende que 
las áreas más prolífi cas en los estudios sobre género y organización se en-
cuentren en el liderazgo y la gestión, debido a que permiten reducir las di-
ferencias del estilo de liderazgo a la función del sexo (Sánchez, 2009). La 
pregunta allí se queda estancada en saber si los hombres y las mujeres que 
ocupan puestos de liderazgo se comportan de modo distinto.

Ahora bien, siguiendo a (Zuluaga Goyeneche 2014), también es cierto 
que las tendencias del liderazgo femenino han sido efectivas y han logrado po-
sicionarse entre las entidades de educación superior. Estas instituciones 
enfrentan un momento difícil de demandas externas, donde las mujeres re-
petidamente ofrecen alternativas y propuestas organizacionales más demo-
cráticas, participativas, y basadas en la ética del cuidado; que resultan ser 
mejores que los esquemas masculinos tradicionales en declive, asociados al 
autoritarismo, la ambición y la búsqueda del poder (Sánchez, 2009). 
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Conclusiones

La pregunta central que buscó responder esta investigación fue: ¿qué fac-
tores determinan el empoderamiento y liderazgo de las mujeres?, al respecto, 
la investigación permitió identifi car la importancia del empoderamiento y 
liderazgo de la mujer en el ambito laboral, desde la perspectiva de género, 
concluyendo lo siguiente:

• El desarrollo del empoderamiento de la mujer, en lo que respecta a 
su participación social y económica, incluye la infl uencia de diversos 
factores tanto personales, familiares, sociales y culturales que la en-
frentan a una serie de confl ictos que representan retos a vencer y que le 
permiten pasar a niveles de empoderamiento más altos y, el que estos 
retos o confl ictos sean vencidos, también dependerá de las experien-
cias, habilidades y conocimientos adquiridos a través de la vida.

• Por lo que se refi ere al liderazgo, es conveniente reconocer el papel 
que tienen las universidades e instituciones de educación superior 
pues éstas tienen un rol fundamental en la estructura de la sociedad, 
debido a su alto compromiso, no sólo en la formación de profesionales, 
sino en la creación de conocimiento. Asimismo, estas instituciones 
adoptan el compromiso, tanto en el ámbito académico-científi co, 
como en la posibilidad de una formación, de promover la capacidad 
del desarrollo de habilidades y capacidades que permitan promover 
estilos de liderazgo para una gestión acorde a las necesidades del 
entorno actual 

• En cuanto al liderazgo, es claro observar que el ascenso de las mujeres 
en la escala empresarial, en diversas investigaciones, se pudo observar 
lo siguiente: mayor nivel de estudio, incremento de un posiciona-
miento feminista en la jerarquía organizacional, entre otros, que 
ahora son un reto para la gestión del talento humano y para la alta 
gerencia, así como para evitar la discriminación, las diferencias sala-
riales y la inequidad en la participación directiva.

• Es importante señalar que la inequidad en los cargos de alta direc-
ción sigue siendo un fenómeno sin aclarar, en el que se tienen diversas 
apreciaciones, sin embargo, el factor socio-cultural parece ser el 
más relevante.

Finalmente, reconocer las diferencias entre hombres y mujeres y, a través de 
ellas, lograr la equidad es un reto importante y necesario en la actualidad, 
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sobre todo, reconocer ampliamente la importancia de la diversidad. Por lo 
tanto, este trabajo da la pauta para continuar otras líneas de investigación 
que permitan analizar: ¿Qué factores determinan el empoderamiento y lide-
razgo de las mujeres?
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El lenguaje incluyente en la 
normatividad universitaria: elemento 

clave para el empoderamiento 
de la mujer mexicana

Mtra. Lucía Guzmán*

Introducción 

Por motivos personales, familiares y académicos siempre he estado in-
teresada en el uso del lenguaje, tanto oral como escrito; especialmente 

cuando al hablar o escribir lo utilizamos en lo que se refi ere al género de las 
personas. Es por eso que a lo largo de mi vida profesional me he dedicado 
a investigar, escribir y enseñar las distintas formas en que el lenguaje ayuda a la 
igualdad de género sustantiva y cómo puede lograr el empoderamiento de 
las mujeres. 

A pesar de que uno de los Derechos Humanos fundamentales es la 
igualdad –lo cual ha sido ratifi cado por México ante la ONU–, en muchas 

* Licenciada en Letras y Maestra en Humanidades. Secretaria General de la FEMU y 
Secretaria de la Mesa Directiva del Ateneo Español de México. En la UNAM: Profesora e 
Investigadora especializada en la relación que guardan lenguaje y género. Integrante del 
Grupo Académico de Trabajo del Programa Universitario de Estudios sobre Asia y África, 
y de la Comisión de Igualdad de Género del Consejo Técnico de la FFyL. Contacto: lguz-
mandemalo@yahoo.com. 
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ocasiones y particularmente cuando se trata de igualdad de género, este 
derecho no se observa en la vida diaria ni está refl ejado en la forma de hablar 
y de escribir en nuestro país, ya que generalmente se usan términos sexistas 
y discriminatorios.                 

Pero además, esto también sucede con el lenguaje utilizado en algunas 
leyes, normas, estatutos, protocolos, planes curriculares y programas de 
estudio. Todo lo cual, lejos de ayudar a las mujeres, más bien nos impide 
alcanzar una igualdad de género sustantiva. 

En pocas palabras, la igualdad de género en México es solamente de jure 
y no de facto.

Así, aunque mucho se ha avanzado en nuestro país en lo referente a le-
gislar respecto al Derecho Humano a la Igualdad en los ámbitos escolares, 
laborales y políticos, nos es difícil (a propósito utilizo el “nos”) poner en 
práctica e implementar los resultados de las investigaciones realizadas acer-
ca del poder que tienen nuestras costumbres y cultura para la creación del 
lenguaje que utilizamos, y del poder que tiene el lenguaje que usamos para 
moldear tanto la cultura como la conciencia social mexicanas. 

Por todo lo anterior sostengo que, mientras nuestra sociedad esté 
desfasada culturalmente en el uso de un lenguaje incluyente, elemento clave 
para que la igualdad de género sea sustantiva, será difícil que la mujer mexi-
cana logre su empoderamiento. 

 Antecedentes

Aun cuando desde hace mucho tiempo se sabe de la relación que guardan 
lenguaje y género, una relación que por cierto fue muy importante en la crea-
ción de los personajes femeninos de la dramaturgia española de los Siglos 
de Oro, así como en la shakesperiana1, hay investigadores como Leonard 
Shlain y Daniel Everett que han llegado a la conclusión de que esta relación 
data de tiempos prehistóricos, con el surgimiento del lenguaje mismo2. 

Entre las feministas del siglo XX que también han estudiado y escrito 
sobre la relación entre lenguaje y género está, en primer lugar, Simone de 

1 Véanse, por ejemplo, The Merchant of Venice y Twelfth Night, de William Shakespeare (1596). 
2 Véase lo que dicen al respecto:

• Leonard Shlain (1998) en The Alphabet Versus the Goddess. The Confl ict Between 
Word and Image. New York: Penguin Books. 

• Daniel Everett (2017) en How the Language Began. New York: Norton & Company. 



El lenguaje incluyente en la normatividad universitaria

497

Beauvoir3, existencialista cuya infl uencia fue fundamental por las propues-
tas que aparecen tanto en su obra fi losófi ca como en sus novelas acerca de la 
mujer oprimida.

 También tenemos a la fundadora del pensamiento de la llamada “Terce-
ra Ola Feminista”, Judith Butler4, quien desafi ó las teorías convencionales y 
tradicionales al aplicar ideas modernas de saberes, técnicas y prácticas a la 
representación, teatralidad o puesta en escena del género. Y de igual forma, 
una tercera feminista del siglo pasado, Martha Nussbaum5, con sus pro-
puestas acerca del sexo y la sexualidad como categorías irrelevantes cons-
truidas artifi cialmente para situar a la mujer como objeto; propuestas que 
por cierto son muy útiles para comprender el “machismo” mexicano. 

En nuestro país, la importante relación entre género y lenguaje también 
se ha investigado y estudiado desde puntos de vista tan diversos como la 
psicología6, la economía7, el derecho8, la pedagogía9 y la literatura10. Cabe 
señalar que estos estudios no solamente los realizan investigadores en los 
ámbitos académicos, sino que también se llevan a cabo en diversas ONG y 
muchas se encuentran publicadas por la misma Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos11. 

3 Véase lo que ha escrito Simone de Beauvoir (1993). The Second Sex. London: Everyman 
Library. 

4 Véase a Judith Butler (1990). Gender Trouble: Feminism and the Subversion of Identity. 
NY: Routledge. 

5 Véase a Martha Nussbaum (1999). Sex and Social Justice. NY: Oxford University Press. 
6 Véase a Gabriela Delgado (2018). “La Igualdad Sustantiva en Momentos de Crisis” en 

Atrévete a cambiar a una cultura de igualdad sustantiva. México: CNDH/FEMU. 
7 Véase a Alicia Girón (2018). “¡Atrévete a cambiar, rompiendo el techo de cristal!” en 

Atrévete a cambiar a una cultura de igualdad sustantiva. México: CNDH/FEMU. 
8 Véase a Lourdes Enríquez (2018). “La utilización del discurso jurídico para lograr la 

transformación sociocultural por la igualdad sustantiva de género” en Atrévete a cambiar a 
una cultura de igualdad sustantiva. México: CNDH/FEMU. 

9 Véase a Rocío García Rey (2018). “La alfabetización sexista como obstáculo para la 
igualdad sustantiva” en Atrévete a cambiar a una cultura de igualdad sustantiva. México: 
CNDH/FEMU. 

10 Véase a Lucía Guzmán en Disfraz físico y disfraz verbal (2012). Madrid: Editorial Acadé-
mica Española. 

11 Véanse los siguientes ejemplos: 
• Islas Azaïs, H. (2005). Lenguaje y discriminación. Cuadernos de igualdad. México, 

DF: Conapred.
• CNDH (2016). Guía para el uso de un lenguaje incluyente y no sexista en la CNDH. 

México, DF.
• CNDH (2017). Convención para la eliminación de todas las formas de discriminación 

contra la mujer (CEDAW), y su protocolo facultativo. Ciudad de México.
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1. Relación entre lenguaje incluyente e igualdad 
de género sustantiva

Desde luego, la pregunta básica ha sido y sigue siendo si el lenguaje crea y 
moldea la cultura, o es la cultura la que crea y moldea el lenguaje.

Algunos investigadores, como Paolo Carozza12, afi rman que son las so-
ciedades, por sus propios contextos culturales, económicos y políticos, las 
que crean y adaptan sus formas de hablar, entre éstas las que tienen que ver 
con género, dando lugar a lenguajes que algunas veces son igualitarios y 
otras veces no. 

Pero otras personas sostenemos que no son únicamente las culturas las 
que van creando sus lenguajes, sino que los lenguajes mismos van moldean-
do los hábitos y las costumbres sociales; a tal punto que, en ocasiones, el 
lenguaje se convierte en uno de los causantes de la desigualdad de género, 
por la forma en la cual se enseña a utilizarlo desde la niñez, con implicacio-
nes tanto de actitudes como de signifi cados referenciales. 

Porque al tener cada palabra su referente en cuanto a actitud y a signifi -
cado, la forma en la que hablamos dice mucho sobre quienes pronunciamos 
esas palabras, acerca de las personas a las que nos referimos y a las comuni-
dades a las que pertenecen; y también sobre nuestra responsabilidad hacia 
esas personas y esas comunidades. 

Un ejemplo que da la investigadora Robin Lakoff13 es el siguiente: cuan-
do a las niñas se les enseña a hablar de forma diferente a la de los niños, a no 
decir palabras altisonantes, a no gritar y, en ocasiones, hasta a permanecer 
calladas, se van sintiendo y, fi nalmente, volviendo casi invisibles. En nuestro 
país nos lo advierte y va enseñando el dicho que tantas veces hemos escu-
chado: “calladita, te ves más bonita”; algo que nunca se le diría a un niño. 

• CNDH (2017). Convención interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la vio-
lencia contra la mujer (Convención de Belém do Pará). Ciudad de México.

• Conapred. (2007). 10 criterios básicos para eliminar el lenguaje sexista en la adminis-
tración pública federal. México, DF.

• Pérez Cervera, M.J. (2011). Manual para el uso no sexista del lenguaje. México, DF: 
Conavim.

12 Véase lo que dice al respecto Paolo Carozza (2008) en El Vocabulario Protéico de los De-
rechos Humanos. Washington, DC: CIDH.  

13 Véase el artículo de la Profesora Robin Lakoff (abril 1973), “Language and the 
Woman’s Place” en Language in Society, Vol. 2, No. 1, pp. 45-80, Cambridge University 
Press.
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Ahora bien, en México, pese a las normatividades nacional e internacio-
nal respecto al Derecho a la Igualdad, nos enfrentamos simultáneamente a 
varios obstáculos, entre los cuales podemos encontrar los siguientes:

• El idioma español tiene pocos vocablos incluyentes, pues está basa-
do en tres géneros gramaticales: femenino, masculino y neutro. El 
género gramatical femenino suele indicar sexo femenino. El género 
neutro se refi ere a lo que no es ni femenino ni masculino. Mientras que 
el género gramatical masculino hasta ahora ha cumplido dos funcio-
nes: indicar aquello que tiene sexo masculino, y también señalar plu-
ralidad o universalidad. Es decir que, en español, para generalizar 
tendemos a expresarnos usando el género gramatical masculino, dando 
por supuesto que incluye a los tres géneros. Ésta es una convención 
o tradición lingüística que no solamente puede hacer que los mensa-
jes resulten confusos, sino que muchas veces oculta lo femenino y 
ha sido determinante en la reproducción de estereotipos que se ven 
refl ejados en sexismo o discriminación hacia nosotras, las mujeres. 
Aunque hoy en día, fi lólogos como Pedro Kalinowsky estudian y 
cuestionan la validez de esta convención14.

• Otro obstáculo es que, reconociendo la existencia de las diferencias 
sexuales o biológicas, el ocultarlas o no hablar de ellas se debe a 
nuestras convenciones histórico-culturales; así como el hecho de 
mencionarlas en forma despectiva es también producto de nuestras 
costumbres, lo que nuevamente implica un manejo discriminatorio 
de la diferencia sexual a través del lenguaje. 

• Un obstáculo más son nuestras prácticas económico-laborales, las 
cuales han servido para construir una sociedad profundamente des-
igual en todos sentidos y que, en lo relativo a género, nos orientan 
hacia el “machismo”, debilitando la valoración de las actividades 
femeninas y, nuevamente, obstaculizando el empoderamiento de 
las mujeres.

14 Según Kalinowski, se “requeriría un estudio antropológico (pues le) parece más pro-
bable que el masculino tenga esa doble función (como género no marcado) porque la fuerza 
física fue la cualidad principal para la supervivencia… y ahora ya no es así… El sexismo 
estaba codifi cado en la cultura y la lengua acompañaba”. Nota en Clarin.com Sociedad 
(17/03/2018).  
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• También hay tradiciones que nos marcan cuando hablamos, porque, 
si como individuos “somos lo que decimos”15, como sociedad nos 
construimos o nos destruimos por el uso que le damos a las palabras, 
al emplear un lenguaje cargado de matices, intenciones y sentimien-
tos, ya sean positivos o negativos16. 

Éstos son solamente algunos de los obstáculos a los cuales nos enfrentamos 
y que, como se ha visto, muestran claramente la necesidad de construir una 
igualdad de género sustantiva basada en un lenguaje incluyente que no sólo 
permita “impartir justicia con equidad”, como bien decía el fi lósofo John 
Rawls refi riéndose a toda la humanidad17, sino que también sea un elemento 
para el empoderamiento de las mujeres mexicanas. Por supuesto, no debe-
mos olvidar que:

• Existen otras tradiciones culturales en las que la representación de 
género es casi ajena al lenguaje. Ejemplo de ello es Turquía y el idioma 
turco.  

• Hay sociedades, como la alemana, con igualdad de género sustantiva 
y mujeres empoderadas, cuyo lenguaje tiene tres géneros gramaticales. 

• En España, el que recientemente muchas mujeres ocupen diferen-
tes puestos en el gobierno, derivó en el desdoblamiento de términos 
como “ministro/ministra”, “juez/jueza”, “embajador/embajadora” 
y otros que habían sido considerados ajenos al idioma español; al 
cual también se han incorporado palabras como sororidad, que viene 
de “soror”, hermana, género gramatical femenino, a diferencia de fra-
ternidad, que viene de “fratis”, género gramatical masculino.

• Apenas hace unos cuantos años la Real Academia de la Lengua aprobó 
revisar su diccionario para, de ser necesario, ir modifi cándolo y 
actualizándolo con perspectiva de género18, y así convertirlo en testigo 
y no en árbitro del idioma español.

 

15 Expresión acuñada por Ricardo Ancira, columnista de la Revista Este País.
16 Salvio Menéndez, director del Instituto de Lingüística de la Universidad de Buenos 

Aires, afi rma que “el diccionario debe recoger lo que la gente usa y califi car el uso. Es su 
deber decir cuáles palabras se usan para discriminar”. Clarin.com Sociedad (17/03/2018).  

17 Véase lo que dice John Rawls en Justice as Fairness. A Restatement. Cambridge, Mas-
sachusettts: Harvard University Press, 2001.

18 Véase Clarin.com Sociedad (17/03/2018).  
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• Tampoco debemos olvidar que fueron mujeres y hombres prove-
nientes de culturas y ámbitos sociales totalmente distintos, quienes 
se refi rieron a los principios básicos de igualdad, justicia y dignidad 
al redactar la Declaración Universal de los Derechos Humanos19.

Como se puede apreciar, la igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres son problemas complejos que deben ser abordados desde perspec-
tivas teóricas y empíricas contemporáneas, muchas veces contrapuestas en 
apariencia, y que han sido objeto de acalorados debates en las últimas 
décadas.

2. Propuestas

Si bien la enseñanza y la práctica de lo que es igualdad de género sustantiva 
y empoderamiento de la mujer deben iniciarse desde temprana edad en el 
hogar, es de esperarse que continúen durante la educación preescolar, bá-
sica, media superior y, desde luego, universitaria. Por lo tanto, sorprende 
que no todas las instituciones de educación superior mexicanas cuenten con 
comisiones,  unidades y protocolos que refuercen estos temas. 

En la Universidad Nacional Autónoma de México sí existen comisio-
nes que velan por la Equidad de Género, tanto en el Consejo Universitario 
como en algunas facultades y escuelas. Además, en agosto de 2019, se pu-
blicó una nueva edición, revisada y corregida con lenguaje incluyente, del 
Protocolo para la Atención de Casos de Violencia de Género20. Mientras 
que, en el Consejo Universitario de nuestra Máxima Casa de Estudios, se están 
revisando los estatutos, tanto del personal académico como el del personal 
administrativo, con ese mismo fi n. 

¿No deberíamos las universitarias exigir (quizá a través de la ANUIES) que 
todas las universidades e instituciones de educación superior, públicas y priva-
das, cuenten con unidades, comisiones, estatutos y protocolos universitarios 
que utilicen un lenguaje incluyente y tengan como propósito primordial: 
evitar, prevenir, denunciar y castigar las conductas y delitos relacionados 
con la desigualdad de género?

19 Véase a Mary Ann Glendon, A World Made New: Eleanor Roosevelt and the Universal 
Declaration of Human Rights. New York: Random House, 2002. 

20 Protocolo para la Atención de Casos de Violencia de Género en la UNAM (2019). Ofi cina 
de la Abogacía General. CdMx: UNAM.
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Desde luego, sería iluso pensar que una cultura que lleva siglos siendo 
desigual, especialmente en cuanto a género, se transformará repentinamente 
si en leyes, normas y protocolos se utiliza un lenguaje incluyente. Pero lo 
que sí podemos y debemos iniciar, ya, es la utilización de un lenguaje inclu-
yente en todos los textos y documentos que se utilicen o que se emitan por 
parte de cualquiera de las instituciones de educación superior. Así como 
también que, en los planes y programas de estudio, se eliminen o sustituyan 
vocablos, frases, expresiones, mensajes y conceptos que muestren discrimi-
nación, insulto, violencia o agresión contra la mujer, porque al afectar los 
Derechos Humanos de alumnas, académicas, funcionarias y personal admi-
nistrativo femenino, se está impidiendo su empoderamiento. 

3. Conclusión

En la actualidad, con condiciones de práctica lingüística patentemente 
sexista y machista en nuestro país, la transformación hacia un Lenguaje In-
cluyente en la normatividad de las universidades e instituciones de educa-
ción superior tendría efectos positivos al iniciarse un cambio generacional 
de madre a hija, futura alumna universitaria, lo cual fi nalmente repercutiría 
en la sociedad entera.  Por lo tanto, mis propuestas descritas anteriormente 
no sólo deben verse como lógicas sino como necesarias para lograr el em-
poderamiento de las mujeres mexicanas y la Igualdad de género sustantiva. 

Además, demostraríamos que seguimos trabajando para lograr el Obje-
tivo 4 de la nueva Agenda de Desarrollo Sostenible propuesta por la ONU 
(Organización de las Naciones Unidas) para el año 2030, que dice: “Asegurar 
una educación de calidad, equitativa e inclusiva, y promover las oportunida-
des a lo largo de la vida para todas las personas en cuanto a educación 
continua”.  Y también el Objetivo 5 de esa Agenda: “Lograr la igualdad de 
género y el empoderamiento de todas las mujeres y niñas”. 
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Las diosas de la luna 
en las culturas prehispánicas

Arq. Norma Ginette Zamudio Castro*

Introducción

Realizar un recorrido virtual por el aniversario de la llegada del hombre 
a la luna, que coincidió con otro aniversario, el del Museo in situ 

sobre el descubrimiento de una sacerdotisa lunar pre-Inca, junto con las 
deidades mexicas y mayas, me refi ero a una experiencia en el Museo de 
Antropología e Historia para comprender el empoderamiento de la mujer 
líder en esas épocas a través de misticismo en la mitología que, como deida-
des, ha llegado hasta nuestros días, como aspectos simbólicos muy profundos. 
Incluso, de acuerdo “al cristal como se mire lo feo, para encontrar la belleza 
interior”, como en el caso de la Coatlicue: del sufrimiento que carga la mujer, 
al ser divinizada o avasallada, representada en una “mole de piedra”.

Asimismo, me interesó el Seminario Internacional sobre el Empodera-
miento de las mujeres y niñas a través de la educación como urbanista –que 
es el conjunto de disciplinas que se encarga del estudio de los asentamien-

* Maestra en Urbanismo por la Facultad de Arquitectura de la UNAM. Miembro de la 
FEMU. Académica en las siguientes instituciones: ICEL, UNAM, UIA. Participa en asociaciones 
y congresos, nacionales e internacionales, como: AMAU, FEMU, EIMIAA, CAMSAM. Colabora en 
publicaciones, como el boletín de prensa ECO. Es coordinadora profesional y dictaminadora 
en la Sedatu. zamudionorma@prodigy.net.mx,   normazamudioc@gmail.com
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tos humanos para su diagnóstico, comprensión, intervención e intenta 
comprender los procesos urbanos  y sociales con perspectiva de género–, ya 
que existen diversas corrientes del pensamiento urbanístico.  

El objetivo del urbanismo, con perspectiva de género, es tener en cuenta la 
diversidad real que caracteriza a los espacios urbanos y hacer posible el derecho 
a la ciudad, como un derecho humano para todas las personas; es decir, ver el 
espacio urbano desde la diferencia entre clases, orígenes, culturas, religiones, 
etcétera, de las personas, como fuente fundamental de conocimiento en las 
decisiones urbanas.

De acuerdo a mis propias experiencias como docente opté por el 
tema: “Diversidad en la educación de profesores”, como una contribución 
positiva hacia una Educación Equitativa, a través de las leyendas urbanas, para 
lograr la conservación del patrimonio artístico e histórico de las ciudades. 
En ese tema se concluye con tres ejemplos: se da una clase con dinámicas de 
grupos; otra, para el liderazgo profesional de las alumnas en la toma de deci-
siones, y una más en gestión de los proyectos urbanos.

1. 50 años de la llegada del hombre a la luna y el culto lunar 
en las culturas prehispánicas

El Viaje a la Luna ha sido, sin lugar a dudas, uno de los acontecimientos 
más emblemáticos de la humanidad, desde que despegó el cohete espacial 
en 1969, en EUA, hasta que caminaron sobre la Luna fue un hecho increí-
ble que nos marcó de por vida. La Tierra vista desde la Luna; por ello, se 
prepararon para conmemorar su aniversario, el 25 de mayo de 2019, en 
todas partes del mundo. Este hecho se ilustra con imágenes de dos caras: 
la primera  es un astronauta y la segunda, una cabeza maya, que se considera 
como un “viajero espacial”, muy realista, como si estuviera vivo.
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Desde los albores de la humanidad, la Luna ha sido objeto de culto y pro-
tagonista de un sinnúmero de misterios. Pueblos polinesios, tribus africanas 
y amazónicas la imaginaban como un ser vivo. En diversas culturas del orbe, 
como la egipcia o fenicia, ocupaba un lugar importante entre las divinidades. 

La Luna, para los aztecas, Coyolxauhqui es una diosa lunar, represen-
tada como una mujer desmembrada, ya que su hermano, Huitzilopochtli, 
“la descuartizó y arrojó su cabeza al cielo cuando la diosa planeó matar a 
su propia madre, junto con sus 400 hermanos; éstos se convirtieron en las 
estrellas”. En el Perú, específi camente en la costa norte, fue descubierto un 
culto a una deidad lunar, de los pueblos que allí habitaron, de una cultura 
pre-Inca, que se desconocía.

Esto fue una coincidencia con el Aniversario del Museo de Sitio Cho-
tuna– Chornancap, a 50 años de la llegada del hombre a la Luna. Carlos 
Wester la Torre, director del Museo Arqueológico Nacional Brüning y del 
“Complejo Arqueológico Chotuna-Chornancap, reafi rma: 

“se hizo un hallazgo extraordinario que reafi rma la fuerte conexión de las cul-
turas prehispánicas de la costa norte peruana con la luna: el contexto funerario 
de un personaje de alta jerarquía de la cultura perteneciente al siglo XII o XIII. 
  -Una joven con poder-; Para los investigadores signifi ca que hubo equilibrio 
de género o que fue parte de una estrategia de control, pues la cultura prehispá-
nica de Lambayeque, nunca ha representado en su iconografía a una mujer que 
participe en las esferas de poder”.

2. Chornancap: evidencia arqueológica de la diosa lunar

Se presenta abajo una recreación de cómo debió haber sido esta ceremonia 
mortuoria, por las posiciones de las momias encontradas alrededor de 
la sacerdotisa. Se encontró un entierro (1ª fi gura) con su “fardo” (momia); 
que se supone era una “sacerdotisa lunar”; por sus atuendos y símbolos; 
sepultada con lujosos ornamentos, los cuales dejan en claro su Investidura 
y poder. La acompañan los “fardos” (momias) de otras ocho mujeres. En 
la tumba también fueron halladas algunas cubiertas de mantos de tela, en el 
centro, que ostentan docenas de discos (2ª fi gura) que son interpretados como: 
un mensaje a la luna y al mar. 

Su ubicación (3ª fi gura) en el norte de Perú, próximo a la ciudad de 
Chiclayo (a 3 horas de Trujillo), donde hallaron por primera vez los restos 
funerarios de una mujer que ocupó el cargo de sacerdotisa en la cultura 
Lambayeque y su aniversario en el museo in situ, el 25 de mayo de 2019.
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“No parece casualidad que todos estos elementos asociados a la luna, 
aparezcan en Contextos funerarios femeninos. El lazo de poder y je-
rarquía entre la luna y la mujer hacen pensar en el importante rol del 
“género femenino” (en las sociedades antiguas): Wester.

Rostro-reconstrucción en 3D

“Un noble personaje Lambayeque.-. Los arqueólogos creen que se tra-
taría de un sacerdote de alta jerarquía; por las ofrendas encontradas en 
el entierro de este personaje, que hace suponer que sería de gran impor-
tancia”: Wester se refi ere a la onda marina 

Las olas antropomorfas,
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Carlos Wester: Este fue el inicio, único de su descubrimiento: “Al retirar la 
máscara funeraria se encontró una corona de oro que muestra una escena 
sobrenatural: una mujer sentada, de perfi l izquierdo, sobre la luna creciente. 
Las extremidades de esta fi gura femenina tienen cabezas de felinos. Frente a 
ella, un telar en forma de cruz completa el enigma”. (Se puede distinguir en 
la fi gura el relieve central en la corona de la cabeza)”. 

“Los bienes que aparecen junto a la sacerdotisa aluden sin duda; el tema 
lunar. Los frisos circulares que aparecen en las fachadas de la construcción, 
donde fue hallada son categóricos, al igual que la representación de este 
personaje central en la corona…”
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3. Aspectos sobre el culto a la luna de los antiguos mexicas 

La luna es quizá el astro y símbolo más asociado a los ciclos: Como la luna 
nace, crece y vuelve a nacer de manera perenne, “El ciclo de la vida y la 
muerte también”. Por tal razón, para los antiguos mexicas, la luna también 
representa ciclos apreciados, en otras culturas, como: nacimiento, creci-
miento, plenitud, decaimiento y muerte. Asimismo, la lluvia representa, la 
vida de las plantas, la menstruación y, por consiguiente, la fertilidad y 
la reproducción. 

Coatlicue, la madre de todos los dioses del panteón azteca; del náhuatl: 
“la de la falda de serpientes”, tuvo a su hijo más aguerrido en lo que se 
representa como un amanecer. Cuenta la leyenda: “… que era una viuda 
piadosa que un día que barría el templo y que una bola de brillantes plumas 
que caída del cielo la fecundó”. “Sus hijos e hijas, decidieron matarla en 
atroz arrebato de ira, pero Huitzilopochtli, “dios de la guerra”, que nació 
en el momento preciso y completamente armado. Lo primero que hizo fue 
matar a sus hermanas y hermanos, hoy la luna y las estrellas“. 

Sin embargo, la imagen colosal de Coatlicue –su templo en Tenochtit-
lán– no la representa solamente en su calidad de diosa de la muerte, sino 
como una fi gura sin cabeza, con lo que se expresa que la diosa de la tie-
rra era, al mismo tiempo “diosa de la luna”: En muchos mitos, se cuenta 
“que ésta entabla una lucha a muerte con el sol y resulta decapitada porque 
su disco se oscurece a medida que se acerca el sol”. Para los mexicas, la 
una (metzli) guardaba una relación estrecha con el agua, sabían, que infl uía 
enormemente en este vital líquido.

El texto del investigador mitológico Yólotl González Torres: “Algunos 
Aspectos del Culto a la Luna en el México Antiguo”, nos concede una atra-
yente síntesis sobre este tema, de donde se extrae la información que a con-
tinuación compartimos.

4. Experiencias en el Museo de Antropología 
e Historia, 1967-68

Estudiar la carrera de Arquitectura no fue un ingreso directo, debido a un 
proceso largo de regularizaciones con los planes de estudios de México (de 
12 años), pero eran estudios foráneos (de 10 años). Aun así, permitían tomar 
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cursos libres y algunos talleres. Hubo un lapso de tiempo disponible por 
la preparación de las Olimpiadas1. Entré a un “curso de guías” y se debía 
tener una preparación, para las diferentes salas e idiomas. En mi caso: 
la sala Mexica.

Me tocaron dos maestros historiadores que eran esposos: el profesor 
muy delgado y alto, que hablaba con mucha pasión y es “como se debe 
hablar ante los visitantes”, nos decía. “En eso estábamos, cuando entró su 
esposa llorando y los sustituyeron unas clases; nos enteramos después que 
habían sufrido un desastre en el Conjunto Habitacional Tlatelolco, don-
de vivían; no dieron más detalles”. Daban las noticias, “que era un problema 
estudiantil”. Se veían pasar camiones con soldados y no se comentaba mucho, 
por la efervescencia de los próximos Juegos Olímpicos.

Formábamos grupos alrededor del maestro en las salas y los turistas nos 
veían muy curiosos; una chica se quedaba mirándome y grita ¡Ginette!, ante 
mi asombro, pues sólo mi familia me llama así.

Se trataba de una prima del lado paterno, Ruth Calienes Zamudio, 
hija de la hermana mayor de mi papá (casada con chileno) me reconoció, 
porque un día fui a conocer a la abuela paterna con mi hermano menor, muy 
chicos, en Arequipa.

Posteriormente me envió esta nota periodística y su labor como ocea-
nógrafa; especialista en las Corrientes marinas y estudiosa de las mitologías 
prehispánicas, fue una gran coincidencia. 

Sobre los estudios que estaban investigando, de los mexicas y mayas, 
“que tenían conocimiento de estos fenómenos estelares a través de sus 
mitos”, “porque todos los misterios que no se podían comprender y expli-
car, se representaban en los mitos ancestrales como la lucha entre dioses” 
–que son conocimientos ocultos– a diferencia de la actualidad, que se tiene 
la tecnología para explicar estos fenómenos”.

“La cultura mexica, sus mitos estelares, son refl ejo de los movimientos 
del cosmos que se ocultan en las leyendas y mitos”: oceanógrafa Ruth 
Calienes Zamudio.

1 Don Abelardo Carrillo y Gariel, historiador y coordinador en el INAH; restaurador en 
Churubusco en ese tiempo, daba clases en la UNAM y en el Museo de Antropología; era mi 
tutor, por lo que entré al Museo de Antropología.
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5. Experiencia con la madre tenebrosa Coatlicue

En la sala Mexica me impactaba estar con esos monolitos; en una sala con 
un escenario de misterio, en penumbra y ver al maestro explicando la 
piedra ceremonial de Tizoc, que era “donde caía la sangre derramada en 
sus ceremonias, explicaba, cómo iban los chorros de sangre”, y una turista 
americana se desmayó, ¡pues, el maestro se emocionó y se desbordó!” (Salió 
en las noticias).

Impresionaba estar frente a ella, “la Madre tenebrosa”, con su “falda de 
serpientes”. Era complejo entender esta parte, con relación al monolito. Me 
preguntaba: ¿Por qué la representaban así?, ¡tan terrible, si era la Madre! 
Y, según recomendaciones del maestro “tenía que amarla, para poder dar una 
buena explicación”. ”¡En la madre!, y antes “de tirar la toalla” me puse frente 
a ella, sentada en el suelo; la contemplaba por horas; la gente que pasaba por 
la sala me miraba, muy extrañada de mi postura. 
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Fui desmembrando cada parte de su cuerpo con la mitología, para en-
tender la representación de su forma tan terrible; como la madre humana 
que más sufre, por los dolores de parto y “sí es divina”, por toda la humanidad. 
Hay que tener en cuenta “que un “colibrí les señalaba el camino a los azte-
cas”, Huitzilopochtli, para fundar su capital… Como los Incas, no llegaron 
al Cuzco porque se les ocurrió, “seguían también una misión: “donde se 
hundiera la vara de oro, sería el ombligo para fundar la capital y, como en las 
principales culturas antiguas”, ¿quiénes o/ quién les ordenaba?

Después de estar contemplando a la Coatlicue por días, la vi hermosa, 
me emocioné y pude comprender: ella da la vida a los hijos; por lo tanto, 
como divinidad, “carga todo el peso de la humanidad”, que ha sufrido desde 
los albores del comienzo de la civilización, sobre todo de las mujeres, y el 
sufrimiento le da su forma, tan peculiar.

Cuentan que al caer la gran Tenochtitlan,”las mujeres recogieron los 
escudos y las armas de sus hombres para defender su patria y sus hijos”; 
que le llaman la “noche triste de Cortes”, esperando en vano, imploraban 
a su madre los Mexicas. En cambio, vino en otra forma, y forjadora de una 
nueva nación. Una imagen2 con los mismos símbolos “del manto estrechado, 
la media luna”, “el embarazo”, se dice “que ninguna otra nación ha tenido 
esta prueba”

Pasé la prueba. Al estar sensible todo fl uye y pude explicar los símbolos 
de Coatlicue, aunque se tienen varias hipótesis debatibles, prevalece la 
“Madre Universal y la lucha eterna del día y la noche”.

A veces vemos a la serpiente como “el maligno”, pero tiene una dualidad: 
como “la serpiente bípeda que se ve en la “cabeza achatada” de “Coatlicue”.

Para explicar; todo este conocimiento mitológico ante un público plural 
se tiene un tiempo límite, para que puedan humanizar la forma de su imagen 
tenebrosa. 

Por esta razón se necesita una preparación especial que dan en el Museo 
de Antropología e Historia; en alentar la inquietud en los visitantes al mu-
seo, para comprender la cultura Mexica.

2 Creer, viene de “Creación”, es un “mantra”, según la sabiduría oriental; “la Fe” es 
energía… (“Kundalini” quiere decir “energía”, desde los Vedas y la representaban como 
una serpiente, el “caduceo” que sube por la 4ª  vértebra lumbar columna o puede bajar; 
“caballero Águila y caballero tigre de los aztecas”;“la fuerza y el poder”, el enigma también 
del “Monolito”. Nosotros creamos energía sea (--)  o,  (+) para llegar a, = (O)  = a,  “Tai”
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Me quedé con la impresión de “la falda de serpientes”: todo el origen de 
la humanidad; también está en el Génesis y en varias culturas antiguas: 
“de los inicios de la Luz”. La feroz imagen de una mujer usando una falda 
de serpientes, tiene los pechos caídos en representación de la fertilidad y un 
collar de manos y corazones humanos, que fueron arrancados de las víctimas 
de sus sacrifi cios.

Es interesante la mitología mexica, que ha inspirado a los místicos, den-
tro del conocimiento Gnóstico: “Los magos Aztecas conocieron a fondo 
los misterios de la vida y de la muerte: un conocimiento superior, divino”, 
según este autor: desobedecieron a los dioses santos y cayeron, y perdieron 
con ello los poderes divinos”. La medula espinal: representada por la ser-
piente y el árbol.

Nota Bibliográfi ca4. Existen muchos autores sobre la investigación de la 
mitología Azteca, pero son interesantes las analogías que hace con el Génesis 
el autor: V.M Samael Aun Weor, en una serie de tres libros: “Magia. Crística 
Azteca”.
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6. La representación de la Mujer Madre en las culturas antiguas

Son más grotescas, a veces con un niño naciendo, la “cabeza achatada”, siem-
pre con serpientes con diferentes símbolos (ya sea bípeda o enroscadas), 
porque se considera como la “divinidad”; a diferencia de la representación 
de una mujer común, soltera o reinas, la “Mujer Madre” en las “Ciudades 
Santuario de Turquía”, las más antiguas del mundo: “Göbekli-Tepe” (en 
turco, “Colina panzuda” o “Colina del Ombligo”), y de los sumerios. En la 
mayoría de las esculturas antiguas se nota este concepto en sus representa-
ciones, sobre la “Madre Universal”.

“Coyolxauhqui”,

La Luna, hija de Coatlicue, que era la Tierra. Cuando la Luna y las Estrellas 
estaban a punto de asesinar a la madre nació el Sol Huitzilopochtli, ataviado 
para la guerra y armado con una serpiente de fuego, llamada Xiuhcóatl, con 
la que la decapitó para, después, arrojarla desde lo alto del cerro Coatepec 
(“Cerro de las culebras” representaba a la Diosa de la Tierra y la Fecundi-
dad, la deidad del sol y de las fl ores).

En su caída, la diosa se fue desmembrando en cada giro. Así muere la 
Luna, cada mes derrotada por el Sol, a pedazos, y su desmembramiento son 
la explicación a un fenómeno celeste, en cual la luna muere y nace por fases, 
y así fue encontrada al pie de la escalinata de Huitzilopochtli en el Templo 
Mayor.

El relieve (como debió ser) muestra a la diosa decapitada Coyolxauhqui 
“mutilada de brazos y piernas, con gotas de sangre que manan de las extre-
midades y que dejan expuestas las coyunturas óseas. Está adornada con un 
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“cinturón de serpiente bicéfala rematado con un cráneo en su espalda. La 
serpiente de dos cabezas se repite en los atados de muslos y brazos”.

 
Las articulaciones y los talones de sus pies están adornados con mascarones 
compuestos por un rostro de perfi l provisto de colmillos, cuyo signifi cado toda-
vía se presta a las más variadas conjeturas. Lleva sus sandalias, sus muñequeras y 
tobilleras. Su tronco, con los pechos fl ácidos, está de frente, mientras que sus 
caderas dan un inusitado giro mostrándose de perfi l y obligando a los muslos y 
brazos”

 Su tronco, con los pechos fl ácidos (como su madre Coatlicue), está de 
frente, mientras que sus caderas dan un inusitado giro mostrándose de perfi l 
y obligando a las extremidades a colocarse de igual forma. Su cabeza porta un 
gran penacho de plumas y su pelo está adornado con círculos. 

Sus orejeras, compuestas por tres fi guras geométricas, enmarcan su rostro, 
cuyo ornamento principal, los cascabeles en la mejilla, da nombre a la diosa 
Luna, de la que parece salir el último aliento de vida a través de su boca en-
treabierta.
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Coyolxauhqui permaneció siglos enterrada y olvidada bajo el suelo de 
la Ciudad de México, hasta que el arqueólogo Raúl Arana la descubrió en 
1978, en unas obras que adelantaba una compañía de energía. Arana, inves-
tigador del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), junto con 
la denuncia de un posible hallazgo arqueológico por parte de un grupo de 
electricistas que hacía excavaciones en el Zócalo capitalino, hicieron posi-
ble encontrar “la fi gura conocida como la diosa azteca Coyolxauhqui, que 
signifi ca: “la que tiene pintura facial con cascabeles”. El monolito tiene 3.25 
metros de diámetro por 30 centímetros de espesor.

El Centro Histórico de la Ciudad México (CDMX) está construido so-
bre los restos del Templo Mayor de la ciudad de Tenochtitlán, que fue capi-
tal de los aztecas, desde principios del siglo XIV hasta la llegada de los espa-
ñoles, y cuyos habitantes adoraban a Coyolxauhqui (entre otras deidades); 
que fue desenterrada en la madrugada del 28 de febrero de 1978.  

Este santuario prehispánico es uno de los mayores atractivos, construi-
do sobre lo que fue la gran Tenochtitlan, ahora la Ciudad México, capital de 
la República Mexicana. 
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7. Diosas lunares de la cultura Maya

Meztli o Ixchel es la primera diosa de mitología prehispánica mexicana de 
la cultura maya, que se localiza en la península de Yucatán, conjuntamente 
con Centroamérica; asimismo, ésta es la representación de la luna y patrona 
de las mujeres; su esposo era Itzamná (dios del cielo) el cual se simboliza 
con el Sol.

La imagen de los jeroglífi cos; se representa con una mujer longeva ver-
tiendo un recipiente de agua o tejiendo mientras sale el sol, motivo por el 
cual se le conoce como la diosa del ofi cio. 

Sobre su cabeza lleva una serpiente y en una falda posee huesos en forma 
de cruz, sujetando con una mano a un conejo y en la otra una fl or… 

Ixchel fue venerada como la diosa de la luna, por el carácter femenino 
de ésta. Representó la fertilidad, estrechamente ligada con la tierra, ya que 
son los ciclos de la luna; ciclos que rigen los tiempos de siembra y cosecha. 
También se le asocia con la lluvia y con el dios Chaac. 

Un mito cuenta que “antes, la luz y el sol eran astros igual de brillan-
tes, pero esto no era apropiado, así que uno de ellos le tiró un conejo a la 
cara del otro, convirtiéndose en la Luna este último, y a partir de entonces 
se puede distinguir la fi gura de un conejo durante las lunas llenas. Para el 
pueblo Otomí, del altiplano mexicano, era una de sus más importantes dei-
dades. Se le representa con fi gura esférica y un conejo delante”.
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Del mismo modo, se manifestaba en cuatro colores; rojo, negro, blanco 
y amarillo: los colores del universo. Sus devotos asistían a su templo Cuza-
mil para pedir el oráculo de esta diosa y la mayoría eran mujeres, las cuales 
le hacían plegarias por su embarazo para que fuera satisfactorio. Cuenta la 
leyenda que “quienes pidieran a esta diosa en su templo les brindaba pro-
tección, asimismo, los creyentes festejaban el día de la diosa en el mes Zip 
del calendario Maya. Entre tanto, esta diosa es considerada como una rosa 
con espinas, ya que posee muchas virtudes que benefi cian a la humanidad, 
mientras que posee su faceta de destructora de la misma”.

8. Empoderar a alumnas líderes a través de la educación y 
desarrollo humano sustentable

La educación y la participación integral en urbanismo son las bases del de-
sarrollo humano, indispensable para garantizar un desarrollo urbano soste-
nible. Por esta razón, el método de enseñanza-aprendizaje es el adecuado 
para desarrollar esta preparación profesional con responsabilidad y equi-
dad, ante la sociedad demandante.

Desarrollo Urbano: ”Es el proceso de transformación, mediante la 
consolidación de una adecuada ordenación territorial en sus aspectos físi-
cos, económicos y sociales, y un cambio estructural de los asentamientos 
humanos en los centros de población (urbana o rural), encaminados a la 
protección y conservación del medio ambiente, de incentivos para que 
las empresas inviertan en tecnología encaminada a un desarrollo sustenta-
ble, a la promoción de servicios de las ciudades en condiciones de funciona-
lidad, y al mejoramiento de la calidad de vida de la población. De impulsar 
tanto en materia urbana, social, económica y en aspectos relacionados con la 
vivienda, tendiente a la conservación y mejoramiento del medio ambiente” 
(Del Glosario de términos).

El concepto de educar Implica la acción de transmitir conocimientos 
e información a través de distintas herramientas y métodos de enseñanza-
aprendizaje, pero, con la formación, se suma un proceso de transmisión de 
ideales, valores y creencias que vienen desde la niñez y permean hasta llegar 
a la identidad de las personas, que es muy necesaria en la carrera de urbanis-
mo, para fomentar la participación de la comunidad en los aspectos sociales, 
sobre todo con equidad de género.
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Los alumnos, en general, tienen que trabajar en su propio entorno para 
confrontar la realidad con el análisis: fortalezas oportunidades, debilidades 
y amenazas (FODA). El enfoque es también para la gestión de lograr recur-
sos para proyectos urbanos como: la conservación del entorno patrimonial, 
ambiental y social, en donde las alumnas, en especial, deben empezar a 
trabajar en equipos con un líder o ser ellas mismas las líderes para enfrentar 
problemas sociales, de género, servicios, inseguridad, etcétera. 

Los mitos de las diosas, desde la antigüedad, acompañan a la mujer desde 
niña, aunque en realidad son los “roles” que desempeñan como: la diosa 
madre, la diosa niña y la diosa anciana.

En este triple trabajo de la mujer revisamos un artículo de Sophia Style, 
en la revista Namaste, Mallorca. 2007, del que me gustó su experiencia con 
las diosas: “Multitud de imágenes de diosas que se remontan hasta hace 
35,000 años”; de la arqueóloga Marija Gimbutas, que va ligado al tema de las 
“diosas de la luna en las culturas prehispánicas” y, en la actualidad, el de 
Gina Zabludovsky: “Las mujeres en México, trabajo, educación superior y 
esferas de poder: Feminismo, Educación y Cultura”. 
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En la actualidad tenemos que la mujer profesional trae su triple diosa, 
más bien, le llamaremos “roles”, porque a diferencia del hombre, su trabajo 
refl eja tanto las tres etapas de la vida de la mujer (virgen, madre y anciana), 
como las fases de la luna: creciente, llena y menguante.

Estas triadas de divinidades femeninas habían aparecido miles de años 
antes en muchas culturas. 

A manera de conclusión del tema: Las diosas de la luna de las culturas pre-
hispánicas, con el enfoque a través de la educación, que son “roles” que 
se repiten actualmente, bajo otras modalidades, se han revisado diferentes 
teorías de pensamientos sobre el “Empoderamiento de las mujeres y niñas 
a través de la educación”. Indudablemente, todas persiguen un mismo fi n 
y en cada país se da lo mejor de sus políticas para su propia población, la 
cual padece este mal, de la violencia femenina; no solo físico, sino también 
en el entorno laboral, se notan avances, pero se considera que no han sido 
sufi cientes. 

Uno de los problemas está en la educación desde el hogar y estoy 
de acuerdo con los “Objetivos del “Desarrollo Sustentable” de la ONU. Por-
que todavía se nota en algunas de las alumnas y más de las zonas rurales, que 
siguen este patrón que hay que dejar de lado: el “síndrome maternal”; es 
decir, deben primero pensar más en ellas, pues siempre tratan de apoyar al 
compañero de la escuela, hasta de justifi car o solucionar sus tareas. Por esta 
razón, se debe trabajar en dinámicas de equipos heterogéneos para mejorar 
la “enseñanza-aprendizaje”.

Por otra parte, hay una tendencia mayor entre las alumnas que los alum-
nos y se muestra en el interés por el desarrollo urbano y del “bien común de 
las ciudades”, un concepto que se considera feminista. En mi curso, se for-
man equipos de trabajo, con sus líderes que ellos mismos escogen y, ahora, 
en sus proyectos, hay que aprender a escuchar a la comunidad que requiere 
de servicios para aplicar los proyectos urbanos que se requieren. En estas di-
námicas, son más las alumnas que los alumnos las que tienen facilidad en 
dialogar con los vecinos acerca de los problemas que afectan a su entorno. 

Expongo algunas vistas de mis clases para impulsar los liderazgos o em-
poderamiento de las futuras profesionales, con el método de “dinámicas” 
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de la enseñanza-aprendizaje; sobre temas diversos que aquejan a una pobla-
ción demandante de servicios tanto sociales como de género. Son dinámicas 
o ensayos para solucionar problemas de una comunidad, llámese, barrio, co-
lonia, etcétera, para acostumbrarse a trabajar en equipos heterogéneos con la 
diversidad de pensamiento para solucionar problemas del BIEN COMUN”, 
que es un objetivo de la carrera.

En estas gráfi cas vemos ejemplos de alumnas líderes, que exponen y diri-
gen el trabajo de su grupo, en la clase, con invitados y compañeros, para 
acostumbrarse a disipar sus temores de hablar en público. Los proyectos 
urbanos, siempre están a consideración de la sociedad.

En esta otra gráfi ca se muestra la exposición de dos líderes (hombre-mujer), 
de un grupo grande, que fueron seleccionados por el mismo equipo para 
presentar su trabajo. Las alumnas y alumnos Invitan a personas de la comu-
nidad ajenas a la carrera (uno por equipo) y también del profesor, para darse 
cuenta que, aunque desconocen las técnicas de trabajar una propuesta, 
visualizan la problemática de su entorno. 
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En ambos casos la dinámica ayuda a que los alumnos, y sobre todo las 
alumnas, tomen iniciativas, que están sujetas al consenso de la clase, que es la 
que determina la viabilidad de la propuesta. Aunque, se trata de “un ensayo 
didáctico” se procura que sea lo más realista posible. Es una forma tam-
bien, de darse a conocer para conseguir los proyectos tanto para para insti-
tuciones gubernamentales como empresariales o independientes.

En esta gráfi ca se ve a un alumno exponer sobre la problemática de su en-
torno y el trabajo de las mujeres de su comunidad, así como de los problemas 
de la basura, el mejoramiento ambiental, etcétera. Una de sus afi rmaciones fue 
que la mujer se preocupa más por el bienestar de la familia; su tema fue “La 
perspectiva de género”. 

Asimismo, los exámenes son de autoevaluación, por los mismos grupos 
y el examen fi nal con invitados de fuera, ya que siempre será la sociedad, la 
que evaluará los proyectos para el mejoramiento urbano.  

La dinámica es útil para escuchar las opiniones de los invitados de dife-
rentes disciplinas, como amas de casar, vendedor del puesto de la esquina, 
etcétera, quienes son ajenos a la carrera, pero que saben de las necesidades 
y de los problemas de la ciudad en donde viven; por eso, los alumnos se van 
formando su propio criterio, de saber escuchar ante un público demandante 
de soluciones. 
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Otros temas que se introducen son los aspectos sensoriales como qué 
es la perspectiva de género, con los aspectos culturales e históricos de cada 
barrio, colonia o alcaldía. La intención es lograr la participación de la co-
munidad, de que los habitantes, al sentirse identifi cados con su entorno y la 
conservación del ambiente, como la limpieza, los reciclados etcétera, mues-
tren mayor interés, porque algunos estudiosos consideran que los grafi tis en 
las zonas urbanas son refl ejo de un rechazo a su entorno, o, por ejemplo, los 
“ninis”, son un fenómeno social. 

Se ha tenido ejemplos de alumnas que integran a los llamados “ninis” 
(que no estudian ni trabajan) en las propuestas de los sus proyectos, en 
donde se han integrado al campo laboral, en las alcaldías, en especial las del 
sur-oriente. 

La Escuela de Urbanismo de la UNAM propicia exposiciones al fi nalizar 
los cursos, en donde el alumnado da a conocer sus conocimientos, para em-
pezar a trabajar en nuestras ciudades, aunque en algunas se dan situaciones 
muy complejas, como la inseguridad. 

Lo curioso, es que he notado que son las alumnas que logran tener más 
espacio laboral y se han convertido, incluso, en líderes ejecutivas.

El liderazgo3 no es cuestión de personalidad, sino de saber cómo guiar 
al equipo en cada situación que se presente; debe ajustarse al entorno cam-
biante donde se mueve junto con su equipo de trabajo. Por lo que: situaciones 
diferentes requieren acciones de liderazgo diferentes.

3 Curso por el Mtro. Lic. Fernando Carrillo Silva; Gerente de Recursos Humanos en 
Urbanizadora del Bajío, SA de CV
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La Asociación Cristiana Femenina 
y el desarrollo físico e intelectual de las 
mujeres y niñas mexicanas, 1923-1950

Dra. Gabriela Castañeda López*

Introducción

Durante las primeras décadas del siglo XX se crearon diversas agrupa-
ciones que buscaban cambiar o mejorar la situación de las mujeres 

mexicanas. Una de esas sociedades fue la Asociación Cristiana Femenina 
de México. 

La Asociación se fundó el 7 de octubre de 1923 a iniciativa de un grupo 
de mujeres reconocidas en diversos ámbitos de la vida en nuestro país, entre 
otras, estaban enfermeras, literatas, la primera abogada, periodistas, pro-
fesoras, trabajadoras sociales y las pioneras de la medicina. El propósito de 
la agrupación fue cultivar, orientar y promover el desarrollo físico e intelec-
tual de las niñas y jóvenes mexicanas a través de una serie de actividades 
educativas, culturales, sociales y deportivas. 

El presente trabajo analiza el programa que la Asociación Cristiana 
Femenina de México desarrolló para mejorar las condiciones de las mujeres 
mexicanas entre los años 1923 y 1950. 

* Doctora en Historia por la UNAM. Investigadora en Ciencias Médicas en el Laboratorio 
de Historia de la Medicina del Instituto Nacional de Neurología y Neurocirugía “Manuel 
Velasco Suárez”
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Los orígenes

La Asociación Cristiana Femenina de México tiene sus raíces en la Asocia-
ción Cristiana de Mujeres Jóvenes (YWCA) emanada de la fusión de dos 
movimientos de mujeres en Inglaterra, a mediados del siglo XIX. Uno, enca-
bezado por Emma Robarts, quien creó la Prayer Union, dedicada a estudiar 
la Biblia y a diversas actividades sociales y fi lantrópicas; el otro, impulsado 
por Lady Mary Jane Kinnaird, quien abrió en Londres un complejo habita-
cional para que Florence Nightingale y su equipo de enfermeras que iban 
a la guerra de Crimea (1854-1856) tuvieran donde alojarse. Al terminar el 
confl icto lo habitaron jóvenes que acudían a trabajar a los núcleos urbanos. 
El lugar contaba con un restaurante, gimnasios, salas de recreo y una biblio-
teca; se impartían clases sobre la Biblia y tenía una ofi cina para conseguir 
empleos1. Ambas mujeres pensaron que era importante desarrollar en esas 
jóvenes tres aspectos: el cuerpo, la mente y el espíritu, y con esa idea se unie-
ron en un solo proyecto dando pie a la creación de la Asociación Cristiana 
de Mujeres, presidida por Arthur Kinnard2.

Fue así como surgió un movimiento universal que pronto se extendió a 
otros países. En Estados Unidos, la primera asociación –Ladies Christian 
Association– se formó en 1858 en Nueva York y, en 1860, abrió su casa de 
huéspedes para estudiantes, maestras y obreras.

En 1894, Inglaterra, Noruega, Suecia y Estados Unidos fundaron la 
World Young Women´s Christian Association (World YWCA)/Asociación 
Cristiana Femenina Mundial (YWCA Mundial). 

En América Latina la primera Asociación se instauró en Buenos Aires, 
Argentina, el 13 de diciembre de 1890. A ésta siguió la de Chile que tuvo su 
origen en Santiago, en 1920, cuando una comisión provisional abrió un centro 
para estudiantes y sus amigas. De aquí nació una Asociación con un programa 
destinado a las alumnas de la Universidad de Chile y también para las jóve-
nes de la ciudad que desempeñaban trabajos comerciales y profesionales o 
pertenecían a las clases acomodadas. La agrupación se constituyó defi nitiva 
y permanentemente cuando sus miembros adoptaron sus estatutos en 1924.

 

1 David Doughan y Peter Gordon, Women, Clubs and Associations in Britain (London, 
New York: Routledge Taylor & Francis Group, 2006), 87-89.

2 Pei-chang Liu, «The organization and administration of a program of religious 
education in the Student Department of the Y. W. C. A. for China» (Thesis, Master of Arts, 
Boston University, 1940), 2-3.  
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En 1920 se creó la de Brasil, en Río de Janeiro y luego de ésta, la de 
Uruguay, que inició en el invierno de 1920-1921 y cuya organización se com-
pletó con la adopción de sus estatutos en, noviembre de 1923, entre sus 
logros se cuenta la fundación de un orfanatorio que, en 1930, reportaba 
excelentes resultados3.

2. La Asociación Cristiana Femenina de México

La Asociación Cristiana Femenina de México es una agrupación vigente 
que está a pocos años de conmemorar su primer centenario. La sede princi-
pal de la organización está en Ginebra, Suiza y cuenta con representaciones 
en alrededor de 122 países. 

La iniciativa de su creación surgió del interés que mostraron mujeres 
que conocían la utilidad y los benefi cios que reportaban a la niñez y a la 
juventud la Asociación Cristiana Femenina en Europa y la de Estados Unidos. 
Es precisamente a esta última a la que acudieron a solicitar apoyo para fundar 
la de México.   

Según indica su acta constitutiva, la Asociación Cristiana Femenina de 
México se fundó el 7 de octubre de 1923. La inauguración se verifi có ese 
mismo día a las 17:00 horas, en la casa ubicada en la calle de Donceles 
número 70 –primera sede de la Asociación–, con la presencia de 38 mujeres. 
Encabezaba el grupo la socióloga y trabajadora social Elena Landázuri; tam-
bién acudieron María Sandoval de Zarco –primera abogada– y Matilde 
Montoya, pionera de la medicina, quien dio el discurso de bienvenida. Du-
rante el acto se integró y tomó posesión su primera mesa directiva, la cual se 
integró por:  Antonia Rivas de Blair (presidenta); Antonia L. Ursúa (primera 
vicepresidenta); Rebeca T. de Osuna (segunda vicepresidenta); Adelia Palacios 
(tesorera); Bertha Gamboa (secretaria); Margarita L. de Gamio (presidenta 
del Club de Madres); Carmen Gómez Siegler (secretaria); Bertha Gamboa (pre-
sidenta del Club Recreativo); Themis Valderrama (secretaria), y Simona Tapia 
(presidenta del Club de estudiantes)4.   

La Asociación se creó con el objetivo de “cultivar el desarrollo físico, 
intelectual, espiritual de la mujer sin tomar en cuenta su nacionalidad, clase 

3 Margarita S. Vesey, «Marcha de la mujer a través de los siglos», Horizontes nuevos, 
(1930): 15.

4 «XLI Aniversario», Boletín informativo de la Asociación Cristiana Femenina, octubre 
(1964): 1. 
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social o fi liación religiosa, dando especial importancia al desarrollo de sus 
sentimientos de cooperación y de su responsabilidad ante sus semejantes, 
desde el punto de vista cristiano”5. En principio, se delineó con el fi n de 
ayudar a las jóvenes mexicanas a corregir defi ciencias en su preparación, en 
la vida cotidiana o laboral y, congruente con su carácter internacional, abrió 
sus puertas a mujeres de todas las razas y religiones6. 

Desde su origen, la agrupación ostenta como emblema un triángulo azul 
que representa las tres fases del desarrollo humano: la parte física, la intelec-
tual y la moral, su lema es “no para ser servido sino para servir”. 

La Asociación se instituyó con la idea de realizar un trabajo colaborativo, 
donde cada socia tenía una responsabilidad. No fue creada como institución 
caritativa, tampoco como una obra de protección en la que un grupo de 
mujeres trabajaba a favor de otras7. Desde la Mesa directiva se coordinaban 
las actividades de las diferentes áreas o Círculos en que se organizó la agru-
pación. Inicialmente se formaron los Círculos de Biblioteca, del Hogar, de 
Madres y del Triángulo Azul, cada uno integrado por una presidenta, vicepresi-
denta, secretaria y tesorera. La mesa directiva y los cargos de las diferentes ra-
mas se elegían anualmente. En 1927 esa estructura se modifi có: los Círculos 
desaparecieron y para hacer más efectivo el trabajo se instituyeron comités; de 
esta forma se crearon los Comités Ejecutivo, de Finanzas, de Miembros, 
de Educación, de Biblioteca, de Empleos, de Hogar y de Exploradoras, 
además de un Departamento de Educación Física.  

La Asociación se integraba por socias activas, asociadas y contribuyen-
tes8 y se sostuvo con el pago de sus cuotas, las suscripciones a su Boletín, con 
las entradas que generaban los cursos de los Departamentos del Hogar y de 
Educación Física y con fondos locales y donaciones de la Asociación Cristiana 
Femenina Mundial (World Young Women´s Christian Association) a la que 
está afi liada desde mayo de 19249. En este sentido, vale destacar la ayuda 
de Olivia Phelps Stock, quien fue su benefactora y, con su propio peculio, se 
cubrieron los primeros pagos de sueldos y de administración, emanados de la 

5 «Inscríbase usted desde luego», Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, 
3, n.° 2 (1933): 6.  

6 Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, 3, n.° 7 (1933): 2.  
7 «Nuestra Asociación», Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, 3, n.° 5 

(1933): 2.   
8 Boletín del Triángulo Azul, 1, n.° 5 (1925): 1; Boletín del Triángulo Azul, 1, n.° 10 (1926): 1.
9 «List of member associations affi liation status», acceso el 20 de agosto de 2020, 
https://worldywcacouncil.org/wp-content/uploads/2016/05/2016-2019-YWCA-MAs-

Affi lliaton-Status.pdf
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fundación de la agrupación10. Asimismo, es de señalar que al morir la seño-
rita Phelps, en 1927 y luego de leerse su testamento, se supo que donó a la 
Asociación Cristiana Femenina de México 100,000 dólares para la construc-
ción de un edifi cio y 50,000 para su sostenimiento11.

Las asociaciones de Estados Unidos y de México establecieron lazos 
y colaboración muy estrecha. Durante un largo tiempo integrantes de la 
Asociación de Estados Unidos vinieron a enseñar y organizar las actividades 
de la Asociación mexicana, esto, mientras aquí las dirigentes formaban a 
mujeres jóvenes para que en poco tiempo ocuparan los cargos clave dentro 
de la agrupación. Esas primeras generaciones fueron instruidas en los dife-
rentes Círculos, por ejemplo, en el Círculo Cuicuilco, establecido con el fi n 
de estimular y organizar actividades recreativas como: excursiones, orfeo-
nes, representaciones de comedias y reuniones sociales, se formaron como 
líderes Julieta Ruiz Sánchez, trabajadora de la Secretaría de Educación 
Pública y Celia Tovar, quien fue a estudiar con una beca de la propia Aso-
ciación, a la Central School of Physical Education en Nueva York y; a su 
regreso, en 1933, ocupó el cargo de secretaria en el Departamento de Edu-
cación Física12. Otro caso que cabe mencionar es el de María Elena Ramírez, 
quien estudió en la National Training School durante un año y al volver se 
hizo cargo de la secretaría del mismo Círculo, además, escribió un manual 
para niñas exploradoras, con bases en el scautismo, que también sirvió como 
guía en la preparación de líderes en ese campo.

La cooperación entre ambos países para encauzar a la nueva agrupación 
y para crear los cuadros de jóvenes dirigentes fue intensa. Mientras que al-
gunas socias mexicanas viajaban a Estados Unidos para estudiar y enterarse 
de cómo se desarrollaban las actividades e informarse respecto a la organiza-
ción de la Asociación en aquel país, a México llegaron mujeres estadouni-
denses para ocupar diferentes cargos: en 1925 arribó Lulú Saúl con la misión de 
iniciar el Departamento de Educación Física, mientras que Celia Tovar ter-
minaba sus estudios. Saúl contaba con amplia experiencia en el campo, ya 
que dirigió el Departamento de Educación Física de la Asociación Cristiana 
Femenina en Denver, Colorado. 

Dentro de las áreas en que se organizó la Asociación estaba el Círculo de 
Biblioteca, mismo que se encargó de formar a una biblioteca que se ocupó 

10 Boletín informativo de la Asociación Cristiana Femenina, junio (1973): 5.  
11 «La Asociación Cristiana femenina recibe un gran donativo», Boletín de la Asociación 

Cristiana Femenina, n.° 26 (1928): 1.
12 Boletín informativo de la Asociación Cristiana Femenina, mayo (1973): 4.  
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de orientar sobre lecturas a las jóvenes socias y a las habitantes de su alber-
gue y, luego, atendió a un público más extenso. La biblioteca contó con un 
acervo de libros, principalmente en español y suscripciones a algunas revis-
tas, con el propósito de darle un carácter popular y atraer a un gran número 
de personas. En inglés había pocas obras de un verdadero valor científi co o 
literario13. La biblioteca se abrió diariamente de 9 de la mañana a 9 de la 
noche y prestaba libros a domicilio. 

      Exlibris de la Asociación Cristiana Femenina
       Boletín del Triángulo Azul 1, n.° 8 (1926): 1.

13 «Informe de las labores desarrolladas por la Asociación Cristiana Femenina en el 
período de 1927-1928, rendido por la presidenta de la Asociación en la Asamblea verifi cada 
el 26 de enero de 1929», Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, 4, n.° 6 
(1929): 3.
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En la biblioteca se consultaban obras de aventuras, ciencia poesía, religión, 
sociología y viajes. De literatura clásica, títulos como: Resurrección, Ana Ka-
renina y La guerra y la paz, de León Tolstoi; Los miserables y Los trabajadores 
del mar, de Víctor Hugo; El pirata, de Walter Scott; La catedral, de Blasco 
Ibáñez; Don Quijote de la Mancha, de Cervantes; Juan Cristóbal, de Romain 
Rolland; El pájaro azul, de Maurice Maeterlinck; Los hermanos Karamazov, 
de Dostoievski; Hombre y superhombre, de Bernard Shaw, y Los dioses tie-
nen sed, y La rebelión de los Ángeles, de Anatole France14.

Cabe señalar que el exlibris de la Asociación fue realizado por el artista 
Rafael Yela Gunther, bajo la dirección del Dr. Manuel Gamio, entonces 
director del Departamento de Antropología, y obsequiado directamente a la 
Asociación en su inauguración15.

Además de fomentar la lectura, el Círculo de Biblioteca, denominado 
después Comité de Biblioteca, se encargó de organizar charlas y ciclos de 
conferencias sobre diferentes temas. Las conferencias se organizaban por 
la noche y les antecedía un té en el que los asistentes podían convivir. Tuvo 
entre sus invitados a Gabriela Mistral, Alba Herrera y Ogazón, Alfonso Pru-
neda, con temas de higiene; Diego Rivera, sobre arte mexicano; a la abogada 
María Sandoval de Zarco, quien habló de nociones generales de derecho, 
específi camente sobre leyes familiares y derechos de la mujer y su protección, 
y a la doctora Luz Vera, entre otros destacados ponentes. En 1929, durante 
la Semana de Amistad Internacional se ofreció una serie de charlas a cargo 
de cónsules y embajadores de varias naciones para dar a conocer algunos 
aspectos de la vida en otros países. También tocó a esta sección organizar 
exposiciones de pintura de Diego Rivera, Rosaura Cabrera, Gilberto Chávez, 
Lola Velázquez Cueto, entre otros artistas más. 

Del Círculo de Biblioteca derivó el Departamento de Trabajo Social, 
que al paso de los años creció en actividades y responsabilidades. Esta 
área inicio impartiendo clases a bajo costo de cocina, lectura, escritura y, 
hacia 1940, pláticas de economía doméstica para sirvientes, cocineras, amas 
de casa y futuras amas de casa. Esos cursos prácticos estaban destinados a 
personas humildes, sin especialización en el trabajo, con el fi n de capacitar-
las para desempeñar una actividad.

Asimismo, esta área contó con una ofi cina de empleos que resultó de gran 
utilidad. Mujeres de distintas nacionalidades se acercaron a la ofi cina solici-
tando empleo: alemanas, armenias, españolas, estadounidenses, francesas, 

14 «Fechas especiales», Boletín del Triángulo Azul, 1, n.° 8 (1926): 1.
15 Boletín del Triángulo Azul, 1, n.° 8 (1926): 1.
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inglesas, italianas, rusas, sudamericanas y, por supuesto, mexicanas, aunque 
no siempre fue posible colocarlas, por su falta de competencia o porque los 
sueldos ofrecidos eran muy bajos. En el Informe de la Asociación de 1929, se 
reporta que, en 1928, de 150 solicitudes fueron colocadas 35 mujeres como 
institutrices, ofi cinistas y empleadas en trabajos domésticos16; en 1933, de 
520 que solicitaron trabajo, 101 fueron empleadas como cocineras, amas 
de llaves, recamareras, ofi cinistas e institutrices17. En 1943, de 1,162 que 
buscaban un empleo se colocó a 327 mujeres18.  

Los Comités de Educación y de Biblioteca se encargaron de coordinar 
clases de alemán, español, inglés e italiano. Los cursos se impartían por la 
noche, a fi n de que las jóvenes que trabajaban pudieran asistir. La iniciati-
va tuvo buena acogida, pues en 1929 se reportaba la formación de dos grupos 
de primer año de inglés, con una inscripción total de 39 alumnas y una asis-
tencia media de 10 en cada grupo; y el segundo año de inglés, con una 
inscripción de 26 alumnas y una asistencia media de 6. En el grupo de pri-
mer año de francés se inscribieron 45 alumnas y asistieron asiduamente 18, 
en su mayoría niñas de 10 a 12 años. También se creó otro curso de español 
destinado a extranjeros, principalmente emigrantes de escasos recursos que 
necesitaban aprender el idioma, pero que carecían de los medios para pagar 
su enseñanza19. 

Desde su creación, la Asociación abrió una casa-hogar para albergar a 
mujeres jóvenes que dejaban a sus familias y emigraban a la Ciudad de México 
para trabajar o instruirse. El Círculo de Hogar –luego Comité de Hogar– se 
encargó de su administración y ofrecía cómodas recámaras, asistencia, ba-
ños, uso de teléfono, sala, piano, etcétera. Poco a poco la casa adquirió 
fama: en 1928 se reportaba que se hospedaron jóvenes de distintas naciona-
lidades; en total 48, y de éstas, 12 de manera permanente.

El Círculo de Madres tuvo como fi nalidad ayudar a las madres a cuidar 
adecuadamente a sus hijos, abriendo para ello una Clínica Preventiva en la 
calle de Corregidora, sostenida con donativos de socias de Estados Unidos. 
Años más tarde esta sección destinó sus fondos a la compra de aparatos para

16 «Informe de las labores desarrolladas por la Asociación Cristiana Femenina en el 
período de 1927-1928…, 3-4. 

17 «Informe anual», Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, 3, n.° 2 (1933): 1. 
18 «Servicio social», Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, n.° 2 (1943): 5.  
19 «Informe de las labores desarrolladas por la Asociación Cristiana Femenina en el 

período de 1927-1928…, 2. 
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ejercicios correctivos, sembrando el germen de la Sociedad Pro-Infancia y 
para una serie de actividades de esta naturaleza20. 

Otra área importante para desarrollar fue la relacionada con la práctica 
del deporte, para ello se formó un Departamento de Educación Física que 
empezó a funcionar desde 1930. El Departamento tuvo notables progresos 
y reportó a la agrupación importantes ingresos, por lo que se consideró 
oportuno asumir la responsabilidad de rentar un local más costoso y mejor 
acondicionado para duplicar el número de cursos y emprender nuevas acti-
vidades. En 1934, cuando la Asociación tuvo su propio edifi cio, impartía 
cursos de baile, de baile expresionista y gimnasia para niñas, gimnasia re-
ductiva, básquetbol, voleibol, tenis y eventos de campo y pista. Al interior del 
Departamento se formó, en 1935, el primer Club de Líderes de Educación 
Física, integrado por 10 alumnas que se adiestraron con cursos de natación, 
educación física, psicología, métodos de enseñanza, anatomía, primeros auxi-
lios, etcétera, algunos impartidos por las doctoras Margarita Delgado de 
Solís, Irene Cervantes, Enelda Fox y Amelia Sámano, miembros de la 
agrupación21.

En 1940 la Asociación ofrecía una amplia gama de cursos: se impartían 
clases de baile clásico, internacional, regional y tap, y además de las discipli-
nas deportivas ya mencionadas, se practicaba bádminton y juegos recreativos 
como shuffl e board, ping-pong y deck tennis. 

Para 1940 se habían consolidado los campamentos femeniles que se or-
ganizaban desde 1933. Éstos se realizaban en la casa que la Asociación com-
pró para tal fi n, en Acatzingo, Cuernavaca. Posteriormente se llevaron a 
cabo en otros estados de la República, por ejemplo, en 1940, en Chupícuaro, 
Michoacán, al que acudieron integrantes de la Asociación Femenina de 
Guadalajara22.  

20 Boletín informativo de la Asociación Cristiana Femenina, junio (1973): 5.  
21 Boletín informativo de la Asociación Cristiana Femenina, agosto (1973): 3.  
22 «Fundación de la A. C. F. de México y su desarrollo», Boletín informativo de la 

Asociación Cristiana Femenina, julio (1973): 3.  
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Campamento en Acatzingo, Morelos, 1935.
Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, 5, n.° 12 (1935): 1.
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Su órgano de difusión fue el Boletín del triángulo azul, que empezó a pu-
blicarse en agosto de 1925. En 1930 cambió su nombre por el de Hori-
zontes nuevos, que apareció trimestralmente, después de unos años, re-
tomó el primero. Cada número constaba de 4 a 6 páginas, algunos pocos 
llegaron a 16. Se ilustró con fotografías, generalmente en color azul. En 
la revista se difundieron principalmente las actividades de la Asociación; 
se mencionaban los acontecimientos más importantes y las actividades 
programadas por mes. Por algún tiempo se incluyeron biografías de mu-
jeres relevantes a lo largo de la historia y tuvo una sección de anuncios. 

       Ejemplar de Horizontes nuevos, 1930.
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La Asociación organizó actividades formativas, excursiones culturales y de 
esparcimiento. En 1934 se realizó una visita al Observatorio Astronómico 
de Tacubaya donde fueron atendidas por el ingeniero José Gallo. A ésta, 
se sumaron otras: al Convento de Churubusco, museos y lugares de interés 
educativo.

Si bien la Asociación tuvo estrecha relación con la comunidad americana 
en México y con la Asociación de los Estados Unidos, fomentó las costum-
bres y tradiciones mexicanas, celebrando Día de Reyes, de Muertos, posadas 
y fi estas patrias, 5 de mayo, 16 de septiembre y 20 de noviembre.  

Las excursiones tuvieron un lugar importante dentro del programa cul-
tural; se organizaban dos al mes, a la zona arqueológica de Cuicuilco, en 
1926; a Chapultepec, a las Grutas de Cacahuamilpa en Guerrero, en 1940, 
a la que acudieron 90 personas; a las Estacas, en Morelos; al Convento de 
Huejotzingo, y a las Lagunas de Zempoala, entre otros muchos lugares.

La Asociación siempre tuvo relación con otras instituciones. De carácter 
educativo destaca su vinculación con la Universidad Nacional que, en 1926, 
en su afán por contribuir a la obra cultural que ésta desarrollaba en pro de 
la mujer, coordinó un ciclo de conferencias bajo la dirección del Departamento 
de Extensión Universitaria, con temas generales sobre: amor, estética, so-
ciología y fi losofía; de esta última, se dictaron las siguientes conferencias: 
Principios fundamentales del conocimiento, Técnicas de la enseñanza, Estudio 
psicológico de la personalidad, Desarrollo espiritual del niño, La salud y 
la felicidad, El infi nito juzgado a través de los astros, El bien como norma de 
vida, Las religiones antiguas y Las religiones modernas23.

También la Universidad Nacional patrocinó recitales como el de la poe-
tisa Margarita Mondragón en 1932, o las conferencias de Amalia Caballero 
de Castillo Ledón “La mujer mexicana en el arte teatral” y la de Eulalia 
Guzmán “Faces de la vida de una maestra. Viajes y estudios artísticos y arqueo-
lógicos”. Se ofrecieron recitales con la participación del coro de la Asociación 
que dirigió el reconocido compositor Tata Nacho. 

La Asociación Cristiana Femenina también colaboró en distintas activida-
des con la Escuela de Trabajo Social de la Secretaría de Educación Pública.

La Asociación de Universitarias Mexicanas y la Asociación Cristiana man-
tuvieron estrechos vínculos, compartieron actividades, incluso, algunas 
de sus socias pertenecieron a ambas agrupaciones, como fue el caso de la

23 «Plan de extensión de los trabajos de la A. C. F.», Boletín del Triángulo Azul, n.° 10 
(1926): 3.
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doctora Luz Vera, quien encabezó, hacia 1931, la Asociación de Universita-
rias Mexicanas24. 

En Guadalajara se estableció la segunda sede de la Asociación, en 1938. 
Primero se ubicó en el edifi cio del llamado Instituto Colón, en la calle Tolsá 
324; después en Libertad, y actualmente se encuentra en la calle José Gua-
dalupe Montenegro, 904. Contó con una casa hogar y por primera vez se 
impartieron clases de natación, baile y se instituyó la primera guardería en 
la ciudad25. En 1972 el diario El Informador mencionaba como aportaciones 
más destacadas de la agrupación, que sus lineamientos sirvieron de base 
para el funcionamiento de las guarderías infantiles en el estado, de la casa 
hogar, de los clubes infantiles, así como de la enseñanza de la natación26. 
Después de la sede en Guadalajara se establecieron las de Tijuana, Cuerna-
vaca y Naucalpan. 

La Asociación tuvo varios domicilios. Al momento de fundarse, en 1923, 
se encontraba en Donceles número 70; al siguiente año se mudaron a Luis 
Moya número 49. Para 1926 se instalaron en Artículo 123 número 110, 
en cuya casa improvisaron un gimnasio en el tercer piso, la casa hogar y los 
círculos en el segundo piso, y las ofi cinas y demás dependencias en el prime-
ro. Cabe señalar que para las clases de natación se utilizaba la alberca del 
Hotel Regis. En 1933 la casa y el terreno adjunto que habitaron fueron compra-
dos gracias al donativo de una de las socias27. Ahí construyeron un edifi cio 
moderno y funcional que albergó el Departamento de Educación Física, 
con un gran gimnasio y una alberca en el primer piso, que asombraba por su 
tamaño, y por utilizar un novedoso sistema en el que no era necesario cambiar 
el agua diariamente, ya que circulaba constantemente y pasaba por fi ltros 
especiales para purifi carla28. El 25 de junio de 1963 se inauguraron las nue-
vas instalaciones de la Asociación construidas en el mismo espacio, pero con 
acceso por la calle de Humboldt número 62. 

La Asociación Cristiana Femenina cerró sus puertas en 1990; reanudó 
sus actividades hasta el año 2000. 

24 «Notas breves locales», Boletín mensual de la Asociación Cristiana Femenina, n.° 4 
(1931): 4. 

25 «Cena», El Informador, 24 de febrero de 1968, p. 9-B, acceso el 20 de agosto de 2020, 
http://www.hndm.unam.mx/index.php/es/

26 «Hechos que hacen historia», El Informador, 22 de octubre de 1972, p. 10-C y 12-C, 
acceso el 20 de agosto de 2020, http://www.hndm.unam.mx/index.php/es/ 

27 «Inauguración del edifi cio nuevo de la ACF», Boletín informativo de la Asociación 
Cristiana Femenina, junio (1971): 1.   

28 Boletín informativo de la Asociación Cristiana Femenina, junio (1971): 5.   
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3. Conclusión

La Asociación Cristiana Femenina de México es una agrupación identifi ca-
da hasta hoy día con la práctica del deporte. Sin embargo, un acercamiento 
a su historia y desarrollo en México, permiten afi rmar que fue más que un 
conjunto de instalaciones deportivas, pues desde diferentes ámbitos ha tra-
tado de mejorar las condiciones de las mujeres mexicanas. 

Las autoridades de la Agrupación trabajaron para cumplir el fi n que le 
dio origen: buscar el equilibrio físico, intelectual y moral de las jóvenes 
mexicanas, con una serie de iniciativas y proyectos de los que la juventud 
recibió, de la agrupación, apoyo moral y material. 

La Asociación Cristiana Femenina les proporcionó las instalaciones 
materiales: gimnasio, albercas, boliche y mesas de tenis, además de depar-
tamentos exclusivos para mujeres, que contaban con todos los adelantos 
modernos que en este ramo se tenían; todo con el propósito de gozar de 
buena salud física y mental, mediante la práctica de algún deporte. En lo 
intelectual, las jóvenes tuvieron a su alcance los salones de la biblioteca, 
donde estaban disponibles los elementos necesarios para el desarrollo de su 
intelecto. Clases de idiomas, de labores, cocina, y otras que les darían elemen-
tos para ganarse la vida o para facilitar sus labores en el hogar. En conferen-
cias y conciertos encontrarían alimento para su espíritu y en las reuniones 
sociales una distracción a sus ocupaciones. 

En suma, la Asociación Cristiana Femenina de la Ciudad de México 
apoyó a jóvenes y niñas mexicanas en diferentes necesidades, valiéndose del 
deporte, el trabajo y la educación; con un programa de actividades encami-
nadas a cultivar el aspecto físico, intelectual y espiritual.

A partir de los años 50 la Asociación Cristiana Femenina se reconoce 
más con un deportivo donde se imparten, entre otras, clases de nación, ballet 
y gimnasia, esto sin dejar de lado la misión y los valores que le dieron origen 
desde la segunda década del siglo XX.
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Aurora Reyes, mujer de tierra 
y libertad

      Mtra. Beatriz Saavedra G.

La visión renovadora y mediadora que Aurora Reyes imprimió en su 
producción pictórica, muralística, literaria y educativa impactó defi ni-

tivamente en la historia de su época, porque varios de sus programas y acti-
vidades se convirtieron en estatutos de libertad y expresión para las mujeres, y 
los cambios estructurales que fue instaurando dentro del muralismo mexicano 
abrieron un camino bajo la estrategia que instigó y que sigue todavía vigente 
en la actualidad. 

La escritora debatió la ideología del poder dominante, modifi có los con-
ceptos patriarcales, combatió con coraje los prejuicios sexuales, de clase y 
raciales, y defi nió una propuesta feminista revolucionaria y un plan novedo-
so por un México más igualitario. Reyes articuló en la práctica corporativa 
los ejes de su labor estableciendo una relación directa y compleja entre la edu-
cación, el trabajo y una existencia digna de las mujeres. Exigió los derechos 
de expresión para las mujeres, impulsó un código de los derechos de las maes-
tras en su pintura y con sus poemas, cartas y empresas socioeducativas hizo 
tambalear los cimientos de un sistema patriarcal que marginaba a mujeres, 
obreros, niños y capas indígenas.

Aurora Reyes forma parte de ese primer grupo antecesor de mujeres poe-
tas nacidas en la primera década del siglo XX; ella, junto con algunas otras 
mujeres fueron las que abrieron un camino inexplorado y emprendieron 
la búsqueda en el pensamiento y en la palabra para desarrollar una obra 
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diferente, de acuerdo a sus formaciones académicas y sociales y con base en 
la idiosincrasia de cada una de ellas. Los caminos de sus biografías las guia-
ron por rumbos diferentes dentro de una nueva autonomía.

Aurora Reyes trabajó en 1927 en la Secretaría de Educación Pública, que 
le otorgó el nombramiento de profesora en Artes Plásticas; de esta manera, 
ella pudo trabajar en escuelas primarias impartiendo esa asignatura. Esta 
profesión constituyó, a partir de ese momento, su principal fuente de ingresos 
hasta su jubilación, en 1964, situación que fue determinante para Reyes, 
pues pudo tener esa habitación propia de la que nos habla Virginia Wolf, en 
donde es la independencia económica la que le da libertad para poder de-
sarrollarse libremente en el muralismo y en la literatura. Además, el ejercicio 
de Aurora Reyes en el ámbito de la docencia fue primordial para conformar 
una visión crítica de la circunstancia política y social del país. Una gran parte 
de sus inquietudes nacionales emergieron en esta época y contribuyeron a 
relacionar la enseñanza del arte con la formación de conciencias sociales. 

Desde el comienzo de su trabajo como maestra articuló su misión de 
educadora a los movimientos artísticos que se desarrollaban en México. En 
1935 Reyes participó en la “Primera exposición colectiva de carteles y foto-
montajes”, llevada a cabo por las profesoras de artes plásticas en la exiglesia 
de Corpus Christi. A esta muestra se le ha considerado un acontecimiento 
relevante en la “revolución plástica” y provocaría que, en los años sucesivos, 
esta novedosa práctica iconográfi ca de uso político, favoreciera la divulga-
ción del discurso ideológico posrevolucionario. 

La mayor parte de las artistas de esa época trabajaron también en las 
aulas, en relación con los niños y jóvenes y desde ahí ejercían una gran in-
fl uencia de pensamiento nacionalista en la educación. 

La obra literaria de Aurora Reyes está hermanada vivencialmente a su 
ofi cio en las artes plásticas: ve el mundo y lo describe, lo siente y lo nombra. 
Poesía y pintura unifi can un todo que puede analizarse por sus correspon-
dencias, pues, como ella misma comentó, creaba “poesía con colores y pintaba 
basada en palabras”. Este carácter interdisciplinario confi ere una especial 
singularidad a su trabajo, aunque cabe mencionar que, en ocasiones, la co-
locó en circunstancias de poco reconocimiento por parte de la comunidad 
artística, en vista de que los pintores la veían como poeta y los poetas la 
consideraban pintora. 

A ese momento germinal le sucederán años de formación y de primeras 
experiencias con la escritura. Años en los que tendrán un importante papel 
dos intelectuales mexicanos con los que ella convivió y entramó una amistad, 
como es el caso de Frida Kahlo, quien también compartía su visión crítica 
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de nuestra realidad histórica La obra poética de Aurora Reyes de Aurora 
Reyes consta de alrededor de 28 poemas –aunque algunos conjuntan varios 
en un solo título– que fueron publicados en hojas murales, en plaquettes, en 
revistas y recogidos en tres volúmenes distintos: 

“Humanos paisajes” (1953); “Palabras al desierto”, en el colectivo tres 
poetas mexicanos (1974), y “Espiral en retorno” (1981), que reúne la pro-
ducción completa y agrega el poema “Cosecha estelar”. 

Aurora consideraba al ritmo como un detonador del lado oscuro e ins-
tintivo del hombre. Lo contraponía a la luz de la prosa que pertenecía, según 
sus apreciaciones, a la parte consciente y racional del ser humano, su prosa 
está colmada de luz al exterior, como la conciencia misma. Sus múltiples 
vías pueden impresionar, como lo podemos observar en el poema “Brindis 
intermedio”, donde Reyes une elementos de una tangibilidad con onirismo.

Toma Muerte esta copa vacía 
de tormenta, de sed y distancia. 
Hallarás el sabor de una lágrima. 
Esta gota solidifi cada 
que en tu boca será diluida 
es la suma integral de mi nada  (1- 6. Brindis intermedio)

Lo cierto es que su convivencia habitual con los materiales propios del 
artista plástico estimuló la fuerza de lo determinado en su imaginación, esta 
condición le asintió a edifi car una poética de amplias repercusiones senso-
riales a través de una profusión de imágenes que exploran, por un lado, la 
materialidad de los cuatro elementos y, por el otro, expresan el anhelo del yo 
poético por fundirse en esos componentes fundamentales del cosmos y al-
canzar un estadio que ella denomina el “infi nito”, en el “Pulso de sueño” en 
que recae su pensamiento:

¡Cómo desordenaste los fantasmas del tiempo!
¡Cómo caíste sombra sobre sombra 
y poblaste de selva mi desierto! 
Te conocí en la música del agua, 
en la verde sonrisa de la tierra, 
en el sabor metálico del aire. 
Rodaron hasta el fondo de mis ojos 
imágenes caricias 
en vencido columpio de hoja seca.   (20- 28. Pulso de sueño)
      (Humanos paisajes, 1953).
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El período histórico que vivió Reyes le permitió sumergirse en el enri-
quecido ambiente de la vanguardia literaria mexicana justo en los días en que 
los creadores rompían con los afanes preciosistas del modernismo, de esta 
forma pudo aprender y asirse a varias fuentes de tendencias de los grupos 
que participaban en la escena cultural desde los años veinte. 

Es posible observar también en Reyes la profunda fundamentación en 
la mitología prehispánica que describe su obra. Las frecuentes alusiones y 
referencias a puntos básicos de la fi losofía y religión azteca han sido consi-
deradas parte de la preocupación nacionalista heredada de la Escuela Mexi-
cana de Pintura. 

Para Reyes, las palabras de libertad y de tierra son una base de su pintura 
y de su poética, son la base principal de su sentir y su expresión en el arte, 
un afán por libertad que se va enraizando dentro de las palabras, como si 
fueran una evocación; expande las raíces de sus palabras en esa tierra que 
le ha dado la patria y las bases de su autonomía en la naturaleza, mientras el 
héroe va ascendiendo, como un árbol, con una efi gie luminosa que lo sacraliza: 

Estancias en el desierto 
Ardiente, nueva luz abre mis ojos. 
Renace adulta la infantil mirada. 
Crecen los ecos de tu poblada 
ausencia, presente y encendida en la distancia. 
A la espalda del cielo se desnudan las sombras. 
Brota su lirio el día. 
Huérfana sonrisa camina sobre el alba. 
Hay una casa gris, 
una carreta, 
una última calle de ceniza. 
Escucho cómo el sueño desliza su silencio. 
Ya siento las corrientes de sed 
hasta mis huesos.  (1- 14 Estancias en el desierto) 

La escritura de Aurora Reyes consigue, como pocas, hallar esa fi gura ar-
moniosa, la desconocida fractalidad de lo vivo; su numérico y abstracto di-
bujo; el misterio es escondido y en bastidor, entre las vertiginosas protube-
rancias de lo real; entre el sonido amorfo del mundo ella delimita sus formas 
poéticas.
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Escucha cómo crecen las tinieblas del odio, 
oye cómo caminan los desiertos del hambre, 
cómo construye fi rmes paraísos la fi ebre 
y murmura cuchillos la prisión de la sangre. 
Ven a ver cómo lloran las escuelas. 
¡Qué cielos de amargura fi ltran las vecindades! 
Las mujeres con alma de montaña 
amasan en su rostro silencios vegetales.
Ven a cumplir tu entero destino, sombra clara; 
te invocamos anónimo y auténtico, 
hermano sin ayer y sin mañana. 
¡Ven a morirte, Hombre de México!  (canto III. Hombre de México)
      (Humanos paisajes, 1953).
       

Verdad y enigma son también dos características de la poesía de Aurora 
Reyes, dos características importantes. De ahí que, aun sin contener más que 
un atisbo, por ejemplo, yo misma me atreva a hablar de signos, sus movi-
mientos y su ritmo. Por otra parte, varias cosas aproximan la poesía a la ma-
teria elemental de las formas y los componentes minerales, concretamente 
a las horas bajo su tierra, el aire y su estancia. Una de dichas cosas es preci-
samente el trayecto. Intuyo que un poema se desarrolla como un camino y 
lleva a una dirección buscada por la autora; una dirección que sólo ella co-
noce y que va desarrollando en su quehacer poético. Puede incluir diversas 
maneras de ver el mundo, con elementos conocidos, sus cifrar y universos des-
conocidos en sus incógnitas. Por lo mismo, el pensamiento, en apariencia 
tan claro, está también cargado de misterio. Pero la poesía es una forma de 
comunicación muy originaria, si no ¿cómo se explica que muchos maestros 
en las ciencias escriban versos?
 

Prólogo y oración a la palabra 
Vengo desde tus labios a mi presencia pura. 
Inescrutable viaje subterráneo 
al abismo del rostro sin edades. 
Recóndito universo palpitante y cerrado, 
perdido en el secreto de la tierra desnuda, 
constelado de símbolos nocturnos, 
de tactos germinales. 
Retorno a mi fi gura, 
como al contorno hueco de un ahogado en sí mismo 
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que avanza lentamente hacia la superfi cie 
renaciendo en la muerte de otra vida, 
emergiendo en el llanto del nuevo nacimiento. 
Recobrando su espacio solitario. 
Este sol de ceniza me lastima los ojos. 
He caído en un río de claridad creciente, 
ciega y atropellada entre vidrios cortados. (1-16. Prólogo y oración a 

                      la  palabra)
      (Palabras al desierto, 1974).

Es  necesario trascender las vinculaciones temáticas que podemos observar 
en Reyes, es cierto que la presencia velardiana se revela nítidamente en el 
poema “Epístola a Fuensanta” y sirve de fondo en la inminente pérdida de 
los valores auténticos del país en “Hombre de México”, pero los motivos ve-
lardianos sólo son referentes literarios que no penetran el estilo de Aurora; su 
visión solar en cada uno de los paisajes distintos proviene de los destellos que 
determinaron sus ideales desde la infancia; esa visión de su tierra y su sentir 
para la gente, eso lo podemos observar claramente en el poema: “Hombre 
de México”. 

Algo oscuro ha pasado por el cielo de México. 
Está herida la tierra
 y en los labios del viento
 silba el agudo fi lo de antigua profecía.
El horizonte ahoga un paisaje de alas 
ceñido en ondulantes anillos de serpiente.
¡Águila deshojada! 
Un sueño de poetas llora un sueño de héroes. (Canto I. Hombre de México)
      (Humanos paisajes, 1953).

Podemos analizar también una analogía en el acercamiento a las fuerzas in-
controlables de la naturaleza y de sus elementos, pero existirá una emoción 
tácita en la seducción de la escritora cuando, en vez de los ríos amplios o 
profundos y los boscajes de verdes intensos, aparezca la permanencia del 
agua sólo como ausencia, ella misma se refi ere a la seducción que le inci-
taban los poetas que “fueron el torbellino de México”, como ella lo refi ere 
cuando comenta que se  congregaban en la Academia de San Carlos para 
“entonar la melodía del infi nito”,  y es a partir de ese infi nito en que Reyes se 
instaura y quiere revivir y pertenecer en el que va buscando frecuentemente 
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el paisaje del mar y del desierto, el remolino y muchas más confi guraciones 
que la señalan reiteradamente a lo primitivo. 

Aurora Reyes es también una constelación. Por la penetración e inteli-
gencia de su mirada y su visión integral, su poesía se lanza a girar en torno al 
lector ampliando y ampliando sus espacios. Ella se convierte en una delgada 
línea al infi nito. Sus poemas son obras que se asientan en un sustrato nítido, 
limpios de todo adorno o máscara, que se mueven entre lo más próximo o 
lo inalcanzable. 

Van del México que le toca vivir, a las sustancias más nítidas y extensas 
del agua, al árbol, al cristal o  al vuelo de la iridiscencia de una gota de metal 
sobre un desierto que simboliza a la lengua propia, a la traducción, es decir, 
insisten en la importancia de la palabra:

Cuando tomo en mis manos un puñado de tierra 
y resbalan sombríos planetas por mi tacto, 
me ahoga una ternura dolorosa de niebla, 
derrúmbense los arcos de mi nombre
y ruedo hasta los últimos paisajes 
de la tierra que sube por mis labios.   (C.U. Madre nuestra tierra)
      (Palabras al desierto, 1974).

Para Reyes, el surrealismo poético es un verdadero onirismo, ella desplegó 
en su visión introspectiva el imaginario extenso y silencioso en la percepción 
de una realidad. Imágenes como:

Espiral, espiral, 
fl or infi nita... 
¡Cuántas estrellas desprendidas, 
cuántas! 
No interrogues al cardo, 
no te asomes al río, 
no llames al secreto  (Recóndita espiral)
    (Palabras al desierto, 1974).

La vinculan a percepciones más cercanas a los mundos que esta corriente 
se propuso alcanzar y es a través de imágenes terrenales y francas en que la 
Aura Reyes nos muestra un sinfín de posibilidades estéticas y discursivas 
propias.
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Es en esas imágenes de tierra y nacionalismo donde Aurora llega a perte-
necer al cuenco de la poesía. Su obra comienza como una búsqueda a través 
del desarrollo de una sentencia de la realidad histórica y social del país, pero 
a pasos agigantados anticipa los rumbos de la recuperación de lo primiti-
vo por medio de las imágenes primordiales de la materia terrestre y humana.  

A partir de ellas Reyes establece un sistema de alegorías que simbolizan 
el origen y el destino del ser, el nacer y la muerte de lo eterno. Para Reyes, 
contiene al hombre que se observa, por decirlo de otra manera; para ella no 
hay paisaje sin hombre, sin tierra, sin los elementos de una naturaleza explicita 
e implícita. Por ello, para ella el concepto de paisajismo como acción pictó-
rica parece ligera, si la representación no capta el hondo signifi cado humano 
que el objeto observado ostenta. Así, Reyes logra fundirse en el paisaje; en 
su primera etapa poética, Reyes desarrolló el ensayo heroico dentro de su 
obra, como respuesta a sus preocupaciones sociales y hondos sentimientos 
patrióticos. 

Tres títulos resultaron de esta preocupación: “Astro en camino”, “Teo-
gonía campesina” y “Hombre de México”. 

En la poeta existe ya desde antes esa intuición donde prevalece una 
sonoridad intuitiva que no se inquieta por encasillarse en patrones métricos o 
melódicos. Aurora participa ya desde este temprano período, en una poética 
de muy alta fi rmeza, la cual se instaura en la fuerza material de los elementos 
generadores del cosmos, como es posible observarlo en el poema: “Astro 
en camino”, que es un poema extenso dividido en siete partes, donde la 
Revolución mexicana se presenta como un personaje materno alegórico que 
esgrime los caminos para acarrear a sus hijos hacia la conquista de la liber-
tad. La Revolución es un lucero, un astro enorme y brillante que se levanta 
para servirles de guía.

En Reyes, el hombre-tierra está adherido a la fuerza de los otros ele-
mentos: al fuego, a través del sol; al aire, mediante los vientos, y al agua, por 
acción de la lluvia, a la madera y al humo, como ese desprender de la forma 
hacia el espíritu, ese liberarse de la materia del barro, como es posible ob-
servarlo en el poema: “Códice del olvido”: 

Penumbra de órbitas azules trajo mirada de barro, 
de madera, de humo. 
Acá, desde la tierra –piel amada– 
descubrí los espejos de opuestas diagonales 
en la geometría dualidad del principio. 
Verte fue comprenderlo todo; 
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los iniciales reinos del asombro, 
la noche giratoria danzar medusa y liquen 
y caracol y grito, 
el áspero latido de la roca 
y el vértigo, el polvo... y el olvido. 
Viaja mi amor los fi ltros de la vida 
y proyecta la esfera de frutos cardinales, 
la herencia vegetal de la semilla abierta
 en rosas de diamante y fuego, 
por la estrella que adivinó su casa, 
por el ídolo niño, bisexuado y eterno. (1-20. Códice del olvido)
      (Palabras al desierto, 1974).

Para Aurora Reyes el orden del imaginario es una distinción; indaga en la 
vitalidad del cosmos para situar al hombre en los diversos espacios concén-
tricos del tiempo. Ella fundamenta la noción del proceso de signifi cación 
desde la materialidad avasalladora de los elementos; en la vehemente concien-
cia de su ser terrenal, donde el habitante del universo ansía ser uno con el 
infi nito para componer, él mismo, un elemento de la espiral en retorno que 
proyecta el acontecer.

Es preciso resaltar su talento inagotable, porque con curiosidad y rigor, 
pero sin talento, no tendríamos, como tenemos, a una auténtica creadora, 
a alguien que domina el lenguaje, percibe esa materia esencial y la plasma, 
con alta temperatura, en el idioma. La esencia del lenguaje que marca a al-
gunos seres desde la infancia y continúa siempre ya abierta. 

En el primer plano de la poesía está el lenguaje como un símbolo, el 
lenguaje que observamos como un paisaje, ése es el tema; lo que sacude en 
Reyes a escribirlo es la búsqueda de lo que ya no se va a dar; es una cita 
gozosa, en paradoja casi mística, porque es infi nita, como el universo; la 
escritura es una indagación inquebrantable, un círculo de revelaciones ince-
santes, con una combinatoria inacabable, con posibilidades siempre nuevas 
y eso aporta un placer intenso al escritor, a la escritora en ese caso. 

El mundo de Aurora Reyes gira en torno a la palabra y al hallazgo de 
su justeza, de la máxima precisión y originalidad en esa combinatoria. Las 
palabras quedan vibrando como saetas recién lanzadas y, allí, en la vibración 
misma el texto se disipa, y resucita la palabra; en su poesía, lo crucial es para 
ella la magia verbal y la exactitud; esa constante indagación verbal, fruto de 
la naturaleza esencial, de la cercanía al color y a la materia, de la exactitud 
de formas y símbolos de un nacionalismo formidable tiene sus privilegios y 
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de esos privilegios se ciñe Aurora Reyes, de ese sentir vital de la naturaleza 
y de las formas.
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Verdad y fantasía sobre la sexualidad 
femenina en dos novelas: La Serpiente 

Emplumada, de D.H. Lawrence 
y El cuento de la criada, 
de Margaret Atwood

Dra. Mary Williams*

Introducción

Uno de los requerimientos del progreso hacia el empoderamiento 
femenino es la astucia de las mujeres para descifrar las intenciones 

de las personas circundantes en su vida diaria y tener la habilidad de com-
prender el amplio contexto social de sus comportamientos. Con mayor 
importancia, el empoderamiento femenino yace en las mujeres para actuar li-
bremente como resultado de este conocimiento.

La literatura nos provee de una herramienta única para explorar pensa-
mientos, creencias y fantasías de los personajes que los autores desarrollan 
en los relatos y, de igual forma, para describir la ambientación en donde 
toman lugar las acciones del relato. Obviamente, el foco del trabajo literario 

* Mary Williams es profesora de inglés en el DELEFyL de la UNAM. Está escribiendo su 
segunda novela titulada Hot Lavender.
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no siempre recae en relaciones de género, pero algunos trabajos tienen un 
mensaje explícito acerca de los roles de la mujer y del hombre en sociedad, 
y sus personajes expresan los confl ictos psicológicos que emergen desde su 
rol social asignado, ocasionalmente expresando estas contradicciones en las 
descripciones del mismo acto sexual.

Dos novelas que ofrecen interpretaciones contrastantes sobre la opre-
sión y liberación de la mujer son La Serpiente Emplumada (The Plumed 
Serpent) escrita por D. H. Lawrence (1925), y El Cuento de la Criada (The 
Handmaid’s Tale), por Margaret Atwood (1984). Aunque La Serpiente Em-
plumada no aborda propiamente los roles de género el tratamiento que rea-
liza Lawrence hacia las mujeres en su novela ha atraído más la atención que 
el tema propuesto, en el que plantea el derribamiento político-militar de la 
Iglesia Católica y el regreso de la devoción prehispánica en México. Por otro 
lado, El Cuento de la Criada no muestra un principal interés por la religión, 
sin embargo, aparecen esporádicamente referencias bíblicas y, además, la 
religión y el conservadurismo son esencialmente los ámbitos que conforman 
el contexto de los rituales, prácticas cotidianas e ideologías que perduran a 
lo largo de la novela. La religión es una de las áreas clave de la investigación 
de Atwood para emprender el tema de los roles de género en la novela.

Estas dos novelas pertenecen a diferentes periodos literarios. El primero 
forma parte del modernismo literario. Ha sido caracterizada como una novela 
política de tipo particular y como el mismo Lawrence indica: “Queremos 
una revolución, no en el nombre del dinero ni del trabajo, nada de eso, sino 
para la vida”1  (Watts. p. vi). Esto arroja un aspecto de la visión de Lawrence 
sobre la condición humana, en tanto que no está determinada por consideracio-
nes materiales, sino por la esencia primitiva/instintiva de la vida humana.

El posmodernismo es sólo un género literario que ha sido asignado a El 
Cuento de la Criada, por el tratamiento en el desenlace como característica 
de las novelas posmodernas, un “…fi nal abierto e inconcluso” (Hutcheon, 
p.59). Un comentario más literario indica que la novela refi ere a trabajos 
anteriores acerca de la subyugación internalizada de las mujeres, “un eco 
paródico serio e inverso del canónico Scarlet Letter (en la ambientación, el 
tema y el marco narrativo) …” (Hutcheon, p.139).

Sin embargo, los periodos literarios no tienen un límite claro y llano, ni 
las novelas encajan de manera efectiva en ninguna categoría. Lawrence ha 
sido descrito como “…arraigado en la tradición romántica” (Watts, p.vi) y 

1 Nota de la traducción. Las citas académicas mantienen el estilo de citación directo, sin 
embargo, las citas en inglés se pueden encontrar en la página y edición referidas.



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

556

“…un ejemplo extraordinario del primitivismo en nuestro tiempo” (Tin-
dall, p.113). Igualmente, el concepto de posmodernismo no ha sido total-
mente asentado. Ha sido referido sarcásticamente como sin valor, aun “…
cuando le han dado todo el crédito” (Castle, 2007).

El interés de Margaret Atwood sobre la fi cción especulativa es bastante 
conocido y ella lo ha asociado expresamente a El Cuento de la Criada 
(https://youtu.be/sETy7giC4AE). Aun cuando La Serpiente Emplumada no 
ha sido catalogada dentro de este género, puede argumentarse que tiene 
algunos aspectos especulativos. Coincidentemente, en el año de su publica-
ción, en 1926, tuvieron lugar las Guerras Cristeras en México (1926-1929), 
en donde grupos guerrilleros armados combatieron a favor del poder de 
la Iglesia Católica y tuvo lugar con mayor importancia en el oeste central 
de México, en donde se desarrolla el escenario de la historia. En este sentido, 
podría ser que la fantasía de Lawrence fue en parte real, ya que abre la posibi-
lidad de que su obra no es sólo primitiva y especulativa sino también profética.

El interés que tengo por comparar estas dos novelas controversiales 
resultó de mi inocente primera lectura de La Serpiente Emplumada, algunos 
años atrás, y me percaté de mis propias reacciones en múltiples niveles. El 
mensaje disimulado de la novela parecía muy opuesto a la emancipación y 
libertad; me asombró, y, a su vez, me extrañó el autor, ya que había escrito 
las novelas más provocativas del modernismo literario. Tal vez yo no lo había 
comprendido y tal vez las novelas deberían confrontar nuestra zona de con-
fort. Fue después cuando descubrí la evaluación que Lawrence había hecho 
sobre La Serpiente Emplumada –por lo menos, por un tiempo breve– a la 
que estableció como su mejor novela, y esto lo dirigió hacia la necesidad de 
investigar sobre la fantasía literaria que deriva en este relato inusual y a eva-
luar las amplias implicaciones sobre las relaciones de género, en términos 
de la visión de Lawrence.

Obviamente, esto se plantea para las dos novelas y, particularmente en el 
caso de El Cuento de la Criada, tiene que ser considerada la defi nición de 
Atwood, como una novela distópica. Aquí la fantasía literaria está guiada por 
un aspecto de la realidad que está expandida hasta el límite, incluso de ma-
nera grotesca. El resultado es un relato singular que resuena particularmente 
entre personas interesadas en la opresión y liberación de la mujer. Por su 
tema y por la cultura mediática del siglo XXI, su éxito considerable se extiende 
al cine y a las series de televisión.

En ambas novelas la fantasía del autor incluye el aspecto más íntimo de 
las relaciones entre mujeres y hombres: el mismo acto sexual. Aunque éstas 
son descripciones usualmente breves, marcan un hito por el cual el lector 
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registra la validez de la propuesta general expuesta en las respectivas nove-
las. El género de los dos escritores marca una especial relevancia y, aquí, 
abundan las posibilidades de interpretación. Un pensamiento particular 
que me viene a la mente es que el discurso de Lawrence sobre la gratifi cación 
femenina confl ictúa con la fantasía masculina, mientras que las descripciones 
de Atwood varían de la mujer como víctima hasta la mujer como participante 
en el acto sexual.

En este sentido, las dos novelas tienen mucho en común. La fantasía 
arriesgada, controversial y tal vez excéntrica de Lawrence, sobre el cambio 
de religión fundacional de la sociedad a los valores previos, es decir, precris-
tianos, son prejuiciosos sobre el tema de género. Sesenta años después, en 
1984, fue publicado El Cuento de la Criada, de Margaret Atwood. También 
aborda una nueva sociedad que está relacionada con la nuestra de un modo 
siniestro, pero distinguible, y al mismo tiempo presenta al cristianismo 
como una de las instituciones que opera la subordinación de la mujer.

Este ensayo considera una breve referencia a los amplios problemas del 
contexto y la crítica literaria de los libros, pero se concentra en mayor medida 
en los relatos por sí mismos para comentar las intenciones de cada autor. 
Aquí, la investigación previa de los autores es relevante, particularmente 
sobre algunos dispositivos literarios notables que usan para transmitir un 
mensaje implícito.

La elección del enfoque es un aspecto de empoderamiento, donde noso-
tros, como lectores, que hemos sido infl uenciadas por estas obras, tomamos, 
a partir de las obras importantes de autores sobresalientes, la oportunidad 
de desarrollar nuestras propias reacciones, interpretaciones y críticas.

1. La Serpiente Emplumada

Argumento:

Kate Leslie y Owen, su primo americano, junto con su amigo están de visita 
en México por primera vez. Kate reacciona intensamente a la pobreza e 
ignorancia que ve en su entorno. El partido laborista tomó el poder después 
de la Revolución y ella advierte la escasa posibilidad de contribuir a un cam-
bio social. Mediante un antiguo conocido y durante una reunión, ella cono-
ce a un grupo de exiliados en la ciudad de México y aborreció sus actitudes 
arrogantes. En este mismo encuentro ella es presentada a Don Ramón y a 
Don Cipriano y es atraída por el culto de una comunidad religiosa que están 
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organizando cerca del lago Sayula. Don Ramón quiere erradicar el cristia-
nismo en México –hasta el punto de involucrarse en una lucha militar– y 
desea establecer la adoración de las deidades prehispánicas de Quetzalcóatl 
y Huitzilopochtli.

Kate va a Sayula y se encuentra fascinada con la vida tradicional. El cul-
to de Don Ramón está apenas germinando y él expresa su deseo de conver-
tirse en el Dios Quetzalcóatl. Los primeros rituales de la nueva religión son 
practicados por varones exclusivamente. Él se divorcia de su esposa Carlota, 
porque ella es incapaz de formar una identidad que vaya más allá de su rol 
como madre y esposa. Ella considera a su esposo como un religioso herético y 
él se consigue una nueva y joven esposa llamada Teresa. Don Cipriano ex-
presa su deseo de casarse con Kate y Ramón aprueba su elección.

Un confl icto se desarrolla cerca de la iglesia católica local donde las 
ceremonias de Ramón alaban la resucitada religión prehispánica. Se desata 
la violencia causada por las fuerzas de Cipriano en búsqueda de la toma del 
control. Ramón es atacado en su casa y Kate le salva la vida. Se realiza la cere-
monia que hacen a Ramón y Cipriano los dioses Quetzalcóatl y Huitzilopochtli, 
y después, en otra ceremonia, Kate se casa con Cipriano; posteriormente a 
ella le conceden el estatus de la diosa prehispánica Malintzi.

La novela termina con el presidente mexicano reasignando la religión 
prehispánica como una religión ofi cial y, con ello, restaurar la paz. La escena 
fi nal describe a Kate todavía indecisa entre elegir su vida en matrimonio con 
Cipriano en México, con el rol adicional de diosa prehispánica, o regresar a 
Irlanda, su tierra natal.

Interpretación y características literarias:

D. H. Lawrence es un autor del modernismo literario, considerado dentro de 
un periodo comprendido desde inicios del siglo XX hasta los años de la 
década de los sesenta o setenta. Ha sido caracterizado por “…la pérdida de 
la fe de ciertas formas de ver el mundo” (Holloway, p.57) y, para muchos 
de sus autores, “…comenzar de nuevo y reestablecer de manera inédita 
los términos de la vida” (ibid. p. 57). Lawrence también es asociado con la vi-
sión romántica que vinculaba “…los personajes con su ambiente” (ibid. 
p.vi), también despierta en su prosa escenas fuertemente evocativas y, en el 
caso de La Serpiente Emplumada, con poesía.

Antes de la década de los sesenta del siglo pasado, La Serpiente Emplu-
mada habría sido defi nida a partir de la voz multinarrativa de la tercera 
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persona en su escritura, esto otorga “una omnisciencia, parecida a la vista de 
dios” (Scholes, et Al. p.272). Sin embargo, esto refuta el “…cambio de en-
foque” (Genette, p.189) del narrador sobre la novela para expresar actitu-
des y sentimientos de los personajes principales. Por ejemplo, el disgusto de 
Kate sobre las corridas de toros es expresado por el enfoque de los especta-
dores: “A poca distancia de la fi la de Kate había una masa de gente, ame-
nazadora, por así decirlo; una sensación muy incómoda” (Lawrence, p.6 
[Capítulo I] 2). En otra escena usa el estilo indirecto libre para conciliar el 
espíritu de Ramón sin tomar su voz “Era difícil tener que soportar el con-
tacto de las cosas cotidianas cuando el alma y el cuerpo estaban desnudos 
frente al cosmos” (p.164 [Capítulo XII]).

Las novelas de Lawrence son conocidas por ser altamente experimenta-
les, por las que se ha ganado la reputación de ser “…un poco peligroso” 
(Watts, p.v). Él “encontró en la visión de la extrema derecha un cierto atrac-
tivo por un tiempo” (Watts, p.xxiv) y también tiene la reputación de ser “…
tan inconsistente sobre política que no resulta fácil saber cuál era su postura” 
(Tindall, p.163).

La novela busca resolver una hipótesis principal: “Sólo la religión puede 
servir; no el socialismo, ni la educación, ni ninguna otra cosa” (p.239 [Capítu-
lo XVII]); “Buscad a la vida, y la vida traerá el cambio” (p. 327 [Capítulo 
XXII]); “El individuo, como ser perfecto, no existe ni puede existir en el 
mundo animado” (p.354 [Capítulo XXIV]).

En ocasiones, el enfoque de Lawrence usa el estilo indirecto libre para 
enfatizar sobre los aspectos controversiales de la experiencia humana, “…
la odiaban mecánicamente porque era una mujer. Odiaban su feminidad” 
(p.22 [Capítulo II]). En este sentido, Lawrence plantea problemas que son 
incómodos, debatibles y sin pruebas, y tal vez éstos no puedan comprobarse, 
aunque son reconocibles.

Lawrence frecuentemente adopta un tono distante y despreciable, y el 
lector sospecha si existe algún mensaje racista detrás de sus palabras cons-
tantes como oscuro, negro o reptil (p. 134 [Capítulo III]) para describir a los 
indígenas mexicanos “La extraña insistencia de reptil de sus mismos criados” 

2 Nota de la traducción. Las versiones traducidas al español de las novelas se encuentran 
disponibles en la versión Kindle: Atwood, Margaret. El Cuento de la Criada. Salamandra. 
2017. Kindle ASIN: B081PGYPVL; y,

Lawrence, D.H. La Serpiente Emplumada. Montesinos. 2014. Kindle ASIN: B00Q8LYWXQ. 
Las citas textuales mantienen la indicación de la página de la edición en inglés consultada 
por la autora y, para ver la referencia en Kindle, se indica el número del capítulo entre 
corchetes.



Empoderamiento de niñas y mujeres a través de la educación

560

p.378 ([Capítulo XXVI]), o en asociaciones insultantes, como los movi-
mientos de los pies de los hombres en sus huaraches “…producía un ligero 
sonido de cucaracha” (p.102 [Capítulo VII]), o también, tonos escandalosos 
sexistas en el uso de sus imágenes, por ejemplo, “… masas de mujeres” (p.198)3.

Aunque las actitudes de Lawrence hacia los mexicanos y tradiciones 
mexicanas son crudas y algunas veces prejuiciosas, él claramente está prepa-
rado para expresar declaraciones similares hacia otros temas “…los hombres 
blancos no llevaron la salvación a México” (p.122 [Capítulo VIII]). Con 
frecuencia los comentarios derogatorios son compensados con otros sobre 
el buen físico de los mexicanos, “…con sus largos cabellos negros cayendo 
sobre las llenas y morenas espaldas…” (p.136 [Capítulo IX]), entre otros.

El tema de género a lo largo de la novela ha atraído especial atención, 
sobre todo en la famosa descripción gráfi ca que realiza Lawrence sobre la 
negación de Cipriano al orgasmo de Kate durante su encuentro sexual 
(p.384 [Capítulo XXVI]). En el análisis de Kate Millet, sobre las represen-
taciones de la mujer en la literatura y la construcción de los estereotipos de 
género bajo la mirada masculina, describe esta escena como “…una nega-
ción sádica y calculada de su placer” (Millet, p.240). La misma escena lleva 
a W. W. Robson a resaltar que “Como moralista, Lawrence es, con certeza, 
nada fi able” (Robson, p.300). Después, Robson diría que ahí hay un “obvio 
autoengaño e hipocresía” en el tratamiento del sexo, y también que Lawrence 
espera que la práctica de la mujer sea “una venerable ‘sumisión’ hacia la 
‘autoridad’ masculina” (ibid, p.300).

Todos estos comentarios son válidos y sustentan la relación del proceso 
creativo de Lawrence con la novela, en donde él prioriza el “mensaje” sobre 
otros criterios. El interés sobre el presente o el pasado está en relación 
sobre cómo “…afecta al futuro” (Tindall, p.279), y “…él no tiene una tradi-
ción que lo respalde” (Tindall, p.279).

Todos estos comentarios son relevantes para la representación que ela-
bora Lawrence de Quetzalcóatl y Huitzilopochtli. La antropología muestra 
que Quetzalcóatl está asociado con el movimiento y la dualidad, correspon-
diente a la llegada de la humanidad a la Tierra, en una era que es conocida como 
el Quinto Sol (León-Portilla, p.16) en la que se recuperan conceptos como el 
cielo, la tierra, la lluvia y la fertilidad, y éstas son representadas por la fi gura 
de la serpiente emplumada (Piña Chan, p.23). En otras palabras, el género de 
Quetzalcóatl no es reconocible, tampoco podría haber dicho que “…había 

3 Nota de la traducción. En la edición de Montesinos no se traduce esta imagen de las 
“masas de mujeres”.
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en él algo del verdadero hombre” (Lawrence, p.24 [Capítulo II]). El códice 
Florentino atribuye a Quetzalcóatl la asociación con fl ores, poesía y can-
ciones, con las que esta deidad no es relacionada en los rituales descritos por 
Lawrence. Los poemas en náhuatl, encontrados en el códice Florentino, toda-
vía no estaban traducidos al español cuando Lawrence escribía La Serpiente 
Emplumada, así que él no tuvo la oportunidad de haber investigado como 
parte de su proceso para la realización de sus poemas, los que comúnmen-
te poseen un mensaje machista:

Alguien entrará por el portal,
Ahora, en este momento, ¡Ay!
Ved la luz en el hombre que espera.
¿Vosotros o yo? (Lawrence, p. 177 [Capítulo XIII])

Por otro lado, la distorsión de la historia de Lawrence a veces tiene una ex-
traña relación con lo real. Los Aztecas, que representan el deseoso retorno 
a una religión primitiva en la novela, negaban el placer sexual de la mujer, 
por lo menos algunas veces. Las traducciones de León-Portilla del Códice 
Florentino, muestra que las niñas eran advertidas en contra de la búsqueda 
de placer, y posiblemente que “Mejor fuera que perecieras pronto…” (León-
Portilla, p.153).

De igual manera, es confuso el tratamiento de Lawrence sobre el Gene-
ral Cipriano, compañero de Ramón, ya que resuena con una mal entendida 
historia de México. En otra ceremonia ritual, Cipriano se transforma en 
la versión Azteca del dios de la guerra, Huitzilopochtli. El nacimiento de Hui-
tzilopochtli es uno de los mitos más violentos y sangrientos que han sido in-
ventados en las sociedades de todo el mundo. De acuerdo con este mito, antes 
de que naciera totalmente, Huitzilopochtli tomó un arma y mató a su madre 
Coatlicue y desmembró a su hermana Coyolxauhqui, junto con otros de sus 
numerosos hermanos. La importancia dada a este mito por los Aztecas coin-
cide con sus ambiciones imperialistas, en donde la mujer y la dualidad cobran 
menor importancia que la guerra y el sacrifi cio, incluido el sacrifi cio humano.

La relación de Kate con Cipriano se vuelve nada creíble y hasta un poco 
ridícula –no era la intención de Lawrence–, porque él no sólo era una per-
sona seria, sino que carecía de sentido del humor. Un ejemplo se encuentra 
después de la instalación de Kate en Sayula y entiende mejor sobre el culto 
religioso y pregunta de manera ingenua “Pero, ¿no puedo ayudar sin tener 
que casarme?” (p.213 [Capítulo XVI]), como si quisiera continuar libremente 
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su interés por la comunidad sin tener que realizar el sacrifi cio de contraer 
matrimonio.

Hay otras numerosas declaraciones que llegan a lo absurdo, e incluso al sin-
sentido, por ejemplo, “México no es México en vano” (p.237 [Capítulo XVII]).

Tal vez para muchos lectores el tema más difícil para considerar del libro 
es el discurso sobre la maternidad, que es expresado por Ramón sobre su pri-
mera esposa, Carlota, porque de acuerdo con él, ella reprime su desarrollo 
personal bajo el disfraz de la maternidad. El proceso es descrito metafóri-
camente, “El molino no da vueltas cuando el viento no sopla” (p. 324 [Ca-
pítulo XXII]).

Lawrence distinguió a La Serpiente Emplumada como su mejor novela. 
En el proceso de escritura, él exploró su fascinación con lo primitivo y su 
fantasía por trasladarse medio milenio atrás, que le proporcionó una pers-
pectiva para desarrollar una serie de temas interconectados. Aunque a veces 
se ridiculice a sí mismo, él expresa ideas nada populares, por ejemplo, “Mi 
virilidad es como un demonio dentro de mí…” (p.174 [Capítulo XIII]) que 
parcialmente explica su fascinación por el ritual y la represión del orgasmo 
femenino.

Finalmente, y con mayor importancia, La Serpiente Emplumada está 
sublimemente escrita; constantemente exige al lector y está llena de impresio-
nes no convencionales sobre la naturaleza del ser humano o sobre nuestra 
identidad, ya sea nacional o una identidad expatriada. Adicionalmente, mu-
chos de sus temas fueron controversiales en el momento en que escribió 
el libro. Como sus otros escritos, la impresión general es una “…sanamente 
perturbadora” (Robson, p.301) aportación de nuestro entendimiento so-
bre nosotros mismos a través de la literatura.

2. El Cuento de la Criada

Argumento:

Defred4 es una prisionera en una ciudad cerrada futurista, llamada Gilead, 
donde la fertilidad es valiosa y el único propósito de todas las mujeres residen-
tes, entre las fértiles, es quedar embarazada por los Comandantes hombres 

4 Nota de la traducción. En las versiones en español, los nombres de algunos personajes 
femeninos se componen por el prefi jo De, seguido del nombre de su pareja, es decir, Defred 
que equivale a Offred en la versión original en inglés.
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de la sociedad. Las estrictas reglas y la indigna jerarquía, donde las mujeres 
infértiles son, o las esposas de los Comandantes, las mentoras/tutoras de 
las fértiles (llamadas Tías), o las sirvientes domésticas (llamadas Marthas), 
quienes se encargan de las actividades consideradas peligrosas, como coci-
nar, señalan todos estos roles como una sociedad donde la entera población 
femenina se enfrenta entre sí, en un orden social cuasi religioso y altamente 
ritualizado. Esta rivalidad es llevada el acto sexual y, de manera más grotesca, 
a la sala de nacimiento.

Defred tiene constantemente problemas por la ausencia de su esposo e 
hija, después de haber sido separada en la frontera en un intento de escapar 
del nuevo régimen. Ahora, viviendo en lo que antes era una institución edu-
cativa que se adaptó para dar a luz bebés, mientras Defred realizaba compras 
menores, hace contacto accidentalmente con su semejante, Janine, cuando 
descubre que existe una red de comunicación secreta con la palabra clave 
Mayday, entre las mujeres fértiles y otros en el recinto. Este acto de resisten-
cia mantiene la humanidad viva y potencialmente amenaza la existencia del 
régimen.

El Comandante designado para fertilizar a Defred es infértil, de tal ma-
nera que ella adquiere una posición frágil en Gilead. Él la invita a encuentros 
secretos en donde, si es sorprendida, la llevaría a la expulsión de la colonia 
o a su muerte. Después, él la lleva a un burdel donde las mujeres son esclavas 
sexuales infértiles que, o estaban drogadas o aceptaban su rol como prosti-
tutas, como una mejor alternativa a ser llevadas a una muerte segura en las 
colonias.

Serena Joy, la esposa infértil del Comandante, planea para Defred un 
embarazo con el chofer de su esposo, Nick, y después de su primer encuen-
tro, desarrollan una apasionada relación sexual clandestina. Durante este 
periodo se implementan las farsas judiciales donde las Criadas son forzadas 
a participar en la ejecución de las mujeres desobedientes. Dos Criadas y una 
Esposa son juzgadas por una ofensa menor y, también, un Guardián quien 
es acusado de violación. Una compañera cercana y amiga de Defred, De-
glen, lo mata precipitadamente y le revela que él no era un violador sino un 
aliado Mayday y su crueldad fue una mejor alternativa a una muerte lenta 
por lapidación.

Defred ha sido descubierta y es muy tarde para que escape. Ella espera en 
el cuarto asignado a la camioneta blanca de la institución para llevársela e 
ignora quién fue el denunciante, pero el Guardián que llega para trasladarla 
es Nick, y ella no sabe si él es un aliado que la conduce a su salvación o no.
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Interpretación y características literarias:

Margaret Atwood considera que El Cuento de la Criada es una fi cción dis-
tópica y especulativa. En algunas entrevistas que aparecieron por televisión 
y que han sido transmitidas por redes sociales, Atwood nos cuenta que la 
ciencia fi cción de las primeras décadas del siglo XXI estimularon su interés 
para una narración futurista.

Aunque la condición biológica de la mujer es el corazón de El Cuento de 
la Criada, Atwood cuestiona el género feminista literario en la introducción 
de la edición de 1998 (p. xvi)5. Cuando ella afi rma que las mujeres son “…
interesantes e importantes…”, manifi esta que las mujeres son seres humanos 
y por lo tanto susceptibles a la sensibilidad humana. La cuestión sustancial 
de El Cuento de la Criada se encuentra en el control de las mujeres por regí-
menes represivos y la necesidad de contar con testimonios sobre cómo y por 
qué pasa esto. En este sentido, el objetivo del libro es empoderar a los lec-
tores (mujeres y hombres por igual), quienes “se convertirán, a su vez, en 
escritores” (p.xviii).

Esta declaración fi nal es particularmente esclarecedora y lleva a El Cuen-
to de la Criada fuera de pretensiones posmodernas. Atwood claramente pre-
senta un mensaje a sus lectores y los anima a actuar en consecuencia. Esto 
está muy alejado de la fi losofía posmoderna que “…hace énfasis en la elu-
sión de sentido y de conocimiento”, la cual explora una “autoconsciencia 
irónica” (Kirby, 2006).

Adicionalmente, el posmodernismo desafi ó la idea de realidad y, con 
ello, el efecto literario en el lector fue individualizarlo y sin poder. Como los 
movimientos literarios previos “fetichizan (i.e. dotar de una suprema impor-
tancia sobre algo o alguien) al autor…” (Kirby, 2006). El enfoque de Atwood 
es opuesto a su mensaje implícito, como también la conclusión de la novela es 
precisamente, que la unión de los oprimidos hace posible superar su frag-
mentación y abuso.

La novela está escrita desde la perspectiva de Defred en primera perso-
na, esto tiene implicaciones importantes por la manera en que Margaret 
Atwood construye el relato, y también las opciones que tiene para presentar 
la sucesión de eventos. La clave de esto es la habilidad de Defred que nos 
permite aceptar su testimonio y adentrarnos en todas sus descripciones sin 
dudar de la versión de eventos que ella nos transmite.

5 Nota de la traducción. Incluida en la edición de Salamandra
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Un narrador confi able “…habla o actúa de acuerdo con las normas del 
trabajo (por así decirlo, son las normas implícitas del autor) …” (Booth, 
p.158). Si Defred no fuera una narradora confi able, el lector rechazaría su 
testimonio, no sólo sobre los episodios individuales, sino sobre la teocracia 
que provee el contexto futurista para la novela. En otras palabras, nosotros 
le creemos. Una de las razones por las que son exitosas las adaptaciones para 
series de televisión y películas yace en la credibilidad del personaje principal. 

Atwood basa su relato en eventos históricos, algunos de los cuales los 
menciona en su introducción a la edición de 1998 (p. xvii - p. xviii) y ha reite-
rado públicamente, en múltiples ocasiones, que las escenas en la novela están 
basadas en eventos históricos reales.

Nuestra convicción en el relato también deriva de la misma Defred y nos 
sentimos identifi cados con su preocupación por la situación de su hija extra-
viada, a quien nunca la llama por su nombre, y la de su esposo Luke. Son 
una familia que cualquier lector puede identifi car como americanos con aspi-
raciones que persiguen el sueño americano. “Hablábamos sobre comprar una 
casa como una de esas, una casa grande y vieja para arreglarla” (Atwood, p.23).

Otra de las razones importantes para los lectores, con el fi n de desarrollar 
un acercamiento al relato, es el tono y los mensajes implícitos sobre los valores 
humanos sobre el amor, la esperanza y la añoranza: “¿Cómo iba a saber si 
me amaba?” (p.51 [Capítulo 9]), “…un amor antiguo; ya no hay otra clase 
de amor en esta habitación” (p.52 [Capítulo 9]), “La esperanza surge en mi 
interior como la savia de un árbol” (p.169 [Capítulo 27]). Estos valores 
humanos enmarcan la novela en la comparación entre las dos sociedades –la 
pasada y la presente (que en esta novela es el futuro)– y provocan una reac-
ción en el lector más vinculada con la resiliencia y la resistencia, que con la 
derrota y la disparidad.

El uso de las evocaciones al pasado (analepsis) tienen un rol establecido 
en la narración, ellos “…llenan la primera narración para iluminar al lector en 
uno u otro ‘antecedente’” (Genette, p. 50).

Las evocaciones juegan múltiples roles en El Cuento de la Criada y De-
fred se refi ere a ellas como “…ataques del pasado” (p. 52 [Capítulo 9]). El 
primer e indudable rol literario es informar al lector de la vida previa de 
Defred y las circunstancias inmediatas que la llevaron a su captura. El evento 
de la captura en la frontera, con su esposo Luke y su hija, se descubre después 
en la novela, “porque estaban preparados para descubrirnos, y esperándo-
nos” (p.193). En la misma evocación termina con una asombrosa verdad 
“…cuando uno sabe, sin lugar a duda, que ha sido traicionado, que otro ser 
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humano le ha deseado la desgracia” [Capítulo 30]. Claramente la sociedad 
previa no era perfecta.

Otras evocaciones son nostálgicas, por ejemplo, cuando Defred recuerda 
el espíritu libre y las convicciones políticas liberales de su madre. Después 
de recordar un incidente cuando era adolescente, Defred recuerda con lás-
tima: “Ojalá estuviera aquí, para decirle que fi nalmente lo he comprendido” 
(p.181 [Capítulo 28]).

Algunas referencias al estado mental de Defred no son evocaciones, sino 
que son realmente eventos que suceden. En una escena compleja donde ella 
contempla desde la ventana de arriba de su cuarto, hacia el chofer que le abre 
la puerta a su nuevo jefe, quien es también el nuevo Comandante de Defred, 
ella refl exiona sobre dónde podría dirigirse y sobre el color de su pelo. En 
su mente, no necesita complacerse de la vanidad del Comandante, y si ella 
pudiese abrir la ventana algo le podría arrojar y piensa “tal vez consegui-
ría darle” (p.57 [Capítulo 10]).

En otras ocasiones, los sueños se confunden con evocaciones al pasado 
y no siempre es posible distinguir uno del otro. Estos son dispositivos literarios 
que revelan el proceso de Defred en su nueva realidad y, a veces, se sobre-
ponen con fl ujos de conciencia. Oraciones informativas y cortas colocan al 
lector en el primer departamento que Defred compartía con su esposo 
Luke. El departamento está vacío, el gato quería comida. La escena termina 
con un proceso emocional de su extravío en la frontera, “Se me ocurre pensar 
que quizá no esté vivo” (p. 74 [Capítulo 13]).

El uso de la metáfora es un elemento esencial a El Cuento de la Criada, y 
es un factor principal que desafía la visión del mundo del lector para dar 
origen a nuevas interpretaciones de la experiencia de la lengua. Las metáforas 
son consideradas para “desviar” y “extender” el lenguaje, “…sólo en la me-
dida en que, lo específi camente ‘literario’, es extendido…” (Hawkes, p.71).

Las descripciones de los nacimientos son entre las más perturbadoras de la 
novela y, la metáfora “niña sin barba”6 (p. 114), donde refi ere a un video de 
los genitales de una mujer rasurados como una práctica durante el proceso 
de dar luz en la antigua sociedad antes del establecimiento de la teocracia, 
representa una imagen arriesgada. Esto desafía nuestro entendimiento con 
las palabras “barba” (pelo facial del hombre), estar sin pelo por la afeitada 
(beardless) y “niña”, como imágenes contrastadas del pelo facial masculino 
y del pelo genital femenino, además de la inmadurez genital femenina. Así 

6 Nota de la traducción. En la edición española de la novela no mantuvieron la metáfora “la 
habían rasurado, dejándola como a una niña” [Capítulo 19]. Originalmente “beardless girl”.
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mismo, el parto de Jeanine duele en Gilead “Todo lo que queda de él es una 
sombra, ni si quiera en la mente o en la carne. El dolor deja una marca de-
masiado profunda para que se vea” (p. 125 [Capítulo 21]).

La metáfora sugiere el desperdicio de la vida que va a la par con la falta 
de libertad. Le enseñan una fotografía a Defred de su hija antes de que ellas 
fueran separadas. “El tiempo no ha quedado estancado. Me ha mojado, me 
ha erosionado…” (p. 125 [Capítulo 35]).

Una de las grandes fortalezas de El Cuento de la Criada son las nume-
rosas escenas que juntas se ensamblan para hacer una unidad comprensiva. 
Estas escenas usan una amplia variedad de técnicas narrativas, pero son 
difíciles de notar para el lector, ya que forman entre todas ellas un relato 
cohesionado y convincente.

3. Verdad, fantasía, empoderamiento y opresión 
en las dos novelas:

Las dos novelas que han inspirado este ensayo son una crítica a la sociedad 
occidental y la imaginación de ambos autores ha estado estimulada por la 
experiencia de sus propias herencias culturales. La Serpiente Emplumada es 
referida, a veces, como una novela política que busca identifi car y dar énfa-
sis a las enfermedades de la sociedad moderna mediante la recuperación 
de las creencias paganas y primitivas. En este mismo sentido, los eventos 
que marcan una visión futurista de El Cuento de la Criada ya existían en el 
pasado inmediato de la novela y son aterradoramente frecuentes en el pre-
sente de la sociedad.

La aversión de Lawrence sobre la política progresiva socialista fue mani-
festada en Gran Bretaña. Cuando vino a México, él se encontró con un país 
con las secuelas de la Revolución y en la lucha por modernizar la base insti-
tucional, impulsar la Reforma Agraria y lograr una estabilidad política, 
usando frecuentemente la retórica liberal que Lawrence aborrecía. Su larga 
y constante fascinación con el primitivismo, el instinto –particularmente con 
el sexual– y la psicología fueron estimulados por las arraigadas tradiciones 
culturales de México. Estas proporcionaron el contexto para su fantasía que 
gira alrededor de la recuperación del alma prehispánica del país.

Atwood declara públicamente que ella es una escritora y no una fi gura 
política. La crítica hacia Estados Unidos, donde se sitúa El Cuento de la 
Criada, se transmite principalmente por medio de inferencias, y el lector 
nunca sabe de las circunstancias que condujeron a la inhumanidad que 
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percibimos en la ciudad de Gilead. Por ejemplo, aprendemos a través de la 
lectura que la infertilidad propagada, que se forma detrás de todo el relato, es 
causada por la destrucción del medio ambiente. Inferimos que la represión 
y brutalidad en Gilead no se manifestaban en la sociedad previa, porque los 
recuerdos de Defred sobre su familia pueden considerarse normales para 
los estándares de hoy.

Las sociedades que estos dos autores elaboran, en la que una regresa al 
pasado y la otra se establece en el futuro, comparten elementos importantes en 
común: ambas citan la Biblia como la ideología represiva dominante; ambas 
usan el ritual como fi n político e ideológico: en el ritual de Lawrence se 
reafi rma la identidad –en particular la identidad del hombre– y, en Atwood, 
se refi ere al control de la mujer; ambos autores enfocan su interpretación en 
problemas sociales en las relaciones de género. Como consecuencia, las nor-
mas y las prácticas que rodean el acto sexual son centrales en sus relatos.

El fundamento social y político es particularmente relevante al tema del 
empoderamiento, porque en estas dos novelas hacen evidente que el estatus 
de la mujer está determinado por el gran marco social. Las dos ambientacio-
nes no sólo sitúan a los respectivos protagonistas dentro de estructuras 
sociales, también enmarcan los pensamientos y sentimientos internos; dan sen-
tido a las metáforas, y determinan la calidad de la experiencia sexual.

Durante el periodo en que Lawrence estaba escribiendo, el concepto de 
empoderamiento todavía no existía, y la idea de los derechos de la mujer 
estaban confi nados a votar, el salario equitativo, los derechos patrimoniales, 
la educación, etcétera. La anticoncepción apenas empezaba a desarrollarse. 
En otras palabras, el proceso de convertirse en un individuo fuerte y con ma-
yor confi anza –particularmente para la mujer– aún no se extendía y mucho 
menos estaba englobado en una palabra como empoderamiento.

A veces, las sugerencias del empoderamiento emergen de la literatura 
misma, en donde las mujeres ponen sus límites a lo que los hombres dicen 
sobre ellas. Un reciente ejemplo se encuentra en un podcast con Toni Mo-
rrison acerca de su novela Love, donde ella cuenta a la audiencia invitada 
que una de las razones por las que incluye una escena de violación en su 
novela es precisamente porque la versión femenina de esta terrible experiencia 
es diferente a la perspectiva masculina del mismo evento (Morrison, 2003). 
Esta incluye una visión masculina que es empática a la víctima femenina.

Aun cuando Lawrence insiste sobre la maternidad que asfi xia la identi-
dad de la mujer, y que la mujer debería emanciparse del sofocante rol social, 
su propuesta de liberación, que es explorada a través de Kate Leslie, está 
muy alejada del empoderamiento. Su visión de recuperar el alma de México 
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es más la atracción por una comunidad precristiana y su propia interpreta-
ción del comportamiento natural, que la búsqueda de otras formas de expre-
sión individuales o colectivas. Así, la división de género rígida y ritualizada no 
permite la expresión individual del éxtasis como la que experimenta la mu-
jer durante el orgasmo. Tampoco aborda adecuadamente la posibilidad de 
que su personaje principal, Kate, estuviera en luto por la pérdida de su esposo 
en la lucha por la liberación irlandesa y que esto motivara su visita a México. 
Incluso, la novela niega la íntegra expresión de esta emoción elemental, que 
ha sido experimentada por seres humanos desde el principio de la civiliza-
ción y que, adicionalmente, ha adquirido un sentido cultural especial en 
México, en la forma del Día de Muertos.

La Gilead de Atwood es un tipo de sociedad esclavizada, donde todas 
las mujeres están sujetas al hombre, pero con divisiones rígidas entre ellas y 
de acuerdo con el rol de su jerarquía. Ningún empoderamiento es posible o 
permitido. De cualquier manera, la semilla de la libertad está cultivada a tra-
vés de la conservación de los recuerdos de la vida, antes de que comenzaran 
las restricciones brutales, y por el reconocimiento de sus propias emociones, 
a través de pequeños pero signifi cativos actos de resistencia y, fi nalmente, a 
través del mensaje de esperanza. En este sentido, El Cuento de la Criada es 
un llamado a nuestras emociones para experimentar y reconocer el amor y 
comprender la importancia de la confi anza. También sitúa a la satisfacción 
sexual femenina en su lugar, porque puede ser un acto de amor y confi anza, 
pero también puede llevar a la traición.

El hecho que ninguna novela tenga un fi nal defi nitivo es signifi cativo. 
No sabemos si Kate acepta la oferta de convertirse en una diosa casada 
en México, ni tampoco si el amante de Defred, Nick, la ha traicionado o es 
un agente de su liberación. Al fi nal de cuentas, ejercitar la elección es acep-
tar las salidas no contempladas. El orgasmo femenino y masculino no puede 
constituir empoderamiento en ningún sentido, ya que ambos tienen múlti-
ples expresiones en términos del papel que se desempeña en nuestra vida 
y la cantidad de tiempo que le dedicamos. 

El empoderamiento se obtiene a través del reconocimiento social que la 
especie humana es una entidad sentimental y emocional, que explora la iden-
tidad en el contexto de la sociedad que nos han heredado y en la que estamos 
contribuyendo.
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La Chamuca, cómic feminista 
en la TV cultural de México

Cintia Bolio

La Chamuca es mi nueva serie de cómic feminista –ahora animado– que 
he propuesto al programa “Chamuco TV” para abordar los temas 

de la mujer y su circunstancia política y social en México y el mundo, y dar 
testimonio de nuestras luchas en este siglo a través de este personaje, escri-
biendo los guiones y creando las viñetas para la cápsula animada. Me he 
integrado a “Chamuco TV” a partir de la temporada 3, en marzo de 2019.     
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Un poco de historia: “El Chamuco”, revista de sátira política –en la que 
publico mi trabajo desde 1996– cuenta con su propio programa de entre-
vistas, “Chamuco TV”, desde 2018, conducido por mis colegas: Helguera, 
Hernández y Rapé. El programa surge con la dirección del cineasta Armando 
Casas; es una coproducción de Canal 22, TV UNAM y Canal Once, y se trans-
mite en los tres canales.

Mi ponencia para el Seminario Internacional “Empoderamiento de Ni-
ñas y Mujeres a través de la Educación” ha consistido en compartir con el 
público participante la historia de La Chamuca, el proceso de creación y 
la proyección de dos cápsulas de la serie.

El cómic –considerado el 9° arte– tiene un gran poder como herramien-
ta didáctica, de expresión artística y de comunicación. El cómic político-
feminista que desarrollo se inscribe en la caricatura política y el cómic como 
género del periodismo, y cabe destacar dos de sus mejores cualidades: la de 
ser memoria y la de ser testimonio. Así, trabajo cada guion pensando en 
darles estos valores para quien los consulte, haciendo una aportación desde 
las monitas irreverentes a la labor feminista de visibilizar la vida, la obra y las 
luchas de las mujeres, y utilizando el lenguaje del cómic y el humor como 
elementos de mi personal militancia feminista. Espero inspirar a través de 
series como La Chamuca y Puras Evas, sobre todo a las niñas y a las jóvenes, 
a desarrollar una visión crítica que las acompañe en la creación de su propio 
modo de ser y estar en el mundo; como a mí me inspiraron siendo niña y 
adolescente la escritora Rosario Castellanos y el maestro de moneros, Eduardo 
del Rio, RIUS.

El espacio en Canal 22, TV UNAM y Canal Once, generosa como ha sido 
siempre la televisión cultural, es un privilegio al permitirnos y permitirme 
llegar a más personas con cada programa y, sabiendo que el formato audio-
visual puede lograr un mayor impacto en la audiencia, espero que las cuali-
dades didácticas, artísticas y de testimonio histórico de la vida, lucha y obra de 
las mujeres que presento en las cápsulas de La Chamuca en “Chamuco TV” 
tengan un impacto educativo en las nuevas generaciones, y que la militancia 
feminista y humorosa de La Chamuca inspire en la audiencia el interés por 
el feminismo, el arte, la literatura, la historia, la política y el periodismo.

Para mi ponencia sobre La Chamuca elegí dos cápsulas, especialmente 
signifi cativas, por su contenido:

La Chamuca 1. “A tus costillas”, “Chamuco TV”, temporada 3, programa 
1, al aire el 19 de mayo de 2019, en Canal 22, y el 21 de mayo de 2019, en 
TV UNAM. Primera cápsula del proyecto, que decidí iniciar dedicándola 
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al patriarcado, como estructura social y como ese todo que nos envuelve y 
determina los mandatos de género y la opresión contra las mujeres, mencio-
nando al feminismo como movimiento reivindicatorio de nuestros derechos.

Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=M48tisAjwXM

Fotogramas La Chamuca 1. “Patriarcado”, 1 al 7
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La Chamuca 27. “Revolucionarias”, “Chamuco TV”, temporada 4, progra-
ma 12, al aire el 17 de noviembre de 2019, en Canal 22, y el 19 de noviem-
bre de 2019, en TV UNAM. Cápsula dedicada con todo cariño al Museo de 
la Mujer y a las mujeres de la Revolución Mexicana presentes en la sala 6, 
destacando a Dolores Jiménez y Muro, y a Hermila Galindo. La cápsula 
invita a conocer el museo y refi ere los contenidos creados por la Dra. Patri-
cia Galeana, directora del recinto, como una de las virtudes del feminismo: 
la reivindicación histórica para descubrirnos la obra, imprescindible, de las 
mujeres en los movimientos transformadores del país.

Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=M48tisAjwXM

Fotogramas La Chamuca 27. “Revolucionarias”, 1 al 7
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Visita “Chamuco TV” y conoce las cápsulas de La Chamuca en YouTube de 
Canal 22 y TV UNAM. Sitios web: https://canal22.org.mx/ https://tv.unam.mx/

Cintia Bolio Márquez, Ciudad de México, 1969.

Monera escribiente. Feminista. Madre feliz de Iván; es artista autodidacta y 
pionera en la caricatura política y cómic de alto contenido feminista y crítico. 
Autora de las series Puras Evas, La Chamuca, Álbum de familia, y más. Ha 
expuesto y publicado su obra en México, Europa, EEUU, Latinoamérica y 
Asia, desde 1996. Su trayectoria cumple, en 2020, 24 años de trabajo ininte-
rrumpido en medios nacionales e internacionales. Su serie más representativa, 
Puras Evas, cumple 19 años de publicación. Actualmente publica en “El 
Chamuco” (México), Con la A (España) y SPOT (Dinamarca). TV cultu-
ral: Realiza La Chamuca, cápsulas feministas para el programa “Chamuco 



La Chamuca, cómic feminista en la TV cultural de México

577

TV” de Canal 22-TV UNAM-Canal Once, desde 2019. Documental Moneros-
Cintia Bolio para Canal Once, 2019.

Socia honoraria de la FEMU-Federación Mexicana de Universitarias y ex-
positora en Museo de la Mujer desde 2012. Socia de Cartonclub, Club de la 
Caricatura Latina. Fundadora de Cartooning for Peace representando a Latino-
américa en la ONU, NY 2006. Archivo feminista en el Repositorio m68.mx 
Ciudadanías en movimiento, UNAM 2018. Algunos medios en los que ha 
publicado: SDP, El Centro, Milenio, La Jornada (México), Clítoris (Argentina), 
Quevedos (España), Sirkel (Noruega), CNN, World Policy Journal (EEUU), 
Atlante (Francia).

Premio Internacional de Derechos Humanos y Periodismo “Tlaltecuhtli”, 
de Comuarte, Bellas Artes 2017. 

FB, TW, Instagram: @cintiabolio Blog: purasevas.blogspot
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